Hi^íM 


dV  ■4^BC*i^*"  '"ff 


iigfS 


w  ^ 


--^rv¿ 


.M? 


ITALIA-ESPAÑA 

U     ^ 

.(^ 

)     ^^^^____^ 

J 
0 

,     Y 

R    ^ 
D 
E 
S 

^^Êj 

A 

1     P 
R 

E 

K      5^^^^|L 

E 

- ., 

C 
0 
M 

0         : 

^^ 

C 
I 
O 

s 

A 

EX-LIBRIS 

^ 

U.  A.  BUCHANAN 

Í 

PRESENTED  TO 

THE    LIBRARY 

BY 
PROFESSOR  MILTON  A.  BUCHANAN 

OF  THE 

DEPARTMENT  OF  ITALIAN  AND  SPANISf 

1906-1946 


'Í 


EL  HIPÓCRITA, 

COMKOIA 

DE  MOLIERE 

EN  ONCO  ACTOS  EN  VERSO. 
Traducida  al  castellauo 

POR  n.  JOSÉ  MARCHEINA 


BARCELONA. 

IMI'Rfc.NTA   DE  OLIVA,  EN   I.A   PLATERÍA. 


I»r56. 


EL    EDITOR. 


LâA  presente  comedia  es  de  un  mérito  sobresalien- 
te, y  la  mas  célebre  de  cuantas  ba  producido  la 
cbistosa  y  satírica  pluma  de  Mouehe  :  su  fama  es  in- 
mensa ,  V  todos  los  sabios  y  todas  bs  naciones  aplau- 
den unánimes  esta  pieza,  y  la  consideran  acreedora 
*los  mayores  elogios.  En  efecto,  es  un  pensamiento 
feliz  el  poner  en  escena  la  hipocresía  ,  tícío  bastante 
general,  y  que  produce  incalculables  perjuicios  en 
la  sociedad;  mas  fué  empresa  muy  ardua  al  propio 
tiempo ,  pues  debió  el  Autor  manifestar  los  íntimos 
sentimientos  del  vicio  y  la  maldad  por  medio  de  ac" 
tos  esleriores  de  virtud  ;  no  obstante ,  esta  contrapo- 
sición tan  sumamente  diCcil ,  la  llevó  el  inmortal 
MouEBB  en  el  Tartufo  (el  Hipócrita)  hasta  un  grado 
admirable  de  perfección ,  desplegando  en  el  carácter 
de  D.  Fidel  inimitable  maestría,  y  un  profundo  co- 
nocimiento del  corazón  humano.  Los  caracteres  de 
los  demás  personajes  están  escogidos  con  acierto  y 
sostenidos  con  mucha  verdad.  Finalmente ,  las  situa- 
ciones son  interesantes ,  y  el  desenlace  súbito  é  im- 
previsto. Por  su  parte  el  traductor  ha  desempeñado 
dignamente  su  tarea  con  una  versificación  suave  y 
natural,  y  con  un  estilo  correcto  y  castizo:  por  lo 
que  el  Hipócrita  es  una  adquisición  preciosa  para  el 
'•>atro  español. 


Actores. 


DOÑA  TECLA,  madre  dt;  D.   Simplicio. 
DON  SIMPLICIO,  marido  de  Doña  Elvira. 
DOÑA  ELVIRA,  mnger  de  D.  Simplicio. 
DON  ALEJANDRO,  hijo  de  D.  Simplicio. 
DOÑA  PEPITA,  hija  de  D.   Simplicio. 
DON  CARLOS,  amaute  de  Doña  Pepila. 
DON  PABLO,  cuñado  de  D.   Sim|.lic¡o. 
DON  FIDEL,  hipócrila. 
JUANA ,  criada  de  Doña  Pepila. 
DON  CELEDONIO,  escribano. 
UN  ALCALDE  DE  BARRIO. 
FELIPA,  criada  de  Doña   Tecla. 


La  escena  es  en  Madrid  en  casa  de  Don  Simplicio. 


EL  HIPÓCRITA. 


ACTO    I. 


DOÑA  TECLA.  D.»  ELVIRA,  D*  PEPITA,  DON 

PABLO.  D.   ALEJANDRO.  JIANA  t 

FELIPA. 

DO.V.V    TECLA. 


Anda,  Felipa,  mas  vivo, 
que  me  vea  libre  de  ellos. 


D.'    ELVIRA. 


Tal  paso  lleva  usted,  madre, 
que  alcanzarla  no  podemos. 


No  te  canses  mas,  Elvira, 
en  seguirme  ;  cumplimientos 
ya.  sabes  que  no  me  gustan. 


i^) 


V.'   ELVIRA. 

Señora,  aquí  solo  hacemos 
lo  que  es  nueslra  obligación; 
¿  mas  porqué  con  tal  despecho 
se  va  usted  de  nuestra  casa? 

».'    TECLA. 

Porque  aguantar  mas  no  puedo 
lo  que  en  ella  pasa  ;  vaya, 
esta  casa  es  un  infierno, 
es  un  escándalo:  nadie, 
nadie  sigue  mis  consejos; 
sin  respeto  á  los  mayores, 
cantando  y  hablando  recio, 
que  parece  una  ginebra. 

JUANA. 

Si 

D.°   TECLA. 

TÚ  siempre  andas  metiendo 
en  todo  tu  cucharada, 
mas  que  nunca  venga  á  cuento  ; 
eres  muy  entremetida, 
y  charlas  por  cuatro. 

D.    ALEJANDRO. 

Pero.... 
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D'.     TECLA. 

Kn  una  palabra,  chico, 
lu  no  eres  mns  que  un  totituelo; 
miraiuc,  que  soy  tu  abuela, 
y  le  lo  digo,  3-  le  lengo 
pronoslicado  ú  lu  padre 
que  lú  lias  de  ser  con  el  tiempo 
una  mala  cabecilla, 
y  darle  mil  sentimientos. 

D.*    PEPITA. 

Pero,  abuela.... 

D.*    TECLA. 

Nietecila, 
con  los  ojos  en  el  suelo, 
que  parece  que  no  quiebras 
un  plato  ;  yo  te  prometo 
que  mas  temo  el  agua  mansa 
que  la  brava,  y  que  te  entiendo 
tus  maulas. 

D.*    ELVIBA. 

Madre,  nosotros.... 

D.*    TECLA. 

Ehira,  esto  no  ra  bueno, 
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tu  conductn  no  me  giisla  ; 
tú  debes  darles  ejemplo, 
como  hacia  la  difunta, 
de  economía,  de  arreglo. 
Tú,  siempre  el  vestido  rico, 
los  moños,  los  embelecos. 
La  que  à  su  marido  quiere, 
y  no  trata  de  cortejos , 
no  anda  tan  engalanada. 

D.    PABLO. 

Señora ,  usted — 

D.'   TECLA. 

Caballero, 
como  hermano  de  mi  nuera 
;'i  usted  estimo  y  respeto  ; 
mas   si  fuera  su  marido, 
le  suplicara  al  momento 
que  se  plantara  en  la  calle , 
y  no  volviera  aquí  dentro. 
Usted  profesa  unas  máxiaias. 
que  no  agradan  á  los  buenos; 
¿qué  quiere  usted?  yo  soy  clara, 
y  digo  aquello  que  siento. 

D.     ALEJANDRO. 

Solo  Don  Fidel  le  peta 
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à  usted,  y  no  si-.... 

D.*   TECLA. 

Es  muy  cierto  ; 
ese  es  un  justo  :  j  ojalá 
que  siguierais  sus  consejos 
todos!  Tú,  como  eres  loco, 
siempre  le  andas  zahiriendo; 
y  á  fe  que  me  enfadas  mucho. 

D.    ALEJANDRO. 

Pues  cierto  que  fuera  acuerdo 
aguantar  que  un  mojigato 
hipocriton  se  haga  dueúo 
de  mi  casa,  y  no  podamos 
goia»  ningún  pasatiempo, 
sin  pedirle  antes  licencia. 


Vaya;  v  si  nos  atenemos 
á  sus  palabras,  no  hay  cosa 
en  que  no  se  ofenda  al  cielo  : 
todo  dice  que  es  pecado. 

D.*   TECLA. 

Y  dice  muy  bien  el  sierro 
de  Dios;  para  ir  á  la  gloria 
el  camino  es  muy  estrecho. 
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Mi  hijo  le  respeta  y  quiere; 
sigan  ustedes  su  ejemplo. 

D.    ALEJANDRO. 

No,  abuela,  padre  ni  nadie 
logrará  que  tenga  afecto 
á  ese  hombre  yo  ,  y  mentiría 
si  dijera  que  le  puedo 
llevar  en  paciencia;  en  breve 
tendremos  un  sentimiento, 
si  continua  el  bribón 
haciendo  de  amo  aquí  dentro. 

JUANA. 

¿No  es  cosa  que  escandaliza 
ver  á  un  pobre  pordiosero, 
que  cuando  se  metió  en  casa 
estaba  el  maldito  en  cueros, 
mandar,  disponer  de  todo 
como  si  fuera  él  el  dueño? 

D.*    TECLA. 

Pesia  á  mí,  mejor  irian 
las  cosas  por  los  consejos 
de  ese  santo  encaminadas. 

JUANA. 

Usted  cree  que  es  muy  bueno, 
pero  yo,  que  le  conozco. 


liigo  que  eà  ud  embuâlero, 
gaxmoQO.... 

D.'   TECLA. 

{Lengua  maldita! 

JCASA. 

Ni  su  criado  Lorenzo 
ni  el  amo  son  de  fiar. 

D.*    TECLA. 

El  criado,  no  me  meto 
en  averiguar  si  es  malo  ; 
el  amo  sé  que  es  muy  bueno. 
Ustedes  le  quieren  mal 
porque  no  se  anda  en  rodeos, 
y  reprehende  sus  "vicios; 
porque  con  un  santo  zelo 
defiende  la  ley  de  Dios, 
y  porque  no  es  lisonjero 
con  el  pecado. 

JCAHA. 

Está  bien^. 
c  Pero,  porqué  hace  algún  tiempo 
que  se  pone  dado  al  Diablo 
cuando  Tiene  alguien  á  Temos? 
¿De  una  Tisita  inocente 
acaso  se  enoja  el  cielo? 
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Aquí  para  entre  nosotros, 
s¡  va  á  decir  lo  que  pienso, 
él  está  de  mi  señora' 
enamorado  y  con  zelos. 

D.'   TECLA. 

Calla,  calla,  y  mira  bien 
lo  que  hablas.  El  devaneo 
de  mi  nuera,  las  visitas, 
tanto  lacayo  y  cochero 
ahí  plantado,  tanto  coche 
á  la  puerta  dan  perpetuo 
pábulo  á  la  murmuración 
de  las  gentes;  yo  bien  creo 
que  no  hay  ofensa  de  Dios, 
pero  el  escándalo  es  cierto. 

D.    PABLO. 

A  las  lenguas  maldicientes 
¿quien  puede  poner  silencio? 
Bueno  seria,  señora, 
que  con  los  que  mas  queremos 
riñiéramos  por  temor 
de  que  murmuren  los  necios  : 
y  ni  aun  así  callarian. 
Señora,  no  nos  curemos 
de  lo  que  digan  los  tontos; 
sigamos  por  el  sendero 
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retto,  y  dejemoâ  que  el  Tulgo 
hable  cuanto  quiera  luego. 

JCANA. 

¿Si  será  nuestra  reciña 
Alfonsa  quien  va  diciendo 
mal  de  nosotro??  Bien  puede, 
porque  siempre  son  aquellos 
que  tienen  para  callar 
mas  motivos  los  primeros 
que  tiran,  y  con  mas  furia  , 
la  piedra  al  tejado  ageno. 
La  amistad  mas  inocente 
la  convierten  al  momento 
en  mala  ,  y  van  pregonando 
los  imaginados  yerros 
de  los  otro?,  que  así  esperan 
encubrir  los  verdaderos 
que  ellos  cometen,  ó  acaso 
disculpar  sus  desaciertos, 
descargando  en  otros  parte 
del  público  vituperio 
que  se  tienen  grangeado. 

D.'   TECLA. 

Nada  de  eso  viene  à  cuento. 
Doña  Ana,  que  es  una  santa, 
que  solo  piensa  en  el  cielo, 
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habla  mucho  nial  de  ustedes  ; 
y  me  lo  han  dicho  sugelos 
que  la  ven  muy  á  menudo. 

JUANA. 

¡Buena  autoridad  por  cierto  ! 
Verdad  es  que  esa  señora 
sirve  á  Dios  con  mucho  zelo , 
y  que   ha  dejado  del   mundo 
las  pompas  y  devaneos; 
pero  ya  el  mundo  le  habia 
vuelto  la  espalda  primero. 
Con  sus  reverendas  canas 
mal  se  avienen  los  contentos 
mundanales,  y  ella  quiere 
con  mentidos  embelecos 
de  virtud  y  santidad 
disimularnos  del  tiempo 
los  estragos  :  así  son 
tantos  falsos  beateríos. 
Se  acaba  la  mocedad  , 
y  con  ella  los  cortejos: 
tristes  y  desamparadas, 
¿queda  entonces  otro  medio 
para  no  desesperarse 
mas  que  pensar  en  el  cielo  ? 
Afectando  austeridad  , 
y  con  semblante  severo, 
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la«  nuevas  santas  censuran 

á  las  demás,  reprendiendo 

toda  amistad  inoctMite , 

todo  honesto  pasatiempo; 

no  por  caridad  cristiana, 

¿  qué  es  coridad  ?  ni  por  pienso  :      '■  * 

por  envidia  solamente 

de  que  otras  jjocen  contentos 

que  ellas  disfrutaron  antes, 

mas  que  para  siempre  huyeron 

coa  la  juventud. 

D.*  TECLA. 

Bien  dicho.  (À  Elvira.) 
Elvira,  estos  son  los  cuentos 
que  te  gustan;  la  criada 
charlando  siempre  por  ciento, 
y  los  demás  calladitos; 
pero  al  un,  yo  también  quiero 
hablar  á  mi  vez,  y  digo 
que  nunca  pudo  haber  hecho 
mi  Simplicio  mejor  cosa 
que  traer  ;i  casa  un  sugeto 
tan  santo,  y  que  aquí  ha  venido 
por  disposición  del  Cielo 
para  llevarlos  á  ustedes 
por  el  camino  derecho 
de  salvación,  y  sacarlos 


(12) 

de  pecado.  Todo*  esos 
bailes,  festines,  visitas, 
comedias,  y  otros  festejos, 
son  invenciones  del  Diablo, 
con  que  procura  perdernos. 
Jamás  en  ellos  se  escuchan 
palabras  santas,  ni  ejemplos 
sacados  de  los  sermones  ; 
sino  equívocos,  requiebros, 
y  á  veces  murmuración 
del  prójimo;  y  del  estruendo 
de  estas  diversiones  salen, 
hasta  los  hombres  mas  cuerdos, 
atontadas  las  cabezas, 
oyéndose  en  un  momento 
veinte  mil  habladurías. 
Así  dijo  con  acierto 
un  predicador  muy  grave, 
que  eran  estos  pasatiempos 
la  torre  de  Babilonia, 
porque  babean  por  ellos 
los  tontos  y  los  bolonios; 
y  para  seguir  mi  cuento, 

el  predicador Parece  (À  D.  Pablo.  J 

que  el  señor  se  está  riendo  : 

vaya  usted  á  buscar  monos  {À  D*.  Elvira.) 

que  le  diviertan No  quiero 

hablar  mas;  á  Dios  Elvira: 
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di  qae  me  emplumen  si  vuelvo 
à  poner  aquí  los  pies, 
aunque  se  juntara  el  cielo 

(Da  una  bofetada  d  Felipa.) 

con  la  tierra Anda  maldita: 

¡qué  sorna  y  qué  contoneo  ! 
\q  te  enseñaré  á  que  mires 
las  musarañas,  jumento: 
vamos,  anda,  aguija,  vivo. 

BSCBSA   II. 

D.  PABLO  T  JLAAA. 

D.     PABLO. 

Vaya  con  Dios ,  que  no  quiero 
acompañarla,  no  sea 
que  me  diga  otros  denuesto?. 
Cuidado  que  la  abuelita 

jt:a>a. 

Si  se  oyera  llamar  eso 
bueno  le  pusiera:  vaya, 
á  usted  dijera,  á  lo  menos, 
que  para  llamarla  abuela 
DO  es  tan  vieja. 
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D.    PABLO. 

¡  Qué  mal  genio 
gasta,  y  qué  pasión  le  tiene 
á  su  Don  Fidel! 

JUANA. 

Pues  eso 
es  friolera  comparado 
con  el  loco  devaneo 
de  su  hijo.  Jamás  se  ha  visto 
tal  mania  en  hombre  cuerdo. 
En  los  pasados  disturbios 
se  portó  con  mucho  seso , 
y  se  hizo  estimar  de  todos, 
sirviendo  con  mucho  zelo 
al  Rey  contra  los  rebeldes; 
mas  desde  que  aquí  tenemos 
á  su  amigo  D.  Fidel, 
el  juicio  se  le  ha  vuelto. 
A  madre,  hijos  y  muger, 
y  á  sí  propio  quiere  menos 
que  al  hipocriton  ;  de  él  solo 
fia  todos  sus  secretos; 
no  hace  cosa  que  no  sen 
dictada  por  su  consejo  ; 
le  llama  hermano,  le  abraza 
y  le  besa,  como  un  tierno 
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amante  hiciera  á  su  dama  : 
en  la  mesa ,  el  primer  pueáto 
le  ha  de  ocupar  D.  Fidel. 
Se  le  cae  la  baba  viendo 
al  puerco  engullir  por  siete; 
le  hace  el  plato,  y  lo  selecto 
le  aparta;  y  luego  si  eructa 
le  dice  :   Dominus  iecum. 
En  fin,  loco  e^tú  con  él; 
le  mira  como  un  perfecto 
dechado  ;  cita^sus  dichos 
y  sus  obras  por  modelo 
de  Tirtud  y  santidad  , 
y  por  reliquias  me  temo 
que  ha  de  adorar  sus  vestidos. 
Don  Fidel,  que  le  ve  lelo, 
y  que  quiere  sacar  baza, 
le  engaiía  ron  embelecos  ; 
y  aparentando  virtud 
le  sonsaca  su  dinero. 
Riñe  cuanto  hacemo»  todos; 
hasta  el  bribón  majadero 
del  mozo  también  le  imita, 
y  hace  de  censor  acerbo. 
Ayer  nos  hito  el  maldito 
mil  pedazos  un  pañuelo 
de  mi  señora  que  halló 
sobre  un  rosario,  diciendo 
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que  las  pompas  del  Demonio 
era  un  pecado  muy  feo 
el  dejarlas  en  un  sitio 
donde  están  cosas  del  cielo. 


ESCENA   III. 


DOÑA  ELVIUA,  D.»  PEPITA,  D.  ALEJANDRO, 
DON  PABLO  y  JUANA. 

D,"  ELviBA.  (A  D.  Pablo.) 

Muy  bien  has  hecho  en  quedarte, 
que  allá  fuera  de  improperios 
nos  ha  llenado.  Mas  voy 
al  instante  á  mi  aposento 
á  aguardar  á  mi  marido, 
que  ahí  viene. 

D.     PABLO. 

Pues  yo  le  espero 
aquí  para  hablarle  a  solas 
dos  palabras,  é  irme  luego. 
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ESCEXA  IT. 

DON  PABLO ,  D.  ALEJANDRO  t  JUANA. 

D.    àLEJAUDKO. 

Dígale  usted  por  Dios,  tic, 
que  acelere  el  casamiento 
de  mi  hermana;  yo  no  sé, 
pero  mucho  me  recelo 
que  D.  Fidel  pone  estorbos 
á  union  que  tanto  deseo. 
Si  Garlitos  y  mi  hermana 
se  quieren,  yo  no  estoy  menos 
prendado  de  la  hermanita 
de  Carlos,  y  este  himeneo.... 

JVAVk, 

Allí  Tiene  mi  señor. 

ESCEXA   T. 

DON  SIMPLICIO,  D.  PABLO  t  JUANA. 

D.     SIMPLICIO. 

Hermano,  Dios  te  dé  bueno? 
días. 
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D,    PABLO. 

Con  bien  él  te  traiga  ; 
¿el  caoipo  estará  algo  seco? 

D.    SIMPLICIO. 

Juana....  Permíteme,  hermano, 
que  me  informe  en  un  momento 
de  lo  que  aquí  haya  ocurrido.  (A  Juana.  ) 
¿No  hay  cosa  alguna  de  nuevo 
estos  dos  dias  que  falto  ? 
¿está  todo  el  mundo  bueno? 

JVANA. 

Antes  de  ayer  mi  señora 
tuvo  un  calenluron  recio 
con  una  fuerte  jaqueca, 
y  un  vómito  muy  violento. 

D.    SIMPLICIO. 

¿Y  Don  Fidel? 

JTJAR4. 

¡D.  Fidel! 
gordo,  colorado  y  fresco, 
reventando  de  salud. 


D.    SIMPLICIO. 

Pobrecito! 


'O 


Y  ú  mas  de  esto 
una  gran  inapetencia, 
que  fué  tal,  que  no  hubo  medio 
de  hacerla  tomar  ni  un  caldo 
para  conciliar  el  soeño. 

D.    SIMPLICIO. 

¿Y  Don  Fidel? 

JCAKi.. 

Dando  gracias, 
porque  se  lo  daba,  al  Cielo  ; 
dos  perdices  estofadas 
y  una  pierna  de  carnero 
cenó,  con  frutas  y  dulces. 

D.    SIMPLICIO. 

¡Pobrecito! 

El  crecimiento 
le  duró  la  noche  entera, 
y  no  hizo  mas  que  dar  Tuelcos 
en  la  cama,  sin  pegar 
los  ojos  ni  aun  un  momento , 
tanto  que  hubo  que  velarla. 
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o.     SIMPLICIO. 

¿  Y  Don  Fidel  ? 

JViNA. 

En  un  sueño 
se  llevó  toda  la  noche, 
i¡  pierna  suelta  durmiendo 
mientras  los  deroas  velaban. 

D.     SIMPLICIO. 

j  Pobrecito  ! 

JUANA. 

Al  fin  le  hicieron 

dos  sangrías,  y  con  ellas 
se  encontró  aliviada  luego. 

D.     SIMPLICIO. 

¿  Y  Don  Fidel  ? 

JUANA. 

Por  cobrar 
brios  contra  el  mal  ageno, 
y  recuperar  la  sangre 
que  perdió  mi  ama,  su  almuerzo 
le  hizo  con  medio  jamón 
y  seis  vasos  de  Burdeo«- 
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D.    SIMPLICIO. 

¡  Pobrecito  ! 

JVANA. 

Por  fia  ambos, 
gracias  á  Dios,  están  buenos: 
yo  voy  á  decir  al  ama , 
señor,  con  qué  sentimiento 
ha  sabido  usted  su  mal. 

ESCESA   Vi. 

DON  SIMPLICIO  T  D.  PABLO 

D.    PABLO. 

Ya  Tes  cual  se  está  riendo 
en  tu  presencia  de  ti, 
y  tiene  razón:  no  quiero 
enfadarte;  ¿mas  quién  vio 
tal  locura  en  hombre  cuerdo? 
¿  Te  ha  dado  un  hechizo  acaso 
Don  Fidel,  que,  no  contento 
con  traértele  á  tu  casa, 
y  sacarle  del  estremo 
de  miseria  en  que  se  hallaba , 
dejas  por  él  todo,  y  luego....? 


D.    SIMPLICIO. 

Yete  poco  i  poco,  hermano; 
no  le  conoces,  por  eso 
hablas  así. 

D.    PABLO. 

Norabuena; 
no  sé  quien  es,  mas  sospecho 
lo^que  puede  ser. 

D.    SIMPLICIO. 

Ah,  Pablo, 
¡qué  rico  tesoro  tengo 
en  él!  s¡  le  conocieras 
me  lo  dirias:  ¡qué  bueno, 
qué  virtuoso,  qué  santo! 

un  hombre vaya,  no  puedo 

eiicarecértelo;  un  hombre 

Quien  escucha  sus  concejos 
siempre  vive  en  paz  profunda, 
nada  turba  su  sosiego, 
y  mira  todo  este  mundo 
como  tm  puñado  de  estiércol. 
Yo  con  su   conversación 
estoy  hecho  un  hombre  nuevo: 
me  he  desprendido  de  todos 
mis  amigos  y  mis  deudos; 
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hijos )  hermanos,  muger, 
y  madre ,  si  en  un  moraer.lo 
se  murieran  á  mi  vista , 
DO  me  importara  ni  un  bledo. 

D.     PABLd. 

Son  afectos  moy  humanos. 

D.    SiHPLICtO. 

¡Válgame  Dios,  cuando  pienso 
en  como  le  conocí, 
todavía  me  enternezco  ! 
No  faltaba  ningún  dia 
de  la  iglesia;  muy  modesto 
se  ponía  de  rodillas 
junto  á  raí,  mirando  al  suelo. 
Rezaba  con  un  fervor 
tan  ardiente  el  Padre  nuestro, 
que  hasta  en  el  coro  se  oian 
sus  gritos  y  sus  lamentos, 
y  con  mucha  devoción 
mil  veces  besaba  el  suelo. 
ÂI  salir,  siempre  me  daba 
agua  bendita  en  el  hueco 
de  su  mano;  su  criado, 
que  era  imitador  perfecto 
de  su  devoción,  me  dijo 
quien  era  muy  por  estenso  ,^ 


y  el  estado  de  miseria 
en  que  estaba;  yo  sabiendo 
su  necesidad  le  daba 
limosna;  mas  él  modesto 
decia  :  La  mitad  sobra; 
ah,  señor,  yo  no  merezco 
tanta  piedad;  y  si  no 
se  lo  tomaba,  iba  luego 
á  repartirlo  á  los  pobres 
en  mi  presencia,  con  esto 
me  tocó  el  cielo,  le  traje 
á  mi  casa,  y  satisfecho 
vivo  con  su  compañía, 
cual  no  podré  encarecerlo. 
Lo  corrige  y  lo  censura 
todo,  y  seis  veces  mas  zelos 
tiene  de  mi  muger  propia 
que  yo  mismo  (no  exajero) , 
y  me  avisa  si  sospecha 
que  alguien  le  dice  requiebros: 
¡tanto  le  duele  mi  honor! 
Pero  su  devoto  zelo 
es  ya  tan  escrupuloso, 
que  el  defecto  mas  ligero 
en  que  incurra,  le  parece 
grave  ofensa  contra  el  cielo. 
Seis  dias  ha  le  picó 
una  pulga  estando  haciendo 
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oración  mental,  y  al  punto 
con  mil  lloros  y  lamentos 
se  acusó  de  que  la  había 
muerto  con  mucho  despecho. 


D.     PiBLO. 

Sin  duda  te  estúá  burlando  , 
ó  bien  has  perdido  el  seso  : 
títc  Dios  que  tal  locura 

D.    SIMPLICIO. 

Hermano,  ramos  con  tiento, 
que  eso  es  hablar  con  muy  poca 
religion;  y  yo  me  temo 
que  has  de  tener  que  sentir, 
y  que  el  castigo  del  cielo 
te  ha  de  coger  algún  dia. 

D.    PABLO. 

Ese  estribillo  perpetuo 
no  se  os  cae  de  la  boca; 
porque  rosotros  sois  ciegos 
pensais  que  somos  impíos 
todos  cuantos  claro  Temos. 
Quien  desprecia  á  los  gazmoños 
y  sus  vanos  embelecos, 
se  os  figura  que  á  las  cosas 
santas  no  tiene  respeto. 

3 
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Mas  todos  esos  discursos 
nunca  me  han  metido  miedo  : 
Dios  ,   que  ve  los  corazones , 
bien  sabe  como  yo  pienso. 
Yo  no  me  dejo  engañar 
'de  esos  viles  embusteros 
que  afectan  la  devoción, 
como  otros  fingen  denuedo. 
Asi  como  los  valientes 
nunca  se  jactan  de  serlo, 
tampoco  afectan  piedad 
los  devotos  verdaderos. 
Mas  tú  confundes,  hermano, 
al  hipócrita  embustero 
con  el  amigo  de  Dios, 
venerando  al  fariseo, 
cual  debieras  al  apóstol. 
Los  que  mienten  santo  zelo 
en  vez  de  oro  nos  dan  plomo , 
y  son  unos  monederos 
falsos  de  la  religion, 
que  seducen  á  los  necios 
con  sus   fingidas  virtudes 
y  con  su  lenguaje  artero. 
No  ,  hermano,  de  la  razón 
la  moderación  es  sello, 
y  sello  caractcristico , 
como  del  vicio  el  esceso  : 
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quien  la  exagera  la  estraga 
baste  por  ahora. 

».   !>iMPi,irio. 

Cierto  : 
como  tú  ere.s  un  doctor 
de  la  iglesia,  uu  estupendo 
teólogo,  el  Catón  del  mundo  , 
y  somos  locos  y  necios 
los  demás ,  escucharé 
con  humildad  tus  consejos, 
y  haré  lo  que  tú  me  digas. 

D.     PABLO. 

No,  hermano,  yo  no  pretendo 
ser  doctor,  ni  saber  mas 
que  los  otros;  pero  pienso 
que  sé  distinguir  el  grano 
de  la  paja,  el  oro  terso 
de  la  alquimia  tíI,  y  cuanto 
á  los  justos  reverencio, 
execro  la  hipocresía; 
y  como  no  hay  en  el  suelo 
cosa  mas  noble  que  el  santo 
telo  y  el  fervor  sincero, 
tampoco  la  hay  mas  odiosa, 
ni  mas  digna  de  desprecio , 
que  la  infame  hipocresía, 
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que  esc  farisaico  zelo 
de  los  torpes  liistriones 
de  virtud,  el  sacrilegio 
de  su  falsa  devoción  , 
que  cubriendo  con  el  velo 
de  la  religion  sagrada 
la  sentina  de  su  pecho, 
abusan  del  nombre  santo 
de  Dios,  y  compran  á  precio 
de  su  mentida  piedad, 
honras,  cargos,  y  el  respeto 
del  pueblo  y  de  los  magnates , 
que  aspirar  fingen  al  cielo 
para  grangear  riquezas, 
y  que,  anacoretas  nuevos, 
en  los  empleos  mas  altos 
predican  el  menosprecio 
de  las  pompas  mundanales, 
y  en  palacio  hablan  del  yermo; 
la  hiél  en  el  corazón, 
la  miel  en  el  labio;  arteros, 
implacables  enemigos 
de  los  hombres  de  talento, 
que  motejan  como  impíos  ; 
y  siempre  el  puñal  blandiendo 
de  sus  viperinas  lenguas, 
asesinan  los  perversos 
con  capa  de  religion. 


Pero  la  vista  apartemos 
de  estos  devotos  del  siglo, 
que  son  sepulcros  infectos. 
Los  que  merecen  el  nombre 
de  justos,  los  que  de  ejemplo 
ilustre  pueden  servirnos, 
los  que  veneran  los  buenos, 
no  ostentan  esa  bambolla 

1^  de  religion  y  de  zelo , 

á  nadie  acusan  de  impío; 
ruegan  á  Dios  que  al  sendero 
recto  traiga  al  pecador; 
no  corrigen  con  acerbos 
dicterios  á  sus  hermanos; 
reprehenden  nuestros  yerros 
con  su  virtud  acendrada; 
y  no  creen  de  ligero 
las  apariencias  del  vicio 
en  el  prójimo,  que  el  bueno 
no  piensa  mal  de  los  otros 
fácilmente  :  los  ágenos 
pecados  los  compadecen; 
tienen  aborrecimiento 
á  la  culpa  y  no  al  culpado , 

[  sabiendo  que  agrada  al  cielo 

la  humildad  y  la  indulgencia^ 
y  que  el  justo  no  es  soberbio. 
Este  es  el  original 
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del  cristiano  verdadero  ; 
y  tu  D.  Fidel  en  nada 
se  parece  á  tal  modelo  ; 
tú  de  buena  fe  le  alabas, 
pero  en  un  falso  concepto 
le  tienes,  su  hipocresía 
con  la  virtud  confundiendo. 

D.    SIMPLICIO. 

¿Has  acabado  ya,  Pablo? 

D,    PABLO. 

Si,  ya  acabé. 

D.    SIMPLICIO, 

Lo  celebro. 
Pues  á  Dios. 

D.     PABLO. 

Aguarda  un  rato, 
que  bablar  de  otra  cosa  quiero: 
bien  sabes  que  D.  Garlitos 
anhela  por  ser  tu  yerno, 
y  que  tú  le  has  prometido 
casarle  con  tu  hija. 

D.    SIMPLICIO. 

Es  cierto. 
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O.     PABLO. 

Q<je  está  íeñalailo  el  día. 

D.    SIMPLICIO. 

ToJo  e?  verdavl. 

D.    PABLO. 

¿  Y  á  qué  efecto 
lo  dilatas  ? 

D.     SIMPLICIO. 

No  lo  sé. 

D.    PABLO. 

¿Ha?  mudado  pensamiento  ? 

D.    SIMPLICIO. 

Puede  ser. 

D.    PABLO. 

¿  A  tu  palabra 
fallar  quieres? 

D.    SIMPLICIO. 

No  digo  eso. 

D.    PABLO. 

Yo  no  veo  olro  motivo 
que  ser  pueda  impedimento. 
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D.     WMPLICIO. 

Según. 

D.    PABLO. 

Esplicate,  y  deja 
aparte  tantos  rodeos. 
Carlos  me  dijo  que  hablara 
contigo. 

B.    SIMPLICIO. 

Gracias  al  cielo. 

D.    PABLO. 

¿Pero  qué  he  de  responderle? 

D.    SIMPLICIO. 

Lo  que  mas  te  venga  á  cuento. 

D.    PABLO. 

¿Cómo  he  de  decirle  nada, 
sí  no  sé  á  que  estás  resuelto? 

D.    SIMPLICIO. 

A  hacer  aquello  que  fuere 
la  voluntad  de  Dios. 

D.    PABLO. 

Bueno; 
¿pero  cumples  tu  palabra? 
ó  si  ó  no ,  sin  mas  rodeos. 
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D.    SIMPLICIO. 

Dios  te  guie. 

D.    PABLO. 

Buenos  ramos; 
que  suceda  un  desmán  temo 
á  su  amor;  quiero  arisarle, 
y  procurar  el  remedio. 


ACTO    II. 

ESCENA  I. 

DON  SIMPLICIO   Y    DOÑA  PEPITA. 

D.    SIMPLICIO. 

Pepita. 

D.'    PEPITA. 

Padre. 

D.    SIMPLICIO. 

Mas  cerca, 
que  quiero  à  solas  hablarte. 

D.*    PEPITA. 

(A  D.  Simplicio  que  registra  un  gabinete.) 
¿Qué  mira  usted? 

D.    SIMPLICIO. 

Es  por  ver 
si  está  escuchándonos  alguien: 
para  servir  de  escondite 
ese  retrete  es  paraje 
á  propósito.  Bien  va, 
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que  no  está  fisgando  nadie. 
Pepita,  yo  sé  que  tienes 
una  índole  muy  suave, 
y  te  he  querido  bien  siempre 
por  tu  condición  amable. 

V.'    PEPITA. 

Agradezco  muy  de  veras 
tan  tierno  cariño,  padre. 

U.     SIMPLICIO. 

Bien  dicho  ;  pero  si  quieres 
conservarle  y  aumentarle 
me  has  de  procurar  dar  gusto. 

D.'    PEPITA. 

A?í  lu  hago  en  todo  lance. 

D.     SIMPIICIO. 

Hablas  bien:  y  ¿qué  me  dices 
de  D.   Fidel? 

D.*    PEPITA. 

¿Quién?  ¿yo,  padre? 

D.    SIMPLICIO. 

Tú  :  mira  como  respondes. 

D."    PEPITA. 

¡Ay  señor!  lo  que  gustare 
usted  diré. 
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ESCENA   II. 

DON  SIMPLICIO,  D."  PEPITA,  JUANA,  que  en- 
tra   EN    PUNTILLAS,  T    SE    PONE    DETRAS    DE    D.    SIMPLI- 
CIO j    SIN    QUE    ESTE    LA    \EA. 

D.     SIMPLICIO. 

Asi  va  bueno. 
Di  que  te  parece  amable, 
que  sus  prendas  te  cautivan  , 
que  tiene  cumplidas  partes 
para  marido,  y  que  quieres 
que  yo  te  mande  al  instante 
que  le  des  mano  de  esposo, 
sin   que  un  punto  lo  dilates. 
¡He! 

D.*    PEPITA. 

¡He! 

D.    SIMPLICIO. 

¿Qué  es? 

D."    PEPITA. 

¿Cómo? 

».    SIMPLICIO. 

¿Qué  dices  ? 


Habla. 

o.*    PCrtTA. 

Temo  equivocarme. 

D.     SIMPLICIO. 

4  Y  por  que  ? 

D."    PEPITA. 

¿Quien  quiere  u«ted 
que  le  diga  que  es  amable 
á  mi?  i^']o>,  qiic  cautiva 
mi  pecho,  y  que  uited  me  maode 
que  le  dé  mano  de  esposo  ? 

D.     >niPLIClO. 

Dwn  Fidel. 

D.'    PEPITA. 

¡Qué  disparate  ? 
¿Si  eso  no  es  cierto,  á  qué  viene 
decir  mentira  tan  grande? 

D.    51MPLICI0. 

Yo  quiero  que  sea  cierto, 
y  breve,  y  sin  replicarme, 
que  lo  tengo  así  dispuesto, 
y  mi  órdeu  debe  bastarte. 
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D."    PEPITA. 

¿Quiere  usted  padre?.... 

D,    SIMPLICIO. 

Si;  quiero 
sin  tardanza  eniparentarme 
con  D.  Fidel,  siendo  lú 
su  esposa.  (Viendo  á  Juana.) 

Di,  cM"*^  ^^  ^^  ^"^  haces 
plantada  ahí?  pues  me  gusta, 
y  cierto  que  es  admirable 
la  curiosidad,  oyendo 
lo  que  decimos:  el  lance 
está  bueno. 

JUANA. 

Yo  no  sé 
si  es  un  rumor  en  el  aire, 
ó  si  tiene   fundamento; 
pero  me  hablaron  denantcs 
de  estas  bodas,  y  yo  dije 
que  era  mentira  al  instante. 

D.    SIMPLICIO. 

Ola  Î  ¿con  qué  no  lo  crees  ? 

JUANA. 

Ni  aun  que  me  lo  digan  frailes 
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descalzos,  ni  se  lo  creo 
a  usted  propio.    ¡Disparate! 

D.   smrLicio. 

Pues  yo  le  haré  que  !o  creas. 

I  -icd  quiere  chancearse. 

D.     SIMPLICIO. 

Pronto  Tcrémos  si  es  cierto. 

JTAÍÍA. 

¡Cuento! 

D.     SIMPLICIO. 

Pues  no  es  por  burlarme 
lo  que  digo;  nu ,  bija  mia 

jrA5A. 

No  haga  usted  caso  de  padre, 
señorita. 

D.     SIMPLICIO. 

¿  Como  que  ?.... 

JVAHA. 

Si  se  can^a  u.-ted  eu  balde, 
que  uo  queremos  creerle. 
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D.     SIMPLICIO. 

Si  me  enfado,  voto  á  sanes..., 

JUANA. 

Norabuena:  le  creemos, 
para  que  usted  no  se  enfade; 
¿pero  no  es  una  vergüenza 
que  un  hombre  maduro,  grave, 
con  la  coleta  tan  larga, 
tenga  tan  pocos  alcances, 
que  lome  empeño  en  casar 
con  un  drope  despreciable 
á  su  hija?  y  que 

D.    SIMPLICIO. 

Escucha,  Juana: 
tú  te  tomas  facultades 
que  no  me  gustan;  ¿me  entiendes? 

Jl'ANA. 

Señor,  por  Dios  no  se  enfade 
usted,  y  dígame  en  plata  : 
¿piensa  que  debe  casarse 
la  niña  con  un  beato? 
¿No  ve  usted  cuanto  mas  vale 
que  piense  en  la  gloria?  ¿Y  no  es 
cargo  de  conciencia  darle 
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una  muchacha  tan  rica 
á  un  mendigo  miserable, 
como  D.  Fidel  ? 

D.    SIMPLICIO. 

Si  es  pobre, 
ju  indigencia  respetarse 
debe  mas  que  la  opulencia 
de  ciento  que  papel  hacen 
en  el  siglo:  no  cuidando 
de  los  bienes  temporales, 
le  privaron  de  la  herencia 
que  le  dejaron  sus  padres 
los  malvados;  pero  yo 
le  daré  la  mano,  y  antes 
de  mucho  recobrará 
el  lustre  de  su  linaje, 
y  sus  pingües  mayorazgos; 
que  es  rico  y  de  hidalga  sangre 
Don  Fidel. 

jvàra. 

Así  lo  dice 
¿1;  pero  el  hacer  alarde 
de  hidalguía  mal  se  aviene 
con  la  humildad,  ni  ensalzarse 
debe  nunca  un  buen  cristiano 
por  ser  de  noble  linaje. 


Hijos  de  Dios  somos  todos; 
la  soberbia  perdió  al  ángel, 
y....  pero  usted  se  incomoda; 
dejemos  su  cuna  aparte  , 
y  hablemos  de  su  persona. 
¿No  fuera  escándalo  y  grande 
que  ti  muchacha  tan  bonita 
llevara  hombre  semejante? 
¿Qué  no  dirían  las  gentes? 
¿No  serian  de  este  enlace 
las  que  entender  no  se  cscusan 
consecuencias  muy  probables? 
Mucho  arriesga  la  virtud 
de  una  niña  en  dar  al  traste, 
cuando  sus  inclinaciones 
asi  las  fuerzan  sus  padres  ; 
la  honradez  de  la  muger 
pende,  señor,  en  gran  parte 
de  las  prendas  ó  defectos 
del  marido  que  le  cabe- 
Maridos  conozco  yo 
que  el  buz  la  gente  les  hace, 
y  ellos  .«e  tienen  la  culpa 
de  que  se  anden  sus  mitades 
coruo  Dios  quiere,  que  al  fin 
las  mugeres  son  de  carne  ; 
y  hay  hombres  de  tal  calaña  , 
tan  raros  y  originales. 
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que  «cries  fioles  seria 
troer  la  rirliid  de  un  ángel. 
Quien  lia  su  hija  á  tal  esposo 
es  ante  Dios  responsable 
de  los  yerros  que  cometa 
ha<ta  el  dia  que  enviudare. 

D.    SIMPLICIO. 

¿No  sé  yo  mi  obligación, 
que  vienes  ahora  á  darme 
lecciones? 

JlAKA. 

Y  mas  valiera 
qiji:  usted  las  tomara. 

D.    SIMPLICIO. 

Baste  : 
no  malgastemos  el  tiempo 
en  oir  sus  necedades. 
Yo  sé  lo  que  te  conviene, 
y  lo  miro  como  padre. 
Es  muy  cierto  que  á  D.  Cario» 
di  palabra  de  casarte 
con  él  ;  mas  luego  he  sabido 
que  es  jugador,  y  si  vale 
decir  verdad,   mal  cristiano. 
Nunca  he  podido  encontrarle 
en  sermone*,  en  novenas. 


(44) 

en  jubileos,  ni  en  salves. 

JUANA. 

Eso  faltara,  que  fuera 
á  la  propia  hora  á  toparse 
con  usted,  como  hacen  olros- 

D.    SIMPLICIO. 

Lo  que  te  digo  es  que  calles; 
nadie  te  pregunta  nada. 
Por  fin ,  el  otro  es  un  ángel; 
un  amigo  verdadero 
de  Dios;  y  de  celestiales 
gustos  será  su  himeneo 
un  manantial  abundante. 
Viviréis  como  angelitos, 
como  tórtolas  amantes, 
entre  cariños  y  arrullo?, 
sin  contiendas  ni  debates, 
y  harás  de  él  lo  que  quisieres. 

JUANA. 

¿De  él?  lo  que  hará  es  un  cofrade 
de  San  Marcos. 

D.    SIMPLICIO. 

¡  Hay  tal  pico  ! 

JUANA. 

Si  es  su  estrella  irremediable j, 
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si  no  puede  ser  por  menos, 
señor,  n¡  hay  virtud  que  baste 
á  00  meterle  en  el  gremio. 

D.    SIMPUCIO. 

Ya  te  he  dicho  que  te  calles, 
y  no  metas  tu  cuchara 
donde  no  te  llama  nadie. 

JCAIfl. 

Yo  hablo  por  su  bien  de  usted. 

D.    SIMPLICIO. 

Mi  bien  no  te  importa;  no  hables 
mas  palabra. 

Si  no  fuera 
por  la  ley  que  tengo. 

D.    SIMPLICIO. 

Dale  ; 
no  quiero  que  me  la  tengas. 

JCAHA. 

No,  señor,  que  aunque  usted  rabie 
le  quiero  tener  ley. 

D.    SIMPLICIO. 

¡Oigan! 
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JUASA. 

Y  un  be  de  consentir  que  ande 
en  lenguas  su  honor  de  usted 
por  tamaño  disparate. 

D.    SIMPLICIO. 

¿Con  qué,  ello,  no  has  de  callar? 

JliANA. 

No  señor,  porque  se  me  hace 
á  fe  cargo  de  conciencia 
sufrir  boda  semejante. 

D.    SIMPLICIO. 

Calla,  diablo,  que  el  infierno 
envió  para  tentarme. 

Jt'ANA. 

¿Usted  es  santo  y  se  enfada? 

».    SIMPLICIO. 

Y  mucho.  TSo  has  de  chistarme, 
ó  yo  te  haré  que  obedezcas 
lo  que  te  mando. 

JUANA. 

Aunque  calle 
no  dejaré  de  pensar 
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que  es  solemne  dispárale 
este  matrimonio. 

D.    SIMPLICIO. 

Piensa 
lo  que  quieras,  y  no  me  bables.... 

(jiparte  d  su  hija.) 
Con  madurez  lo  he  mirado, 
y  te  conviene  este  enlace. 

JtJAKl. 

Rabiando  estoy  por  hablar.     (Aparte.) 

D.    SIMPLICIO. 

No  es  de  las  mas  agradables 
su  figura,  mas  tampoco 
es  de  las  mas  repugnantes 

JCASA. 

Sí;  cara  tiene  de  mico.  (Aparte.) 

D.    SIMPLICIO. 

Y  cuando  no  te  gustare 
su  facha.... 


La  lotería  (Aparte.) 

con  estas  bodas  le  cae. 
(D.  Simplicio  se  tueive  hacia  Juana,  y  la  eslá 


escuchando  con  los  brazos  cruzados  y  mirándola 
de  hito  en  luto.) 

Si  estuviera  en  el  pellejo 

de  la  niña,  de  este  enlace, 

á  fe  de  quien  soy,  no  había 

el  muy  drope  de  alabarse. 

No  bien  fuera  su  muger, 

cuando  supiera  vengarme. 

D.  SIMPLICIO.  (A  Juana.) 

¿Con  qué,  ello,  no  se  hace  caso 
de  lo  que  yo  digo  ?  j  es  lance  ! 

JUANA. 

¿Quién  hablaba  con  usted? 

D.     SIMPLICIO. 

¿Pues  con  quien  hablabas  antes? 

JUANA. 

Conmigo  propia. 

D.    SIMPLICIO. 

Está  bien. 
Un  bofetón  he  de  darle  (Aparte.) 

para  castigar  su  mucha 
desvergüenza....  Que  te  cases 
(Se  dispone  á  dar  una  bofetada  á  Juana ,  y  á 
cíuLa  paíabru  que  dice  á  su  hija  se  vuelve  d  mirar 
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54  aqiuUa  habla.  Juana  se  está  quieta  v  ün 
gar  los  labios. 

con  D.  Fidel  he  resuelto , 

y  que  se  haga  lo  mas  antes 

esta  boda.  ¿En  qué  consiste,  (A  Juana.) 

Juana,  que  contigo  no  hables? 

No  tengo  mas  que  decirme. 

D.    SiXPtIClO. 

Una  palabrita. 

Dale:; 
no  me  da  gana. 

D.    SlMPtlClO. 

Atiabando 
te  estaba. 

iVkHX. 

Sí;  á  buena  parle. 

D.    SIMPLICIO. 

En  fin.  hija,  sé  obediente, 
cásate  con  él ,  y  dame 
gusto. 

5 
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JUANA.    (Huyendo  á  todo  correr.) 

Yo  no  me  casara, 
aunque  viva  me  majasen. 

D.    SIMPLICIO. 

(Después  de  haber  querido  dar  un  bofetón  à  Jua- 
na y  darle  en  vago.  ) 
Tienes  contigo  un  demonio 
del  infierno  ;  que  me  maten 
si  puedo  un  punto  con  ella 
vivir  sin  desesperarme, 
y  sin  ofender  ú  Dios. 
Me  voy  á  tomar  el  aire; 
porque  estoy  tan  irritado 
que  me  temo  que  ha  de  darme 
un  tabardillo  pintado. 

ESCENA  III. 

DOÑA  PEPITA  Y  JUANA. 

JUANA. 

¿Está  usted  muda?  ¿ó  qué  diantre 
le  sucede,  que  me  deja 
que  yo  responda  á  su  padre, 
como  si  debiera  yo 
con  D.   Fidel  desposarme  ? 
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Estoy  tonta:  ¡d  tal  locura 
ni  siquiera  replicarle  ! 

D.*    rEPlTA. 

¿Que  querías  tú  que  hiciera 
eo  tan  apretado  trance? 

Todo  lo  que  es  necesario 
para  precaver  tan  grande 
dt>parate. 

D.*    PEPITA. 

¿Qué? 

JOANA. 

Decirle 
que  nunca  las  yoluntades 
se  llevan  unas  por  otras, 
que  quien  se  casa  no  es  padre, 
sino  usted  4  y  que  por  tanto 
un  novio  que  no  le  agrade 
á  usted  no  ha  de  ser  su  esposo; 
que  pues  tanto  elogio  le  hace 
de  su  D.  Fidel,  bien  puede, 
si  quiere,  con  él  casarse 
mi  amo,  sin  que  impedimento 
le  ponga  usted  por  su  parte; 
que  quiere  usted  novio  á  gusto- 
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D.°    PEPITA, 

Si  liene  en  las  voluntades 
tal  dominio  un  padre  siempre, 
que  no  acerté  à  replicarle. 

JUANA. 

Poco  á  poco:  D.  Garlitos 
quiere  bien,  y  usted  lo  sabe. 
Claro:  ¿usted  le  quiere  ó  no  ? 

D.'    PEPITA. 

¡Qué  estraña  pregunta  me  haces! 
No  te  lo  he  dicho  cien  veces? 
No  te  he  descubierto  ya  antes 
mi  pecho  otias  ciento?  ¿No 
conoces  mi  amor  constante? 

JUANA. 

¿Y  qué  sé  yo  si  la  lengua 
mintió,  ó  si  usted  á  olvidarse 
ha  llegado  de  él  ? 

D."    PEPITA. 

¡  Yo,  Juana! 
Cómo  tanto  agravio  me  haces? 
No  le  he  dicho  que  le  adoro? 
No  lo  has  visto?  No  lo  sabes? 
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JTAÍlA. 

¿Con  qué  usted  le  quiere? 

D.*    PEPITA. 

Mas 
que  cuanto  puedo  esplicarte. 

JfASA. 

¿Y  él  le  quiere  i  usted  también? 

D.'  PEPITA. 

Eso  no  puede  dudarse. 

JIASA. 

¿  Y  ustedes  ambos  anhelan 
porque  cuanto  antes  los  casen  ? 

D.* PEPITA. 

Cierto. 

JCAHA. 

¿Y  qué  resuelve  usted 
hacer  con  ese  danzante 
de  D.  Fidel?  Con  entrambos 
no  es  posible  desposarse- 


D.'  PEPITA. 

Antes  quitarme  la  TÍda. 
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JUANA. 

El  remedio  es  arlmirable; 
nsí  se  sale  de  lodo, 
y  por  camino  suave: 
no  hubiera  yo  dado  en  ello... 
Vaya,  me  llevan  mil  diantres 
cuando  oigo  tales  respuestas. 

D."  PEPITA. 

¡  Qué  condición  de  vinagre 
tienes!;  Me  ves  apurada, 
y  en  tan  apretado  trance 
ni  te  dueles  de  mi  suerte! 


¡Dolerme  de  quien  no  sabe 
chistar  cuando  llega  el  caso, 
y  habla  después  de  matarse, 
y  dice  mil  tonterías  ! 

D."  PEPITA. 

Si  tengo  miedo  á  mi  padre. 

'  JDANA. 

El  amor  quiere  entereza. 

D."  PEPITA. 

¿  Pues  qué,  no  soy  yo  constante? 
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¿  No  toca  á  Carlos* hacer 
que  padre  con  ¿I  me  case? 

¿Y  >¡  su  padre  de  usted 
es  uu  terco  sin  alcances, 
que  se  mcleen  la  cabeza 
que  usted  lia  de  desposarse 
con  D.  Fidel,  y  no  cumple 
lo  que  prometiú  á  su  amante, 
qué  culpa  tiene  D.  Carlos? 

D.'  PEPITA. 

¿Como  quieres  que  declare 
que  D.  Fidel  me  repugna, 
sin  respetar  á  mi  padre, 
y  olvide  el  pudor  del  sexo, 
para  que  las  gentes  hablen, 
y  de  niña  antojadiza 
y  desenvuelta  me  traten? 

JCARA. 

No  quiero  tal;  no  por  cierto: 
ti  usted  pretende  casarse 
eon  D.  Fidel  ¿quien  lo  estorba? 
Fuera  mucho  disparate. 
E;  un  sugelo  de  prendas 
Don  Fidel,  y  muy  amable. 
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¡  Todo  11  n  D.  Fidel  !  no  es  nada.  ! 
¡  Un  personaje  tan  grave! 
Reciba  nsted,  señorita, 
mi  parabién  del  enlace. 
¡Cuanto  lo  celebraremos 
todos!  y  hemos  de  llevarle 
en  palmis;  ¡si  es  mucho  cuento.! 
Buen  mozo,  de  ilustre  sangre, 
la  cutis  muy  reluciente, 
orejas  como  un  tomate.     | 
¡Qué  dicha  la  de  vivir 
con  marido  tan  amable! 

D."  PEPITA. 

¡Dios  mió! 

Jl'ANA. 

¡Con  qué  alegría 
oirá  usted,  que  la  llamen 
la  Fidela!  ¿  no  es  verdad? 

D."   PEPITA. 

Por  Dios,  Juana,  no  me  mates 
con  tus  razones,  y  dime 
de  qué  modo  he  de  zafarme 
de  este  odioso  casamiento, 
que  haré  cuanto  tú  me  mandes. 

JUANA. 

No,  señorita;  que  es  justo 
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que  laâ  bijas  ù  sus  padres 
obedezcan,  aunque  quieran 
que  con  un  xioiio  se  casen. 
¿  Y  de  qué  se  queja  usted  ? 
En  breve  irá  usted  muy  grave 
con  su  esposo  ú  Cicmpozuelos, 
que  es  su  pueblo;  y  el  alcalde 
vendrá  á  recibirá  ustedes; 
en  pos  de  ellos  principales 
personajes  del  lugar: 
el  escribano,  el  sochantre, 
el  dómine  y  el  barbero 
darán  á  ustedes  un  baile, 
donde  estarán  las  señoras 
con  vuelos  angelicales. 
Habrá  bipocrás,  limonada 
y  barquillos,  sin  que  falte 
tamboril,  gaita  gallega, 
y  barberillo  que  cante 
las  seguidillas  boleras. 
¡Con  qué  salero  y  donaire! 

D.*  PEPITA. 

Tú  quieres  que  yo  me  muera; 
por  Dios  te  pido  me  saques 
de  este  ahogo. 

JCANA. 

Y  en  poca  agua. 
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D.'  PEPITA. 

Juana,  por  Dios. 

JVAHA. 

¡Que  me  placel 
Con  eso  aprenderá  usted 
á  dejar  de  ser  cobarde. 

D."  PEPITA. 

¡Juana  de  mi  corazón  1 

JUANA. 

Que  no. 

D.*  PEPITA. 

Si  mis  ruegos  valen 
algo  contigo.... 

JVJíTXA. 

Está  echado 
el  fallo,  y  ha  de  casarse 
usted  con  D.  Fidel. 

D.'  PEPITA. 

Juana, 
mira  como  lloro,  dame 
consejo. 
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¿  Pues  la  FiJela 
oo  es  nombre  mii^  apreciable  ? 


En  ÛQ,  pues  mi  triste  muerte 
no  ha  conseguido  ablaodartev 
yo  se  un  remedio  intalibhe 
para  salir  de  mis  males, 
y  mi  desesperación 
muy  breve  sabrá  tomarle. 
(Doña  Pepita  se  quiere  ir,  y  Juana  la  detitm.) 

JVkSA. 

Yenga  aqui usted,  señorita. 
Fuerza  será  me  apiade, 
y  que  me  duela  su  pena. 

D.*  PEPITA.. 

Mira,  Juana,  si  adelante 
pasa  mi  padre  en  su  empeño, 
el  pesar  ha  de  acabarme. 

JVAHA. 

Con  maña  se  encuentra  al  cabo 
remedio  á  todos  los  males; 
ya  le  buscaremos...  Pero 
ahí  tiene  usted  à  su  amante. 
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ESCENA  IV. 

DON  CARLOS ,  DOÑA  PEPITA  i  JUANA. 

D.  CARLOS. 

Señorita,  una  noticia 
me  dan  ahora  en  la  calle, 
que  es  ciertamente  plausible. 

D.*  PEPITA. 

¿  Y  cual  ? 

D.  CABLOS. 

Que  va  á  desposarse 
Don  Fidel  con  usted. 

D.°  PEPITA. 

Eso 
lo  ha  dispuesto  así  mi  padre. 

D.  CAALOS. 

¡  Su  padre  de  usted  ! 

D."  PEPITA. 

No  quiere 
ya  que  con  usted  me  case, 
y  me  propone  esta  boda. 
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D.  CABIOS. 

¿  De  veras  ? 

D.*  PEPITA. 

Y  tanto,  que  hace 
para  que  yo  venga  en  ello 
esfuerzos  muy  eGcaces. 

D.  CARLOS. 

¿Tí  qué  piensa  usted  hacer? 

D.*  PEPITA. 

¡  Qué  sé  yo  ! 

D.  CARLOS. 

Pues  muy  bueu  lance 
hemos  echado  á  fe  mía. 
¿CoD  qué  usted  aun  no  lo  sabe? 

D.' PEPITA. 

No. 

D.  CARLOS. 

¿No? 

D.* PEPITA. 

Déme  usted  consejo. 

D.  CARLOS. 

Mi  consejo  es  que  se  case 


usted  con  ese  hombre  al  punto. 

D.' PEPITA. 

¿Quiere  usted? 

D.  CARLOS. 

¿Qué  duda  cabe? 

D.° PEPITA. 

¿De  veras? 

D.  CARLOS. 

¿Quien  lo  pregunta? 
¿Pues  donde  pudiera  hallarse 
esposo  con  tantas  prendas? 

D.»  PEPITA. 

Si  usted  aprueba  este  enlace, 
yo  también. 

D.  CARLOS. 

Ya  me  parece 
que  lo  aprobaba  usted  antes. 

D.'    PEPITA. 

Celebro  infinito,  Carlos, 
quesea  usted  de  ese  dictamen. 

D.   CARLOS. 

Si  señora;  porque  veo 
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que  le  es  a  usted  agradable. 


D.*  PEPITA. 


Pue?  yo  por  dar  á  usled  gusto 
pienso  seguirle  al  inslante 


JCARA. 


(Retirándose  al  fondo  del  teatro.  ) 
Veamos  en  lo  que  p.ua. 


D.   CABLOS. 

¡Que  asi  una  falsa  me  engañe! 
¡  que  asi  me  fingiera  amor! 

D.* PEPITA. 

Hablar  mas  de  eso  es  en  balde; 
usted  me  ha  dicho  que  (debo 
con  D.  Fidel  desposarme, 
y  yo  sigo  «US  consejos, 
y  le  declaro  que  i  darle 
la  mano  ai  otro  estoy  pronta. 

D.  CABtOS. 

Señorita,  no  se  canse 
usted  en  dar  por  disculpa 
que  yo  lo  aconsejo;  acabe 
de  confesar  que  estas  bodas 
le  petan. 
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D.' PEPITA. 


Si  asi  le  place 
á  usted,  lo  confesaré. 


D.  CARLOS. 


Y  que  su  pecho  inconstante 
jamás  me  quiso  de  veras. 

D."  PEPITA. 

Aquello  que  mas  le  agrade 
puede  usted  pensar. 

D.  CARLOS. 

Si,  sí; 
mas  de  un  agravio  tan  grande 
yo  me  vengaré,  y  acaso 
por  no  sufrir  tal  desaire, 
á  otra  le  daré  mi  mano, 
que  sé  que  no  ha  de  faltarme 
quien  me  quiera  dar  consuelo. 

D.» PEPITA. 

¿  En  eso  que  duda  cabe  ? 
¡  el  mérito  que  le  adorna 
ú  usted  es  tan  relevante!... 

D.  CARLOS. 

Bien  sé  que  valgo  muy  poco; 
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mas  dejemos  eso  aparte. 

Bien  cinro  lo  prueba  usted, 

pero  síd  hacer  alarde 

de  mis  prendas,  puede  ser 

que  halle  muger  mas  constante 

que  á  mi  obsequio  corresponda. 

D.*PKPITi. 

Y  de  mi,  como  mudable, 
«e  olvidará  usted  muy  breve. 

D.  CÀHL0S. 

O  procuraré  olvidarme 
á  lo  menos;  quien  desecha 
amortan  uno  y  constante 
merece  que  su  desden 
con  mayor  desden  se  pague. 
Si  no  es  posible  borrar 
en  el  corazón  su  imagen, 
fuera  á  lo  menos  vileza 
seguir  moítrándose  amante 
de  quien  asi  corresponde. 

D.  *  PEPITA. 

Me  parece  muy  loable 
resolución  tan  heroica. 

D.   CARLOS. 

Y  todos  han  de  alabarme. 
¿  O  quisiera  usted  acaso 


(66) 

que  con  ánimo  cobarde 
la  viera  pasar  á  brazos 
ágenos,  y  yo  constante, 
adorando  sus  desprecios, 
no  pensara  en  consolarme 
con  dama  menos  ingrata? 

D."  PEPITA. 

¿  Yo  he  dicho  tal  disparate? 
Lo  único  que  á  mí  me  pesa 
es  que  no  esté  hecho. 

D.  CARLOS. 

Al  instante 
lo  haré,  si  usted  me  lo  manda. 

D.*  PEPITA. 

Vaya  usted;  por  mí  ya  es  tarde. 

D.  CARLOS. 

Voyme,  ingrata,  que  ya  esmucha 
paciencia  á  tanto  desaire. 

(Da  un  paso  hacia  la  puerta.) 

D.'  PEPITA. 

Bien  está. 

D.   CARLOS.   (Volviéndose  atrás.) 
Acuérdese  usted 
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de  ioj  agrarios  y  ultraje» 
conque  me  forzú  à  dejarla. 

D.*  PEPITA. 

Ya. 
D.   CA&ios.   (Volviéndose  cira  vez  atrás.) 

Ejemplo  de  ser  mudable 
me  dio  usted. 

D."    PEPITA. 

Si;  yo  le  he  dado. 
D.   c  IRLOS.   {A  la  puerta.) 
Será  usted  servida;  baste. 

D.*    PEPITA. 

Eso  quiero  yo. 
0.  CARLOS,   [yolviéndose  atrás  otra  vez.) 

En  mi  vida 

no  he  de  volver  á  acordarme 
da  usted,  ni  á  verla. 

D.*    PEPITA. 

Bien  hecho. 
».  CARL0«.   {Volviendo  la  cara  cuando  xa  à  salir.) 
¿He? 
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D.'  PEPITA. 

¿Qué? 

D.  CARLOS. 

Puede  que  me  engañe. 
¿Llamaba  usled  ? 

D.'  PEPITA. 

¡  Yo!  usted  suena. 

D.  CABIOS. 

Salgo  al  fin  de  estos  umbrales 
para  siempre,  á  Dios.  {Se  va  muy  despacio.) 

D."    PEPITA. 

Abur. 
JUANA.   (  A  Doña  Pepita.  ) 

Parece  escena  de  orates. 
¿Pierden  ustedes  el  seso  ? 
Nunca  vi  dos  locos  tales. 
Yo  los  dejaba  por  ver 
en  que  parariael  lance. 
Oiga  usted,  caballerito. 

{Coge  á  Don  Carlos  por  un  brazo.) 

»,   CARLOS.    {Haciendo  que  se  resiste.) 
Haz  el  favor  de  soltarme. 
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JIANA. 

Venga  usted  aquí. 

D.   CAKIOS. 

No,  no; 
bioM  ha*  visto  sus  deíaires. 
Estoy  resíielto  ú  dejarla. 

JCASA. 

Poco  apoco. 

D.    CAHLOS. 

No  te  canses, 
que  no  he  de  verla  jamás. 

JVANA. 

jPor  vida! 

D.'    PEPITA. 

No  quiere  hablarme: 
yo  me  iré. 

JCAHA. 

(Dejando  d  D.  Carlos  y  corriendo  tras   de   Doña 
Pepita.  ) 

¿Donde  Ta  usted? 

Esta  es  otra. 

D.'    PEPITA. 

Suelta. 
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JV'ANA. 

Dale. 

D.*    PEPITA. 

No  pienses  en  detenerme. 

D.    CARLOS. 

Ya  veo  yo  que  es  en  balde      (Sparte.) 
estarme  aquí,  que  mi  vista 
la  incomoda,   y  evitarle 
quiero  con  irme  su  pena. 

JUANA. 

(Dejando  d  Doña  Pepita  y  corriendo  tras  de  Don 
Carlos.  ) 

Ya  escampa  :  es  cosa  del  diantre. 
¡Otra  vez!  ¿Quieren  ustedes 
venir  aquí?  ¡Voto  ¡'i  sanes!     (Coge  d  Don 
(^Carlos  y  d  Doña  Pepita  y  los  trae  por  la  mano.) 

D.   CARLOS.   (A  Juana.) 

¿Qué  intentas? 

»'.  PEPITA.   (À  Juana.) 

¿Qué  es  lo  que  quieres? 

JUANA. 

Lo  primero  hacer  la?  paces. 
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y  despues  encontrar  medio 

para  salir  de  este  trance. 

¿Esta  usted  en  su  juicio?  (J  D.  Carlos.) 

D.    CARLOS. 

¿Pues  no  has  TÍsto  sus  desaires? 
jt'ARi.   (A  Doña  Pepita.) 

¿  Si  Uíted  uo  ha  perdido  el  seso  , 
à  que  ha  veoido  enfadarse? 

D.*    PEPITA. 

¿No  has  tisio  con  que  insolencia 
me  ha  tratado? 

JlAKA. 

Necedades 

de  entrambos Ella  no  quiere, 

(A  D.   Carlos.) 
ni  nunca  querrá  otro  amante. 
Yo  lo  juro  en  mi  conciencia — 
D.  Carlos  no  obsequia  á  nadie 

(A  Doña  Pepita.) 
sino  à  su  Pepita,  á  nada 
tanto  anhela,  como  ú  darle 
la  mano;  yo  así  lo  fio. 

D*.   PEPITA.  (A  Juana.) 
¿  A  que  Tiene  aconsejarme 
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que  me  despose  con  otro  ? 

D.   CARLOS.   (A  Juana.) 

¿Y  en  un  caso  semejante, 
porqué  ella  me  lo  pregunta? 

JUANA. 

Locura  por  ambas  partes. 
Vaya;  dense  ambos  las  manos. 
Traiga  usted,  sin  replicarme. 

(A  D.    Carlos.) 

D.  CARLOS.  (Alargando  la  mano  à  Jtiana.  ) 
¿Para  qué  quieres  mi  mano? 
JUANA.  (A  Doña  Pepita.) 
La  de  usted. 

D.'  PEPITA.  (Alargando  también  la  saya.) 

Si  eso  no  vale 
nada. 

JUANA. 

Vamos  aquí  entrambos  : 
si  todavía  no  saben 
ustedes  cuanto  se  quieren. 
(Doña  Pepita  y  D.    Carlos  están  un  poco  de 
tiempo  agarrados  de  las  manos ,  sin  mirarse  uno 
á  otro. 
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».  CAKIAS.  ( Vottitndose  à  Doña  Pepita.) 

¿Qué,  no  quiere  usted  mirarme? 
¿Aun  no  se  acabó  el  enfado  ? 
(Dom  Pepita  se  riuíre  á  mirar  á  D.  Carlos 
9onriénd0S€.  ) 

¡Qué  locos  son  los  amantes! 

D.   CARLOS.   (A  Doña  Pepita.) 

¿Pero  no  tengo  motiros, 
diga  usted,  para  quejarme 
amargamente?  ¡Que  sea 
usted  tan  mala!  ¡  Un  desaire 
tan  cruel  ! 

D".     PEPITA. 

Eso  es  ;  yo  soy 
la  culpada  en  este  lance. 
¡  Ingrato  ! 

JCAKA. 

Para  otro  tiempo 
dejemos  esos  debates, 
y  tratemos  de  evitar 
este  aborrecido  enlace. 

D.*   PEPITA. 

Dinos  lo  que  hemos  de  hacer. 
.     7 
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JUANá. 

No  hay  para  que  atosigarse, 

remedio  habrá  para  todo. 

Mi  amo  no  sabe  lo  qtie  hace; 

no  puede  ser  lo  que  intenta. 

Usted  haga  por  llevarle  (A  Doña  Pepita.) 

la  corriente,  aparentando 

que  está  pronta  à  desposarse 

con  su  D.  Fidel,  porque 

de  ese  modo  no  se  escamo, 

y  acelere  el  matrimonio; 

que  como  este  se  dilate , 

ya  encontraremos  salida. 

Ya  dice  usted  á  su  padre 

que  se  le  anda  la  cabeza, 

que  la  jaqueca  le  parte 

las  sienes;  luego  otro  dia 

hace  porque  se  derrame 

la  sal  en  la  mesa,  y  grita  : 

¡  Qué  ngiiero  tan  deplorable! 
Ora  sueña  que  en  un  pozo 
de  colodrillo  se  cae. 
Por  fin  ,  lo  mejor  del  cuento 
es  que  paia  desposarse 
ha  de  decir  usted  :  si, 
y  como  puede  en  el  lance 
decir;  no,  iin  mas  trabajo. 
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no  hay  á  fe  por  que  asustarse. 

Lo  que  imporla  es  que  üo  vean 

juntoá  á  los  dos  amantes 

por  ahora....  Salga  usled,  (J  D.  Ctalos.) 

señor  galán,  al  instante, 

y  Tea  á  todos  su?  amigos,  ,, 

que  de  sus  promesas  hablen 

á  mi  amo,  y  que  le  convenían 

COD  razones  eûcaces. 

Usted,  señorita,  al  punto, 

(A  Doña  Pepita.) 
procure  al  tio  empeñarle , 
y  también  á  su  madrastra, 
que  la  quiere  como  madre. 

D.  CAKLOs.  (jÍ  Doña  Pepita.) 

Has  del  amor  de  usted  fio, 
mi  Pepita,  que  de  nadie. 

D,*  PEPITA.  (A  D.   Carlos.) 

Yo  no  sé  cual  ha  de  ser 
la  voluntad  de  mi  padre  ; 
mas  á  escoger  otro  dueño 
sé  que  no  podrá  forzarme. 

D.    CABLOS. 

I  Qué  dulce  es  esa  promesa 
á  mi  coraxoa  amante! 
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JtANA. 

No  se  hartarán  de  charlar  ^ 
aunque  estén  eternidades. 
Fuera,  digo. 

D.  CABLOS.  (Volviéndose  atrás.) 

En  fin.... 

JVANA. 

¿Habrá 
palique  toda  la  tarde? 
(Juana  los  empuja  por  las  espaldas ,  d  cada  uno 
por  distinta  parte,  y  los  fuerza  d  que  se  separen.) 
Vaya  usted  por  esa  puerta, 
y  usted  por  estotra  parte. 


ACTO    III. 

BSCEXA  I. 

DOS  ALEJANDRO  t  JUAAA. 

D.    ÁLEJIRDBO. 

Pártame  un  rajo  del  cielo, 
pasc  yo  plaza  Je  indigno, 
de  soer  y  de  cobarde, 
si  no  hiciera  un  desatino 
con  ese  infame  echacantos. 


Conténgase  usted  por  Cristo  ; 
hasta  aquí  cuanto  tememos 
aun  no  ha  pasado  del  dicho, 
y  para  llegar  al  hecho 
mucho  falta.... 

D.    ALEJAKDSO. 

¡Vil  niendigo! 
No  tengas  recelo,  Juana, 
yo  le  cortaré  los  brios. 

JVkVÁ. 

Gaste  usted,  por  Dios,  cachaza; 
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que  nunca  por  ser  tan  vivo 

le  queila  títere  á  vida  : 

ya  sabe  usted  el  ahinco 

con  que  su  madrastra  anhela, 

á  casar  á  Don  Garlitos 

con  Pepita,  y  que  los  ama 

mas  que  si  fueran  sus  hijos 

à  ustedes,  que  aunque  muchacha 

y  hermosa,  tiene  juicio. 

Don  Fidel  se  muestra  siempre 

con  mi  señora  muy  fino, 

y  hace  cuanto  ella  le  manda; 

yo  sospecho,  señorito, 

que  está  enamorado  de  ella, 

que  fuera  lance  muy  digno 

de  contar:  ello  es  que  intenta 

rogarle  que  del  designio 

de  dar  la  mano  á  Pepita 

se  desisla,  y  que  me  ha  dicho 

que  le  cite  en  esta  sala  ; 

yo  me  temo  que  el  maldito 

salga  con  una  pamema. 

Todavía  no  he  podido 

verle,  que  dice  el  criada 

que  con  pecho  muy  contrito 

está  en  oración  mental , 

é  interrumpir  ejercicio 

lau  santo  fuera  una  acción 
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propia  de  Lucifer  mismo. 
To  he  dicho  que  le  esperaba 
aquí;  coa  que,  señorilo, 
marcharse  y  dejarme  sola. 

D.    AtEJAHDBO. 

Ho  me  muero  de  este  sitio; 
que  he  de  oir  lo  que  responde. 

Vamos,  00  sea  usted  oi5o, 
que  conTiene  que  estén  solos. 

D.     AlKlUDBO. 

>  I 
No  chistaré. 

JFA5A. 

Si  es  delirio, 
y  no  puede  contenerse 
usted;  sálgase,  le  digo. 

D,    ILEJASDKO. 

Ya  Terás  que  no  me  enfado. 

JCA5A. 

¡Jesús,  que  ya  Tiene!  Viro  ; 

escóndase  usted  ahí. 
(D.  Alejandro  s$  xa  d  esconder  i  un  gabinete f 
mu  hay  en  el  fondo  del  teatro.) 
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ESCENA   II. 

DON  FIDEL  Y  JUANA. 

D.    FIDEL. 

(Hablando  en  voz  alia  à  su  criado  que  está  dentro 
asi  que  ve  á  Juana.) 
Lorenzo,  guarJa  el  cilicio 
con  las  disciplinas,  si  alguien 
me  busca,  voy  ahora  nriismo 
á  visitar  íi  los  presos, 
y  dar  á  estos  pobrecitos 
lo  que  á  mí  me  han  entregado 
devotos  caritativos. 

JVANÀ.   (Aparte.) 
Baladren  de  santidad. 

D.     FIDEI-. 

Según  Lorenzo  me  dijo 
me  llamaba  usted  :  ¿qué  quiere? 

JUANA. 

Solo  decirle.... 

D.    FIDEL. 

[Sacando  un  pañuelo  del  bolsillo  y  tirándosele.) 
¡Dios  mío  ! 
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Coja 

ustfíd 

este  pañuelo 

ante? 

'  de  hablar  mas. 

JVAÍfi. 

No  atioo 

para 

qué. 

D.     i  I  DEL. 

Cubra  ese  pecho, 
¡Jesús!  yo  me  escandalizo 
de  reria  tan  inmodesta. 
Ese  traje  ya  le  he  dicho 
que  es  ocasión  de  pecado. 

JVkTUi.. 

Pues,  por  Jesucristo  títo, 
que  poco  trabajo  cuesta 
al  espíritu  maligno 
para  hacer  á  usted  pecar. 
"No  es  mala  ocurrencia;  y  digo, 
aunque  esté  usted  como  estaba 
Adán  en  el  paraíso , 
quiero,  si  me  tienta  el  diablo, 
caerme  muerta  aquí  mismo. 

D.    riDEL. 

Hable  usted  con  mas  modestia, 
ó  me  iré. 
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JUANA. 

No,  que  yo  digo 
mi  recado  en  dos  palabras: 
m¡  ama  quiere  en  este  sitio 
hablar  con  usted  un  rato. 

D.    FIDEL. 

¡  Ay,  con  el  alma  ! 

JUANA. 

Está  visto.   (Aparte,) 
Ciertos  son  los  toros;  vamos. 

D.    FIDEL. 

¿Viene  luego? 

JUANA. 

Ahora  mismo. 
Mas  ya  está  aquí  ;  yo  me  voy. 

ESCENA  III. 

D05iA  ELVIIiA  Y  DON  FIDEL. 

D.    FIDEL. 

Señora,  el  cielo  propicio 
salud  espiritual 
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y  corporal,  como  pido 
á  Dios  en  mis  oraciones, 
aunque  pecador  indigno, 
á  «sted  dé  y  de  bienes  colme 
tan  preciosa  vida. 


Estimo 
los  buenos  deseos  de  usted, 
que  me  prueban  su  cariño. 
Sentémonos  y  estaremos 
mejor. 

D.   FIDEL.   (Sentado.) 

¿Quedan  aun  vestigios 
del  mal  de  usted? 

D.'  ELVIRA.   [Sentada.) 

No  señor. 
Como  si  no  hubiera  sido 
nada  estoy. 

D.    FIDEL. 

Mi»  oraciones 
sin  duda  nada  han  podido 
con  Dios,  pero  en  todas  ellas 
le  pedia  con  ahinco 
el  alivio  de  usted. 
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D.*    ELVIRA. 

Debo 
i  usted  afecto  muy  fino. 

D.    FIDEL. 

Una  salud  tan  preciosa 
merece  ser  de  continuo 
el  blanco  de  mis  cuidados; 
y  yo  por  su  pronto  alivio 
hubiera  dado  la  mia. 

D.'  ELVIRA. 

Cierto,  usted  es  un  prodigio 
de  la  caridad  cristiana. 

D.    FIDEL. 

Si  con  los  méritos  mido 
mi  zelo,  me  quedo  corto. 

D.'    ELVIRA. 

Yo  he  venido  con  designio 
de  hablar  á  usted  de  un  asunto 
á  solas. 


Mucho  ha  que  aspiro 
á  esa  dicha  yo  también. 
jOh  cuauto  al  cielo  he  pedido 
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que  me  deparara  el  caso 
de  Ter  á  usted  sin  testigo* , 
y  hasta  aquí  no  lo  he  logrado! 

D.'   ELTIKA. 

Lo  que  yo  de  usted  exijo 
es  que  me  hable  sin  rebozo. 
(Don  Alejandro  ,  sin  salir  ^  entreabre  la  puerta 
del  retrete  en  que  está  escondido ,  para  oir  lo  que 
dicen.  ) 

D.    FIDEL. 

Y  yo  á  nada  tanto  aspiro 
como  á  descubrir  á  usted 
todo  entero  el  pecho  mió, 
y  asegurarle  no  crea 
que,  si  enojado  me  ha  Tisto 
gritar  contra  sus  visitas, 
me  guia  ningún  motivo 
de  odio,  que  antes  e$  efecto 
del  mas  sincero  cariüo, 
del  fervor  mas  acendrado. 

D.*    ELVIRA. 

También  yo  asi  lo  imagino; 
zelo  de  mi  salvación. 

D.    FIDEL. 

[Cogiendo  la  mano  d  Doña  Elvira  y  apretándole 
los  dedos.) 
Si  señora,  v  taa  activo.... 

8 
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D."   EL\IRA. 

Suelte  usted,  que  me  lastima. 

D.    FIDEL. 

Fué  por  fervor  escesivo, 
que  no  es  mi  ánimo  hacer  mal 
íi  usted  ,  y  hubiera  querido 
mas  antes.... 
[Pone  la  mano  en  las  rodillas  de  Doua  Elvira.) 

D.°    ELVIRA. 

Fuera  la  mano. 

D.    FIDEL. 

¡Qué  tejido  este  tan  fino! 

D.°    ELVIRA. 

Déjeme  usted,  porque  tengo 
mucha?  cosquillas. 
{DoTia  Elvira  des  via  la  silla ,  y  Don  Fidel  acer- 
ca  la  suya.) 

D.    FIDEL. 

[Jndando  con  el  pañuelo  de  Doña  Elvira.) 

¡  Muy  liado 
punto  !  ¡  Si  trabajan  hoy 
de  un  modo  tan  cáquisito! 
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D*.    ELTIKA. 

Verdad  es  ;  pero  tratemos 
de  nuestro  asunto  :  Simplicio 
quiere  casar  á  Pepita 
con  usted,  según  me  han  dicho, 
y  faltar  á  su  palabra.... 
¿E*  cierto? 

D.    FIDEL. 

Sí;  algo  me  dijo 
ayer  Don    Simplicio,  pero 
la  veutura  á  que  yo  aspiro 
nu  es  esa,  que  en  otra  parte 
respiran  los  atractiros 
de  la  celestial  belleza  ,     * 
de  quien  soy  el  sierro  indigno* 

D.*   ELVIkA. 

Bien  sé  que  usted  solo  anhela 
ú  serTir  á  Dios. 


No  abrigo 
un  corazón  en  mi  pecho, 
señora,  de  mármol  frió. 

D.*    ELTIKA. 

Ya  ;  pero  está  de  las  cosas 
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de  este  mundo  desprendido. 

D.    FIDEL. 

No,  señora;  los  afectos 
mns  fervorosos  y  píos 
no  apagan  los  terrenales; 
que  agrada  á  Dios  ser  querido 
y  alabado  en  las  hechuras 
perfectas  que  su  mano  hizo, 
como  las  que  se  parecen 
á  usted;  pero  su  divino 
pincel  luce  en  ese  rostro, 
donde  Dios  ostentar  quiso 
todo  su  poder,  formando 
el  dechado  mas  cumplido 
de  celestial  hermosura; 
y  confieso  que  no  he  visto 
tanta  perfección  sin  dar 
gracias  al  Autor  divino 
de  la  belleza,  y  sentir 
en  mi  pecho  el  fuego  activo 
de  amor,  que  en  ese  semblante, 
Elvira,  un  trasunto  miro, 
de  la  angélica  hermosura. 
Yo  me  recelé  al  principio 
que  era  mi  amor  tentación 
del  espíritu  maligno, 
y  de  huir  de  la  presencia 
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de  usted  propósito  6jo 
en  mi  corazón  formé  ; 
mas  meditándolo,  he  visto 
que  sin  caer  en  pecado 
puedo  amar  ese  divino 
conjunto  de  perfecciones, 
que  DO  puede  haber  delito 
donde  el  escándalo  falta  : 
en  esto,  señora,  fío 
sea  de  mi  corazón 
á  usted  grato  el  sacrifício  : 
bien  sé  que  es  mucha  osadía 
que  sugeto  tan  indigno 
presuma  hacer  tal  ofrenda  ; 
pero  no  obstante,  confío 
que,  aunque  mis  merecimientos 
á  la  corona  que  aspiro 
no  puedan  ser  acreedores, 
suplirá  usted  con  benigno 
pecho  lo  mucho  que  falta 
á  su  siervo,  que  el  destino 
suyo  en  manos  de  usted  deja. 
De  su  soberano  arbitrio 
pende  mi  infierno  ú  mi  gloria , 
según  severo  ó  propicio 
el  fallo  fuere  que  aguardo. 
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D.'    ELVIRA. 

Confieso  que  me  ha  cogido 
de  nuevas  ese  discurso  : 
él  es  cierto  que  es  muy  fino, 
pero  me  parece  estraño , 
y  en  verdad  que  no  concibo 
que  un  devoto  como  usted 
(MI  tal  yerro  haya  incurrido. 
¿Qué  dirá  el  mundo  si  entiende 
semejante  desvarío? 

D.    FIDEL. 

Aunque  devoto,  soy  hombre, 
y  como  tal  no  resisto 
á  esa  celestial  belleza, 
ni  pienso,  ni  raciocino, 
cuando  extático  contemplo 
tanta  beldad.  No  me  admiro 
que  condene  usted  mi  amor; 
mas  si  cometo  un  delito, 
obro,  hermosísima  Elvira, 
sin  libertad  ni  albedrío  , 
porque  todo  le  rendí 
así  que  vi  tanto  hechizo, 
y  la  dulzura  inefable 
de  esos  ojos  peregrinos 
dio  con  mi  flaqueza  en  tierra  : 
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llantos,  ayunos,  cilicios, 
todo  fué  en  balde;  mil  reces 
mis  miradas,  mis  suspiros, 
antes  ya  han  dicho,  señora, 
lo  que  con  la  boca  digo 
en  esta  ocasión  ;  si  usted 
quiete  con  pecho  benigno 
dar  ú  las  tribulaciones 
de  su  indigno  esclavo  alivio, 
y  abajar  hasta  mi  nada 
sus  gracias  desde  el  empíreo 
de  su  divina  hermosura  , 
juro  que  no  habrá  tenido 
mas  fervoroso  devoto. 
La  honra  no  corre  peligro 
conmigo ,  ni  hay  que  temer 
que  yo  quebrante  el  sigilo, 
como  hacen  mil  pisaverdes, 
que  apenas  han  conseguido 
los  favores  de  una  dama, 
cuando  vuelan  d  decirlo 
á  todos  cuantos  encuentran, 
profanando  los  impíos 
torpemente  aquellas  aras 
donde  ofrecen   sacrificios. 
Los  devotos ,  como  yo, 
con  mas  cautela  vivimos, 
y  lo:  secretos  de  amor 


■•f 
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jamás  à  nadie  decimos, 
porque  nuestra  buena  fama 
en  que  no  sean  sabidos 
estriva;  y  así,  señora, 
quien  à  nuestro  afecto  fino 
corresponde  est'i  segura 
de  hallar  gustos  sin  peligros. 
y  sin  escándalo  amor. 

D.'    ELVIRA- 

Todo  eso  está  muy  bien  dicho, 
habla  usted  con  elocuencia; 
pero  si  yo  se  lo  digo 
á  mi  marido  ¿no  teme 
que  se  le  entibie  el  carino 
de  hermano  que  le  profesa? 

p.     FIDEL. 

Yo  sé  que  el  pecho  benigna 
de  usted  sabrá    perdonar 
discursos  que,  aunque  atrevidos, 
son  hijos  del  ciego  amor 
que  en  mi  corazón  abrigo. 
No  soy  ángel,  y  hombre  flaco, 
cuando  esa  belleza  miro 
conozco  que  soy  de  carne. 

D.'    ELVIRA. 

Oirás  metieran  ruido, 


i 
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JO  no  pienso  así;  mi  esposo 
no  sabrá  lo  que  se  ha  dicho 
aquí;  pero  en  pago  de  ello 
de  usted  una  cosa  exijo , 
y  es  que  se  empeñe  con  fuena 
para  que  una  mi  marido 
á  Pepita  con  Don  Carlos, 
y  no  ejerza  usted  dominio 
en  prenda  que  ya  es  agena. 

BSCEXA  IT. 

DOSA  ELVmA,  D.  ALEJANDRO  t  D.  FIDEL. 

D.    ALEJANDRO. 

«^Saliendo  del  retrete  donde  estaba  escondido.) 

No,  señora,  he  de  decirlo 
todo;  desde  ese  retrete, 
adonde  estaba  escondido, 
he  escuchado  las  infamias , 
las  traiciones  de  ese  inicuo. 
El  cielo  para  vengarme 
que  aquí  me  escondv°ra  quiso, 
y  para  que  sus  maldades 
turiesen  justo  castigo. 
En  Gn,  mi  padre  sabrá 
quien  es  ese  ril  indigno 
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que  se  atreve  á  requebrar 
á  su  ranger. 

D.'   ELVIBA. 

No,  querido; 
basta  con  que  tenga  cuenta 
en  adelante  consigo, 
y  merezca  su  perdón; 
por  mi  amor  te  lo  suplico, 
no  digas  nada  á  tu  padre  : 
de  tan  necios  desvarios 
hace  burla  una  muger, 
y  no  lleva  á  su  marido 
cuentecillos  de  esta  especie. 

D.    ALEJANDRO. 

Usted  tiene  sus  principios, 
y  yo  los  mios;  no  quiero 
que  se  queden  sin  castigo 
de  este  hipocriton  infame 
los  pensamientos  lascivos. 
Harto  tiempo  ha  que  el  perverso 
nos  tiene  á  todos  en  vilo, 
y  que  obedece  mi  padre 
sus  antojos  y  caprichos, 
que  se  opone  ú  que  mi  hermana 
se  despose  con  mi  amigo , 
y  yo  con  la  suya;  en  fin. 
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ei  cielo  sin  duda  quiso 
depararme  e«ta  ocasioo 
de  descubrir  loá  designios 
de  su  corazón  dañado; 
y  pues  el  cielo  propicio 
me  la  ofrece ,  mal  baria 
en  desperdiciarla. 

D.*  ELTIKA. 

Digo, 
Alejandro ,  que — 

D.    ALEJÁKOaO. 

Es  en  balde; 
de  alegría  no  respiro. 
Gastaré  de  la  fenganra 
el  placer  tan  esquisito. 
A  decírselo   á  mi  padre 
Tuelo  en  este  instante  mismo: 
pero  aquí  viene;  el  bribón 
\a  á  llevar  su  merecido. 

BSCEKA   T. 

DON  SLMPLICIO,   DOÑA  ELVIRA,  D.  ALEJAN- 
DRO T  D.   FIDEL. 

D.    ALEJáHDBO. 

Me  alegro  que  llegue  u»ted 
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tan  á  tiempo  ;  su  cariño, 

cierto ,  se  le  paga  bien 

el  señor:  de  fiel  amigo 

cumple  las  obligaciones 

como  quien  es  ;  aquí  mismo 

ha  intentado  deshonrar 

á  usted;  yo  propio  testigo 

he  sido  de  los  requiebros 

que  á  mi  madrastra  le  ha  dicho, 

declarándole  su  amor. 

Ella  habia  prometido 

callar,  como  es  tan  prudente; 

pero  yo ,  que  soy  mas  vivo , 

quiero  que  usted  sepa  el  pago 

de  todos  los  beneficios 

que  está  haciendo  á  su  beato. 

D.'    ELVIRA. 

Cierto  es  que  no  hubiera  dicho 
este  secreto  á  mi  esposo  : 
si  tú  me  hubieras  creído, 
Alejandro,  nunca  habria 
llegado  hasta  sus  oidos 
tan  desagradable  escena; 
muger  que  tiene  principios 
Je  honra  calla  y  ?e  defiende. 


(97) 


tscr>A  VI 

DON  SIMPLICIO,  P.  AI.FJANDRO  y  O.  FIPF.I. 

D.    SIMPLICIO. 

¿  Un  proceder  lan  inicuo 
e?  creible?  ¡Cielo  santo! 


Sí,  hermano  ,  soy  un  indigno 
pecador,  todo  abrumado 
de   iniquidad  y  de  vicios, 
soy  el  hombre  mas  perverso, 
mas  villano  de  este  siglo  : 
mi  vida  es  una  sentina 
de  maldades  y  delitos, 
y  al  fin  quiere  darme  el  cielo 
el  merecido  castigo, 
y  por  mas  grave  que  sea 
esta  acusación,  es  fijo 
que  no  iguala  á  los  pecado? 
que  yo  tengo  cometidos. 
Crea  usted  lo  que  le  dicen  , 
hermano,  como  un  indigno 
arrójeme  de  su  casa; 
sin  quejarme  me  resigno 


(9») 

à  cuantos  baldones  quiera, 
que  mas  tengo  merecido. 

D.   SIMPLICIO.  (A  su  hijo.) 

Picaro  ;  ¡y  con  tus  mentiras 
querías  de  este  bendito 
manchar  la  reputación  ! 

D.    ALEJANDRO. 

¿Qué,  quiere  usted  desmentirnos 
porque  con  faUa  humildad?,... 

D.    SIMPLICIO. 

Calla,  Lucifer  maldito. 

D.    FIDEL. 

Déjele  usted  que  hable,  hermano, 
y  crea  cuanto  le  ha  dicho; 
¿pues  por  qué  á  cuanto  me  imputa 
no  quiere  usted  dar  oidos? 
¿  No  soy  yo  acaso  capaz 
de  mas  atroces  delitos? 
Mi  exterior  es  el  de  un  santo; 
¿  pero  todo  cuanto  digo 
no  puede  ser  fingimiento? 
No  le  engañen,  hermanito, 
las  mentidas  apariencias; 
todos  viven  persuadidos 
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â  que  yo  soy  un  dechado 
de  TÍrtudes,  un  bendito; 
pluguiera  á  Dios  fuese  cierto  : 
soj  un  pecador  iniquo. 

(Hablando  con  Don  AUjamlro.) 
Mejor  me  conoce  usted  : 
tráteme  usted,  hijo  mió , 
de  infame,  alere,   TÜIano, 
de  impostor  y  de  asesino, 
bien  merezco  estos  baldones , 
y  en  nada  los  contradigo  ; 
de  rodillas  los  escucho, 
como  castigo  debido 
d  mis  enormes  pecados. 

D.  SIMPLICIO.  {A  Don  Fidel.  ) 

Por  Dios,  basta,  hermano  mió. 
¡  Picaro,  y  no  te  arrepientes  !  [A  su  hijo.) 

o.  ÁLEJAKDHO. 

¿Pueáá  usted  le  han  seducido?.... 

D.    SIMPLICIO. 

Calla,  lengua  del  demonio.... 
Hermano,  mi  único  amigo,  (A  DonFidtt.) 
IcTáotese  usted....  ¡  Infame! 

D.  ALEJANDaO. 

¿  Como?... 


(  ïoo) 

D.     SIMPLICIO. 

Que  calles  te  he  dicho. 

D.  ALEJANDRO. 

No  puedo  aguantar.  ¿Qué;  usted?.... 

D.    SIMPLICIO. 

Si  me  chistas,  voto  á  Cristo. 
te  rompa  brazos  y  piernas. 

D.   FIDEL. 

Hermano,  por  Dios  lo  pido, 
no  se  altere  usted:  primero 
sufriré  el  mayor  castigo 
que  consentir  que  le  toque. 

D.   SIMPLICIO.  {A  su  hijo.) 

¡  Ingrato  ! 

D.  FIDEL. 

Se  lo  suplico, 
si  es  menester,  de  rodillas; 
Perdone,  por  Dios,  i\  su  hijo. 

D.    SIMPLICIO. 

(  Poniéndose  también  de  rodillas  y  abrazando  d  Don 
Fidel.) 

¡iVy,  cuanta  bon  Jad,  hermano!.. 


(lOl) 


I      r   r.lo  ves?  di,  maldito.   {A  su  hijo.) 

D.  ALEJANDRO. 

¿Conque? — 

D.    SIMPLICIO. 

Silencio. 

D.   ALEJA5DK0. 

¿ 
D.    SIMPLICIO. 


Qué?. 


¿  [lieiisas  que  no  sé  el  motivo 
de  lus  enredos?  Bien  veo 
que  todos  á  este  bendito 
tienen  aborrecimiento 
cu  casa:  criados,  hijos 
y  muger;  y  andan  fraguando 
mil  embustes  mal  lurcitlos, 
para  que  yo  le  despida; 
no  lo  lograréis,  os  digo; 
cuanto  mas  os  empeñáis 
en  echarle,  mas  me  obstino 
yo  en  que  se  esté  en  casa;  á  fin 
que  no  os  quede  mas  arbitrio 
V  que  rabie  mi  familia, 
quiero  que  este  dia  mismo 


Calla; 


Pepita  le  dé  su  mano. 

D.  ALEJANDRO. 

¡  Forzarla  á  que  por  marido 
le  admita  ! 

D.    SIMPLICIO. 

¡Pues  no,  bribón! 
Y  esta  noche,  lo  repito, 
se  ha  de  hacer  el  matrimonio. 
Ya  veremos  si  os  obligo 
á  que  me  obedezcáis  todos. 
Vamos  ,  ven  aquí,  mal  hijo, 
pide  perdón  al  señor 
de  los  embustes  que  has  dicho. 

D.  ALEJANDRO. 

¡  A  ese  infame  mojigato! 
¿Está  usted  en  su  juicio? 

D.     SIMPLICIO. 

¡Aun  le  dices  picardías  ! 
Un  palo....  Por  Jesucristo  (yí  Don  Fíí/e/.) 
déjeme  usted  que  le  mate.... 
Vete  de  mi  casa,  digo,        [A  su  hijo.) 
y  no  me  entres  mas  en  ella. 

D.   ALEJANDRO. 

Voy  me;  pero  yo  le  fio 


(,o3) 
.»!  ladrón 

D.    SIMPLICIO. 

Salte  al  instante, 
bribonazo;  vo  te  prÍTO 

tío  mi  vi>ta  V  tic  lili  herencia, 
y  amen  de  e^o  te  maldigo. 

*  BSCEHA  Til. 

n().\  SIMPLICIO,  tD.  FIDEL. 

D.    SIMPLICIO. 

¡A  un  santo  agraviarle  así  ! 

D.  FIDEL. 

Perdonadle  ros,  Dios  mió, 
como  yo  le  he  perdonado... 

(já  Don  Simplich) 
No  sabe  usted  lo  afligido 
que  estoy  de  que  me  calumnien 
tun  mi  querido  hermauito. 

D.     SIMPLICIO. 

¡  Ay  Dios  ! 

D.  FIDEL. 

De  pensarlo  solo 
siento  en  mi  un  dolor  tan  vivo. 
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que  se  me  salta  del  pecho 

el  corazón.  ¡Qué  suplicio! 

La  pesadumbre  me  quita 

el  alientoy  el  sentido. 

Me  muero,  hermano,  me  muero. 

D.    SIMPLICIO. 

(Echa  á  correr  llorando  hacia  la  puerta  por  donde 
ha  echado  d  su  hijo.  ) 

Por  el  santo  mas  bendito 
te  juro,  bribón,  que  siento 
haberte  dejado  vivo... 
Consuélese  usted,  hermano; 

(A  Don  Fidel.) 
y  no  se  altere. 

D.  FIDEt. 

Está  visto; 
ps  necesario  acabar 
de  una  vez  con  los  continuos 
disturbios  que  en  la  familia 
causo;  y  por  tanto  le  pido 
á  usted,  hermano,  permita 
que  me  vaya. 

D.     SIMPLICIO. 

¡Qué  delirio  ! 
^Irseasled! 


(io5) 

D.    FIDEL. 

Si  me  aborrecen, 
V  me  achacan  ruil  delitos... 

D.    SIMPLICIO. 

¿  Leí  doy  yo  crédito  acaso  ? 

D.    FIDEL. 

Me  supondrán  mil  designios 
perversos,  y  sabe  Dios 
si  á  fuerza  de  repetirlos 
lograrán  que  usted  los  crea. 

D.    SIMPLICIO. 

Nunca,  nunca,  hermano  mió, 

D.   FIDEL. 

Una  muger  tiene  tanta 
influencia  en  su  marido, 
qae  al  fin  hace   cuanto  quiere. 

D.    SIMPLICIO. 

No,  no. 

D.   FIDEL. 

Con  irme  les  quito 
la  ocasión  de  calumniarme. 


(.o6) 


O.     SIMPLICIO. 


Mi  hermano,  mi  dulce  amigo, 
no  puedo  vivir  ni  un  punto 
sin  usted. 


D.  FIDEL. 


Pues  si  es  preciso 
yo  me  mortificaré; 
no  obstante,  hermano,  suplico, 
si  puede  ser. 

D.    SIMPLICIO. 

jAh! 

D.   FIDEL. 

No  se  hable 
mas  del  caso:  lo  que  exijo 
es  que  me  permita  usted 
huir  de  su  esposa;  si,  amigo, 
la  honra  es  cosa  delicada: 
¡el  mundo  forma  juicios 
tan  errados  I.... 

D.    SIMPLICIO. 

No  seííor, 
es  solemne  desatino, 
quiero  que  esté  usted  con  ella 


(io7) 
Mempre;  el  major  gusto  mió 
es  que  rabie,  que  murmure 
la  gente;  porque  no  estimo 
ni  un  ardite  el  quedtrdn, 
tratándole  de  un  amigo 
como  usted;  y  en  prueba  de  ello 
mi  sucesión  determino 
dejarle,  haciéndole  entera 
donación  ahora  mismo 
de  mis  bienes,  que  tal  yerno 
vale  mas  que  muger,  hijos 
y  parientes;  ¿no  la  acepta 
usted,  hermano  querido? 

D.   FIDEt. 

Dios  mió,  tu  voluntad 
cúmplase  en  tu  siervo  indigno. 

D.    SIMPLICIO. 

Pues  á  Otorgar  la  escritura 
sin  dilación,  hermanito; 
y  mas  que  luego  la  envidia 
aseste  todos  sus  tiros. 


ACTO    IV. 

ESCENA  I. 

D.  PABLO  Y  D.   FIDEL. 

D.     PABLO. 

Todo  el  mundo  lo  murmura , 
sí;  bien  puede  usted  creerme; 
todos  dicen  que  su  padre 
anduvo  muy  imprudente, 
y  culpan  á  usted  también  ; 
y  á  fe  que  celebro  haberle 
encontrado ,  por  decirle 
á  usted  en  razones  breves  , 

mi  sentir.  Yo  no  averiguo 
si  lo  que  dice  la  gente 
es  la  verdad,  y  supongo, 
contra  lo  que  todos  creen, 
que  mi  sobrino  mintió  , 
Y  que  usted  está  inocente. 
Usted,  que  es  tan  buen  cristiano, 
perdonar  su  agravio  debe, 
y  no  consentir  que  un  padre 
al  hijo  de  su  casa  eche: 
es  general  el  escándalo. 


y  le  <îigo  francamente 
■»  *i?lcd  que  reconciliarle 
con  su  padre  le  conviene, 
y  f|ue  el  asunto  no  pase 
adelante.  Dios  no  quiere 
la  muerte  (leí  pecador; 
quica  oo  perdooa  le  ofende. 

D.    FIDEL. 

¡Ay,  Señor!  yo  le  perdona 
mi  agravio,  sin  que  me  quede 
ningún  rencor  en  el  pet  bo  ; 
si  puedo  servirle,  cuente 
con  cuanto  yo  tengo  y  valgo, 
■en  lo  que  Cavorecerle 
sin  pecar  sea  posible; 
mas  si  él  á  esta  casa  vuelve, 
€9  necesario  que  yo 
sin  mas  dilación  la  deje. 
Después  de  su  infame  acción, 
¿qué  no  diriun  las  gentes, 
7  qué  escándalo  seria 
si  junto  con  él  viviese? 
Pensarian,  con  razón, 
que  de  un  hecho  tan  aleve 
soy  culpado,  y  que  temiendo 
que  consiga  convencerme 
Don  .alejandro,  be  tomado 


(..o) 
la  resolución  prudente 
de  olvidar  todo,  fingiendo 
que  la  caridad  me  mueve, 
porque  él  oculte  mis  yerros. 

D.    PABLO. 

Son  razones  aparentes, 
que  no  pueden  persuadirme  : 
deslindar  los  intereses 
de  Dios  á  usted  no  le  toca; 
si  mi  sobrino  le  ofende, 
de  Dios  le  vendrá  el  castigo, 
que  no  quiere  que  le  venguen 
hombres  flacos  ;  que  perdonen 
sus  injurias,  eso  quiere. 
¿Y  qué  importa  lo  que  diga 
el  mundo?  nuestros  deberes 
Dios  solo  es  quien  los  prescribe. 
¿No  mandan  sus  santas  leyes 
el  perdón  de  los  agravios? 
¿Pues  luego,  á  qué  cuento  viene, 
cuando  cumplimos  con  Dios, 
lo  que  pensaren  las  gentes? 

D.    FIDEL. 

Ya  he  dicho  que  le  perdono, 
sin  que  ningún  rencor  quede 
en  mi  pecho,  así  de  Dios 


i 


(...) 

el  precepto  se  obedece; 

¿  pero  después  de  la  afrenta 

que  hoy  mismo  acaba  de  hacerme  y 

mandil  Dios  que  viva  yo 

con  ese  niño? 


¿Y  qué  acepte 
usted  quiere  Dios  acaso 
lo  que  no  le  pertenece? 
Poique  mi  hermano  es  un  toato, 
y  le  da  lo  que  no  tiene 
íacullades  para  dar, 
¿usted  admitirlo  debe? 

D.     FIDEL. 

Aquellos  que  me  conozcan 
sabrún  que  todos  los  bienes 
del  mundo  no  me  hacen  mella, 
y  que  su  brillo  aparente 
no  deslumhra  mis  sentidos  ; 
si  nvi  ánimo  se  resuelve 
ú  admitir  la  donación 
que  mi  hermano  quiso  hacerme, 
es  por  evitar  pecados 
infalibles,  si  cayese 
su  herencia  en  manos  perversas. 
¡Cuantos,  Dio»  mió,  te  ofeodeo 


con  el  caudal  (¡ne  les  dasf 
Yo  me  serviré  de  él  siempre 
para  provecho  del  prójimO'y 
y  hor^ra  del  Omnipolenle, 

D.     PABLO. 

Pierda  usted  esos  recelos, 
que  tanto  en  su  pecha  pueden, 
que  al  legitimo  heredero 
lo  que  Dios  le  da  pretertde 
quitarle,  y  de  su  caudal 
que  goce  con  paz  le  deje. 
¿No  vé  usted  que  vale  mas 
que  él  malgaste  sus  haberes , 
sin  que  usted  quiera  usurparle 
lo  que  le  han  dado  las  leyes? 
Ni  sé  como  tal  propuesta 
pudo  escucharla  quien  tiene 
renombre  de  timorato. 
¿Qué  regla  de  piedad  puede 
legitimar  la  codicia 
de  quien  sin  pudor  intente 
privar  de  la  sucesión 
á  un  hijo?  Y  demos  que  hubiese 
antipatía  tan  grande 
entre  los  dos,  que  no  fuere 
posible  que  viva  usted 
con  mi  sobrino;  ¿es  prudeule 


que  »alga  el  hijo  de  casa, 
y  el  estrano  en  ella  quede  ? 
Si  usted  quiere  que  le  tengao 
por  justo,  ularchar:^e  debe 
al  punto.... 

D.    PIDEt. 

Son  ya  las  cuatro  ^ 
y  lio  puedo  detenerme, 
porque  no  he  rezado  aun 
el  miserere,  y  es  viernes. 
Perdone  usted,  si  le  dejo. 

D.    PABLO. 

Ola....  {Hipocriton  solemne! 

(Qiudándúst  sol».) 

ESGBXA  II, 

DONA  ELVIRA,    DOÑA  PEPITA,   D.  PABLO  » 
JLANA. 

JCAiu.  (A  Don  Pablo.) 

Hable  usted  en  su  favor; 
la  pobre  está  de  tal  suerte 
que  da  lástima  mirarla; 
sin  remedio  se  nos  muere 
si  la  violenta  su  padre. 


como  resuelto  lo  tiene, 
á  dar  la  mano  al  beato 
esta  noche  :  vea  si  puede 
convencerle  con  razones. 
Pero  Don  Simplicio  viene. 

ESCENA  III. 

DON  SIMPLICIO,  DOÑA  ELVIRA,  DOÑA  PEPI. 
TA,  D.  PABLO  Y  JUANA. 

D.    SIMPLICIO. 

Señores,  me  alegro  mucho 

(le  hallarlos  juntos  á  ustedes 

(A  Doña  Pepita.) 
tú,  para  que  te  diviertas, 
ahí  tienes  esos  papeles; 
ya  sabes  su  contenido. 

D.'  PEPITA. 

(De  rodillas  á  los  pies  de  su  padre.) 

Por  el  Dios  omnipotente 
que  ve  mi  tormento,  padre, 
y  por  todo  cuanto  puede 
mover  á  usted  £Í  piedad, 
le  ruego  que  no  se  empeñe 
en  concluir  estas  bodas  : 
padre,  señor,  no  me  fuerce 


(..5) 

usled  â  que  de  la  vida 
que  le  he  debido  deteste; 
no  exija  usted  obediencia 
tan  costosa,  si  no  quiere 
que  su  hija  desventurada 
siempre  por  morir  anhele. 
Si  me  veda  usted  que  sea 
de  aquel  que  mi  amor  merece, 
y  que  antes  me  prometió, 
¡ay,  padre!  no  me  violente 
dándome  á  quien  aborrezco: 
no  à  su  hija  así  desespere, 
pretendiendo  qtie  obedezca 
á  tan  tiránicas  leyes. 
De  rodillas  se  lo  ruego. 

D.    SIMPLICIO. 

(Conociendo  que  se  xa  d  enternecer.) 

¡Corazón,  tú  te  enterneces! 
Fuera  la  flaqueza  humana. 

D.*    PEPITA. 

Amado  padre,  no  píense 
usted  que  envidio  los  dones 
que  hace  á  Don  Fidel,  bien  puede 
darle  todas  sus  riquezas, 
y  añadir  á  ellas  mis  bienes, 
que  con  gusto  se  los  cedo; 


roas  no  quiera  usted  hacciíe 
dueño  también  de  mí  propia  y 
permítame  que  me  ertcierre 
en  un  convento,  y  consagre 
al  cielo  con  penitente 
eorazon  mi  anvarga  vida. 

D.    SIMPLICIO. 

¿Qué  tal?  Como  no  las  dejen 
casarse  con  sus  galanes, 
dicen  que  quieren  meterse 
monjas.  ¡Buena  vocacroní 
Levanta.  Si  te  parece 
repugnante  este  marido  , 
ese  mas  mérito  adquieres, 
que  mortificas  tu  cuerpo, 
y  tu  casamiento  ofreces 
en  desquite  de  tus  culpas 
á  Dios;  vamos,  no  me  quiebre» 
la  cabeza  con  tus  líoros. 

JUANA. 

¿Qué,  señor?.... 

D.  siMPticro. 

Tú  has  de  meterte 
en  tu  costura,  y  no  mas. 


(il?) 

o.    PABLO. 

Si  á  los  conjejoá  atiende» 
de  la  raxoD.... 

D.    SIMPLICIO. 

Tus  consejos , 
hermano,  son  muy  prcideiiles, 
muy  sabios ,  muy  acertados  ; 
pero  aquí  no  se  te  quieren. 

D.*    ELTIBA.    (A    D.    Simplicio.) 

Viendo  lo  que  e?t-i  pasando 
no  sé  como  hablar  acierte. 
Es  preciso  que  estés  ciego, 
pues  lance  tan  évidente, 
como  el  que  pasó  conmigo , 
te  empeñas  en  no  creerle, 
aunque  te  lo  afirman  todos. 

D.    SIMPLICIO. 

Oh!  no  me  engañan  ustedes  ; 
¿piensas  tú  que  no  adirino 
el  caso?  Si  tú  andas  siempre 
por  complacer  á  mi  hijilo, 
y  porque  yo  no  riñese 
con  él,  ya  se  re,  apoyaste 
sus  embolismos  soeces 
contra  aquel  siervo  de  Dios. 


(ii8) 

¡Para  quien  crea  en  mugeres! 
Además  de  que  no  estabas 
alterada,  y  en  tan  fuerte 
lance  te  irritaras. 

D.*    ELVIRA. 

Yo, 
porque  un  hombre  me  requiebre, 
ni  me  solicite  ,  nunca 
me  enojo;  sé  defenderme, 
y  sin  decir  insolencias 
jamás  nadie  se  me  atreve. 
Una  risa,  una  ironía 
al  mas  osado  contiene 
mejor  que  gritos  y  enfados. 
No  soy  yo  de  las  mugeres 
que,  como  si  fueran  tigres, 
esgrimen  garras  y  dientes 
en  defensa  de  su  honor, 
y  que  embisten  con  la  gente, 
si  se  oyen  llamar  bonitas  : 
no;  y  el  cielo  me  preserve 
de  una  virtud  tan  arisca. 
Mi  recato  es  de  otra  especie: 
urbanidad,  complacencia, 
frialdad,  y  todos  pierden 
conmigo  las  esperanzas, 
asi  que  me  hablan  tres  veces. 


(«•9) 


D.    SIMPLICIO. 

Por  fin  vo  $ó  la  verdad. 

D.*    ELVIRA. 

¡Hay  tal  capricho!  ¿Y  si  rieses 
la  cosa,  qué  me  diriaá? 
¿Te  estarías  en  tus  trece? 
Mira  que  no  es  imposible. 

D.    SIMPLICIO. 

¿El  ?erlo?.. 

D.*    ELVIRA. 

¿Qué  duda  tiene? 

D.    SIMPLICIO. 

Habladurías. 

D.*    ELVIRA. 

Apuesto 
que,  como  en  ello  me  empeñe, 
lo  ves  con  tus  propios  ojos. 

D.     SIMPLICIO. 

Paparrucha. 

D.'    ELVIRA. 

Es  cosa  fuerte; 


«i  no  tligo  que  nos  creas; 
})€ro,  responde,  ¿sí  en  esle 
sitio  le  hacemos  su  infamia, 
íocar  y  ver  claramente, 
quedarás  desengañado. 

D,    SIMPLICIO- 

Entonces....  ¿Pero  á  que  viene 
áecir  cosas  imposibles? 

D."    ELViHA- 

Ya  ha  mucho  que  me  desmiíentes, 
y  sacarle  de  tu  error 
<Jebo  ,  para  que  no  pienses 
que  yo  he  dado  testimonio 
falso  contra  el  inocente. 
Tú  vas  á  ver  la  verdad. 

D.    SIMPLICIO. 

¡Qué  me  place!  Sea  breve; 
ya  veremos  como  sales 
¿el  pantano  en  que  te  metes. 

D,"  ELVIRA.   (J  Juana.) 

Dile  que  venga. 

JUANA.    (J   Doña  Elvira.) 

Es  muy  diestro; 


("O 

j  en  lai  redes  que  le  tienden 
temo  que  no  ha  de  caer. 

D.*  ELTiBi.   {À  Juana.) 

Si,  que  la  que  bien  5C  quiere 
en  los  lazo»  que  nos  pone 
con  facilidad  nos  prende  , 
y  mas  cuando  el  amor  propio 
á  lisonjearnos  viene. 
Haz  que  baje  sin  tardanza, 
V  vávanse  al  puulo  uslede?. 

'  (  J  Don  Pablo  y  Doña  Pepita.  ) 

KSCKXA  IV. 

DOÑA  ELVIRA  y  D0>"  SIMPÍ.ÍCIO. 

D.'   ELVIBA. 

TÚ  debajo  de  e5ta  mesa 
ven  al  iostaote  à  meferte. 

D.     SIMPLICIO. 

¿Yo? 

1).*    ELVtaA. 

Tú;  y  lo  que  mas  importa 
para  el  caso  es  esconderse 
bien. 


(l22) 
D.     SIMPLICIO. 

¡Debajo  de  la  mesa! 

U."    ELVIRA. 

¡Ay  Dios  mió!  no  te  inquietes 
en  averiguar  por  qué: 
éntrate,  que  a.«i  conviene, 
y  no  has  de  meler  ruido, 
para  que  no  se  sospeche 
Don  Fidel  que  estás  ahí. 

D.    SIMPLICIO. 

Confesemos  que  no  puede 
darse  mas  condescendencia; 
pero  porque  todos  queden 
por  embusteros,  me  allano 
á  hacer  cuanto  me  dijeres. 

D."    ELVIRA. 

No  nos  lo  echarás  en  cara. 
(A  Don  Simplicio  que  está  debajo  de  la  mesa.) 
Mira,  para  convencerte 
voy  á  tratar  de  un  asunto 
que  en  boca  de  las  mugeres 
propias  es  muy  peliagudo; 
asi,  antes  que  él  venga,  advierte 
que,  si  le  digo  requiebros, 


et  para  que  maniñeste 

su  maldad  en  lu  preieucia , 

para  que  su  diàfrnz  deje, 

y  descubra  la  torpeza 

de  su  corazón,  albergue 

de  impostura  y  de  lascivia, 

para  que  veas  patente 

su  villana  hipocresía. 

Tú  podrás,  cuando  estuvieres  •;  i'i*\> 

convencido  de  su  infamia, 

hacer  que  este  juego  cese 

saliendo  de  tu  escondite  , 

á  ti  toca  protejerme, 

y  estorbar  que  llegue  el  lance 

á  mas  que  aquello  que  fuere 
necesario  para  que 

ninguna  duda  te  quede. 

En  fin,  como  en  este  asunto 

son  tuyos  los  intereses 

que  median  ,  puedes  hacer 

lo  que  á  cuento  te  viniere.... 

Pero  Don  Fidel  se  acerca; 

chito,  y  trata  de  esconderte. 


(1.4) 

ESCENA  V. 

DON  FIDEL,  DOÑA  ELVIRA  t  D.  SIMPLICIO, 

DEBAJO    DE  l.Á  MESA. 
D.     FIDEL. 

.luana  me  ha  dicho,  señora, 
que  á  solas  quiere  usted  verme. 

D."    ELVIRA. 

Y  es  para  cosas  secretas; 
mire  usted,  por  si  sucede 
lo  que  antes,  si  escucha  alguno, 
y  tras  sí  la  puerta  cierre. 
(Don  Fidel  va  á  cerrar  la  puerta  y  vuelve.) 
No  quiero  que  se  repila 
la  escena,  que  me  estremece 
la  memoria  del  peligro 
que  usted  corrió,  sin  que  fuesen 
mis  ruegos  con  Alejandro 
parte  para  que  no  diese 
cuenta  á  su  padre  de  todo; 
y  fué  mi  susto  tan  fuerte 
que  ni  desmentirle  supe. 
Por  fm  el  cielo  clemente 
lo  ha  dispuesto  mejor  todo. 
La  estimación  en  que  tiene 


(lafi) 
ú  usted  mi  esposo  disipa 
la  nube,  y  ^in  que  $o.«pecbe 
nada  me  manda  que  viva 
y  que  esté  con  usted  siempre  , 
porque  pretende  arrostrar 
cuanto  dijere  la  gente  ; 
de  suerte,  que  sin  que  nadie 
nos  io  note,  ni  nos  zele, 
puedo  encerrarme  yo  sola 
aquí  con  usted,  y  hacerle 
sabedor  de  los  secretos 
de  un  pecbo,  que  acaso  cede 
i  sus  amoros&s  ansias 
después  de  un  plazo  muy  breve. 


No  comprendo  ese  lenguaje, 
señora,  y  muy  mal  se  aviene 
con  lo  que  dijo  usted  antes. 


Mal  coooce  à  las  mugeres 
usted,  cuando  así  le  arredran 
sus  afectados  desdenes. 
¿  Una  defensa  tan  flaca 
no  sabe  usted  lo  que  quiere 
decir?  El  pudor  combate 
COI)  nuestros  afectos  siempre 
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en  los  primeros  instantes, 
y  aunque  el  amor  triunfe  y  reine 
en  el  pecho,  la  vergüenza 
se  opone  á  que  se  confiese 
el  vencimiento,  y  la  boca 
habla  contra  lo  que  siente 
el  corazón; la  voz  niega, 
mas  lo  que  niega  concede. 
Uno  confesión  tan  clara 
á  usted  podrá  parecerle 
prueba  demi  liviandad; 
pero  el  eslraño  accidente 
de  esta  tarde  me  disculpcj 
y  diga  usted,  ¿si  no  fuese 
por  el  amor  que  le  tengo, 
hubiera  tan  blandamente 
escuchado  sus  requiebros? 
Si  no  quise  que  dijese 
nada  Alejandro  á  su  padre, 
¿que  mas  prueba  darse  puede 
de  que  me  agrada  su  amor  ? 
y  el  haber  hecho  tan  fuertes 
instancias  para  que  usted 
el  casamiento  deseche 
que  le  propone  mi  esposo 
¿  no  es  un  indicio  evidente 
de  que  no  quiero  que  nadie 
en  ese  coraton  reine , 


de  que  uaa  rirai  me  enoja? 

D.  FIDEL. 

Cierto,  es  duliura  celeste 
oír  de  una  boca  amada 
tunta  gloria  prometerse; 
miel  destila  de  esos  labios, 
y  toda  mi  ánima  siente 
^i  tanta  bienaventuranza, 

p  que  á  toda  espresion  escede. 

Pero  es,  señora,  tan  grande 
la  ventura  de  mi  suerte, 
que  á  creerla  no  me  atrevo 
¿  y  quien  sabe  si  no  es  este 

un  artificio  fraguado, 
a  fui  de  que  yo  deseche 

la  boda  que  rae  proponen  ? 

Hablando  en  un  claramente, 

para  que  yo  á  persuadirme 

del  afecto  de  usted  llegue, 

es  preciso  que  algún  trago 

de  celestiales  placeres 

me  dé  usted,  y  en  mi  almi  plante 

su  favor  la  rama  verde 

de  fe  constante  y  sincera. 

D.'ELVlBi. 

{Después  de  toser  para  atisar  à  su  nutrido  ) 
,;  Tanto  quiere  usled  lau  breve  ? 
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¿Tocfü  el  íimor  de  mi  pecho 
tan  pre.sto  apurar  pretende? 
Le  confieso  que  le  aprecio, 
¿  y  para  satisfacerle 
no  le  basta,  que  al  instante 
el  último  favor  quiere? 

D.  FlDELr 

Siempre  es  corta  la  esperanza 
de  aquel  que  nada   merece, 
ni  son  de  fiar  palabras 
que  lanía   dicha  prometen. 
No  creeré  mi  ventura, 
señora,  hasta   que  me  diere 
prendas  usted  de  cariño: 
mientras  la  obras  no  hubieren 
confirmado  las  palabras 
dudaré  de  su  amor  siempre. 

D.' ELVIRA. 

¡Señor  Don  Fidel,  el  suyo 
impone  tan  duras  leyes, 
que  me  asusta  usted  de  Teras, 
¡que  ansie  con  tan  vehemente 
ardor  por  versus  deseos 
satisfechos,  sin  que  deje 
un  breve  espacio  de  tregua, 
en  que  el  coiazon  aliente  ! 


(*a9) 

c  £i  justo  tanto  rigor?  'et 

I  Exigir  lo  que  pretende 

sin  dar  una  horade  plaío, 

y  abusar  impunemente 

de  las  flaquezas  agenas, 

y  del  amor  qne  le  tienen  ! 

¿Mas  si  con  benignidad 
▼  e  usted  mi  amor,  á  qué  viene 
negarme  prendas  seguras 
del  suyo  ? 

D.'ELTIBA. 

¿Y  si  con5Ínticse, 
no  se  ofendería  el  cielo, 
de  que  tanto  habla  usted  siempre  ? 

D.  FIDEL. 

Vaya;  si  no  es  mes  que  el  cielo, 
por  lo  que   usted  se  detiene, 
chico  estorbo  es  á  fe  mia, 
y  ni  mentarse  merece. 

D.'ELTIBA. 

Pues  luego  ¿  á  qué  hablan  del  cielo, 
y  tanto  miedo  nos  meten? 

Ü.   FIDEL. 

Tan  ridículos  temores 
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yo  los  disiparé  en  breve, 
señora;  porque  sé  el  arle 
de  hacer  que  nunca  atormenten 
los  escrúpulos;  el  cielo 
nos  veda  ciertos  placeres, 
es  verdad;  pero  es  muy  fácil 
con  el  cielo  componerse.  ^ 

Hay  cierta  ciencia  que  enseña 
á ensanchar  nuestros  deberes, 
ó  estrecharlos;  es  conforme, 
lo  uno  ó  lo  otro  nos  conviene. 
Cuando  las  obras  son  malas, 
á  la  rectitud  se  atiende 
de  la  intención  ;  porque  Dios 
nunca  desea  la  muerte 
del  pecador,  y  con  poco 
se  contenta.  Muy  en  breve 
sabrá  uíted  esta  doctrina. 
Déjeme  que  yo  la  lleve 
por  la  mano  al  paraíso, 
y  no  se  asuste  por  leves 
parvidades  de  materia. 
Todo   el  pecad»)  que  hubiere 
en  esto  caiga  en  mis  hombros, 
y  no  hay  miedo    que  me   pese... 
(Doña  Elvira  tose  con  7n(is  fuerza.) 
IVlucho  tose  usted,  señora. 


(•3i) 

D.'  ELVIRA. 

Si.  todo  el  pecho  me  duele. 

D.    FIDEL. 

¿Guáta  usted  de  mi  alfeñique? 

D.*    ELTIRA. 

£s  tos  tan  ranria  y  tan  fuerte 
que  no  he  de  liallar  alfeñiques  , 
á  mi  ver,  que  la  remedien. 

D.  FIDEL. 

Es  triste  cosa. 

D.'    ELTIBA. 

Fatal. 

D.    FIDEL. 

En  fio  para  que  no  quede 
escrúpulo,  sepa  usted 
que  del  escándalo  pende 
el  pecado,  ya  lo  dije 
otra  vez,  y  considere 
que  con  acciones  ocultas 
jamás  el  cielo  se  ofende. 
Quien   disimula  no  peca. 


(.3.) 

D.°  ELVIBA. 

(Despues   de  toser  y  dar  golpes  sobre  la  mesa.) 
Habré  al  fin  de  resolverme 
á  ceder  á  usted,  pues  veo 
que  À  á  todo  cuanto  quiere 
no  me  allano,  no  hay  pensar 
que  quieran  aquí  creerme. 
Sin  duda  que  es  cosa  triste 
que  hasta  tanto  estremo  llegue; 
pero  si  doy   este  paso, 
es  porque  no  se  convencen 
sin  él  de  lo  que  yo  digo, 
porque  exigen   ciertas  gentes 
desengaños  tan  palpables, 
y  pruebas  de  tal  especie  , 
que...  En  fin ,  si  alguno  se  agravia 
con  esta  acción,  no  se  queje 
de  mí;  la  culpa  no  es  mia, 
protesto  estar  inocente, 
y  que  cedo  á  la  violencia. 

D.  FIDEL. 

Señora,  nada  recele 
usted;  sobre  mi  cabeza.., 

D.'  ELVIHA. 

Salga  usted  por  si  estuviese 
Simplicio  en  el  corredor  . 
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y  TtielTâ  sino  le  Tiere. 

D.  FIDEL. 

Esa  es  precaución  inútil, 
que  es  hombre  con  quien  se  puede 
jugar  como  con  un  niño; 
y  le  leogo  de   tal  suerte 
que,  aun  viéndolo,  ouuca  crea 
cosa  que  á  mi  no  me  pete. 

d.'elvika. 

No  importa;  salga  usted  fuera, 
y  escudriñe  atentamente 
todas  las  piezas  vecinas  , 
por  Ip  que  suceder  puede. 

KSCEXA  TI. 

DON  SIMPUCIO  T  DOSA  ELVIRA. 

D.     SIMPLICIO. 

(Saliendo  de  debajo  de  la  mesa.  ) 
¡Jesús,  qué  hombre  tan  infame! 

Taya  Taya;  es  una  peste 

infernal,  no  tucIto  en  mi. 

D.*  ELTIKA. 

Simplicio  ¡qué  viro  que  eres! 
¿A  qué  sales  todavía? 
Estraño  que  te  aceleres 
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tanlo;  vuelve  á  tu  escondite, 
y  aguarda  hasta  el  fin  ;  ¿no  temes 
hacer   un  juicio  malo? 
Saldrás  de  dudas  muy  breve. 


D.     SIMPLICIO. 

Pongo  á  que  hombre  mas  perverso 
ni  en  el  infierno  se  encuentre. 

D."   ELVIRA. 

¡  Dios  mió  !  las  apariencias 
le  engañan.   ¿Quién   sabe?  A  veces 
pueden  ser  falsas  las  cosas 
que  mas  ciertas  nos  parecen. 
Para  no  errar  te  aconsejo 
que  sin  decir  nada  esperes 
hasta  el  remate  de  todo. 
(Doña  Elvira  pone  d  Don  Simplicio  detrás  de  ella.  ) 

ESCENA  TI^. 

DON  SIMPLICIO  ,  DOÑA  ELVIRA  y  DON  FIDEL. 

D.  FIDEL. 

(Sin  ver  ú  Don  Simplicio.) 
La  fortuna  favorece 
mis  gustos;  de  mirar  vengo 
esos  cuartos,  y  no  hay  gente. 
Mi  tierno  amor... 
^Àl  tiempo  que  Don  Fidel  vime  con  los  brazos 


abiertos  para  abrazar  d   Doña  Elvira  ,    esta  se 
retira  y  te  Don  Fidel  d  Don  Simplicio.) 

D.    SIMPLICIO. 

(Deteniendo  d  Don  FideL  ) 
Cepos  quedos. 
Procure  usted  contenerse. 
¡Cáspita,  qué  amor  tan  fino! 
¿CoD  qué  el  siervo  de  Dios  quiere 
ponerme  lo  que  usted  sabe? 
]  Un  santo  qae   así  se  deje 
llevar  de  la  tentación! 
¡Se  casa  con  mi  hija  y  quiere 
gozar  también  mi  muger! 
Yo  creí  que  en  burlas  fuese. 
He  aguantado  largo  ralo, 
pensando  que   era  juguete, 
y  que  iba  á  mudar  de  estilo. 
Ya  tengo  lo  suficiente, 
sin  que  usted  pase  adelante. 

D."  ELTiMA.  (A  Don  Fidel.) 

Â>tuoia  mi  acción  parece, 
mas  no   estuvo  en  mi  evitarla. 

D.  piDEL.   (A  Don  Simplicio.) 
¿Pieuaa  uated?.... 
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D.    SIMPLICIO. 

En  lo  que  piense. 
Mutis  de  casa  al  momento  , 
sin  mas  dimes  ni   diretes. 

D.    FIDEL. 

Mi  intento... 

D.    SIMPLICIO. 

Es  gastar  parola, 
y  lo  que  aquí  se  requiere 
es  irse  pronto  á  la  calle. 

D.   FIDEL. 

Usted  es  quien  luego  debe 
irse,  usted  que  hace  de  dueño; 
la  casa  me  pertenece 
á  mí  solo;  yo  lo  haré 
constar  cuando  el  tiempo  llegue. 
Vano   es  que  con   viles  artes 
ultrajarme  aquí  se  piense  ; 
yo  haré  ver  que  tengo  medios 
para  castigar  aleves 
y  confundir  impostores, 
vengando  al  cielo  que  ofenden , 
y  haciendo  que  se  arrepientan 
cuantos  agraviarme  intenten. 


(>37) 


ESCEX.4    VIII 

DOÑA  ELVIRA  t  DON  SIMPUCIO. 

D*.    ELTIRÁ. 

¿Qué  es  lo  que  quiere  decir? 
¿Qué  modo  de  hablar  es  este? 

D.    SIMPLICIO. 

A  fe  que  yo  no  me  rio , 
y  que  lemo  un  accidente. 

D.*   ELTIRA. 

¿Cual? 

D.    SIMPLICIO. 

He  hecho  un  gran  disparate, 
no  sé  que  remedio  tiene. 
Esta  donación  me  inquieta. 

D.'    ELVIRA. 

¿Qué  donación? 

D.    SIMPLICIO. 

De  mis  bienes ,. 
y  es  negocio  concluido. 
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¡Qué? 


ELVIRA. 


D.    SIMPLICIO. 


Ya  lo  sabríis.  Lo  urgente 
es  ver  si  no  se  ha  llevado 
una  arquita  con  papeles. 


ACTO    V. 

ESCE^A   I 

DON  SIMPLICIO  T  DO.N  PABLO. 

D.    PABLO. 

¿  A  dónde  vas  tan  de  priesa? 

D.     SIMPLICIO. 

¿Qué  sé  yo? 

D.    PABLO. 

La  primer  cosa 
es  pensar  in  que  has  de  hacer 
para  salir  de  zozobras. 

D.    SIMPLICIO. 

Lo  que  á  mí  me  hace  perder 
el  juicio,  y  me  incomoda 
mas  que  otra  cosa,  es  la  arquita. 

D.    PABLO. 

I  Pues  tanto  esa  arquita  importa; 

D.    SIMPLICIO. 

El  amigo  perseguido 
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que  mi  corazón  aun  llora , 
al  irse  me  la  encargó, 
y  su  caudal ,  vida  y  honra  , 
dijo  que  de  estos  papeles 
dependían. 


D.     PABLO. 

¿Pues  que  loca 
rdea  te  hizo  ponerla 
en  manos  de  otra  persona? 

D.  sinPLicio. 

Escrúpulo  de  conciencia. 
Contele  toda  la  historia 
à  ese  bribonazo,  y  él 
CDD  su  mónita  devota 
me  persuadió  se  la  diera, 
diciendo  ser  fácil  cosa 
que  el  juez  hiciera  pesquisas ^ 
si  echaba  requisitorias, 
yo,  sin  cargar  mi  conciencia, 
y  con  doblez  oficiosa, 
decia  que  no  tenia 
nr  papeles,  ni  las  otras 
cosas  que  me  preguntaran, 
y  que  así  juraba  contra 
la  verdad ,  y  sin  pecar. 


D.    PABLO. 

Hermano,  veo  que  toman 
tus  asuntos  mal  semblante; 
la  donación,  esa  historia, 
el  haberte  fiado  de  él; 
confieso  que  me  acongoja 
cuanto  me  dices,  y  entonces 
ha  sido  uaa  acción  muy  loca 
insultarle,  como  has  hecho, 
que  tiene  prendas  de  sobra 
para  darte  que  sentir. 

».    SIMPLICIO. 

¡Qué;  con  facha  tan  derota 
esconder  tanta  doblez, 
tanta  maldad  horrorosa , 
conmigo  que  le  di  asilo 
cuando  pedia  limosna! 
Si  otro  santurrón  me  engaña , 
mandóle  que  ha  de  ser  obra 
de  romanos:  como  al  diablo 
la  cruz  haré  á  las  personas 
que  me  hablen  de  devoción. 

D.    PAILO. 

Simplicio,  eso  es  dar  en  otra 
exageración  peor. 
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Mas  tú  nunca  te  reportas; 
y  por  huir  de  un  error 
das  en  el  opuesto  ahora. 
Un  picaro  te  engañaba 
con  capa  de  religiosa 
piedad,  y  por  eso  piensas 
ya  que  las  almas  devolas, 
que  sirven  á  Dios  con  zelo, 
son  como  ese  infame  todas. 
Si  así  lo  crees,  hermano  , 
torpemente  le  equivocas. 
Deja,  deja  á  ios  impíos 
que  consecuencias  tan  tontas 
saquen,  y  que  hagan  rechifla 
de  la  piedad,  porque  es  moda. 
Tú  ama  la  virtud,  respeta 
á  las  personas  piadosas  ; 
mas  no  creas  en  palabras, 
atente  solo  á  las  obras; 
aborrece  la  villana 
hipocresía,  mas  honra 
la  virtud  pura  y  sincera, 
y  la  religion  adora  : 
y  advierte  que  vale  mas, 
hermano,  pecar  por  sobra 
que  por  falla  de  respeto 
en  cosas  de  tanta  monla. 
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BSCKRA  II. 

DON  SlMPl^lCKt.  D.  PABLO  t  D.  ALEJANDKO. 

D.     ALEJAÜDKO. 

¿Padre,  es  cierto  que  un  briboQ 
sin  Tcrgiienia  le  provoca 
à  u^ted,  sin  guardar  de  tantos 
beneficios  la  memoria, 
y  que  tiene  la   insolencia 
de  amenaiarnos  ahora 
que  ha  de  echarnos  de  esta  ca>a  ? 


Àsi  es,  bijo  ;  mi  congoja 
es  cruel  en  este  lance. 

D.  ALEJANDRO. 

Ese  pleito  á  mi  me  toca. 
Ambas  orejas  le  corlo  , 
y  salimos  de  zozobra 
en  un  instante;  bien  puede 
decir  que  le  llegó  su  hora. 

».  PA*L0. 

Bueno;  eso  se  llama  hablar 
con  la  ligereza  propia 
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de  un  muchacho  atolondrado; 
modera  esa  furia  loca  , 
que  vivimos  bajo  un  justo 
gobierno ,  y   el  que  se  porta 
con  violencia  halla  castigo, 
sin  que  el  favor  le  socorra. 

ESCENA    III. 

DOÑA  TECLA,  D.  SIMPLICIO ,  DONA  ELVIRA. 

D.   PABLO,  DOÑA  PEPITA,  D.  ALEJANDllO  y 

JUANA. 


¿Qué  es  esto  hijo?  Aquí   me  cuentan 
UD  montón  de  horribles  cosas. 

D.    SIMPLICIO. 

Grandes  novedades,  madre, 
que  acabo  de  rer  ahora 
yo  mismo.  Ve  usted  que  fruto 
he  sacado  de  mi  boba 
bondad  :    un  pobre  mendigo  , 
que  de  beneficios  colma 
mi  necedad,  que  le  trato 
cual  pudiera  ¡i  la  persona 
mas  allegada,  le  doy 
mi  caudal,  y  á  mi  hija  propia  , 
y  al  mismo  tiempo  el  villano 
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à  mi  muger  enamora, 
y  procura  deshonrarme  : 
f»lo  no  ba*ta  ;  se  arroja 
has^ta  amenazarme  ingrato 
con  dádivas  que  mi  tonta 
confianza  le  tiene  hechas; 
afana  por  ver  si  !oj:ra 
de>po¡arnie  de  mis  bienes, 
y  ponerme  en  la  horrorosa 
miseria,  de  que  yo  necio 
le  he  sacado  :  e«ta  es  mi  historia. 

Jl A>A. 

¡  Pobrecito! 

D.'    TECLA. 

Hijo,  no  creo 
que  hiciera  acción  tan  odiosa. 

D.    SIMPLICIO. 

¿Como? 

D.'   TECLA. 

Los  buenos  son  siempre 
envidiados. 

o.    SIMPLICIO. 

Esta  es  otra: 
¿qué  quiere  usted  decir,  madre? 
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D."    TECLA. 


Que  es  tu  casa  una  Liorna, 
y  que  todos  le  aborrecen. 

D.    SIMPLICIO. 

¿Y  para  el  caso  qué  importa? 

D.'    TECLA. 

Cuando  eras  niño,  te  dije 
que  las  gentes  -virtuosas 
eran  las  mas  perseguidas; 
que  la  envidia  es  la  ponzoña 
que  nunca  muere  en  el  mundo , 
porque  se  van  las  personas 
envidiosas,  y  ella  queda. 

D.    SIMPLICIO. 

Y  lo  que  yo  digo  ahora 
¿qué  tiene  que  ver  con  eso? 

D."   TECLA, 

Te  habrán  contado  una  historia 
sin  pies  ni  cabeza. 

n.    SIMPLICIO. 

¡Calle! 
¿Pues  no  he  dicho  ya,  señora, 
que  lo  he  visto  yo,  yo  mismo? 


D.*   TECLA. 

Hajr  lenguas  niunnuradoras. 

D.    SIMPLICIO. 

Eslo  es  para  condenarse. 
LiKi  Tii,  ciento  y  mil  olras 
repito  que  yo  lo  he  visto. 

D*.    TECLA. 

Df.  las  lenguas  ponzoñosas 
ninguno  pueJe  librarse. 

D.     SIMPLICIO. 

l!sted,  madre,  me  provoca 
coa  las  réplicas  que  tiene 
y  sus  reflexiones  tontas. 
Si  he  dicho  ya  que  lo  he  visto  , 
visto  ¿lo  oye  usted  ahora? 
visto  con  mis  propios  ojos. 
Pues  DO  está  mala  la  sorna. 
¿Quiere  usted  oirlo  mas? 

D.    TECLA. 

¡Dios  mío  !  son  engañosas 
las  apariencias,  mil  veces 
el  roas  liace  se  equivoca. 
Nu  .-ieiupre  es  bueno  juzgar 
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uno  por  su  vista  propiü. 

D.     SIMPLICIO. 

¡Por  vida  de! — 

d".  tecla. 

Sospechamos 
siempre  lo  peor;  las  obras 
santas  se  interpretan  mal. 

D.    SIMPLICIO. 

¿Qué  interpretar,  ni  que  alforjas, 
si  abrazaba  á  mi  muger? 

D°.    TECLA. 

Antes  que  de  una  persona 
se  hable  mal,  es  necesario 
saber  de  fijo  las  cosas. 

D.    SIMPLICIO. 

¿Qué  mas  fijo  quiere  usted? 
El  diablo  no  diría  otra. 
¿Con  qué  habia  de  aguardar 
hasta  que?....  Usted  está  tonta. 

D*.    TECLA. 

En  fin  ,  es  alma  muy  candida, 
muy  devota  y  religiosa, 
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y  las  cosas  que  le  achacan 
saiJr'i  que  son  falsas  todas. 

D.    SIMPLICIO. 

Es  mucho  disparatar, 
lio  $é  !^¡   fuera  u^ted  otra 
que  oii  madre  lo  que  haría. 

JTAXA.   (já  Don  Simplicio.) 

hii  va,  señor,  la  bola; 
usted  no  quiso  creer 
y  no  le  creen  ahora. 


Gastamos  en  frioleras, 
que  maldita  cosa  importan 
tiempo,  y  mientras  sus  medidas 
sin  duda  el  picaro  toma. 

D.  ALEJÁ5D&0. 

¿Piensa  usted  que  llegue  á  tanto 
su  descaro? 

D.*  ELTIRl. 

Tengo  poca 
inteligencia  en  asuntos  ; 
mas  pienso  que  tan  odiosa 
demanda  no  ose  entablarla. 
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D.   PABLO.  (A   Don  Simplicio.) 

No  te  fies;  hay  personas 
que  protejen  â  los  malos  : 
este  lance  de  su  boca 
oido  parecerá 

una  acción  que  le  es  honrosa  , 
y  con  menos  fundamento 
he  visto  yo  que  se  atollan 
otros,  sin  poder  salir 
á  salvo.  ¿Quién  le  provoca 
cou  las  armas  que  él  tenia  ? 

D.     SIMPLICIO. 

Cierto,  pero  al  ver  su  odiosa 
soberbia  y  su  hipocresía, 
confieso  que  perdí  toda 
la  razón  y  la  paciencia. 

D.'    ELVIRA. 

Si ,  cuando  pasó  la  historia 
hubiera  sabido  yo 
lo  que  habia  ¿quién  ignora 
que  hubiera  escusado  el  lance 
que  tanto  nos  desazona, 
y  mis?.... 
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D.    SIIIPLICIO. 

(J  Juana,  tiendo  entrar  á  Don  CtUdonU.) 
¿Qué  me  quiere  ese  hombre? 
sabe  á  qué  fin  «e  le  autoja 
Terme,  y  dile  que  se  raya, 
que  su  visita  iacomoda 

BSCKXA   IV. 

D.  SIMPLICIO,  DOÑA  TECLA,  DOSA  ELVIRA, 

no.ÑA  PEPITA,    D.    PABLO,  D.    ALEJA-NDRO . 

JLANA  Y  D.   CELEDONIO. 

D.    CELEDONIO. 

(^jÍ  Juana  en  el  fondo  del  teatro.) 
Dios  le  dé  salud,  hermana , 
y  después  allá  la  gloria. 
Quisiera  hablar  dos  palabras 
al  amo,  si  nadie  estorba. 


Está  coa  gente  y  no  puede 
hablar  con  nadie. 

D.     CELEDONIO. 

No  importa, 
<J»ic  yo  00  seré  importuno  : 
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es  asunto  de  muy  potas 

razones,  y  gustará 
de  saberle  de  mi  boca. 

JUANA. 

¿Su  nombre  de  usted? 

D.    CELEDONIO. 

Mi  nonabre 
es  lo  que  meno?  importa. 
Dígale  usted  que  me  envia 
Don  Fidel,  y  para  cosas 
de  su  bien. 

JUANA.  (J  Don  Simplicio.) 

Dice  que  viene 
para  negocios  de  monta 
de  parte  de  Don  Fidel, 
y  que  será  muy  gustosa 
su  comisión. 

D.  PABLO.  (A  Don  Simplicio.) 

Pues  oigamos 
lo  que  ese  hombre  nos  proponga. 

D.  SIMPLICIO.  [A  Don  Pablo.) 

¿Si  me  habla  de  componerse, 
qué  quieres  que  le  responda? 
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D.     PABLO. 

Será  forxnso  escucharle 
en  til  situación  peuosa. 

Ü.     CELEDORIO.     {À    D.    Simplicio.) 

El  Señor  nos  dé  su  gracia, 
y  confurula  á  quien  se  oponga 
á  su  bien  de  ii*ted,  que  asi 
c*ta  ánima  pecadora 
lo  pide  en  sus  oraciones. 

D.    SIMPLICIO. 

(En  coz  baja  á  Don  Pablo.) 

Este  exordio  •?«  acomoda 
muy  bien  cotí  lo  que  yo  pienso. 

D.    CELEDONIO. 

He  recibido  mil  honras 
de  esta  casa,  y  seoor  padre 
siempre  como  cosa  propia 
me  miraba. 

D.    SIMPLICIO. 

Siento  mucho 
no  conocer  la  persona 
de  usted  ;  dígame  su  nombre 
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D.     CELEDONIO. 

Don  Celedonio  de  Porras, 
natural  de  ¡Vlondoñedo, 
y  por  mas  que  se  carcoma 
la  cnviiUa ,  soy  escribano 
con  mis  títulos  en  forma. 
Cuarenta  años  hi  que  ejerzo 
esta  profesión  gloriosa. 
Y  vengo  con  su  licencia, 
y  sin  consentir  demora, 
á  notificar  un  auto. 

D.    SIMPLICIO. 

¿Qué;  usted  viene? — 

D.    CELEDONIO. 

Es  cosa  corta, 
que  está  dicha  en  dos  palabras  ; 
providencia  ejecutoria 
de  proceder  al  despojo 
de  casa,  y  que  ni  personas 
ni  muebles  en  ella  queden  , 
sin  permitir  moratoria. 

D.    SIMPLICIO. 

¡Yo  salir  de  aquí! 

D.    CELEDONIO. 

¿Usted  sabe, 
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•icñnr.  que  c>  la  ra*a  ahora 
del  buen  «eñor  Don  Fidel, 
que  por  un  conlrato  en  forma, 
otorgado  ante  escribano, 
V  que  tengo  aquí  en  mi  bol*a, 
dueño  e*  de!  caudal  de  usted, 
iju  que  ningu.iO  le  tosa? 

D.  ilEJlHORO.    {J   Don  Celedonio.) 

Es  mucha  la  desvergüenza. 

D.   CELED05I0.   (^   Dotí  Alejandro.) 

A  mí  no  me  comisionan 
para  tratar  con  usted, 
cabalierito;  á  quien  toca. 

(  S  erial  ando  d  Don  Simplicio.) 
responder  es  al  señor, 
que  es  un  sugeto  de  forma, 
y  respeta  á  la  justicia. 

D.    SIMPLICIO. 

Yo.... 

D.    CELEDOHIO. 

Sí  señor,  y  me  consta 
I  que  DO  haria  resistencia 

I  por  un  millón,  que  es  persona 

prudente  y  muy  timorata 
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el  señor,  y  no  le  enoja 

que  yo  cumpla  con  m\  oficio. 

D.   ALEJANDRO. 

¿A  qué  se  gana  una  soba 
<1e  palos  bien  ajeniados 
su  mónita  socarrona  ? 

».   CELEDONIO.   (j4  Don  Simplicio.) 

Haga  usted  que  salga  ó  calle 
su  bijo,  que  fuera  penosa 
precisión  certificar 
palabras  tan  injuriosas. 

JUANA.     [J  par  te.) 

¿A  este  bombre  Don  Celedonio, 
ó  Don  Demonio  le  nombran? 

I).    CELEDONIO. 

Tengo,  señor,  tierno  afecto 
á  las  almas  religiosas 
y  buenas,  y  en  prueba  de  ello, 
y  del  zelo  que  me  abona, 
practico  estas  diligencias, 
porque  algún  otro  no  escojan 
que  procediese  con  menos 
suavidad,  que  hay  personas 
de  muy  poco  mirauiiento. 


D.    SIMPLICIO. 

Pues  es  acción  cariñü$a 
cl  echarme  Je  mi  casa. 

D.    CELtDOSlO. 

Pero  permito  demora  , 
y  el  cumplimiento  del  auto 
no  pienso  poner  por  obra 
ha>ta  mañana  temprano, 
si  Dio?  quiere;  yo  las  cosas 
no  las  llevo  por  el  filo. 
Porque  todo  vaya  en  forma, 
usted,  antes  de  acostarse, 
hará  que  rae  entreguen  todas 
las  llaves:  yo  mandaré 
ú  diei  hombres  de  mucha  honra 
que  pasen  aquí  la  noche  : 
mientras  que  ustedes  reposan 
\elao  ellos,  y  asi  nadie 
nada  de  la  casa  toma. 
Mañana  al  amanecer 
saca  usted  todas  sus  cosas, 
y  se  las  lleva,  y  se  va 
adonde  mas  le  acomoda. 
Mis  moios  ayudarán  ; 
son  toílos  gente  mañosa 
y  robusta;  á  fe  que  nada 
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se  desgracie  ni  se  rompa. 
Soy  hombre  muy  servicial 
y  bondoso,  sin  lisonja. 
SeDor  Don  Simplicio  ,  yo 
aguardo  de  usted  la  propia 
bondad,  y  que  su  familia 
á  mí  oficio  no  se  oponga. 

D.   SIMPLICIO.   (J parte.) 

¡De  lo  poco  que  me  queda 
de  mejor  gana  cien  onzas 
diera  yo  por  asentar 
en  su  cara  socarrona 
el  bofetón  mas  bien  dado! 

D.  PABLO,  f  jÍ  Don  Simplicio.) 

\amos,  hermano,  una  poca 
de  paciencia. 

V.    ALEJANDRO. 

No  sé  como 
me  contengo,  que  la  boca 
no  le  he  bañado  ya  en  sangre. 

JUANA. 

Pregunto:  ¿en  esa  corcova 
qué  sentaria  mejor, 
ó  garrote,  ó  cachiporra  ? 
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D.    CELED0510. 

Hija,  modere  esa  lengua, 
y  üepa,  por  ái  lo  igoorj^ 
que  tambiea  para  luugeres 
hay  castigo,  si  provocan. 

tí.  PABLO,    {.i  Don  Celedonio. \ 

Traiga  usteil  ese  papel, 
y  déjcaoá. 

D.    CELEDONIO. 

Ed  buen  hora. 
Hasta  luego:  Dios  les  dé 
á  ustedes  su  santa  gloria. 

D.     SIMPLICIO. 

Y  Satanás  el  infíerno 
ú  ti  Y  quien  te  comisiona. 

BSCBXA  T. 

DON  SIMPUCIO,  DOÑA  TECLA,   DOÑA   ELVI- 
RA, D.  PABLO  .    DOÑA   PEPITA,  D.    ALEJAN- 
DRO tJÜAÑA. 

D.  SIMPLICIO. 

¿  Qué  tal,  madre,  miento  yo  ? 
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Por  el  auto  que  me  emboca 
saque  usteJ  si  tiene  el  alma 
bien  infame  y  bien  traidora 
vi  gazmoño  hipocriton 

D.*  TECLA. 

¡Jesús!  me  he  quedado  tonta, 
como  la  que  ve   visiones. 

JUANA.   ( À  Don  Simplicio.) 

No  señor,  todas  sus  obras 
se  encaminan  al  provecho 
del  prójimo,  y  mayor  honra 
de  Dios;  los  bienes  terrenos   il  i-heAl 
son  cosas  muy  transitorias, 
y  suelen  dañar   al  alma, 
por  eso  su  fervorosa 
caridad  á  usted  le  quila 
ese  peso  que  le  estorba 
pura  el  camino  del  cielo. 

D.    SIMPLICIO. 

Siempre  has  de  ser  habladora; 
calla  y  déjanos  en  paz. 

D.  PABLO.  (  A  Don  Simplicio,  ) 

Tomemos  medidas  prontas 
para  salir  de  este  apuro. 
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D.'ELTIEA. 

Hai  al  público  notoria 
tu  ingratitud  v  osadía; 
con  su  conducta  alevosa 
las  cláusulas  del  contrato 
ese  perverso  las  borra, 
que  no  es  posible  que  triunfe 
iniquidad  tan  odiosa. 

BSCRHA  TI. 

DON  CARLOS,  D.    SIMPLICIO,   D05ÍA  TECLA, 

DOÑA   ELVIRA  ,    D.  PABLO  ,  DOÑA   PEPITA  , 

DON  ALEJANDRO  t  JLANA. 

D.    CáHLOS. 

Señor  Don  Simplicio,  siento 
darle  un  pesar;  pero  importa 
mucho  que  usted  ponga  encobra 
al  momento  su  persona: 
un  amigo  intimo  mió, 
que  acaso  en  ello  viola 
el  secreto  que  es  debido 
en  cosas  de  estado,  ahora 
me  avisa  que  estd  mandado 
prender  à  usted,  y  que  sola 
la  fuga  puede  librarle. 
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Una  lima  ha  la  venenosa 
serpienlc  que  abrigó  usted, 
lie  traición  y  de  alevosas 
correspondencias  le  acusa: 
la  delación  corrobora 
presentando  al  Soberano 
una  arquita  que  usted,  contra 
las  leyes  de  fiel  vasallo, 
guardaba,  donde  están  todas 
las  piezas  de  un  fugitivo 
reo  de  estado:  no  informa 
de  mas  mi  amigo;  mas  sé 
que  hay  orden  para  la  pronta 
prisión  de  usted,  y  el  villano 
acompaííará  en  persona 
al  que  ha  de  arrestar  á  usted. 

D.    PABLO. 

Asi  el  hipócrita  colma 
su  maldad,  y  sus  derechos 
con  esta  acción  corrobora, 
fingiendo  que  eres  traidor. 

D.    SIMPLICIO.. 

Vaya;  el  hombre,  sin  lisonja, 
es  un  maldito  animal. 

1).     CARLOS. 

Vamos,  que  cualquier  demora 


puede  ser  á  usted  funesta. 
Ahí  tiene  usted  esa  bolsa 
con  mil  doblones;  mi  coche 
nos  aguarda  hace  media  hora. 
No  perdamos  un  instante, 
que  estos  golpes,  si  se  estorban, 
es  poniendo  tierra  en  medio. 
Mi  amistad  no  le  abandona 
á  usted  hasta  estar  en  parte 
segura. 

D.  SIMPLICIO. 

¡  Cuanto  á  la  heroica 
amistad  de  usted  le  debo  ! 
Ruego  al  cielo  queme  ponga 
en  estado  de  pagar 
una  acción  tan  generosa. 
Y  tú,  Pablo,  ten  cuidado 

D.     PABLO. 

No  te  detengas;  con  todas 
tus  cosas  tendré  yo  cuenta, 
como  coa  las  mias  propias. 
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KSCENA  \II. 

DON  FIDEL,  UN  ALCALDE  de  corte,  DOÑA  TE- 

CLA\     DONA     ELVIRA.     D.     SIMPLICIO  ,    D. 

PABLO  ,    DONA    PEPITA  ,    D.    CARLOS ,    D. 

ALEJANDRO  ï  JUANA. 


(  Deteniendo  á  Don  Simplicio,  ) 

Despacio,  señoE,  despacio  ; 
no  65  menester  que  usted  corra 
tanto  para  encontrar  casa; 
el  Soberano  le  aloja 
en  lu  cárcel. 

D.    SIMPLICIO. 

¡  Ah  villano  ! 
¡  Con  qué  bella  acción  coronas 
tus  infamias  !  ¡  D¡j,'na  paga 
de  quien  á  picaros  honra! 

D.  FIDEL. 

Con  todas  esas  infamias 
no  piense  usted  que  me  enoja^ 
que  se  las  ofrezco  á  Dios. 

D.    PABLO. 

Edifica  tan  derota 


D.     ALEJANDRO. 

¡  El  perverso 
como  de!  oieli  *e  mofa! 


Eli  vano  por  irrilarme 
me  demientan  y  Iialilonan; 
quien  cumple  ton  ¿us  deberes 
Taños  clamorea  arro*lra. 

D.'  PEPITA.. 

Por  cierto  la  comisión 
con  que  usted  viene  eí  honrosa, 
¡  soplón  ! 

D.     FIDEL. 

En  servir  al  Rey 
no  puede  caber  deshonra. 

D.    SIMPLICIO. 

¿  Te  acuerdas,  bribón,  mendigo, 
que  le  daba  de  limosna 
de  comer  pan  á  mi  mesa? 

D.    FIDEL. 

No  me  olvido  de  las  honras 
(|ue  puedo  deber  á  usted  ; 


(,66) 

pero  media   la  persona 
sagrada   del  Soberano 
que  toda  gratitud  borra 
en  mí  pecho,  que  leal 
sacriflcará  á  su  gloria 
amigos,  parientes,   hijos. 

D,°    ELVIRA. 

¡Infame  ! 

JUANA. 

¡  Como  blasona 
de  virtud  el  muy  soez! 

D.     PABIO. 

Pues  si  es  tan  buen  patriota 
usted,  como  aquí  se  jacta, 
¿porqué  aguardaba  hasta  ahora 
à  delatar  á  mi  hermano , 
cuando  ha  visto  que  á  su  esposa 
requiebra  usted,   y  de  casa, 
porque  así  lo  exige  la  honra, 
le  despide?  Y  si  es  culpado, 
¿para  qué  admite  con  pronta 
voluntad  la  donación 
que  con  mano  generosa 
de  todo   su  caudal  le  hace? 
Cosas  tan  contradictorias 
yo  no  acierto  à  concertarlas. 


r6-r> 


(jil  Alcalde  de  corte.) 
Bulla  tan  escandalosa 
durará,  señor  alcalde , 
hasta  cumplir  con  lo  que  obra 
el  espediente  ,  y  a-^í 
haga  usted  justicia  pronta. 

EL    ILCALDE. 

Será  usted  servido    al  punto; 
y  pues  la   justicia  iuvoca, 
la  ejecutaré  al  instante. 
Sin  réplica  ni  demora 
dése  usted  al  lley. 

D.    FIDEL. 

\  Yo  preso! 

EL    ALCALDE. 

Isted. 

D.     FIDEL. 

¿Por  qué? 

EL    ALCAIDE. 

Eso  nu  toca 
;i  usted  preguntar;  mas  quiero 
que  estos  señores  coooican 


(>68) 

In  historia  de  un  impostor. 
(A  Don  Simplicio.  ) 
Aliente  usted  :  no  está  ahora 
en  el  liennpo  en   qne   reinaba 
la  hipocresía  eiigaiíosa: 
un  Soberano  ilnslrado 
disipa  sus  cautelosas 
nieblas,  por  niuclio  que  artera 
en  sus  vapores  se  esconda. 
De  la  religion  amante, 
sabe  discernir  las  sombras 
de  la  luz;  y   el  falso  zelo, 
que  con  color  se  arrebola 
de  piedad  y  devoción, 
toda  su  saña  provoca. 
De  este  hipócrita  villano 
las  virtudes  impostoras 
mal  podían  engañarle, 
que  muy  mas  artificiosas 
mentiras   penetrar   sabe: 
de  una  mirada  vio  todas 
las  maldades  de  este  infame, 
en  su  corazón  las  hondas 
raices  que  echó  el  delito; 
y  cuando  con  engañosa 
astucia  á  su  bienhechor 
acusa,  la  vengadora 
justicia  del  cielo  quiere 


(•69) 

que   el  principe  en   él  fonoxca 

.1  un  célebre  ilelincuente, 

cuyos  hecho*  epilogan 

t^nta  negra  iniquidad 

qtft;  llenara  mil  historÍ8<. 

Para  evitar  su  castigo 

el  fingido  nombre  toma 

de  Don  Fidel,  ocultando 

el  suyo,    que  tanto  asombra. 

Indignado  el  Soberano 

de  su  conducta  alevosa, 

que  así  con  su  ingratitud 

sus  graves  delitos  colma, 

quiso  Ter  donde  llegaba 

de  su  desvergüenza  loca 

el  esceso,  j  me  encargó 

que  le  trajese,  con  sola 

la  intención  que  reparare 

los  males  que  ustedes  lloran. 

La  autoridad  soberana 

del  monarca  le  despoja 

de  la  donación  que  usted 

(J  D.  Simplicio.) 
le  hizo  de  su  hacienda  toda, 
le  restiluje  sus  bienes  , 
y  su  clemeucia  perdona 
la  ofensa  de  haber  guardado 
CDD  reserva  misteriosa 


i5 


(!7o) 

la  fe  à  su  amifjo  pioscrilo  ; 
y  así  el  príncipe  corona 
el  zelo  que  por  su  causa 
muestra  usted  en  las  discordias 
civiles  que  nos  agitan; 
que  siempre  su  piotectora 
diestra  ampara  á  quien  le  sirve, 
y  si  en  su  alma  grande  poca 
impresión  hace  el  agravio, 
el  servicio  no  se  borra. 

¡Gracias  al  cielo! 

d/  tecla. 
Ya  aliento. 

»."    ELVIRA. 

¡Qué  suerte  tan  venturosa! 

D.*    PEPITA.  ' 

¿Quien  lo  dijera? 

D.    SIMPLICIO. 

(À  D.  Fidel  f  que  el  Alcalde  se  lleva  consigr>.  j 
Anda,  infame. 
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KSCeXA   VIH 

DOÑA  TECLA,  D.  SlMPLIl'.IÜ,  DO-ÑA  ELVIRA. 

DOÑA  PEIUTA,  D.   PABLO,  D.   CARLOS,  DON 

ALEJANDRO  t  JUANA. 

D.    PABLO. 

Mira,  hermano,  que  deshonras 
el  triunfo  con  insultar 
á  ese  hombre  :  harto  dulorosa 
es  «u  suerte:  antes  al  cielo 
su  perdón  por  él  implora, 
que  arrepentido  su<  culpas 
llore,  porque  piadora 
la  bondad  del  soberano 
temple  su  castigo.  Ahora 
vé  á  dar  las  gracias  de  tantos 
faTores  de  que  te  colma 
el  Monarca,  y  á  sus  plantas 
reconocido  te  postra. 

D.     SIMPLICIO. 

Dices  bien  :  vamos  al  punto 
de  su  bondad  generosa 
à  tributarle  rendidas 
gracia.-i ,  y  luego  las  bodas 


(.yu) 
de  Pepita  dispondremos 
cou  Carlos,  que  su  amorosa 
constancia  de  ser  premiada 
mucho  ha  qiie_'es  mtrecedoKa. 


UN. 


l\  MAYO  DE  ISStí. 


Colección  de  y  ótelas  que  se   pabtiean  en  la  easa  de 
OuTA,  Barcelona. 


Per$uddidos  de  lo  convcnieule  que  seria  reunir  en 
una  lk)leccion  lo  mas  inlercsanle  que  se  ha  publica- 
do en  clase  de  novelas ,  puesto  que  son  muclios  lo» 
aficionados  a  su  deliciosa  lectura ,  hemos  determina- 
do dar  i  lux  una  Colección  compuesta  de  las  mas  ce- 
lebradas y  de  conocido  mérito.  Además,  el  tener  el 
amante  de  estas  agradables  producciones  del  ingenio 
que  recurrir  á  distintos  puntos  para  recopilar  en  su 
biblioteca  algunas  novelas  escogidas,  lo  que  tiene 
muchos  iuconvenieiites  ;  y  el  ver  que  aun  después  de 
conseguido ,  la  desigualdad  de  su  impresión ,  tama« 
ño,  encuademación,  etc.  forma  un  amonlonamien» 
to  de  volúmenes  chocante  á  la  vista  por  su  despro- 
porción j  falta  de  uniformidad  :  son  otros  tantos 
motivos  que  nos  bau  impelido  á  proporcionar  al  pú» 
blico  la  Colección  que  anunciamos.  Todas  las  nove- 
las de  que  constará  tendrán  idéntico  tamaño ,  la 
misma  impresión  ,  igual  papel ,  etc.;  estarán  enrique- 
cidas con  bellas  láminas ,  j  adornadas  con  preciosas 
viñetas  ;  de  modo  que  serán  el  adorno  de  una  bi- 
Uioleca  por  su  belleza,  un  pasatiempo  instructivo  j 
delicioso  por  su  mérito  literario,  y  podrán  fácil- 
monh.>  circular  por  lo  cómodo  y  manejable  de  su 
tamaño. 


Los  señores  impresores,  libreros  y  autores  qiu- 
publiquen  alguna  obra  nueva  de  regular  reputación, 
y  deseen  adquirir  á  cambio  algunas  de  las  novelas 
de  la  Colección,  diríjanse  al  Editor,  avisándole  an- 
tes de  la  publicación  de  dichas  obras ,  y  podrán  con- 
venir en  el  cambio. 

A  los  que  deseen  tomar  por  mayor  dichas  novelas 
se  les  hará  una  rebaja  proporcionada  por  cada  doce 
ejemplares.  Así  mismo  á  los  señores  que  gusten  se- 
guir la  suscripción  se  les  entregará  por  cada  doce 
novelas  una  gratis ,  principiaiïdo  á  contar  desde  la 
primera  á  que  se  hayan  suscrito. 

Se  ha  dado  principio  ya  á  dicha  Colección  con  las 
novelas  que  á  continuación  se  espresan ,  que  por  las 
referidas  cualidades  han  merecido  la  mas  plausible 
acogida  : 

La  Esthaníeba  ,  ó  la  Muger  misteriosa  por  el  •vizcon- 
de de  Arlincourt  :  9  tomos  16  ,  á  i4  rs.  en  rústica 

y  18  en  pasta. 
La  Abadesa  ,  ó  Procedimientos  inquisitoriales  por  W. 

H.  Ireland  :  2  tomos  16 ,  á  id.  id. 
El  Solitario  del  Monte  Salvaje,  por  el  vizconde  de 

Arlincourt:  2  tomos  16,  á  id.  id. 

PUBLICACIONES  NUEVAS. 

Casey:  Interprete  Anglo  -  Hispano ,  ó  sea  Tratado 
práctico  de  las  lenguas  inglesa  y  española  :  1  to- 
mo 4>  nueva  y  muy  correcta  edición  de  i835, 
36  rs.  vn.  pasta. 


CjiATiTitBÀi-  :  Arto  (lo  haliUr  bicu  francés ,  ú  Gramá- 
tica cocnpleU ,  revista  t  corregida  cou  todo  esmero 
por  Mr.  Dupuy ,  i  tomo  4  ?  >a  rs.  td.  pasta. 
Dicuo^ABio  histórico ,  ó  biografía  uiiiversal  de  hom- 
bres célebres  :  la  lomos  4j  de  87 2  páginas  cada 
uno,  793  rs.  TU.  pasta. 
6cn.siiE?iTO  al  Diccionario  liisturico  ,  ó  Biografía  de 
hombres  célebres:  i  tomo  en  4  de  3a4  páginas, 
k  5o  rs.  vu.  pasta. 

CoLEcciox  de  retratos  de  ios  principales  personajes 
célebres  coutenidos  cu  el  Diccionario  histórico  ó  bio- 
grafía universal,  grabados  con  iinura  y  habilidad ,  y 
sacados  de  los  mas  autéuticos  que  se  conocen  :  esta 
Colección  consta  de  169  retratos  y  el  frontispicio, 
que  lo  forma  una  lámina  alegórica.  Dicha  Colección 
se  venderá  tambieu  separadamente  del  Diccionario 
histórico ,  á  las  personas  curiosas  que  deseen  poseer 
los  retratos  mas  c^ebrados  de  los  hombres  eminen- 
tes y  sabios  de  todas  clases:  precio  170  rs.  vn.  la 
Colecciou  completa  y  encuadernada. 
DiAUO  de  Santa-Helena ,  escrito  por  el  Conde  de  las 
Casas  ,  y  Continuación  del  mismo ,  ó  sea  ÍNapoleon 
en  sa  destierro,  y  últimos  momentos  de  ^íapoleon, 
por  los  Sres.   O  Meara  y  Antommarchi  :  9  tomos 
8,  enriquecido  con  3  láminas  finas,  i36  rs.  vo. 
pasta. 
EisEBio  :  historia  sacada  de  las  memorias  que  dejó 
él  mismo  ,  por  D.  Pedro  Monlengoo  :  4  tomos  8, 
marquilla,  60  rs.  vn.  pasta. 
Lloultib  :  Historia  critica  de  la  Inqnisicion  de  Espa- 


ña  :  obra  original  conl'orine  á  lo  que  resulta  de  lo9 
archivos  del  Real  Gonscio  de  la  Suprema  y  de  los 
tribunales  del  Santo  Olicio  dt;  las  provincias  i  con 
una  lámina  una  que  representa  el  retrato  del  Au- 
tor :  8  lomos  8,  ii4  rs.  vn.  pasta. 

MoBAL  universal ,  ó  Deberes  del  hombre  fundados  en 
8U  naluralera  :  obra  escrita  en  francés  por  el  Barou 
de  Holbach ,  y  traducida  al  caslellano  por  D.  Ma- 
nuel Diaz  Moreno:  5  tomos  8,  hermosa  y  correc- 
ta edición,  adornada  de  una  lámina  lina:  4o  rs. 
vn.  pasta. 

Obbas  dramáticas  y  líricas  de  D.  Leandro  Fernandez 
de  Moratin  ,  nueva  edición  :  6  tomos  8 ,  adornada 
de  9  láminas  finas,  io4  rs.  vn.  pasta. 

COMEDIAS. 

Bruto  ó  Roma  libre ,  trajedia  en  5  actos  :  á  4  reales 
vellón. 

El  Chasco  de  los  Pretendientes ,  ó  sea  la  disolución 
del  Congreso  de  Tœplitz ,  drama  político  en  3  ac- 
tos :  á  4  i's.  vn. 

La  Heredera  ,  comedia  en  i  acto  ,  original  de  Scribe 
y  J.  Melangue:  á  2  i"s.  vu. 

El  Novio  en  mangas  de  camisa  :  á  q  rs.  vn. 

Luisa  ,  ó  el  Desagravio  :  á  2  rs.  y  medio. 

Derú,  ó  el  Asesino  de  tres  caras  :  á  a  rs. 

El  Mendigo  de  Bruselas  :  á  a  rs. 

La  Espía  americana  :  á   j  rs.  y  medio. 

El  Heredero,  ó  los  Calaveras  Parásitos:  á  2  rs. 


Alejandro  en  las  Indias  :  5  reales  vcUon. 

Aviso  á  Lis  solteras:  3  rs.  Tn. 

Beneticencia  é  iugra litad:  3  r^.  vn. 

Bretánico  :  5  rs.  rn. 

Blanca  j  Moncasin ,  4  i^  ^*^- 

Cristoval  Colon  :  3  rs.  vn. 

Diei  años,  ó  el  Cerrajero  de  S.  Pél:  2  r>.  ^n. 

Duque  de  Osuna  :  3  rs.   \n. 

Dido  abandonada  :  3  rs.  \d. 

Don  Alvaro,  ó  la  fuerta  del  sino:  8  rs.  tu. 

£1  Cuákero  y  la  Cómica:  4  rs.   vn. 

Elena  :  8  rs.  >u. 

El  Uombre  gordo:  4  rs-  ^" 

El  Ciego  de  la  encina:  3  rs.  vu 

El  Padre  romano  :  3  rs.  vn. 

El  Preso  por  amotrSrst  «rn. 

El  Av  aro  :  3  rs.  vn. 

El  dichoso  arre|>eutimieuta:  5  rs.  Tn. 

El  Job  de  las  mugere»-.  5-  rs.  vni 

El  Hombre  pradente«'3  rst  itt.   . 

El  Monstruo  de  Cataluña:  3  rs.  vn. 

El  Carpintero  de  Livoma  :  5  rs.  in. 

El  Baron  :  3  rs.  vn. 

El  Monslr'áo  'áf  la  Fortnrta  :  5  rs.  vn. 

Esposa  fiel  :   3  rs.   vn. 

£1  Mágico  africano  :  3  rs.  vu. 

El  Vengador  de  los  Cielos  :  5  rs.  vn. 

El  Honor  es  lo  primero:  3  rs.  vn. 

El  Caballero  :  3  rs.  vn. 

El  Comerciante  inglés  :  3  rs.  vu. 

El  Sordo  en  la  posada  :  5  Ts.  vn. 


El  alcázar  del  secreto  :  3  rs. 

El  Viting:  5  rs.  vn. 

£1  Manolo  :  5  rs.  \a. 

El  Verdugo  de  Amsterdam  :  4  rs.  vn. 

El  Hombre  de  la  Selva  Negra  :  \  rs.  vn. 

El  Litigante  generoso:  4  rs.  vn. 

El  Pitaco ,  tragedia  :  3  rs.  vu. 

El  bosque  peligroso  :  3  rs.  vn. 

El  Médico  à  palos:   5  rs.  vn. 

Eduardo  y  Federica  :  3  rs.   vn. 

El  Pelayo:  4  rs-  ^n- 

Federico  II  :  3  rs.  vn. 

Fatme  y  Selina  :  5  rs.  vu. 

Galán  valiente  y  discreto  :  3  rs.  vn. 

Hermenegilda  :  3  rs.   vn. 

Juan,  ó  no  hay  mal  que  para  bien  no  venga:  2  rea- 
le»  vellón. 

Julia  de  Blecin  ,  ó  la  intriga  :  2  rs.  vn.  ¡M 

José  II  en  Saltbrag  ó  la  Huérfana  :  3  rs.  vn. 

La  Novia  de  sesenta  y  cuatro  años  ó  una  loleria ,  4 
reales  vellón. 

La  casita  aislada ,  ó  la  Papila  :  2  rs.  vn. 

La  Hija  del  Portero  :  2  rs.  vn. 

Las  diez  de  la  noche,  ó  funestos  efectos  de  uua  re- 
volución :  4  •"*•  ^^• 

La  Xaira  :  2  rs.  vn. 

Las  tres  parroquias:  ^¡Ts.  vn. 

La  Venganza:  5  rs.  vn. 

Lisonja  á  todos  :  4  ^-  vn. 

Lucinda:  a  r».   vn. 

Los  Amantes  de  Siracusa  :  3  rs.  vn. 


La  Esencia  de  la  amistad  -■  3  rs.  vu 

La  Jacoba  :  3  n.  m. 

La  Escuela  de  las  madres:   3  rs.   \n. 

1^  Egiloua  :  3  r>.   td. 

1^  Jahel  :  5  rs.  va. 

La  Seàorita  mal  criada  :  3  n.   vn. 

liOs  dos  Amigos,  ó  el  Negociante  de  Lion  :  3  rs.  vn. 

1^  Crueldad  de  Inglaterra,  ó  lo  que  va  de  ceiro  á 

cetro  :  3  rs.  vn. 
La  Virtud  premiada  :  3  rs.  vn. 
La  Judit  castellana  :  3  nt.  vn. 
La  Condesa  de  Geuovitz  :  3  rs.  vn. 
La  Criada  mas  sagaz  :  3  rs.  vn. 
La  Confesión  con  el  Demonio  :  3  rs.  va. 
Los  Prisioneros  ingleses:  3  rs.  vn.  .!j  .  <        \  ; 

I<a  bella  G  ua vanesa  :  3  rs.  vn. 
La  toma  de  San  Felipe  :  3  rs.  vn. 
Lo  cierto  por  lo  dudoso  :  5  rs.  vn. 
La  Dama  corregidor  :  3  rs.  vn. 
Los  riesgos  que  tiene  un  coche  :  3  rs.  vn. 
Los  siete  Hijos  de  Edipo  :  3  rs.  vn. 
La  Silesia:  3  rs.  vn. 
Los  Asesinos  de  Florencia  :  3  rs.   vn. 
Los  dos  Valdomiros:  3  rs.   vn. 
La  fílantropia,  ó  la  reparación  de  un  delito  :  3  rs.  vn. 
La  Metromanía  :  4  rs-  '^n- 
Los  Hermanos  á  la  prueba  :  3  rs.  vn. 
La  Vieja  j  los  dos  Calaveras  ;  3  rs.  vn. 
Las  Cárceles  de  Lamberg  :  3  rs.  vn. 
Llorar  por  los  muertos  y  sospirar  por  los  vivos  :  3 

reales  vellón. 


Maria  ,  ó  la  Mña  abaadotiadu  :  3  rs.  vu. 

Maria  Teresa  de  Austria  :  5  rs.  vn. 

Milridales  :  3  rs.  vn. 

Mifaulropia  y  arrepentimiento  :  3  rs.  vn. 

Morir  por  la  Patria:    3  rs.   vn. 

^o  hay  virtud  sin  recompensa  :  3  ts.  vn. 

Paz  de  Artajerjcs.  :  3  rs.  vu. 

<}uince  años,  ó  efectos  de  la  perversion:  2  rs.  vn. 

Quince  años  ha:  5  rs.  vn. 

[íaqiul:  3  rs.   vn. 

.Sara  Sampiou  :  3  rs.  vn. 

Treinta  ai'ios,  ó  la  vida  de  uu  jugador:  4  i'^-  vu. 

Tener  zelos  de  si  mismo  ;  3  rs.  vn.  ( 

Todo  es  farsa  en  este  mundo  :  8  rs.  vn. 

Zazuela,  premios  de  Amor:  3  rs.  vn. 

Uperaí  en  italiano  con  la  traducción  en  castellano. 

Olivo  y  Pasqual:  4  rs-  ^u. 
Casa  deshabitada  :  4  !'&•  ^^^ 
Torcuato  Tasso  :  4  rs.  vn. 
Catalina  de  Guisa  :  4  rs.  vn. 
Muda  de  Portici:   4  *■*•   ^'i- 
Castillo  de  Kenilvorlh  :  4  i's-  ^^^ 

^UTA.  A  mas  de  las  comedias  que  aquí  se  mencioDan,  sj 
liuUau  en  la  misma  librería  de  Oliva,  los  npas  acreditados  dra- 
mas del  teatro  moderno  ,  v  muellísimos  mas  de  todas  clases,  que 
por  no  ocupar  demasiado  lugar  han  dejado  de  continuarse  en  la 
antecedente  lista. 
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LORENZO  ME  LLAMO, 

7    CARBONERO    DE    TOLEDO, 


•»  % 


PERSONAS. 

Zorenzo  ,  Galán. 
jDon  Juan  de  Flores ,  Galán. 
JCl  Baron  Kosd  ,  Galán. 
MI  ¡Sdarques  de  Santa  Crus. 
Don  Pedro  de  Fargas  ,  Bal  b». 
Dona  Juana  de  Fiares. 
Madama  Ttodora  ,  Dama. 
Lucia,  Criada. 

Martin,  Gracioso. 

Vn  Ayudante. 

Jjn  Capitán  y  un  Sargento. 

Das  Soldados. 

Vn  Tambor. 

Cuatro  Salteadores, 

Acompañamiento. 


ti} 


ACTO   PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

HÁtiTACtoy  DK  doSa  Jujua. 
Lorenzo,  de  Carbonero  ,  doña  Juana  y  Lucia. 

Juana 
Cierra  esa  poprta.  Lucia  , 
y  á  quien   mr  buscare,  di 
que  no  estoy  rn  casa. 

Lucia. 

Aii 

lo   haH  f   wAora    mía.  F'ast. 

Juana ■ 
Lorrazo  f  soioi  eslaaios  , 
oíítdc. 

Lorenzo. 

Dt^id ,  sf  Sor» , 
que  roe  admira  el  *er  ahora  , 
como  deci)  «  lo  qaeilaoios, 
que  es  notable  no\ edad 
en  vuestro  reco^imieuto. 

Juana. 
Estadae  ,  Lorenzo,  tiento. 

¡Lorenzo. 
Decid,  señora 

Juana. 

EscacbacL 
t^res  aBo»  bi  qae  venís 
d«  lo»  monte*  «k  T«lc«l« 


Hi 


i  traer  carbón  5  casa  » 

de  cuyo  conocimietíto 

lia  nacido  la  amistad 

y  voluntad  qne  os  tencmo». 

Eu  ausencia  de  mi  hermano 

el  capitán  ,  que  sirviendo 

está  en  Flandes  á  FiÜpo 

Segundo  ,  que  Ruarde  el  Cielo» 

debajo  de  las  biiid.ias 

que  miKtan  el  Gobierno 

del  conde  ¿r  Fuentes  ,  que  hojf 

es  de  nuestras  armas  Hector, 

os  debo  amistades  grandes  í 

no  quiero  decir  que  os  debo 

«ervicios,   que  no  es  raioo  , 

ti  bien  estais  sall*l<cbo 

que  os  paga  nú  voluntad 

de  la  manera  q»e  puedo. 

Ha  un  aùo  que  me  persigue, 

sin  dejarme  en  ningún  tiempo, 

un  deseo  de  saber 

lü  que  os  diré,  estadme  atento j 

y  si  fuere  liviandad  , 

con  presumir  que  es  deseo 

de  muger  ,  tendí é  disculpa; 

qne  cuando  algo  no  tenemo», 

por  natura!  condición 

tanto  nos  abrasa  el   pecho, 

que  no  hay  prudencia  en  el  alm* 

ni  en  la  lengua  snfrimienlo. 

He  visto  que  me  mirais 

algunas  veces  suspenso, 

de  utanera  que  aunque  os  hablo^ 

ó  no  respondéis  tan   presto  , 

é  no  e»  ie»pue»ta  conforuie 


i  tan  bnrn  ^tttrndínionlo 
romo  l^nfii  ,  ariDijue  suis 
un  LjbraJor  C^rbouiro- 
Si  me  dais  »\^o    IrinbiaiSf 
y  i  \rcti  el  rostrn  os  veo 
páÜdo  ó  rojo,  colorrs 
de  la  vrrgSrnza  y  del  miedo. 
Si  cuaudo  á  casa  reofs 
y  estoy  en  la  iglesia  ,  vnvlvo 
el  rostro,  os  veo  mirarme 
con  tal  atención  ,  qoe  pienso 
qae  forma  altar  de  mis  ojo* 
la  devoción  de  los  vuestros 

Si  «algo  ai  campo,  en  el  campo 
os  hallo,  tanto  qae  llego 

á  imaginar  qae  es  amor; 
y  estad  aegaro  qae  tengo  , 

con  ser  mager  principal, 
tan  poco  de  lo  luLerbio  , 

que  can  ser  vos  lo  qne  sois, 
ai  e»  amor  os  lo  agradezco; 

que  bien  puede  amor  entrar 

en  %»u  villano  grosero 

como  espíritu  ,  sin  ser 

en  agravio  del  so^^eto- 
»o»  tenéis  muy  buen   juicio, 

y  puede  amor  baber  hecho 

este  milagro  con  vos; 

decidme  lo  qae  hay  en  esto  , 

que  por  vida  de  mi  hermaao 

de  no  enojarme,  pues  veo 

que  lo  qoe  es  sobra  de  amor, 

e»  falla  de  atrevimit-nto  ; 

que  à  tenerle,  siendo  vos 

lu  ^uc  Mis  ,  teiicd  por  cierta 


x^i 
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qwe  ««ran  pocas  ronchas  vidai 
para  ri  menor  pensamiriilo. 
Nu  os  |)are2ca  liviamlatl 
querer  futeiider  si  es  cierto, 
jiues  no  {lerdeis  en  decirlo, 
y  yo  gusto  Je  saberlo. 
Lorenzo- 
Paes  habéis  dado,  seiiora  ,        ,,    - 
licencia  á  ruis  pensamientos, 
cosa  que  ellos  no  pensaron, 
jiorqii^e  si  pensaran  ellu» 
que  pudiera  ser  llegar 
á  declararse  ,  sospecho 
qu<  hubiera  vivo»»  sido  , 
que  á  quien  Ips  eugpndra  abriead*^ 
el  |)f  cho  *,  quitan  U  vida: 
gra»   providencia  del  Cielo, 
que  uno  nazca  y  otro  œuera, 
para  que  siendo  veneno  , 
lio  vaya  dejando  vivos 
su  íii-rq  d?ùo  en  aumentos: 
si  l>i.-n  los  qu«  me  congoja», 
pues  que  ya  los  A\(i^  *  eulieudo, 
claro  eslá  que  han  de  v^ataru)# 
rompiendo  mj  sula>'»i«*nlo  ; 
pei«»   no  acierto  en   li.'iinarlo» 
\ívt)ras  ,  siendo  tan  nerto 
que  ha   sido   vueslr^    h''l'(AO^ura 
quien  los  enj-endra  ei»,  mi  ptcbo*      , 
Si>v  «H»   pohre  lalíj  ndof 
de  los   ni<>iiti;.<í  JÇ^e  Toled/í)  , 
donde  .n4('i  »Ur  lys   l.vohl.es, 
jiailres  que  ya   p</«:  lo.  meno»  , 
por   Olía    letra   que  eri;>ioi^ 
uu  iucrou  nuble»  ,  y  iucroa 


Robirs  :  mirad  eti  qoe  ritl 
de  iiurstra  fortuna  ri  yerro. 
S«5  Irer  ,  aunque  no  es  mucho, 
ht  apreiidiilo  sin  maestro; 
escribir,   aunque  he  tenido 
de  saberlo  grau  deseo  , 
mi  <>6rio  no  oie  ha  dejado 
jamás  ana  hora  de  tiempo 
para  )a   pluma  ó  la  espada  ; 
si   bien  ,  seíiora  ,  os   prometo 
que  alta  en  mi  ia^ar  las  Cesta* 
)os  labradores  mas  diestros 
temen  ,  si  no  la  destreza  , 
la  fuerza  con  que  la   jueno  : 
pues  en  los  montes  i  veces 
me  sucede  cuerpo  á  cuerpo 
matar  an  oso,  que  es  cosa 
que  á  caballo  con  montero* 
teme  él  mas  ejercitado. 
Perdonad  si  os  ♦nl^e^t•n^o, 
que  es  mas  boicar  dilacíonc* 
á  mis  pensamientos  necios, 
qu«  deciros  alabanzas 
d«  tan  rústico  sogeto. 
Finalmente,  es  fuerza  hablar, 
como  dauda  obedeceros  , 
pues  la  licencia  asedara  , 
•  i  no  lo  avergüenza  el  miedo; 
que  un  libro  de  disparates 
compré  ayer  en  prosa  y  %er<o, 
y  td  el  principio  decia  , 
que  era  con  licencia  impreso  ; 
y  asi  escuchareis  los  mi  o»  , 
pues  q«e  ya  de  vos  la  teng<»  , 
j  digo  ijuc  vina  ua  dia 
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guiado  de  on  escndcro 
con  d'is  cargas  de  carbón 
á  vuestra  casa  ,  tan  Wjo» 
de  pensar  qué  lo  era  yo, 
cooío  fué  milagro  nuevo 
eucenderuie  vos  los  ojos 
con  u«  rayo  de  los  voe.tro». 
Salisteis  á  hacer  la  cuenta, 
como  quien  tiene  el  gobierno 
(1*  esta  casa,  sin  hermano, 
con  un  guardapies    honesto, 
dorado  el  color  con  plata, 
la  pritinilla  cubriendo 
solo  el  pecho  ,   temerosa 
tle  tocar  la  nieve  al  cuello  , 
recien  puesta  la  camisa  , 
rae  panció  á  los    almendro»  , 
qne  en  esos  montes  tlorecen 
cuando  entra  de  paz  lebrero. 
Yo  triste,  á  ver  enseñado 
carbón  ,  quédeme  suspenso 
ele  ver  tanta  nieve  junta, 
,.o  habiendo  entrado  el  invierno.; 
Cuando  baciades  la  cuenta  , 
fslaba  entre  mí  diciendo, 
troquemos  nieve  á  carbón, 
divino  monte  de  Venus. 
Oyólo  amor,   y  tomando 
una  pella  de  los  pechos, 
tiróme  al  alma  (¡ó   m  UgrO  !) 
qne  ..ncendió  con  nieve  el  luego, 
flachas  de  nieve  tiramos 
i  un  corazón  carbonero  : 
;qné  vidoria'   ¿mas  '1"^  ^'8*' 
¿qué  mas  heroicos  troteos, 


qne  btcfr  qne  an  ra«Io  vilIaBO 
levantase  fl  prnsamiVnto 
á  an  anR'l  ,  y  ronocifse 
dr  amor  los  altos  raisterins  ? 
Dfsdc  entonces,  por  no  daros 
fastidio  con  largos  cuentos  , 
(que  baa  dr  cir  los  carntos  larges  f 
6  caminantes,  ó  presos) 
ha  sido  mi  %ida    rstar 
rnlr»!  el  Cirio  y  el   Infierno; 
el  Infierno  si  no  os  veía  , 
y  el  Cielo  en  llej'ando  á  veroi. 
Cou  ol  zapato  de   vaca 
llegaba  i  la  puente  ,  y  luego 
*'^«1  d<  cordovan    palid<> 
calzaba  á  mis  pies  groseros. 
Qiiitcme  el  cuello  colchado  , 
ccmpré  cortesanos  cuellos» 
no  por  pareceres  bien  , 
qite  bien  estaba  yo  cierto 
que  no  reparaba  el  sol  y 

en  atoraos    tan   peqoeiios  ; 
pero  por  honrar,  st-ñora  , 
vuestro  gran  merecimiento^ 
por  disculparle  conui'go  , 
siquiera  de  haberme  muerto.        ' 
¡Qué  lágrimas  no  be  llorado 
tn  e.^os  montes  ,   haciendo 
-ye«ponder  i  rois  suspiros 
los  pájaros  y  los  ecos! 
Muchas  veces  he  querido 
matarme,  no  porque  os  quiero  i 
mas  porque  siendo  quien  soy 
tn%e  tal  atrcTimiento. 
Cooio  yo  no  i¿  eiciibir 
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vuoalro  nombre ,  t(>n{»o  llenof 
los  blüDCo.s  olmos  dfl  Tajo 
por  cifra  del  nombre  vuestro 
de  flores    mal    retratadas  , 
asi  la  vida  eiitretenj^o. 
Trayéridoos  la  liebre  viva  , 
la  fruta   dftl  verde  almendro  f 
las  truchas  de  los  arroyos  , 
y  los  panales  cubiertos 
de  rosas,  las  blancas  natas  » 
el  vino  oloroso,  el  queso, 
y  tal  ves  os  he  traido, 
ved  qué  rudo  Pülifemo  ,  • 
que  en  un  libro  lo  he  leido  , 
que  aunque  muy  oscuro  ,   entiendo 
lo  que  babia  de  decir  , 
mas  no  que  lo  dice  el  verso» 
que  los  osos  presentaban 
é  Galatea  pequeños  ; 
y  asi  yo  los  he  traído 
la  vez  que  rae   parecieron 
en  los  rústicos  donaires, 
y  en    los  {^roseros  pdlrjoi  : 
¿  pero  cómo  de  contaros, 
señora,   no  me  aver^^ü^nEO 
tan  atrevidas  pasiones  , 
comp  gloriosos  tormentos? 
Hago  fin  con  advertiros 
1  c  de  hoy  para  siempre  os   pierdo  ^ 
^  ufs  no  es  justo  veros  mas 
cabiendo  mí  atrevimiento. 

juana. 
Lorenzo,  yo  os  pregunté  , 
no  ha  sido  la  culpa  vuestra  ; 
pero  lUfBémosla  nuestra  f 
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pOM  calpa  de  entrambos  fa^: 

mia  ,  por>]UP  os  a>;rade; 

var»tra  »  porque  el  ser  os  ralpa 

quien  sois,  auiii^ne  nos  disculpft 

una  Ji>ciil|>a  á  los  dos: 

á  mí  el  Cirio  ,  amor  i  vos  , 

qof  et  accidenté  y  nn    culpa. 

Condenar  la  inclinación 

no  es  posible  ;  pero  creo 

que  engendra  en  vuestro  deseo 

monstroos  la  inia(;iuacÍQn  : 

olvidad  esa  pasión 

tan  vana  y  tan   atrevida  , 

que  aunque  vuestra  fe    rendida 

toe   solicite  ubli(;ada  , 

borran  las  leyes   de  honrada 

los  fueros  de  agradecida  : 

que  cierto  vnestra  persona  t 

mas  de  bombre  noble  parece 

que   humilde,    y  que  vista    üfrcCA 

alma  que  todo  lo  abona  : 

(i  amor  ,  amor   galardona  , 

con  que  le  puedo  tener  '' 

adonde  no   puede    ser: 

id  con  Dios  y  perdonad  ( 

que  á  on  noble  la  voluatad 

¿  dónde  se  puede  tener  i 

Lorenzo. 
Señora  ,  bien  me  lemia 
que  el  dia  que  se  supiese 
mi.  amor,  «I   úitimo  fuese 
que  veros  merecería; 
ñas  si  por  la  vida  mia  , 
que  vá  á  morir  la  esperanza  « 
algiAn  ramo  verde  alcauta 


de  dónele  se  puede  aííír, 
ten» lila n fío  rjiiisro  ppíJir 
d'*  p.sa  sentencia  mu(lanza< 
Si  yo  intentase  valer 
algo,  señora,   por  mf , 
en    pai  tiéndonie  de  aquí 
y  tal  os  volviese  á    ver, 
que  os  pudiese  merecer  , 
¿q»é  tanto  me  esperaría 
\UfSlra  noble  cortesía  f 

Juana. 
Mucho  agradezco  esta  (é 
Lorenzo  ,  pero  no  $é 
quíí  os  responda  :   ¡hay  tal  porfía  ! 
De  ahora    mi  compasión  api 

esta  esperanza  á  su  brio, 
que  con  eso  le  desvio 
de  su  loca    pretensión. 

Lorenzo, 
Tiemblo  al  rogaros. 

Juana. 

Si  son 
i  vuestro»  ciegos  engaño» 
despechos  los  desp„{,añoj, 
revóquelos  mi  piedad, 

Lorenzo. 
Señora  ,  un  plazo  me  dad. 

Juana. 
Pues  tea  el  plazo  tres  años. 

Lorenzo 
¿Tres'  pues  acepto  el  partido^ 
que  en  1res   años  será  cierto  , 
ó  ier  otr«)  hombre  ó   ser  muerto  i 
con  esto  licencia  os  pido  , 
y  aun(jue  humilde  y  atrevido. 


la  mano  ... 

Juant». 
To  os  pong«  en  ella 
r%\*  mmoria  ,  qii*  sella 
tl  coucirrlo  de   lo»  dos.  (i) 

Lorrmo, 
Pacs  á  Dios  ,  sonora. 

Juana. 

A  Dios. 

Lorcnto 
Faror,  amorosa  estrella. 

ESCENA    II. 

Jmiina  ,  y  sale  lucia  y  dale  una  car  tai 

Lucia- 
Pues  ya  Lorenzo  se  ba  ido , 
bien   puedo  entrar,   ^  quien  lo  ignora  f 
De  Ftaiidi-s,  señora  ,  aliora 
esta  caita  te    lian    trafdo 
de  doo  Juau  tu   hermano. 

Juana. 

Muestra. 

Lucia 
Don  Fernando  me  la  dio. 

Junna 
lioego  el  alma  roe  aJv¡rt¡<$ 
cooto  una  sola  es  la  muestra  i 
diaa  ba  (|ue  la  drseo. 

Lucia. 
¿Si  se  acordará  de  míf 
abie  y  lee. 


(i)     Dale  la  manOf  y  bésala  Lorenxo. 
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Juana. 

Dice  asi  i 
apenas  qne  es  cicrlo  creo. 


Lee;  Jltrmnna   mia ,    la   fuerza    ha    sido    Ja 

causa  de  tni  descuido  »  aunque  nunca  le  tuve 
en  procwar  tus  dichus^  de  que  te  doy  la  en-' 
horabucna  ,  pues  fengo  concertndus  tus  bodat 
culi  el  'liaion  tLoSt-l  :  su  calidad  es  grande^ 
y  su  caudal  no  menos  :  yo  iré  por  el  mar 
presto ,  para  cuyi  jornad.t  putdes  desde  a- 
hira  prtotnirti.  :  Maduinn  Tiodora ,  que  es 
herntant  del  que  ha  de  sei  tu  esposo  ,  te  de~ 
sea  v(r  en  Flundes  ¡  y  te  aseguro  ,  que  en 
su  comiiitiia  no  has  da  ech¡r  mcnoa  á  Ei^ 
paña.  Tu  Hermano  el  Ca/ilan 

Düii   Juan  Floras. 

¿Pudiera  baber  mas  estraua 
nueva  para  a>í,  Lucia? 

Lucia . 
¿Sentirá*  ,  señora  mia  , 
el  que  d<'jeaios  á  España? 

Juana . 
Mo  siento  sino  coünrme. 

Lucia. 
¿  Pues  si  es  con  un  seSor  f 

Juana 
Puesto  qiie  tiene  valor 
mi    hermano,    pudipra   darme 
un  español  por  marido. 

Lucia 
No  ,  á  lo  menos  señoría. 

Juana 
Mo  está  la  desdicha  mia 


tn  qnf  Mt^ín•^ro  h.>ya  siJo, 
•ino  <iuf  simio  q'»*"  At 
uni   piUbia  à  un  {;:ilan  * 
y   si  ipe  fuerM  Jun  Jn«u 
será  ilrï»cierlo  ^a  mi. 

Lucia. 
4  Galán  '  i  pue*  lu  I»  h«f  leoido 
y  nu  lo  be  sabido    yo  î 

Juana 
E»  ui>a  soml»ra  que  eiilrô 
para  dwpei  lar  n»i  oUido 
Vr«,    que   le  quiero  COuUr 
na  disparale  de  a,iiior. 

Lucia. 
Mal  (]isin>ola  el  dolor 
quieu  llegó  una  vez  á  amar. 

ESCENA  Ul. 

DlCOBACIOH    DB    CaLLE' 

Salen  cuatro  valientes  como  de    noche 

Primeo 
An)¡»os,    eslo  ha  de  ser; 
en   ejla  esquina  podemos 
aguardar  ,  pues  lauto  importa 
el  buru  fin  de  este  iuceüo 
El  marqués  de  Sania  Ci»ie 
ba  días   que  está  en  Tolt-do, 
porque  cooio  pasa  á  FUuiIes 
á  (gobernar,  cuando  menos 
aquellos  estados  ,anles 
quiere  llevarse   dos  tercio» 
de  españoles,  que  levanta 
«B  ciU  Gudad  I  yo»  tieudo 
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qne  Aoiia»  !as  noches  sní« 
á  hacer  oración  al  templo 
de  la  Virgen  del  Sagrario 
solo  y  diílraz.ad»,  intento, 
amibos  (!pí  alma  mia  , 
que  un  tintillo  le  quitemos 
de   dian»anles,   que    trae  siempre 
por  toquilla  en  el  sombrero, 
sin  la  bolsa  ;  que  Dios  fuere 
servido  qne  traiga,  pnasto  , 
que  un  scñorazo  tan  grande 
Jiuiica  ha  de  andar  sin  dinero; 
y  d.ido  que  no  lo  traiga, 
el  cintillo  ,  á  loque  creo, 
vale  un  reino,  porque  son 
los  diamantes  y  como  huevos  • 
y    hien    mirado  ,  el  ¡Marqués 
no    ha  de  tener  queja  de  esto, 
pues   á  iin    Príncipe  no  es  falla 
que  le  quiten    el  sombrero. 

Segundo 
rigo   que  has  dado  en  el  panto, 
Cespedosa    ,  desde  laego 
mi  espada  con  mi  persona 
para  la    rnipresa  le  ofrezco  ; 
liar  cuenta  que  ya  al  cintillo 
le  ll*ígó   su  hora. 

Primero. 

Tan  cierto 
es  lo  qne  dices  ,  que  juzgo 
que  ya   en  mi  poder  le  tengo. 

Tercero. 
i  Y   par»  esa  niñería 
gasta  iicé  saliva  ?  bueno; 
^  pues  hay  maj  de  daca  ,  y  tOn-A  , 


»3! 
y  "ntai  pascans. 

Cuario. 

Hablfnaos 
claro:  para  estas  eraprtsns 
los  hombres   de  bien  nacieron  « 
porqae  los  de  obligaciones 
uo  son    ladrones   rateros: 
solo  quiero  preguntaros  « 
porque  eite  lanca  no  erremos, 
si  le  conocéis. 

Primero. 
,  Amigos, 

bies^  espiado  le  tengo  : 
aunque  es  oscura   la    nocbe  , 
eso  del  conociiuienlo 
á  mi  cargo  qui-d-i 

Segundo. 

0,á, 
que  raido  á  esta   parte    siento  , 
y  éi  debe  de  ser  sin  duda. 

Cuarto 
Hicia  aquí  nos   retiremos.  (i) 

ESCENA     IV. 

Bichoi  ,   Y  iaU  el  Marqués  de  Santa  Crut    embozad» 
con  un  cinlillo  de  diamantes  en  el    sombrero. 

Morcfue». 
Aunqoe  es  oscura  la  noche, 
de  mi   casa  lo   primero  , 
mi   devoción  me  ha  sacado, 
como  lo  acostumbro,  y  luego 
haber  llegado  á  mi  oido 


(i)      Rt.tiránS9  los  cuatro  d  un  lado. 


que  la  ppntp  (îe  estos  tercioi 

qtic    i-i)    Ti.lcdo  se  levantan  ^ 

hareii  en   unuclieciendo 

mil  in>ullos  ,    que  es  perder 

á   loi   persona  el   l'espclo  ; 

V  a^i  ,   he  querido  esta    itocha 

examinarlo  yo  ruesmo  , 

y  si  hallo  al{;iihos  culpadoS| 

por,  la  ie  de  caballero, 

qne  su   castigo  ha  de  ser 

de  los  dciuás  escarmieotO' 

Primero. 
El  es ,  amigos. 

ESCENA    VI. 

Dichos  ,  y  salert  por  otro  lado  Lorento  y  Martin  con 
capotillos  y  espadas 

Lorenzo. 

Martin, 
no  creerás   cuanto  me  a'egro 
de    que   quieras  ir  conmigo 
á  la    guerra. 

Martin. 

To  promet* 
lervirte  bien. 

Lorenzo. 

Mucho  estima 
tus  htfnrados  pensamientos  : 
ven  á  casa  ;  pero   a^^uarda  , 
que  si  no  me  en;;año  ,  creo 
«]ue  oigo  ruido  en  esta  esquina.         (i) 


(i)      Llegan  los  cuatro  al   Marque*^ 


l^îaqrueM, 
Aquí  hay  g'ntr. 

Primero. 
Caballero , 
cuatro   hidalgos    muy  iionradoi, 
que  oo  tifnrn  un   sustrnto, 
vive  Dió«  I  y    no  acoslombrán 
buscarlo  por  bajos    medios, 
os  suplicau    uua  cosa 
auy  fácil 

Marques. 

Ya  yo  la   espffO, 
primero. 
Es,   pues  que  aquí  de'lot  "iirtt« 
uuo  de  mis  compañeros 
»%ik  con    UD    rc<>rriado 
y  Ir   hace  falta  un  snrubrero; 
y  asi,  bacrdle  caridad 
d«  prestarlr  aqu  r&le  >upstro 
basta  mañana 

Morques. 

Si  es  esa 
la  caasa ,  hidalgos,  no  purdo: 
porque  también  lo  estoy  \o, 
y  a  pi  leta  mucho  el  sereno  ; 
y  fie  ,  que  la  caridad 
diz  que  empieza  por  si  mesmo. 

Lorento 
¿  No  escuchas  ,  Martín  ? 
Martin. 

Ta  escacho. 
Lorento. 
Ladrooet  son 

i^rimtro: 

Dck  largo, 


>5» 


i&û 


ó  quilaiVsele  yo. 

Marques, 
La  cortesía   ajçidtito; 
ptMO  de  iioclie  ,  y  oscura» 
lia  rp-;*io  .Ml  ciimptinuiMitos: 
¿  Soi.  •   Idado.H  vue- ai  cede»  f 

Segundo- 

I>iinguuu  es. 

Marques, 

Yo  me  a!egro 
de  que  sea  as!  :  e«t<ts  doLloue* 
tomen  ,  y  vayanse  luego, 
antes  que  yo  ni<*  arretiieula 
de  habeiselos  dado. 

Í  rimero. 

Bueno  » 

si  esa  PS  treta  ,  ó  intentona 
para  psca|>ar,  el  sombrero, 
qnrdese  con  el  ,  que  solo 
ese  cintillo  queremos. 

Marques- 
Ilidaldos,  aqufso  tiene 
difícullad 

Lorenzo. 

Vive  el  Cielo  ^ 
que  es  hombre  de  bien,  Matliu. 

^larlin. 

¿  Dónde  vas? 

Lorenzo. 

A  socorrerlo, 
que  rae  han  picado  sus  bríos. 

Pi  itiiero 
¿A  i\né   aguarda  ï  deje  luego 
Bombreio  ,  Cipa  ,  y  espada.. 


•Q» 

T  la  boita.  mod 

Lortnxo. 

*      Ciballfroi,     (i> 
fstanilA  yo  a<]î|i  .  np,-et  ficil  : 
ra  ,  hidalgo,  al  laJo  %urstro 
triirA'un   boiuhre  «Iv  biea. 

«  M^infUft-  <.■  V   i«    ' 

£a  va(»tra  acción  i*  estoy  «îe»d^ 

Stguniío-     ■  Il 

Humbrr  ,  va.v»  ijue  le  piardes  , 
y^'  pori^qe.'bf  de  pa^ar.te'itfi  p«^o  > 
cou  dos  balas.   '  (•)[{ 

«  '    •  Lorento-  !» 

.i.      Poes  amij^o ,       > 
apanlar  bien',' fnot  erramos  ,  • 

que    *i  no  da  lambrr  el '({aliOy  > 

be  de  quitarte  t\  pt  It<*io. 
Mitrqti'es 
...,.  De.  e^tj^  manera,  ifiüyíi^tui  (3)  „ 

La    LJ  roues  t .  •% 

Se:gund¿ 

'  Nd  di<i  ia'go  't 

bayan^oï  toados  al  panto.     ' 
Dentro  Primero.  •  ' 
Que  me  matan. 

fieniro  sf gando. 
^  '  Que  u>e  han  muerto. 

'"  -;,';  t'iulif.l  ;       , 
■  -  u  «.  I  •»  i .  ,  s ,  I  ;   Il 

(i>      Pónete  Lorento  al  JrtiiftTtl^l   fiiùrqu^fi 

(a)      Stica  una  pistnli  ^  j .la',i«ní.<irtí  à   l.orenxo 

Cl)      Socan  tintos   las    tipaJns    ,   y  el  dt  la  lis.'ola 

dispara  ,  y  no  dt  lumbre  ,  trtxtrn'ns  4  cuclalludei  >  f 

fUiJute  êui«  Mmrèiitk 


Dentro  Tercero  i 
Confesión.  '   ^ 

j,j  ESCENA    VI. 

Martin 
Tre»  por  la  cuenta 
van  va,  ali  Urooso  Loreiuo. 
4^ue-puedfs   sei  e»    c.s|.aùa 
boma  'í«*  '"*  carboí.eros; 
pero  aq»«i  ha  quedado  u»o  , 
y  qué  agua,  do, que  uo  le  e.petO  ?       (l) 
Bmib.e,  «ine:   «ivc.Dios  , 
,,i.e  es  Valiente  €í»ift<?  «"  Hector, 
d<.ile  co«   la  ine-ojediable: 
c&lo  se.acabó,  Laus  Deu: 
cansatU)  e»toy  de  reñir. 

ESCENA  VIL 
Martin,  y  saUn  et  Màr,u^s    r  Lorenza  enAainanü.. 
Martjueê- 
obligado  ,  caballero  , 
os  estoy,  pm»  vida  y  honr» 
á  vneslio.valov.lfdebo: 
decidme,  <  quien  sois  if 
.    Lorenzo. 

Hidalgo  , 

i  roí  fortuna  aRradeico  , 
aui.q-ie  '■'.  eia  menester 
et  liabei    1  hipado  á  Ueojpo, 
que  os  hiciese  ote  *eí  vicio: 


(i)      Jtinge  pendencia  Martin  ten  un». 


SD»%  «i  ta  verdad  confirsOf 
é  vus  mIo  os  podéis  dar 
tau  ¡u4to  agradecimieuto , 
porque  faabiaudo  «iu  pasioB« 
BU  \1  tau  liudus  acero* 
en  mi  vida. 

Margues. 

Si  es  q  ocrer 
bon«4tarnic  !•  qac  os  debo 
COQ  mi  alabauta  ,  eso  fuera 
fallar  yo  al  conocimieuto 
que  debo  tener  ;  y  asi  , 
decid  qoien  sois,  pues  es  c¡«rl0f 
que  quien  obra  tan  bizarro, 
debe  de  ser  caballero. 

Mai  Un. 
Vive  Dio* ,  aeitor ,  qoe  ba  dad* 
en  ei  panto:  sa  abuiengo 
vieur ,  si  yo  no  me  enj^aùOf 
de  tos  montes  de  Toledo, 
y  del  gran  solar  de  encino^ 
y  eu  cuanto  i  cristiano  viejo^ 
al  Rey  no  le  debe  nada  , 
porque  es  tratante  de  aquella 
con  que  queman  lus  judíos  , 
y  de  la  bunra  ,  ya   sabemos 
con  coaulu  entra  la  romana. 

Lorento. 
I  Qoteres  escucharme  ,  necio  f 

Martín. 
Esta  es  la  verdad  ,  i|ae  aqo( 
no  hemos  de  s«  r  carboneros. 

Lot  tuto 
Caballero  ,  este  ci  lado  , 
^ue  es  na  loca  iiaagioad; 
• 


'fta 


:»  Ci^ 


pero  lo  qne  es  la  verâ»<f, 

»s,'quf  soy  un  hombre   bonrado: 

y  de  tan  corla  iui'Uiua 

luis  peiiaaiuienlos  »e  ve»  , 

que  tenso  de  bombre    bieu 

el  no  merecer  ninguna 

]No  sé  qnirn    so*  ,  ni  he     poditlo 

(  >nsegniTlo  á  nú  despecho, 

mas  si  me  inrorino  del  pecho,         \ 

dice  qucvsoy   bien  nacido  ; 

])orque  aunque  al*unas    csUeliaí     j 

iiilluyen   a  líos  blasones  ,  , 

süIq  tiene  obligaciones  , 

quien  s.abecuntiplir  con  ellas. 

Kstp  soy ,  éste  he  dé  ser, .  . 

oro    {)oco,    V  raticbo    esnialle; 

])ero>  áHnqtie  todo  me  ialte,  .'' 

ïue  sobra  e\  buen   procrder.  , 

y   pues  ya  q»jedais  se{;uro, 

no  haciéndoos  falla  los  dos, 

quedaos  ,  bidalço  ,  con    Dios. 

MáYques  { 

Ks[»erad  ,  que  ahora   procuro 
con  mas  veras  vuestro  noiubrt 
saber. 

Martin 

Yo  se  lo  ù.\viv 

Loremo.' 
¿Mi  nombre t  vpues  para  quéli^^ 

Marques 
Para  coníicer  á  un  hombre  * 

«|oe  sin  noticia   iiin^tina 
de  sí  poco,  ó  niuc'io  adquiere, 
Süio  c.iii   su  aliento    i)uiei« 
cuuiiaâU}'  a  la  íutlMua. 


1<S 


Martín. 
Ea  ,  i  decirlo  d^<j>í>iile.  7 

JUartfUfS 
No  prrderi  *ufslra  fami. 

^lartin 
Srílor,  mi  amo  &r  llama 
Lureozo  de  Zaiio   Monte. 

Lorenzo. 
El  nombre  «rr>la(f  tta  $i<lo  t    -    •• 
prro  el  fobreiíomlire  no  « 
qnr  los  pobres- cado  yo 
««inca  licúen  ap^lliJo. 
,  Marhn.  ;  ^t 

Hambre,  responde  al  rrélaiao.  t 
..  t      !      Lorenzo  i-t 

íQu¿  o^cio  y  cansado  estás! 
}a  be  dich«  i]de  no  sé  niaa 
de  que  Lorenzo  me  liam«. 

Marqufs 
Q-tf  yo  os  pstiitio  creed  , 
y  asi  ,  hidalgo  ,  perdonad  ,  **94 
este  buiíilio  lomad  , 
y   «la  sortija  ót  poii^d 
«n  ir-i  nombre,  y  esto  sea 
sin  que   nada  me  digáis.  (i 

Lorenzo 
Como  á  pobre  me  tratáis. 

Marques- 
Con  mas  servicios  desea 
1QÍ  atrncion:  quedaos  con  DiOiff 
cumplimientos   no  gailertios  ,  •  * 
que  alguu  día  nos  veremos.        > 

i^i)     Dtilcmn  bçUiil»  f-una  sortija»-'  '■'* 


iC$ 


Zoreng» . 
Pfro  ahora  hf  iíp  ir  con  voi, 

Morçuea 
No  iia  de  s«r  por  «ida  mia, 
qnc  no    os    lo  coiinriiliré  : 
qardaoa  f  hidalgo. 

¿.arengo. 

Ta  sép 
^nf  M  üM-pdad  la  porfia  : 
ya  o»  ubedeeco 

atar guet 

Admíratlo 
▼oy  ,  porgar  ^1  mundo  «••  ««ombre, 
•i   por  Dios,  de  ver  á  un   hombr» 
tan  valiente  y  tan  honrado. 

ESCENA  VII. 

Lorento  y  Martín, 

Lorenzo 
iQaé  dices  de  eslo,  Martiaf 

Tive  Dios,  que  es  cosa  nuevft 
«sta  qui*  te  ha  sucedido, 
y  t|up  vo  no  la  creyera 
é  no  haberla  visto:    ¿tii 
fortija  y  doblones  7 
Lorenzo. 

qqe  rae  admire  de  qn**  yo 
alguna  lorlijua  tenga  : 
4  quién  será  rste  hombre  f 
Marttn, 

Serl 
•I  «Ima  de  un  «astre  «o  pena  » 


^nt  K  inda  rtstitvyrnâo 
todo. 

I.nremo.  , 

Qiir  II  11  no  ^  v«rM 
lias  À*   hablar        no  (nwdr  ntx 
qnf  allait  cab»lli>io  «ra 
d**  nxichisiiiia  iiii.})t>rtaiicia  f 
esta  dádiva  lo  n'uestra. 

Martim. 
Ko  seâor.  j 

¿Por  qaëf 
Martin. 

P«rqo* 
1o»  eab»H«ros  1  srcas  ¿'^ 

no  déi»  SOI  tijas  v  dublonrs  , 
|tnrqi>«  tirnen  mochas  dmdaa 
cou  qnirn  cttmptir  :  •>▼«  Dioa» 
qiip   «uta    dádiva  como  esta 
la  |iiido  dar  ri  Grau  Torco, 
ó  I-I  Gran  Tanorlan  dr   Përsiat  - 
¿mas  sabes  lo  qne  Iw  pausado t  ', 
Lorenso  " 

Acaba  ,  dilo,  <.qoé  pi«nsa«f 

Martin 
Qaf  estaba  «t  hombre  borracho» 
porque  si  no  lo  rstaviera  » 
no  tiiciera  tan  gran   locura; 
y  asi  ,  «amónos  apriesa  , 
ao  %aelva  rn  su  jokio,  y 
4ë«r  l^as  nosotros  vuelva. 

,  Lorenso. 

\  Ay  doia  Juana  divina  ! 
ya  parrce  que  íui  estrella 
(^aierc  bacec  pace¿  coomifO. 


*H 


v«>¿ 


i--^    ■  :MííNin  •  « 

Tá  ,  tá  ,   1  f1^  «"SP    pie  cojeas  f,»^:?,;* 
¿  lue<;o  estás 'enamorado  ? 
fcs  ííi     Lorétíto- 

\  Ay»  Martin  ,  si  tú  jopiorai 
del  tuodo  qof  leiií;<>  el  aliuai!  titp 
Martin  n  '>h 

¿Y  quien  es  la   tal  Princesa  fisJïï 

Lorento 
¿Quién  ha  de  ser  ,   el  sol  mismol 
el  alva,    rl  auroia  bella  , 
todo  el  Cielo,  V  cuantas  partes 
pi)e<le  iina^^iiiar  la  idea: 
taiitis  fii eburno  ,  Martin  « 
que  se  bau  de  admirar  en  élU.    ] 

Mnt  íin 
¿Pues  un   pobre  carbonera 
tal^s  desatinos   piensa  f 
jio  he  df  creerlo  por   Dios; 
mira  ,  si  til  me  dijeras  : 
Mai  tín  ,  ye  pierdo    mi  juicio 
poj   Juana    lacurbonera, 
ó  la  f^orrona  ,  era  látil 
de  creer  ;  juro  i  estas  reinas       A 
Hlreveite  ron  la  cara 
^e  color  de  chimenea, 
con  m^«  borrones  que  plana 
de  al{^nn  ainchacbo  de  escuela  ^ 
no  lo    hç  de  cieer. 

Lorenzo. 

M  .ir  tín, 
ven  ,  qne  quiero  qne  la  veas, 
porijue  disculpes  mi  amor. 

L^lattin 
Aquçi»  r«cado  á  ella;^ 


^P  ella  $*•  Tía  ¿^  «lUcolpar 
si  tal  ilrsalim»  inlml*.- 

ijtrento 
Ven  j  coojpi  arrmo»  %e$li«los. 

iVj  arlin 
•^on  los  H«»blon?s  que  lleva» 
bastaolc  h.ibrá  i»»ra  lodo. 

Lnrtnzo. 
T  piirs  »e  vá  con  {;raa  priesa 
rl  marqués  de  Santa  Orui 
é  Flandrí,    mi   d«'>-eiicia 
fue  lia  di  %alrr,  porque  pienso 
dib»j.»  de  »«»   b-nderas  , 
niTecer  pi^r  nii  *alor 
lo  que  mi  iangre  me    nieg». 

Martin 
Vamos,  qtie  lanibien  Martin 
ha  de  campar  con  su  estrella  i 
¿V  livmos  de  pasar  el  mar 
para  lUgar  i  esa  tierra? 

JLurc/iao. 
5íf  Martin. 

Martin. 

Diñólo  ,  porqae 
iremos  mar  en  carreta, 
qae  son  de  los  carbttnrros 
losiiarcos  con  que   navegan. 

Lorento. 
Forlana  ,  tres  años  solos 
de  vida  á  mi  amor  le  quedan, 
en  este  tiempo  ,  ó  morir  , 
4  ad«{uirii  lustre  y  bacieuda. 


.?:V 


t7» 


FSCENA    VIII. 

DjSCoH^^Crif    DM    V.  JJlíTfí. 
Do^a  Juann  y  Lucia  con  tnanío^t, 

Lucia 
Hermosa  ,  «f>ñt>r;  ,  «stát. 

Juun-i 
Dr  oirle  ,  Lucia      me  rio. 

f  ucia. 
Con  til  H'  «lairi-  •    tei  brio 
envidia  á  lA-  ll<)re<  dáí } 
•  l''^rp  está  Mi  hellcsa  , 
«eAora ,  aunqo»  mas  me  digaii 

juana 
Manca  terá»  srr  .-inii<;as 
];«  >(<  rnirisura  y  la   tnstrea  : 
yo  estoy   iri.ite     y  de  e»a  suertty 
atiii<|ne  tiis  lisonjas  crea  ^ 
estare  sin  duda  fea. 

iMcia 
Q>ie  estás  e)i(>ariada  advierte ^ 
|)nrqiie  ta  melancolía 
suele  añadir  perfección. 

luana 
Eso  en  l««  qiie  hermosas  ton  : 
¿  uaa*  iiegará<me  ,  Lucia  , 
•i  desengañarte  quieres 
y  salir  de  aquese  error, 
qué  solaniente  el  color 
hace  hermosas  Jas   mitgereif 
Lucf;o  si  estoy  triste,  crsa 
que  el  col, ir  á  tudas  priva  , 
«u  <jue  la  hermosura  estriba  * 


Itémn  patJo  ^ttar  b^rreost  t 

f  ucin 
Wltàcho  if\  «aIoi    tr  ««radas  , 
j  «••  t*  coaa  H'  loalar  , 
yo  h'  «ijlo  á  mucho»  |»eoar 
por  aftf^trrt  oj>«ta<l«s  : 
ai  filera  hombre,  m»  «îesdene» 
ailorxra  .  V  sn»  «(••••reliai  , 
y  me  andnviera  lias  ella*. 

luana 
liucia  ,    mal  (¡••'«t"  tienes^ 
graciosa  bas  r<tadu. 
Lucia. 

Pero 
ê*\»nào  esto  aparte  vo  , 
j  n<>  dira*  qa^  tr  pa»ó 
cou  Lnrrnsu  el  (^rboorrof 

Juana 
He  sabidn  ,  ai  te  agrada  « 
•qui   para  entre  las  doa ^ 
que  »e  ma  inclina 

Lucia. 

Por  Dio*  ( 
qoe  te  hatlas  acomodada  : 
no  Sun  sus  desif;iiios  raaloa; 
4  qué  bas  de  bac«'r  si  persevera?, 

Juana. 
To|  reiriBt. 

Lucia- 

Mejor  fatr» 
liaeerlo  moler  I  palos  , 
porqqe  vaya  el  picaroa 
tu  as  oficio  i  trabajar. 

J<ra/M> 
To  i  a*die  f  Qcdo  «juiUr. 


.»»• 


''-  » 


^<f» 


qof  m*  tenga  inclinanrtrt , 
y  de  i^io  liaj^a  chanza  aliiMa  : 
mas  4le¡aii(lo  aquesto  á  un  iadOy 
¿has  visto  con  el  cuidado 
que  me  sirve  y  enamora 
doit  P«m1i'o  de  Vargas  ? 

Lucí  3. 

Puedo 
decirlp  sin  interés  , 
que  ese  cabalUro  es    . 
de  lo  mejor  de  Toledo  : 
y  si  servirle  desea  , 
¿quién  ipor  mas  {;alán  merrcef 

Juana 
Si  á  mí  no  me  lo  parece, 
j  qué  ioiportará  que  lo  ara? 
á  Flandes  me  voy  eonleiitaf 
8ülo  [)or  estar  sin  él. 

Lucia. 
En  fin  ,  el  Baroii  R.osel  ^ 
es  el  dichoso. 

,,..n  ...Juana.  • 

Que  sienta 
no  eslrañes  casarme  ahora 
con  un  hombre,  que  á  mi  gusto 
lio  sé  si  será. 

Lucía. 

t)e\  gusto 
saldrá^  eoElândés  ,  señora. 

Juana. 
Oye.  ;  (i) 


(i)      Habían  ap&rle>i' 


ESCENA     I\. 

""¡chas  %  salen  Martin  f  Lorento  de  gal^ 

^ímríitu 
Síñor  ,  TÍve  I>ios  , 
qae  aunqur  tamot  d<^s  palaneSf 
que  vfnimíxs  mas  «alaiirs 
qtir  (irrnirlüo»  I05  do»:, 
¿en  ha%a,  amen  ,  eJ  boUilJo , 
que  eu  ^  uos  h'  rr<ii<'(iii<lâ. 

Lottmo 
Pues  to^acÍA  (»  «^ut-i(aiJt>^ 
Marliu  ,  algún  4liufrUÍOM 

■  Uartin. 
jT  la  SQBtiia' 

.JLorentn.  ,    ...  . 

Aquí  esUí 


en  el  <]^â*. 


déjame  reír. 


iítriin 


Lúrento 

MariUi 
Di^  v^r  laa  votllAs  que  di 
cate  mutido  . 

LortnzQ. 
Ma|a«irro, 
¿con.qvc  tu  <liiciti°%o  lop«  f 

Muí  Un. 
A)eT  t^i^t  poca  loiia, 
y  boy  parrciTS  caballero 

AjuetJ*  ,  >lArvia.  (,  Qui  v*o  !) 


•î4 


¡  0s  vfHad  ,  CxtAo»  Divinoa? 
4  no  ca  tluiiu  Jiiaitü  ( 
Juana 

¡Ay.  Luc 
¿  no  rs  Loreoio  ««^utl  t^ue  luir»  i 
¿  Lui'eitZü  r 

jMrento. 
Señora  mia  , 
a»  rn  vaiio  t*i  aimü  iin*  dij» 
que  «aliesr  al  caiijpu  ,  y  no 
eu   vaito  «■■'«la  tau  liui  i«lt>  ; 
puiqof  aieiitaittiuie  vus 
Cuti    tufsltut   U|OS   (ilVIllOSy     • 

j  |«uaiid"k .  %»>l»eis 
lit  Laiiii>ina  m   p^iaiso 
)<i   ifui   )<  uifiius ,  »eiiori> 

e&ia  de  la  i]U«  sulla  : 
ya    |>iii     «os  lue  deteilDÎn* 
a  coit^:ii  <ie  iui  «-sijeraufta 
fi  (;i  ufti-ru'cajiuiiUtf 
la  ^)u(   vos  it4<f  vuy 
Juana. 

LorcocOf 
yn  os  agrailezcu  )  estiriiO 
la   vt>hiii^d'<)««  iitxsliai» 
tci.riMir  ,  y  di>>>ra  o*  digo 
fjuf  la   ,>aiaL*ia  «^•i«'  os  di 
Or&dt'   il  i  in   Oft   'a    irvalldu 
df  «■s^/i<:4i|    iifs  ait<>k  :  CkIos  ■ 
,  <|ue   kit-i,!-  fklf  lioiittiif  C»ii*i§C 
ijiiif  ri  CKia^oii  ir  ;t<buiolA 
¿e  vcile; 

Lfrenzo. 
A  c«t/»  ^ie«  teudidé 


otra  ▼rz  es  .1«  a^)   itiê»; 

Lucia 
¿J  ustn)  ,  senor  monacillo* 
tt  carboitrio  Ufoltien  f 

Marii/t. 
If  jico  ou*  «Uo 

¡  O  qoe  lia4o! 
.i    ^'  p*"  '**  dicho    y  al'>¿ac)o 

p«rect  ostf  un  grau  polliuo. 

iMarttn 
T  nst^  un  dia  de  6ai>  Marcot, 
porque  «•  usté  an  mai  trapillo.' 

Luciu 
Oigama.  ,  i 

Martin. 
Digo 

ESCENA  X. 
Dichos ,  f  sait  un  criado  jr  don  Pedro  dé  Fargaê» 

Cl  iado. 

Seoor  f 
■sa  criada  n^e  dijo, 
que  áciá  la  Loerta  dcl  Rry 
•qiieala  mañana  viuo 
toiuaudo  el  acero. 
Pedro 

Pienao 
qoa  es  verdad  lo  que  te  ha  dicbO| 
qoe  algoua  manqua  aoelo 
•BC*>»lia<-la  eu  esU  ailiu  ; 
peru  a«;uarda  ,  ¿  no  es   aquella  * 
¡Viven  los  Cirio*  Diviiku, 
^u«  c»li  bablaudo  cuu  uu  beinbrc! 


ifé 


¿ti  cólera  ipitoy  píTiíid». 

Jufinnt 
¡  Av  ,  Díós  !  doíi  Pi'Jro  dr  Varg»*„ 
Lucia.... 

ijicia . 

But* na  la  irícimos.' 

AiinqóV  el^ihuíido  iri<*  lo  esturbr  , 
vpugai*'  los  éflü»  míos.  %lefít> 

Mi  señora  «lofia  Juana  , 
flos  palabras  oh  suplico 
me  escuchéis  aparte 

Lorenzo 

Hidalgo  y 
estando  bablan.lo  conmigo  , 
es  soltiM  (le  alrev  ¡miento, 
y  mucha  falta  df  eslilo,  ' 
lligar  sin  pedjr  licencia. 

"Vedro 
Con  los  homhrfs  de  rnis  l»»io<    .    ^  .  loAaVQL 
J  de  mi  saii;;r»;  ,  no  enríe 
esa  razón  q!i<*  haheis  dicho  ; 
toa  %o%  puíliera  correr, ^ 
¡>or<]ue  ya  ps  lie  coaocido'f 
y  no  merecéis    .. 

Lan  nzn. 
Teneos , 
y  no  pronunciéis  altivo 
paliiti'rás ,  en  «fue  no  .se  hall* 
la(i«i'arioi|   ni  casti;;o  ;  "       ' 

loas  pues  dé  viiestrn  vatoi* 

;  í  ! ' í?     1    '■      !• .    '     "  • 
estais  tal)  pagado,  eii|o 

fjue  Viñamus,    y  pluíjuiera 

•   l^iofc  en  este  conlliclo, 

i|ue  el  i][ue  tuviera  oiáti  maaoâ 


fittfra  hoy  fl  f*«ormilo. 

Dp  p«la   mariTs   responda 
á  tau  locos  desvarios. 

Lorenzo. 
T  JO  de  aqtirsta  tnanfra 
á  las  obras  mr  remito.  (i) 

Mffrlin. 
A  ellos,  que  son  badeas. 
Dentro  lorenzo. 
Asi  cobardes  castÍRo. 

Dentro  Pedro, 
¡Maerto  soy  ! 

Virgen  de  Grada  « 
Padr«  mió  San  Francisco, 
que  se  matan. 

Juana. 

Ven  I  Lacia: 
{-ria  alma  voy! 

Lucia. 
Ta  le  si^o.  F'anséi 

Martin. 
Seíior  ,  la  Justicia  toda 
Boa  sijue,  htiyamos. 

Dentro  voces- 

Seguidlos,' 
porqoe  es  don  Pedro  de  Vargai, 
ti  qoe  etlá  muerto  ó  herido. 

Lot  enzo. 
Ven  acia  el  cuerpo  de  guardia 
del  Marques 


TI 


(i)      Sacan  las  espadas f  jr  entrons»   mtuthillando^ 
y  rttira  d  don  Pedro. 

*% 


«7» 

Marti». 

Plt-guele  Cristo  i 
aguija. 

ESCENA  XI. 

Entranse  eprnenúo  por   una  parte  y  salen  por  otra. 

Dentro, Uno. 

Por  acá  van. 
Martin. 

Vive  Dios  ,  que  liemos  corrido 
como  dos  gálibos 

Lorenzo. 

Martin, 
estando  aquí  no  liay  peligro: 
el  ciK'rjio  de  guardia  es  este 
del    Marques. 

Martin 

I  £$tás  herido?, 

Lorenzo. 
¿-Qm  dice»  ,  estás  borracho  ? 
ecliarme  á  mí  de  estos  lindos 
engolillados  galanes , 
es  como  echarme  mosquil«í  : 
solo  con  pena  me  tiene 
íaber  que  habrá  suce. i  ido 
(le  doña  Juana;  por  Dios, 
que  estoy  por  volver  al  sjtio 
á  saberlo. 

Martin. 

Scor  Lorenzo,    . 
¿usted  quiere  ser  racimo 
con  pies  '    i  f  s  boba  la  otra  f 
á  .su  casa  se  habrá  IdQ. 


Í7Í 

bentrù  Uno. 
Toca  i  rrcojer,  tambor.  (i) 

Loi  enm 
Los  soldados  i  este  siti* 
vieaea  ya. 

Escena  xii. 

Dichos ,  j  salen  tí  Sargento  ,  dos  Soldados  y  «I  Tanv 
ber  con  ¡a  caja. 

Soldado    I . 
Sn  fin  ,  s«or  sargento, 
el  capitán  nos  ha  dicho 
que  marcha  ei  Marques  mañana. 

Sargento- 
Asi  lo  tengo  ruleodido, 
pues  ya  prevenidos  tiene 
los  bajf  les. 

Soldado    a . 

Vive  Cristo  j 
que  sí  Dios  no  lo  remedia  , 
que  la  chata  ha  de  ir  conmigo. 

Soldado    I  ■ 
Síñor  Sargento,  ¿  usté  quiere 
entretenerse  un  poquita 
á  los  naipes  boca  arriba. 

Sargento 
Debe  de  haber  dineiillo  , 
que  ha  sido  dia  de  paga. 

Soldado  I . 
Aqueste  tambor  maldito 
•trvirá  de  mesa. 

^  ' 

(i)     Tocan  la  caja. 


'i8q 


'Sargento. 

Yaya; 

Soldado  primero. 
El  aeícuadfiaado  libro  (O 

saco,  que  yo  á  aquesta»  horas 
las  troigo  siempre  conmigo. 

Sargento 
Alzo  por  roano:  un  Hey  es.         (2) 

Primero. 
Yo  una  sola;  vive  Cristo, 
jqué  no  haya  aquí  una  pretina, 
baraie  usted:  mal  priiw-ipio, 
á  cinco,  y  cinco,  y  terceras, 
y  veinte  en  quinta. 
Sargento. 

Hago  y  digo. 

Lorenzo. 

Martin. 

Martin. 

Seiior. 

LoreníO. 

¿Quieras  que 

pruebe  ía  mano  ? 

Martin. 

Eso  pido, 

y  mas   que  estás  de  jornada  : 
pondré,  que  me  quemen  vivo, 
si  no   haces  rtifsa  g.iHega. 

•    Lorenzo 
Aquí  lenRO  en  el  bolsillo 
«nos  iloblones  ,  yo  llego.  (*) 


(1)      Snca    naipes. 
(aV     Ponense  à  jugar, 
(i)     Llega  d  ellos. 


lit 

HiJalgos,  fcî  sois  strvi.los  (i) 

de   qce  en  cl    jurgo  liag*  tercio, 
)ug«ré  tatobirn. 

S^rgt/ito. 

To  digo  I 
qoè  entre  por  mi 

Soldado  primero- 

Y   yo  también: 
«tle  parrce  chorlito  ; 
teo'r   Sargento,  oj.»  alerta, 
iremos  dos  a!  mohíno. 

Lorenzo, 
Blio  C5  el  Daipe.  (a) 

,..,..     f.  Soldado     I. 

A  ocho,   y  oclîO 
Sargenio. 
yeiule*,  y  veinte 

Soldado     a. 
A  entrambos  âi{;o« 
tvOLtrà  y  cinco  ,  mio  es  el  cuatro^ 
*■'""■'    '"'  Soldado    t. 

AnJe,  que  U  uiia   he  v«to. 
Lorenzo, 
^tk  ^áñga&a  aited 

Martin.    ^'  ^^  ' 

Dice  Lien  , 
porque  le   falló  el  orubligo. 
Lorenzo, 
'là»»  et  mi  sderte. 

•  Sargento. 

Por  viJa  ... 


(i)      Llega  a  ellf^. 
'   rO     Toma'^íhi^nió  el  na^pe  y    baraja    ,  T    èlsan 
por  mano. 


rSa 


Lorenxñ. 
Una  ,  dos  ,  lies  ,  cuatro  »  cinco» 
seis  ,  siete  ,  ocho  |  nueve  ,  dice  , 
once,  doce. 

Soldado     I . 

¿dore  pintas?    doce  diablos 
C9IRUCII  contigo,  y  conmigo.        (t) 

Sargento.  ^   .,;^, 

Baraje  vslé»á  cinco»  y  cieall^y,.,. 


Soldado. 


.-ní-ii 


To  á  lo  mismo. 

Martin  ,     , 

Ah  buenos  hijos» 
que  asi   parais  á  la  errona. 

Lorenzo. 
Mi  suerte  á  la  quinta  vino: 
diez  pintas  g«i>>o 

Martin. 
.     .  .,111  i  Está  loco? 

jpeseá   so  aln^a.,  ,p«es  no  ha   visto 
que  es  Rencilla,? 

Lorenzo. 

Lo  que  veo 
es  ,  que  tantas  he  corrido  « 
y  que  se  me   han  de  pagar 
luego  al  punto. 

S  urgent: 

Bien  ba  dicho  :  .      (s) 
mas  pues  le  quito  el  diuero» 


(i)      Muerde  los   naipes.  •  -,       ,     , 

das ,  jr  rmen.  ^,.j  i  ^  ^^^ 


l8J 
haga  cutnit  qt»li»  perdido. 

íorrmo. 
Ah  gallina»,  vive  Dioa  , 
quf  os    he  di-  liac^r  m'I  añicos 
y  pedazos  ,  aim.jue    vrnga 
todu  el  iDondo  á  reM»tirio. 

àlurlin 
^ûor  Sarf;rntu ,  cuidado 
coD  la  pansa ' 

ESCENA    XI n. 
Dichos  t  j  salen  un  Ayudante  f  é^Jiafijues. 
Ajufiunte. 

Fiii-ra  diço  ,     "   A, 
que  eslá  su  Eicrleocia  ai^ui. 

Marques. 
¿Qué  es  esto? 

Sargento. 

Seùor  ia  victo  a  • 
sobre  cierta  difcirncia, 
que  en  el  )u»go  hemos  tenido  , 
tras  no  qaererme  pa{;ar 
el  dinero  que  ha   perdido 
este  Saldado  .  seiíor  , 
sacó  la  espada  conmij^o, 
siu  la  atrnciuii  que  se  deb« 
á  este  lugir,á   este   sttio: 
esto  es  io  qa<*  pa^a. 
Aíoftin. 
■  .     ,    .  Ljído, 

trocada  la  hemos  perdidcu 

■VartfUts 
l^a^  taa  gr»ii«i«*  atrevimiento! 
j  ^ive  ti  Cielo  ,  fu*  á  Ht^iilo  • 

taa  graüde  uu  hdlU  ia  ira« 


<M 


ni  la  dolerá  castigo» 

ci>nti<li>   li'Dgo  echado  el  vando, 

<\uf  iiadic  sea  atrevido 

á  sAcar  la  espada  en 

mi  Cuerfio  de  Guardia  mismo  » 

con   un  Oficial  se  atreve 

de^iatento  un  soldadiilo  ? 

j)or  vida  del  Rey;  que  es  mengua 

lio  castigarle  yo  mí«mo 

ron  este  acero  :  Ayudante  , 

luego  al  instante  ,  al    proviso 

le  (!cn    dos  tratos    le  cuerda, 

Lorenzo. 
Á  Vuecelencia  suplico.... 

Martin. 
Aceitunas. 

Lorenzo 
Qu*-  me  escuche, 
que  un  soberano  ministro, 
y  un  capitán  ,  de  quien  tiembla 
el  mundo  ,  de  dos  oidos  f 
que  le  dió  naturaleza 
ha  de  usar,  tan  sin  perjuicio, 
que  uno  ha  de  dará  la  queja 
justiciero,  otro  benigno 
á  1,1   di^culpa  ;  porque 
sentenciar  sin  mas  aviso, 
da  á   enleiidcr  ,  que  la  razOM 
está  sujeta  al  capricho, 

Marques. 
Hablad  ,  pues. 

Lorento. 

Digo  ,  señor  , 
que  no  solo  aquí  he  perdido 
dinero  alguno  ,  sino  aules 


ut 

fstando  Kanando,  altiros 

rttos  soldados  por  Tuei-xa 

ne  arrebataron  ri  mio 

To,  pur»»  »»<>  por  ri  dinrrOf 

qoe   es  lo  qiir  uicuos  r^tiinoi 

•iiio  por  ri  iikriiusprfcio  , 

qur  rn  los  huinbrrs  bi<-u  uacidoS 

«9  lo  qur  se  si>-i>te  inas  , 

saqur  la  espada  atrevido, 

y  siu  mirar  .  ■ 

Riart/ueS- 


ya  dr  no  baberos  oido 
ao   os  quejarris. 

Lorenxo. 


Bien  está, 


No  scnor^ 


Marquée 
Pars  la  srntriicia  coiiCrmOf 
porque  sacasteis  la  espada 
con  un  superior:  asidlo* 
y  llevadlo. 

Lorenzo. 

Vaecelenci* 
ñire.... 

Marques. 

Ta  lo  tengo  visto. 
Lorenzo. 
Por  Dios  ,  que  esto  va  de   vcrai      (l) 
advertid  ,  que  mi  castigo 
»o  os  toca. 

Margues. 

¡  Válgame  el  Cielo! 


(i)     ^sido  ei  Màrtjuti  ,jr^  rtpüra  Ja  êùrtijmi, 


yu 


Lorenzo. 


'orque  yo. 


Marquas 
¿Qué  es  lo  que  miro* 
i  no  es  mi  sortija  ? 
^  Lorenzo, 

No  soy, 
«oldado. 

Marques. 

¿  Ciclos  divinos  ,      ap, 
no  es  este  el  hombre  á  quien  debo 
la  vida  '    bien  lo  averiguo 
en  la  sortija  que  típiíe  , 
que  yo  la  di  por  mi  mismo: 
en  iin,¿qué  no  sois  soldado? 

Lorenzo. 
No  señor  ,  pero  me  inclino 
á  serlo  :  pasar  quisiera 
i  Fiandes,  sien   vuestro  arrima 
hallo  sombra  que  me  ampare. 

Marques 
Bien  me  parece  el   designio  : 
¿  qué  sobrenombre  tenéis  ? 

Lorenzo. 
Lorenzo  me  llamo. 

Marques 

El  mismo  ap._ 

es  que  dijo  aquella  noche  : 
no  os  pregunto  el  nombre»  digo^ 
el  sobrenombre  os  pregunto. 
I    .      ,  Lorenzo. 

Lorenzo  me  llamó  he  dicho 
'  á  secas,  porque  esto  solo 
de  mi  lioage  he  sabido. 


»^-. 


Marquta- 
Pocs  Lorpnso,  en   mi  len«îrei$ 
Lii>*ii   |ta<lriiio.  y   btien  aoiigu; 
êentrfd  \>\*t»  luc{;o  al  puoto 
co  uii  cum{>JÙia. 

Lorenxo. 

lovicto 
Msrqaet ,  de  mi  sobrenombre 
hat>ri>  d'  srr  nii  padiiuo, 
cuaitdo  vrai«  qur  Ir  ^auo 
en  <e\  real  d»-!  mrmigo. 

Manques. 
Andad  ,  señor  ,  que  ya  sé 
«jue  tenéis  muy    buenos  briot, 
y  yo,  y  vos  para  otros  dos. 

Lortnxo 
Si  esos  favores  coiisi;;o  y 
«era  Flandes  por  mi  brazo 
UD  asombro  ,  y  on   prodigio. 

Marques- 
Vamos,  ayudante,  vos 
á  les  (ropas  dad  aviso  y 
que  marcho  luego.  F^ase. 

Sargento. 

Señor 
Lorenio,  seamos  amigos, 
que  aquí«stin  vuestros  doblones. 

Lorenzo. 
Pues,  señores,  repartidlos 
«ntre  todus  ,  porque  yo  , 
con  la  dicha  que  be  tenido^ 
ao  estoy  en  aA. 

Sargento. 

Veaid,  paes. 


IfH 


ESCSNA   XIV. 
Lorenzo,  y  Martin, 

Mor  lin. 
'¿Que  bay,  Lorenao? 
Lorenzo. 

Esloy  sin  juicio. 
Martin. 
ÀFlandes  vanios. 

Lorenzo. 

Fortuna ,, 
ya  un  escalón  be  subido 
en  eslos  lies  auo»,   leu 
de  tu  rueda  el  curso  fijo  : 
á  Dios  ,  tres  años  ,  E^paíia  , 
á  Dios,  pues  bt'llo  prodij^io; 
desde  hoy  con  vuestra  licenciai 
aunque  parezca  delito, 
xue  llamo  Lorenzo  Flores  , 
que  un  esciavo  ya  ha  sabido 
tomar  de  &u  dueño  el  nombre^ 
.'.Flores  soy  ,  y  te  suplico, 
(¡ó  deidad  de  |a  fortuna  !) 
que  le  vcn{;as  bien  conmigo 
■y  en  estos  tres  años  tenga»  : 

.     àa  tu  rueda  el  curso  fijo^ 
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ACTO   SEGUNDO. 

E5CENA  PRIMERA. 

DxcOajCJON    DM    Qüi^TAi 

El  Baron  y  d»n  Juan. 

Baron. 
De  haber  vislo  it  nii  rspofta  , 
señor  don  Juan  ,  tan  rstraña 
ó  tan  esquiva  ,  ha  nacido 
tn  mí  la  desconfianza 
de  imaj;iaar  ,  qo«  en  so  pecho 
nn  hallaron  hi;;ar  mis  ansias  f 
ó  qae  sas  cuidados  son 
rfeclos  de  mi  desgracia. 

Juan 
No  estrañeis,  señor  Baron  , 
ter  en  tristeza  á  mí    bermana, 
^ue  ese  es  común    sentimiento 
de  las  que  dejan  su    patria  , 
qae  otra  cusa  ser  no  puede 
de  su  tristeza  la  causa  , 
cuando  felizmente  en  vos 
tan  ilastre  esposo  gana 
Ayer  de  España  IIe<;amos 
mi  hermana  y  yo  á  esta  cas», 
y  el  cansancio  del  camino, 
después  de  tantas  jornadas  , 
jonto  con  la  novedad 
de  rerie  cb  Flaades ,  bastaba 
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para  turbar  su  alegría  ; 
ademas,  que  alio  vn    Ë^spana 
usan  las  iioblos  iriij;;freâ 
una  liermosiira  alVc.lada  , 
que  conio  iiiflaiicolia 
i  la  ver{(â(uza  acomiiaiía  , 
pufs  solo  Pt»  graveilaj  tuudaik 
de  su  iioiirstidad  la  gala  , 
y  no  s«*  aU'grau   tan   presto  , 
coreo  aquí  vuestras    niaJacnas< 
Dejad  que  t.mie  el  esliic», 
porque  después  de    tratadas, 
la»  españolas,  soi»  otras, 
afables  y  cortesanas  , 
y  lo  que  en   ceño  coaiienza, 
en  noble  caricia  acaba. 

Norabuena  ,  estése  ahora 
asistida  de  toi   hermana 
Teodora  en  aquesta  Quinta, 
que  en  ganándose  la  Plaza 
de  Durí'n  ,  á  quien  ha  puesto 
sitio  el  Mar(jués  ,  tni  esperanza 
lo-'rará  e»  su  blanca   mano 
]a  posesión  deíeada  ; 
y  entre  tanto,  con  leslines 
de  este  País  á  la  usanza  , 
divertiré  la   belleza 
á  quieu  he  rendido  el  alma. 

Juiín 
Y  también   yo  de  Teodora,  a;».; 

à  i^uien  idolatra  el  alma^ 
festejaré  la  heimo,»ura, 
que  á  ser  del  B.tton    hermanai 
es  bieu  fundado  el  cuutivoi 
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r\ne  si  ê]  por  coposa  alcanza 
i  rni  ii«riD¿iia  ,  puedo  yo 
srrlo  también  de  su   hermana  : 
quiera  el  Cielo  qne  niaj  prest* 
á  las  Católicas  /krmas 
se  rioJa  Durëo. 

Baron 

El  sitio 
vi  ,  segon  pienso  i  á  la  larga  ^ 
aunifue  un  alegre  rumor 
por  el  campo  se  d<>rrama  , 
que  queriendo  el  eaemi»* 
fueler  socorro  en  la   t-^laza, 
rompimos  los  escuadrones.  (i) 

Dentro  ucees. 
Viva  Espaiía,  viva  Espaüa. 

Juan 
Sio  duda  que  !a  victoria 
por  nuestra  está  dfclara^a  , 
qoe  es  alegre  ;   bácia  esta  parle 
llf-ga  el  Marqués 

ESCEN\     II 

Tocan  cajas  jr  clarines  ,  /  salen  Soi  Jados ,  j  luego  Lo- 

ríntn  ,  Martin  ,  y  el  Marqués  de    Santa    Cruz    detras 

d»  todos  ,  ilarlin  saca  el  f^nac/ut    y  la  celada  ,  /•  /,©- 

renzo  lo  pone  á  los  pies  del  Hat  ifués. 

Lorenzo. 

A  las  plantas, 
gran  señor  ,  d«  Vuecelencia  , 
de   aquel  general  de  fama  , 
el  Monsieur  de  Xatelet  , 


(i)     Disparan,  7  dentro  t^can  najas ^  clarint^ 


.if»  , 

t)ongo  A  penacho  y  cMada  f 
que  mUitarcs    adornos 
fueron  d.'  su  pompa   vana, 
reservando  para  mí 
solo  aquesta  verde  banda  , 
con  que  pienso  honrar  mi  pecho, 
que  por  íiaber  sido  alhaja 
de  un  general  me  la   pongo 
poriiorle  de  mi  esperanza, 
que  á  sombra  de  Vuecelencia  ^ 

lio  hay  quien  no  la  lenga.  (O, 

Marques. 

Basta, 

Lorenzo  Flores,  llegad 

á  mis  brazos,  que  esta  hazaña 

no  la  consiguió  jamas  **"  J 

griega  ni  romana  espada: 

conladme  solo  el  saccso  , 

que  os  empeño  mi  palabra 

de  premiar  vuestro  valor. 

Lorenzo. 
Si  Vuecelencia  me  ampara, 
«o  he  menester  mas  fortuna 
para  volver  á  mi  patria 
venturoso  ,  siendo  en  ella 
asombro  de  las  cslraùas. 
Salió  el  ejercito  junto 
del  enemigo  á  campaña 
á  entrar  socorro  en    Dure'n  f 
que  fortalecida  estaba. 
En  bien  formadas  hilera» 
venia  al  son  de  las  cajas 
todo  lo  noble  y  florido 


íí)     pónase  ia  lantia. 


it  la  JQveBtad  lotana. 
A   œoiiÂtrur    «Je    X^trlet 
•u  gfiifral  acotupaùdj 
que  cuo  arrogancia   loca 
pretautuosa  aniiuaba 
à  los  que  al  compáj  del  bronca 
iban  sigaiendo  la    raaicha. 
Veuii  r\  bravo  oUndés 
subre  uu  pcüascu  cuii    alma, 
bruto  alniiaii  ,  tao  sobtrrviO| 
que  á  la  toáquioa  troyana 
hurló  la  robusta  i'oruia  , 
aieiido  racional  muralla. 
Salimos  á  recibirle 
de  la  linea    mil  corazas, 
y  otros  lautos  espaûoles  ; 
desigual  número  á   tanta 
multitud  de  armadas  buésleS| 
que  de   nueve  mil   pasaban. 
Despreciáronnos  por  pocos  » 
nías  fué  tan  fuerte  la  carga 
que  le  dimos  ,  qoe  al  estruendo 
de  la  artillería  y  balas, 
se  estremecieron  los  montes, 
y  el  sol  »e  cubrió  la  cara. 
Tocaron  toda  la  noche 
nuestro»  coárteles  al    armat 
vivanderos  y  bagagrt , 
que  por  todo  el  campo  estabaa 
recociendo  sus  haciendas  , 
huyeron  para  aguardarlas 
i  nuestros  alojamientos, 
qoe  los  que  del  golfo  nadan  | 
el  saber  guardar  la  ropa 
iue  siempre  la  mejor  gíla. 
1Î 
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quf  e>io  PI  a  huir,  y  en  vol  alta^ 

)o9  rspdùoles  nos  tiuypii  , 

dicp  ,  ptca  ,  sigup  ,  ah.)nza  • 

y  cuandu  mas  orgullosos 

liallar  en  fuga  pensaban 

à  los  españoles,  viendo 

au  resistencia,  se  espantan  ^ 

y  engañados  y  confusos 

se  luiban  y  desbaratan: 

tanto  en  las  graves  empresas 

puede  (I  no  considerarlas; 

y  dando  sobre  ellos  }untoSy 

fué  de  manera  la  carga  , 

que  huyeron  ,  y  la    victoria 

se  declaró  por  España. 

Allí  don  Luis  de  Ttiledo 

mí  capitán  ,  cara  á  cara 

al  batallón  de  la  Corte 

le  acomete  y  le  desarma, 

si  bien  le  costó  los  dientes,' 

donde  le  puso  una   bala 

silencio  á  su  lengua   noble  ^ 

])eiu  no  á  la  de  sii    fama  ; 

tuas  bastaba  ser  Toledo 

para  una  arción  tan  bizarra , 

cuyo  tronco  esclarecido 

lleva  trofeos  por  armas. 

Yo  entonces  ,  viéndole  herido, 

lien  como  piedra  arrojada  , 

que  en  el  cristalino  golfo 

forma  cerúleas  de  piala  , 

y  vá  ensanchando  las  ondas 

todo  a(|uel   tiempo  que  baja, 

ó  bien  Culpo  el  duro  acero , 


fjnF  ¿at  espigas  doradas 
«■«rriba   ..  ¿  pero  qué  di|;o  f 
perdonad,  si  en  mi»  hazaùaa 
quise  hablar  para  obligaros, 
que  me  iba  cu  ellas  un  alma, 
si  lo  que  son  de  atrevidas 
tuvieron  de  afortunadas. 
En  fin,  señor,  prisionero 
Lice  al  general  de  Olauda  , 
que  en  un  soldado  visoiio 
es  mas  dicba  que  alabauta, 
y  tenicodole  rendido, 
oigo  decir  :  Mata  ,  nata  , 
mirad  que  no  eslá  ,  soldados, 
)a  victoria  declarada  ; 
y  haciéndome  airas  dos  paso», 
le  tiré  una  cachillada 
de  t«n  buen  a  y  re,  que  al  saelo 
la  pluma  de  la  celada 
*ino  á  escribir  á  la  luocrte 
con  roja  tinta  las  cartas  ; 
y  dejando  otros  progresos  , 
digo,  aeijor  ,  que  á  ejas  plantas 
«Di  vida  «frerco,  y  con  ella 
cala  lolrdnua  espada, 
con  este  español  orgullo, 
hijo  de  sua  peñas  altas  , 
que  al  lado  de  vuecelencia 
sabri  dar  trionfos  á  E^paita  , 
si  del  laurel  qae  oi  adorna 
su  ilustre  sombra  me  ampara. 

Marquts. 
No  ha  venido  de  Toledo 
á  Flandes  mejor  espada  ; 
pero  no  ti  nuevo  en  sus  hijos 
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ser  en  paz  y  en  guerra  el  alma 
del  valor:  Lorenzo  Flores, 
j,oi-  doude  iiiocho»  acaban 
V  ueslroí  sei  vicios  em^.u'^an, 
y  que  OS  debo,  es  cosa  clara  , 
ii.as  de  lo  que  vos    pensais. 

Lorenzo. 
A  mí  por  premio  me  basta, 
gran  señor  ,  í.er  conocido 
«íii  merecerlo. 

Juart 

Mi  palria 
jíuede  estar  vana^jloriosa 
del  valor  que  eu  vos  se  halla. 

Morques. 
Don  Juan  de  Flores. 
Juart. 

jSe&orl*, 

Marques. 
La  compañía  está  vaca 
de  don  Gaspar  Mald>naJo, 
en  vos  es  bieu  eoipleada  ; 
a  Lorenzo  podéis  dar 
la  bandera,  pu.  s  con  tantal 
ventajas  la  ha  merecido. 

Juan 
1  or  ella  os  beso  las  plantas, 
y   jiorque  mi  altérez  fS 

Loreflzo. 

Mor  ti  n. 

Mi  caiuarada  , 
señor  ,  mas  que  la   bandera 
ha  uuuesler    ropa  blanca. 

Marques 
Todo  se  Ixáií;  ¿y  vus,  quién  soi»l 
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Mflrfín. 

P«fJo  dfCÎr  que  rs  mof  «Ua 
la  rama  «Je  mi  linag«. 
Marques. 
¡  T  qui  apelliilo' 

Mariin- 

Se  llama 
ni  pidre  Pfáro  del  Pino  , 
j  mi  madre  Ana  M  Aya. 

jlfar^urj. 
J  G«file  limpia  T 

Martin. 

Si  señor, 
y  entrambos  de  la  Montana  ; 
pero  voUiendo  á  rai   padre, 
foé  oa  hombre  que  en  la  campaña^ 
por  su  brato  y  su  valor 
^ertio  un  mar  de  sangre. 
Marques. 

¿Tanl» 
sangre  Tcrtió? 

Martin. 

Si  tenor  ^ 
qne  «ra  barbero  j  sangraba. 

Marques 
¿T  «os  sois  soldado? 
Maríin. 

Si, 
prro  de  mas  importancia, 
pnes  en  el  encuentro  de  lioy 
bice  atrás  Tol»er  dos  mangaSf 
snlamenle  con  el  ayre 
¿e  mi  aliento. 

Marques. 

¡Cosa  estra¿a^ 
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Martín. 
Eran  las  mangas  perdida^ 
de  una  ro|)¡lia  de  grana: 
|iues  mas  hice. 

Lorenzo. 

Aparta  ,  loco. 

Marques. 
Quédese  para  mauáiía  , 
porque  me  alegro  de  oíros. 

Martín. 
"Vuestro  buen  gusto  me  agrada^ 
que  nqupso  es  querer  tener 
aquí  gloria  y  después  gracia. 

Marques 
Si  el  Cielo  me  dá  á  Duren  , 
Lorenzo  Flores  «  la  paga 
corre  por  mi  cuenta  ahora  : 
servid  ,  que  no  es  mala  entrads 
una  bandera. 

Lorenio, 
Señor  , 
Vuecelencia  honra  mi  espada  » 
que  para  un  visoño  era 
el  favor;  pero  las  balas, 
si  he  de  morir,  el  venablo 
muy  presto  ha  de  ser  véngala» 

Marques. 
Venid  conmigo,  Baron  : 
Duren,  si  dé  tus  murallas 
no  consigo  la  victoria, 
lamba  ha  de  ser  la  caóipaaa 
de  cuanto  éípaiiól  orgullo 
empuña  del  Rey  las  armas, 
pues  no  hay  re'monlada  nube 
que  st  úf  üuga  a)>  sol  de  AusUía. 
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FeMs  ha  iiáo  *•  •«:«»». 

ESCENA  >ll. 

Lortnro  «  dtn  èàan  y  Martin* 

horentm. 
¡\y,  divina  ^w*  Juani  , 
por  tí  lO»*  »*■«•  «6Íic«*o» 
•Iirute  amor  mi  espí^ranH»!    ;,(i> 

P«M  *«  ¿r  T»W-do,  qiiirro  « 

«•perar  á  vrr  «i  n»*  babl*. 

E«le  «"St  Martin  «  el  bermaao 
de  4«àa  Juana. 

iíar/i/t. 

Es  verdad; 
con  ri*  d<>  sn  bridad 
nuticias  tendrás. 

Es  llano« 
Martin 
Pardift  qne  di"  lo»  n>«totr» 
puril«  arr  rnsidia  nfdita  « 
y  M  parrce  á  au  hf>rmaua. 

Lnrtnut. 

¿PuM  dáflac,  ru  «)ué? 

Ma//í/i. 

El)  loa  vi^l^ 

De  noeTO  ahora  r>Midi<lo  , 
piHt  que  samas  tolttlanas, 
quiero  bciaroa  U»  inauaas 
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Juñn 
T)A  conlfnlo  recibido 
Ae  que  ti'n{»ais  roi  bandera  , 
iKr  ié  que  os  pueda  decir, 
mas  de  qué  os  he  de  servir, 

hortnxo. 
Trocar  los  servicios  fuera  ^ 
y  el  mío  es  solo  serviros. 

Juan 
Mucho  de  vaeslro  valor 
oigo  decir. 

Lorentrt. 

Que  fs  ,  señor, 
Tentora  puedo  deciros, 
pero  no  merecimieulo. 

Juan. 
"Vuestra  persona  me  a{>rada  , 
y  está  muy  bien  empleada 
n>i  bandera  en  vuestro  alientOf 
que  el  ser  alferet  en  Flandes 
no  es  muy  poco. 

Lorenzo. 

Bien  comienzo. 
Martín. 
Toda  »a  vida  Lorenzo 
se  crió  con  buiuus  grandes. 

Juan 
Pero  de  Toledo  j  Flores 
pienso  que  somos  pariente». 

J^orenzo. 
Son  f  señor,  ínis  a»cendientes 
aunque  mayores  menores. 

Juan.  \ 

¿Vuestro  padre  allí ,  qui^n  es  I 


àOÉ. 
Lorentn. 
Por  «hor»   perdonad, 
porqiip  no  fs  de  la  cmdad  , 
•  uuque  muy  cercano  rs. 

J  Pues  de  quién  trneij  las  flore»  î 
¿es  lot  hrmbra,  ó  por  varón  î 

Lrrento. 
De  moger  las  flores  son, 
y  no  por  eso  menores  ; 
que  mí  padre  te  Itaoïabï 
Rubíes. 

Juan. 
¿Porqué  no  tomasteis 
•a   apellido? 

Lorenzo, 

Precintasteis 
muy  bien  ,  pues  Robles  me  honraba* 
pero  son  muchos  allí. 
los  robles,  pocas  las  flores ^ 
y  túvelas  pormenores,  \ 

que  el  padre  de  quien  nací. 

Junn. 
Bien  hicisteis  ,  porque  yo  -v 

nacho  me  honro  de  ser  Flore*  ; 

Lorenzo. 
T  yo  tuve  por  favores 
las  que  ese  nombre    me  dios 
ai  bien  ,  aunque   su  tributo 
me  proroete  aplauso  íiel  , 
(i  un  bien  no  'ogro  por  ¿1 , 
serán  mil  Flores  sin  irato. 

Juan. 
Hoy  para  honrar  mi  posada 
conmigo  habéis  de  comer. 
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Lorenzo. 
No  la  ^ndiera  tener 
con  el  Marques  mas  honrada» 

Juan 
Venid  luego  ,  que  desde  boy 
nu  puedo  sin  vos  bailarme. 

.    ESCENA  IV. 
[Lorenzo  y  Martin, 

Lorenzo- 
Ta  la  suerte  á  levantarme 
comienza  »  Martin. 

Martin. 

Estof 
admirado:  ^qnién  dijera, 
cuando  baciamos  carbon^ 
que  el  palo  del  aguijón 
se  le  volviera  en  bandera  P 
¿Tú  en  la  guerra  conocido 
con  oro,  plumas  y  grana?. 

Lorenzo. 
A  la  berraosa  doña  Juana 
aq<u«se  bonor  be  debido: 
su  bermosura  celestial  , 
¿  qué  hará  en  Toledo  î 

Martin. 

Sin  penas» 
'comi'^ndo  estará  almacenas 
quizaren  algún  ci{;arral. 

Lorenzo. 
¿Serán  ciertas  su»  promesas  » 
pues  ipor  MI  arao^r  vine  ar^oáí,      f 
I  ii  se  acordará,  de  mí  ^ 


Mnrtin- 
Ccino  abura  llurvfii  camofsaSf 

i.^trc/lZO. 

¡  En  qué  lo    fuiior^-  < 

En  qu» 
nocbas  cartas  le  «scribisle  i 
j  de  iiiiij^ana  luvnte  *   . 

respuesta 

Lorenzo. 
De  eso  no  lé 
la  causa ,  ni  lo  peaelra 
nii  discorao. 

Martin. 

Pienso  yo  ^ 
que  pues  no  te  respondió, 
se  mudó  a)  pie  de  la  ielra. 

Lorenzo, 
l  Ëa  su  baldad  {luedn  haber 
mudanza  ,  ni  uubi<>  trato? 
¿  no  es  del  Sui  vivo  retrato  Ü 

Martin. 
Es  verdad,  pero  es  mugert 
Tainos  de  aquí. 

Lorenzo. 

Tu  razón 
me  da¡a  confaso,  y  ciego, 
porque  ea  mu  riéndose  el  fuego» 
¿qittcu  »e  acaerda  del  carbón í^ 


toi 

ESCENA  V. 
DscoBACion  Ds  Cas  SRI  Ai 

Salen  doria  Juana  ,  Madama  Teodora  ^y  lucimi 

Música 
Sentid  ,  corazón  ,  sentid  , 
ojos  y  no   miréis  un  daño  , 
que  es  poco   valor  del  fuego 
pedirle  socorro  al  llanto. 

Jaana. 
Parece  que   «le  mi  p^na 
la  letra  se  ha  dibujado. 

Teodora. 
¿Quieres  qoe  el  tono  prosiga  F 

Juana. 
Si  ,  porque  gasto  roe  ha  dado: 
iriieiito,  que  no  fstá  mí  pecho  api 

capaz  de  iiíiifriin  descanso. 

MÚHca. 
Al  aire  de  mis  suspiros 
no  pida   alivio  el  cuidado  f 
porgue  el  aire  aviva  el  fuego  f 
y   no    es    remedio  el  estrado. 

Juana. 
Ejemplo  á  las  penas  mías  ^ 

«^as  voces  me  están  dando; 
pero  ¿cuándo  un  escarmiento 
fué  aviso  de  un   desengaño? 

Teodora . 
No  cantéis  mas  :  ordenóme 
«I   baron  Rosel  mi  h«>rniano» 
que  con  todos  los  festejos  , 
^ue  en  este  país  usamos^ 
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Jîvirrta  yo  ta  bf rtnosar»  ; 
iD«s  pirece  q»ie  rs  eu    vano, 
uu«s  vco  que  en  ta  semblant* 
>c  vi  el  dolor    autoeutaudo. 

Juana 
Bien  se  que  al    Baron  le  debo 
de   6no  amante  agasajos  , 
y  á  ti ,  Madama  Teodora  » 
finetas  que     nunca  |»ago; 
pero  haber  %eaido  i  FlandfS 
coa  disgasto  ;  me  ha  causad» 
esla  tristeza  ;  y   lambii-n 
el  Vf  r  ,  que  he  de  dar  la  man» 
á  un  caballero  esliau^eru, 
á  quií-u    no   quierra  los  astros 
que  me   incline   por  algún 
«ecreto  que  ignoro. 

Teodo-ia. 

El  trato 
aoe\r  vencer  imposibles, 
y  está  tan  enaoiurado 
luí  hermano  de  tu  hermosora  , 
que  hasta    que    vayas   cobrando 
carino  al   pais  ,  pr<-lt-nde 
que  se  dilate  este    pUzo, 
por  ver  si  con  sus  finezes 
obliga  tus  desa;;rados. 

Juana 
Mal  podrá,  pues  á  una  sombra        ap^ 
tudu  el  corazón  be    dado  : 
¿  cómo  es  posible  querer 
á  quien  tau  poco  be  tratado  f 

Teotíaru. 
Difereate  coudictuu 
.ea  la  uiai^uo  )«  an* 
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I  un  espaîïol  sobmphf»? 

pof  ver  qjie   es  lianibre  bizarro  y 

y  porjque  es  de  olra  nacioii 

tiene  para,  mi  granjeado 

mas  aplauso  en  la  memoria. 

Juana. 
Ni  te  culpo,  ni  lo  estraiïo, 
jioro  llego  á  estiuiar  macho  , 
que  á  UM  español  quieras  tanto* 

Teodora' 
Si  quiero;  mas  vive  en  mi 
ese  amor  tan  recatado  » 
que  hasta  víbora  no  be   teuido 
ocasión  para  «splicarlo, 
mas  esto  no  es  para  ahora  : 
y  volviendo  á  mi  cuidado  , 
Oigo,  que  el  tiempo  ha  de  sor 
quien  ba  de  enmcndaí'  el  daùow 
Mi  hermano  es   {i^alan  ,  y  Ueu.% 
en  Flandes  un  rico  estado, 
que  puede  hacer  venturosa  , 
á  la  muger  de  mas  garvo  : 
amantft  á  tus  p'>s  lo   pone, 
tolo  por  lograr  lo  mano. 
Si  rl  verte  de  España   auseot* 
tu  pensamiiento  ha  turbado^ 
en  los  Príncipes  ejemplo 
puedes  tomar,  que  dejando 
sus  patrias  ,  biiv'<can  las  otras 
solo  por  razion  de  estado» 
Kl  sni<;lar  Atiâ.  pasiones  , 
es  pr^opio  de  ánimos  allos^ 
que  el  corie.^aino  artificio 
)e  invf^nfó  el   piodeiite  sábiM 
Si  oculta  caufi»  le  obli¡}% 


|>ara  iir(;>rtf  i  lo  baniano\ 

crda  ri  giislo  al  sf nliu-rJiito 

por  no   faltar  á  lo  hidalgo. 

Yo  rae  rrtiro  ,  tú  ahora 

lo  pardes  mirar  despacio, 

qae  no  prrtrndo  estorbar 

tus  penas,  ni  hacerte  car|;o 

de  que  adores ,  ni  desdores  : 

pues  siempre  es  tayo  mi  hermano^ 

ESCENA     YI. 
füchot  menos  Ttodora. 

Juana- 
¡Válgame  et  Cielo  mil  rece»! 
¡qué  de  cosas  b»n    pasatio 
por  mi  I  Lucia  i 

Lucia. 

No  entienda 
tos  lacftk»  hitervslos: 
bienes  de  Etpafia  à  casarte, 
y  caamlo  tiene  tu  hertnanv 
ya  prevenida  la  kod*, 
finges   trt^ens  ,  desmayos  , 
bipocondria?  ,  jaqueca  s  , 
temblares,  trrtcia  y  flato* ^ 
y  otros  males  ,  io\o  á  fia 
de  dilatir  este  phao- 
Nuble  es  el  Baron  ,  y  tiene' 
de  renta  seis   mil  dncado», 
y  sobre  tvdT> ,  es  galán  ; 
¿qué  aguarda  tu  entilo  ingrato  T 

Juana 
Tarde  ó  nanea  en  e.«ta4    dicba* 
Bi  pena  ballaxádescaaao. 


ftoi 


Lucia. 
¿En  qné  lo  furnias  f 

Juana. 

I  No  ve« 
que  es  niîïo  amor,  y  si    acaso 
para  qnitarlc  una  joya 
le  dan  una  flor  dt*'  campo ^ 
el  iuüceute  la  admite^ 
y  lieiie  por  agasajo 
lo  que  fs  mewos  r  pues  lo  mismo 
le  sucede  á  mi  cuidado  , 
que  si  es  aprensión   la  dicha, 
y  ésta  en  mis  penas  la  hallo  » 
olra  no  quiero,  pues  viva 
gulosa  con  el  encano. 

Lucia. 
¿Con  eso  disculpar  quieres 
aijuel   tu  capricho  est  rano 
de  inclinarte  á  un  labrador? 

Juana 
Tú  ,  como  nunca  has  amado 
ÏJO  conoces  el  dominio 
de  aquel  cie^o  dius  alado  f 
que  pal  a   jui.tar  distancias 
tuerce  con  violencia  el  arco; 
\  asentado  lo  primero, 
que  soy  mu;;er,  lastimado 
tengo  el  curar.on  de  vil- 
que en   mi   palabra   fiado 
iuf&e  á  buscar  mas  iortuiia 
Lorenzo  ,   porque  pasando 
j)or  uiii  desdichas    y  riesgos, 
al  oabo  de  los  In-s  anos 
verá  que  no  le  cumplí 
la  ¿laUbra  que  le  be  dado. 


Lucia. 
¡Mirra  qa¿  grau  cabaltrro 
p«rs  qur  te  «le  cuidado 
un  "bcmbrr  ,  que  cundo  iiiucho  , 
»t  itabri  otra  vrz  vnrlto  al  c«(u^(0 
á  continuar  la  carrrra 
d<i  caí  bou  ó  del  arado! 

] un  lia. 
Lorenio  ti«ue  valur, 
y  por  la  guerra  alcaozjroa 
mocbos  tugetos  bumildes 
honores,  triunfas  y  lauros. 

Luda. 
Eso  era  ,  señora  Oiia, 
en  tirmpo  de  los  romanos  { 
pero  ahora.... 

Juann. 

Si  el  amor.,..- 

Lucia  ■ 
Calla,  qae  viene  tu  lirrmaDO.  ' 

ESCENA  vn. 

Dichos  ,  f  salen  don  Juan  y  Lortnto   de  mililares  ,  f 
Alartin  c/e  soitiado. 

Juan. 
El  marqur's  d<*  Santa  Croi , 
brrniana    niia  ,  i  n^tiioii  dt^be 
tantos  apl:tuscj  el  bronce  , 
J  £spaí!a   tantos  l&nrFÍ<>s, 
me  ba  dado  ana  conipafiía, 
de  que  muy  gustosa  pue<'es 
darme  el   parabiep  ;  no  ««lo 
porqne  a&i  «te  íjvorrce  , 
aiaa  por  iíal-ermc  dado 
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por  camarada  y  alférez 

al  Sffior  L>renzo  Flores, 

de  los  hoiribres  mas    valientes* 

que  en  Flaiides  ciñfi»  eipada. 

Juana. 
Hiiélgorae  de  conocerle. 
¡  Ay  <le  mi!  j  si  es  fanlasía!  ap» 

sombra  ,  ilusión  ,  ¿qué  nni'  quieras, 
quo  á  laii  remotas  ri'^ioiies 
á  turbar  mi  quietud  vienes  f 
¿  es  de  Toledo? 

Juan 

Yo    juZnO  , 

que  ha  de  ser  nuestro  pariente. 

Juana 
En  verdad  ,  que  su  valor 
y  talle,  no  dcsiueiece 
el  apellido. 

Lortínio. 

Sèiïora , 
yo,  si  en  mí   ..  (,  Cielos  ,  valedme  !) 
yo  fsiov  lili  bailo  ;j  (j lié  miro!  ap> 

i^doï»-»  Juma  ealá  ai^ní  f    ¿  es  eíle 
eiig'ùi»  tJe  loa  senlidus^ 
Di  j  . ,  que  os  bfso  mil  vecíf 
la  uiano,  y  escUvo  vuestros 
1m'  de  í>'"r  «-terna fiif  II  iV  , 
Como  \ií  .ooy  desde  ahora 
dr  iui  capitán. 

Juana 
iNoeséste,     mpdirte  d  Lucia- 
Lucia  ,  Lorenzo  < 

/i/ci.j. 

£1  miímo'j 


como  cinco 'y  Has  son  sirle. 

Juana. 
¡Sin  m{  rsto)  ! 

Juan. 

Est  »«  sóliTa<Io5, 
d^  Rran  ir«lor  ,  coiuunntf ule 
Días  saben  obrar  i]iir  lulilar. 
Ahura  ,birn  ,  stùor'aKrrrz  , 
a<)ui  |)úJpía  ai^uardárm;: 
si  gustáis  un  ratj}  breve  f 
iniciitras  *uy  i  prevenir 
al  Barón,  que  ten^o  uu    huésped, 
para  qu<'  luego  *o5'vamos 
i  dar  miifslra  m  los  cuarlirles; 
y  [»u««s  Je  psl»  casería 
está  cerca  el  sili»  ,  siempre 
podrís  tener  desde' alióra 
por  voestro  titt  pobre  altrrgae. 

ESCENA    vin. 

DjJta  Juana,  Lucia  ,Lortmo  y  Martin, 

Lortmo. 
ITaré  li  qne  me    Oia'ndjis. 
A  tus  pies  ,  señora  ,   tienps 
á  an  iiifr'lu,  i]4r  sin  duda 
te  a'dbró  para    perd-rle  , 
l^or'jue  no  pudiera   ro 
tan  pri-»lo  en   tus  ojos    verme, 
•  ¡no  para   luavor  daño, 
que  de  ordioariu  la  su'-rte 
dá   liii-nes  á   un   (!»-■'•■  •■  •<  > 
p:ira  quílarli*  !.. 


an 


iiue  tal   \rx  lie  los 


I'-' 


»ou  vis^Kra»  los  pbceres. 


Üia 


Divino  imposible  mío  , 

norte  de  mi»  altivece»  , 

idolatrada  esperanza 

de  mis  suspiros  ardientes  , 

¿  qué  novedad  ,  qué  suceso 

pudo  á  lu  herraano  moverle 

para  conducirte  á  Flandes? 

¿Qué  desdicha  ,  qué  accidente 

le  obligó  á  df  jar  á  Esparta  Î 

Pero  si  acaso  enmudeces  ■. 

por  saber  de  mi  fortuna 

el  «ér  que  á  lu  ser  le  dfbe  , 

jorque  luego  me  respondas  , 

te  lo  dire  brevemente. 

Yo  ,  señora  ,  confiado 

rn  lus  promesas  alegres, 

^ine  á  ser  mas  por  la  guerra: 

jó  qué  mal  pleito  que  tiene 

quien  sale  á  buscar  la  vida 

_por  las  sendas  de  la  muerte  I 

Y  como  paia  «er  layo 

rra  preciso  que  fues«í  ' 

«ue^o  asombro  de  los   siglo« 

y  admiración  de  las  gentes, 

^«poniéndome  al  peligro 

de  las  picas  y  mosquetes  , 

muchas  heridas    roe  han  dado; 

ppro  no  fueron   croeies 

las  heridas  que  repito, 

cuando  considero  alt-grc, 

que  son   ventanas  por  donde 

pupilo  «-nlrar  á  merecerle. 

¡Qué  rigores  no  he  pasado 

por  tí  que  «-scuchas  !  i  qué   ardieatef 

llama»  uo  le  hau  parecido 


ai  s 
{  isî  safrimienlo  leyes! 
¿  Pars  como  ,  Jiviuo  d*iriÏA  f 
BO  ne  hablase  ¿de  qué  enmud^ceif. 
j  que  le   rmbaraza  î    t  qur  et  etlo^ 
teùara  ?  Si  te  arrepieiitt-s 
de  aquella   uoltif  promesa 
que  me  has   da  J<> ,   y  te    parece 
que  purdo  llr^ar  pur    nit 
aigun  dia  á   lurrrcerte  , 
ON  pobre  labrador  soy, 
señora  ,  no  soy  aiff-rez, 
y  tue  volveré  á   lo»  c;iinpos, 
^ue  quizá  menos  rrbrldcs 
los  riscos,  i  mi  valor 
daráu  ma<  piadoso  alvergae, 
purs  centro  han  sido  los  niv>ntet 
dr  ios  desenj^años    siempre. 

Juana 
LarenKO  (¡  ay  silencio  mió') 
haces  cargo  injustamrntr  , 
pues  con  otra  mayor  pa»o 
la  inclinación  que  mr  tienes , 
y  no  pudo  la  fortuna 
en   rl  rstado  pirsrnle 
bsceriue  roay<ir  lisonja 
qur  Il'gar  friii  á   »rrle 
Con  esa  iusi»uia  de  Marie, 
qur  por  lo  meóos  promete 
á  tas  nobles  rsprraiiias 
mas  venturosos  taorries. 
Yo  estoy  sujrta  á  mi  bi-ru-ano^ 
que  como  padrr  eu  mi  tiene 
a<]uel  natural  dominio 
qur  diu  las  comunrs  leves 
á  loi  (jue  cuu  »augic  klu»lre 
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nacieron  ^nr  aceítenle. 
jM  B;.r.m  R  -spI  ,  por  mf , 
fon  fiuien  grande  araisUd  lîene  ^" 
' ^ke  que  lia  dado  la  uiano, 
'jjara  cnyo  eftclo  breve 
d-sdf  Toledo  me  Irujo  ; 
mira  «û  si  es  bastante  este 
estorbo  para  turbarme 
fl  regocijo  de  verle. 
Lo  que  puedo  hacer  por  lí 
es  dilalatlo  hasta  ... 
Lorenzo. 

Tente: 
¡  ah  ,  in^rsta  ,  cómo  me  enguíias  .. 
¿iW  Espaùa  i  casarte  vimos 
i  Flandes  ,  y  eso  me  dices  <' 
/Qué  es  esto  ?   ¡Cielos,    valedmc! 
Kos»-!  es  {;raa  caballero, 
rico,  disivl,»  ,  valiente  ; 
y  eiiirr  la  lona   y  el  sol 
seria   rilipse  oponerme, 
siendo  mi  linaje  hnniilde  ; 
que 'es  de  rali.iad  la  suerle, 
que  lo  que  ba  de  negar  ,  sol» 
p.-rniile  qut-  s<'  desee  : 
piM.)   no   ^e^á   tu   esposo 
"Vivi-ndo   yo,   porque  de  ese 
rel.plh:^  d'-i  enemi'j^o, 
disps[)erado  un   m  »squele 
buscaré   para  sVpulcro, 
\  rurpo  al  Cielo  qu»  llegue 
tíi'n  a'rrebatado  el  plomo, 
que  tte  ¡lúrpura  c^fienle 
liñii  el  luf^ar  déiirgrido 
que  me  dio  la  patria  agreste  j 


•il 


pTqae  ven  T»^  ^^  cooip'íá* 

io  «jur  \tt  protnrùùu  siran»ie, 

de  morir  ó  atv  dichoso: 

baUt  y  horrores  lue  ccrqoiii, 

que  »ti  iuurir«  coiitrnlo  , 

>i  es  qqc  acjsu  iio  rae  vuí'.ve 

ci»n  el  RU>1«>  lU  loonr 

á  Jarme  viJa  U  mvirle.  /^a«e. 

Juarè't. 
Agaarda,  dfleule,  esper». 

KSCEtNA     IX. 

Dichos  tnenns  Lorenzo. 

Htwtin  ;  ..-ji 

Vive  Dios,   t  qoé  es  detenerle  f 
liscriio*  venir  á  Flaiides 
Co'i  sa  carita  ¿t  iifipf , 
|>aiando  lo  que  Díjs  sabe  i 

jH>«-  trínchelas  y  or  u  a  beques, 
¿y  ahora  bjcer  muy  falsita 
la  s^la  de  Mari-!\rr»? 
Pl'Sae,»  ütrtsr,  Lucia  in»riila, 
qae  ailles  qwe  yo  vu«>l«a  á  verte^ 
«n  s-j|jino  de  adoLaiia 
eu  \*%  l^ripas  ae  me  j'e^oe  , 

y  qoe  el  Rra»  licor  de  Fs.tulviai 

con  f\  4Íe  Plftdro  Jiincnez  , 

á  puros  carabinazos 

)ak  piernas  me  (îe&jarreleii  » 

y  citii  et  lufo   p.trc)Osa 

<,ae  se  M.ospf  d  ire  r«  mis  SM>iM>  ^. 

Tjorra  atüluo4rado  yu  ; 

*'.'-ilf  T"  ac*fO  OQ  .a»"?,  vaclv»      1 

cott  el  saaié».il«:A»ari^ 


Itft 


i  dartñe  vida  la  mncrte.  H^aséi 

Lucia. 
I  Qué  asi  le  dejases  ir  ? 

Juana ■ 
Ho  aguardó  á  que  le  dijese 
lo  que  intentaba  yo  hacer  : 
tú  se  lo  dirás  si  vuelve, 

Lucia. 
¿Y  est 

Juana. 

Que  con  el  Baron 
no  intento  casarme. 

Lucia. 

Fuerte 
resolución  es  la  tuya. 

ESCENA  X, 

Dichos  ,  y  sale  Madama  Teodor  a. 

Teodora. 
Vengo,  Juana  niia  ,  á  verle, 
y  á  darle  dos  ruil  abrazos  , 
pues  ya  mi  esperanza  tiene 
celagps  de  la   victoria 
que  amor  pnr  ti  rae  promete. 
ÜiCte  que  saiió  de  aquí  , 
que  ó<-  don  Juan  es  alférez, 
es  el  espaiíol  que  adoro  , 
y  pues  habéis  de  tenerle 
por  amigo,  Juana  mía, 
de  qae  le  quiero  le  advierte. 

Juant- 
Esto  solo  me  tallaba  ap, 

para  que  me  desespere. 


Teodor». 
Bat  qo?  tin  tenior  me  mir*  , 
pufs  que  poule  honeslauienle  , 
que  aquí  no  ^i  como  en  Espau»,; 
^ue  en  baWándose  do$  veces 
liamao  traidores  loa  hombres, 
¿  fáciles  las  mujeres  ; 
cualquiera  doiuella  noble 
ir  i  los  tesliaes  puede 
con  el  galán  que  la  sirvt, 
y  hablarle  y  favorecerte. 
Dile  que  veuga  esta  noche 
al  sarao  que  te  previene 
el  Baron  para  alegrarte. 

Lucia. 
No  soo  malos  los  cordeles.  «9K 

Teodora- 
jNo  harás  aquesto  por  mit 

Juana. 
Har¿  ¡o  que  yo  pudiere  « 
mas  pienso  que  podré  poco  1 
¿isioiular  nie  conviene.  opj. 

Teodora. 
jNo  te  pareció  gallardo  f 

Juana. 
Mucho. 

Teodora. 

¡Que  bizarramente 
«ntró  con  el  capitán  ! 

Lucia 
Por  Dios  qae  andan  bien  los  faelles; 

Juana 
i  Y  que  sea  el  callar  fuerza!  api 

Teodora 
Pues  es  /ueriA  conocerle  | 


»lt 


cnpntamp  sn  calidad  , 

qup  nobirza  y  «.«itj^re  tiVne  , 

que  padres  ^  deaflos  ,  y   hacienda; 

f  Juana. 

Si  l)oy ,  Teodora  ,  vino  á   verme,' 

coaiú  altVrcz  de  iní  hVrmano» 

mal  pudo  salisfacerrae  ; 

por  H  le  preguntaré 

lo  f|ue  deseas,  si  vuelve. 

A  Dios.. 

A  Dwi. 
Juana 
,  Yo  rat  abraso ,        ap» 

pnes  qne  mis  desdichas  quieren  , 
sohre  el  mal  que  yo  padezco  , 
Die  deu  los  celos  la  muerte, 

■    -     :    Tiodora. 
Sin  duda  hoy  logro  mi  amor, 
•i  Juana    me   favorece. 

KSCENA  XI. 
Vichoi  m  mas  Teodora. 

Lucia. 
De  la<t  dos  se  puede  hacer 
un  pretral  de  cascabeles. 

sí,,  i.n-  ;-if  <,,<   Juana. 

IjOcI.i  ,  y."»  y<*  no  poedo 
rallar  ,  que  un  t.irm.^-ilo  fuerte 
«'n  él^pókrb<'drlasc<>los 
)iace  que  raf  amor  confíese. 
Yo  '|i)it'X0  itien  á  rl4jj,i<fii2o.: 
y  ha  me  picad^>  la  suerlu 


ton  y^T  i\^\t>  tamli'en    le  nuif re  , 

qiir  tl*   a  pli  aJflaiili   pifiiso 

df  ♦eras  favorrc^rle  , 

pi>rqui  4  otro  amor  no  se  rinda| 

j  aM  á  Martin  buscar  pnedf s  , 

para  que  diga  i  Lorenzo  , 

^ue'  veug»  esta  noche  i   verme 

•I  feslin,  y  que  este  hzo  (l) 

•era  la  seña  que  Vn-ve  , 

para  que  yo  le   conntca  : 

*e  apriesa  ,  ;  qné  le  detienes? 

jyo  voy    sin  mí! 

LuL-ia. 

Nddie  bari 
lo  qae  los  celos  no  hicieren. 

ESCENA  XII. 

DscoBjcioy  DB  Caxpo  ES  LAS  lyuEDiACXeins  »e£ 

Castillo. 

Don  Juan  ,  y  tt  Baron. 

Juan. 
Todo  ,  Rosfl  ,  lo  he  dejado 
con  la  nueva  del   suceso. 

Bjron 
No  menos  me  trajo  á  mi  , 
pero  d'seo  saberlo  , 
qnt*  no  estoy  hien  inforitiado. 

Juan. 
Al  ejercito  vinieron  , 
«rnorBiron,  dos  trompetai 
de  los  rebeldes  sobervios  ; 


{\)     Date  un  ¡axo  del  tocado. 
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ttl^nño  enê]  pnWicaroit 

un  desafio  tau   iir'cio 

como  tuueslra  este  traslado 

de  la  copia  que  roe  dieruii.  (i) 

Baron. 
Setior  don  Juan  ,  esa  es  propia 
,        acción  de  hereges  sobervioSf 
que  corao  les  falta  Dios  , 
ívs  falla  el  etiteiidioiii^iito  : 
¿  y  el  Marques  qué  determina?, 

Juan. 
Hallóle  el  Cartel    batiendo 
el  Castillo   de  Duren  , 
y  mostrando   sentimiento 
de  la  desver(;üiinza  ,  quiere 
castigar  su  desafuero. 

Baron, 
¿Nombró  quién  con  ellos  salga? 

Juan. 
Nombró  al  Barou  Filiberto  y 
¿  Fatcon  Napolitano  , 
y  á  mi  alférez  de  los   nuestros. 

Boron. 
No  bay  don  Juan  ,  en  todo  el  catDpo' 
«spailol  como  Lorenzo  , 
esotros  no  Jos  conozco. 

Juan 
Ellos   al   Marques  pidieron 
les  hiciese  esa   merced. 

Bal  on. 
¿Qué  flazo  ? 

Juan. 
Será  muy  presto.        Cajasi 

(i)      Muéstrale  un  papel. 


Toaron. 
Aaaltando  están  rl  Faerttf 
time  mucha  gciilr  drutro* 
será  imposible  tomarle. 

Juan- 
¡G>n  qué  f;enrroso  Pifoerzo 
el    Baron  su  {(ente  anima  ! 
^ue  valientes,  ;quë  ligeros 
van  trepando  los  soldados  »  Z 

de  las  rodelas  cubiertos  ! 

ESCE^A    XIII. 
Dichos  f  Tf  talen  el  Uarifwts  y  Martin, 

Marques. 
Ea  ,  fuertes  españoles, 
este  día  ha  de  ser  nuestro, 
embistamos  al  Castillo: 
liijo»,  viva  España  Tocan  j  ^^ sa, 

Martin. 


perros, 


Ah 
yo  basto  para  otros  tantos. 

Juan 
T  ptfesto  ,  Baron,   que  tenf;o 
orden  ,  quiero  aventurarme. 

Harun. 
Sois  noble, 

Juan ■  ' 

A.juí  por  lo  menos 
moriré  como  espaiioi. 

Baron- 
'unt«s  los  dos  «baucemos. 


ESCENA  XIV. 

Mtirlin. 

FuPRO  (le  Cristo  ,  ¡  qiié  zurra 

les  van   p'^gaiido  los  mipslrosî 

Jvaljçame  Dios  y  qne  Rtisto 

es  ver  lipsde  aloera  el  lu«¿ol 

¡  ó  qué  lamoso    halcoii 

es  •■sic  (lo  los   pañeros!  , 

i  qué  lindo  lorol  es  uii  rayo, 

ESCENA  XV. 

Dicho ,  y  salen  el  Marqués ,  el  Baron  y  Soldados* 

AI  arques  ■ 
Brava  dffensa    lue  lian  hecho  f 
pero  por  vida  del  Rey  , 
que  hasta  ponerle  en  el  sudo 
no  he  de  quitarme  las  arma». 

Baron 
éanado  el  Castillo  es  cierlo» 
invictísimo  señor  f 
que  Üurén  quede  por  nuestro. 

Marques. 
¿Quién  será  aquel  español, 
que  eulre  las  almenas  poesl» 
parte  «)el  muro    rompido 
le  ha  derrihado  y  le  ha  muerto  f 

Boron. 
El  polvo,  fagina   y  ¡)iedra 
le  habrá  seivido  de  ealierro. 


«al^ 


ESCENA   XVI. 

Dichos  ,  y  pof  un  d^spe/ladtro  baja  rodanS<t  l.orenzn 
€itn  fioê  estandartes  ,  y  f-or  otra  parte  salé  don  juan 
€on  eSfjuda  y  rodela. 

Marques 
Bodan Jn ,  y  aun  casi  vivo 
viene  á  uuestros  pies  lu  cuerpo. 

Lurentn. 
Pues  que  He»»  i  vaestros  pies  ^ 
invicto  srñur  ,  no  quiero 
luas   premia,  que  halter  IK^gado 
á  rendir    mi  vida  eu  ellos  : 
tomad  rstiis  estandartes^ 
amo  trofeos,  efectos 
lie  uo  fiootbie  de»rsperad<>. 

Uartjues. 
J  Qnirn  eres  ^  Aquii'S  oofvof 
¿quién  eres    brróico  javeuf  ^        , 

Juan 
Mi  slfercï. ,  sen'»!'  ,  que  pienso 
que  penleis  en  ef  un   hxctibie» 
que    liO   salló  <ir  Toledo 
i  Flaudes  ai<-¡ür  espada. 
Marcfues 

Pésame  ,  y  iua«  ruando  llego 

á  pensar  el  de6afio 

en  que  noaihr^do  le  tengo: 

pnte  en  «u  espada  el  honur 

de  España,  aunqu-  Fu  b=rto, 

y  Falcun  *on  dos  s&Uiiiüos 

(le  la  Opinion  que  sabeiBU*. 

auceda  Flures  á  Fiures  : 

>M  (  <}«ia  Juau  ... 


?»4 


Lorenzo, 

Seùor  «  teneos  ,       Uodníast: 
qne  aun  v1\p  Lor««n7,o  Floies, 
y  aunque  roas  iuslo  derecho 
tiene  aquí  mi   capiían  , 
á  cuvos  in'reciiiii»-ntos 
rindo  n»¡  espada  y  honor, 
bien  $abeis  que  fui  el  primero 
nombrado  por  vos. 
Juan. 

Alférez, 

yo  vneslra   vidn  deseo, 
Ï10  quiero  mayor  honor. 

Marques. 
Don  Juan  ,  quitarle  no  puedo 
á  Flv'ies  lo  que  le  di , 
y  ahora  honrarle  pretendo 
con  dar'e  la  compañía 
de  don  Iñigo  Pacheco, 
que  está  vaca. 

Larenzo, 

Gran  seoor...í 
Marques. 
Si'îîor  capilan  Lorenzo, 
jiaiia  me  di^jais  ahora, 
id  á  descansad  ,  que  luego 
tralan-mos   de  amansar 
los  enemigos  sobervios.  , 

ESCENA  XVII. 

Lorenzo  ,  _y  Martin. 

TS'Jartin. 
Pues  acia  la  enseria 
A  dcscausar  vamos,  quiero 


darte  el*pirablpn. 

Lorenzo. 

Martin, 
¿  ¿c  qiiié  roe  sirven  los  puestos  , 
si  con  ellvs  no  consigo 
el  l>»{;io  (le  mi»  i n (en tos P 
Si  mi  esperanza  (  ;  av  de  nit!  ) 
i«  íéívaní-fió  en  el   *ifiilo  , 
¿  para  qué  quiero  la  dicha  , 
si  la -diclia  ne  apetezro  ^ 
¿  Fero  cu  indo  para  nn  triste 
llegó  la    fortuna  á  tiempo  f 

Alaríin. 
\*)  T  coni*  qae  á  tiempo  llega 
(i  m^  escuchas 

Lorenzo. 

Ya  te  atiendO| 
porqoí  siemprcqopramíao, 
coa  oirte  me  divierto. 

Martin. 
Apenaf  de  dona  Juana 
te  d'^»^iste  gimiendo, 
cuando  d-Titrr  de  an  instante 
Lucia,   que  es  el  coneo 
de  la^ estafeta  d^   amor, 
me  ^ioo  á  buscar  ,  diciendo  , 
que  á  én  sarao  qu^  se  liacia 
esta  nccbe  en  su  aposento, 
te  bailases   sin  duda   alguna  | 
que  tendría  gusto  de  eso 
)a  señora  doña   Juana  ; 
por  señas  ,  ijue  de  su  p''lo 
te  eavia  dn  lazo  de  cintas 
*         co»   que  adornes  r\  &ombrero 
•para  poder  conocerte, 
i5 
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por  ser  nno  fti  los  fí-stfio» 
el  fiiiiai   con    mascarillas. 

Lorcnio 
Motivo  tle  sus  d.Sj.rprios 
quu-ie   «jue  st^a  lui  aiuor; 
dame  «?l  laso 

MarÜn 

Vive  fl  Cíela  t 
que  no  le  hallo   por  mas 
que  le  busco:   jesluy  siu   sesoí 

Ltn't  nzn 
Mira  bieti  la  la  lili  i. juera. 

Mitrtin 
Aijuí  solo  hay   I»-»"   V   queso,  (•) 

fl   p.iue  ,    labac.i    y    naipes  : 
Lucia    me  1.»  tlió  euvueilo 
ti\  milis  ve^isos  ,  siu    duila 
8<!  le  hau  ci»mlílo  li>»   versos. 

Lorenzo. 
1  Pues  cómo  .«e  le  lia   caído  f 

Murlin  \ 

No    lo  sé,   spù<»r  ,  uiis  píensQi 
que  era  Lz'»   esc-irridizo. 

I urt/izo  ,  ,  ,|jj[ 

¿  Qrt-  por   tu  descuido  ,  nécÍO»      ..{, 
tü>'  pon(;a  á  uit  desaire  yo  ? 
si   uo  me  \é  eu  el  sombrero 
ei  lato,  i  «lué  dirá  Juana  f 

Martin  .    ;i 

Di*riUp«l'"  coa  mi  yerro,  .„p 

ó  j).»ule  cual'juH'ra  ciula. 

Lininzo 
Y  si  el  ci>lor  es  diverso  , 

——^ 

(i)     f  a  tacandit  lu  (juc  dice  en  /««  t>erio*- 
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¿c¿mo  podrí  conocerme? 

ilarlia 
¿No  ti»  qae  ti  Amor  «s  ciego  ^ 
y  ao  josg*  à*  colores  ? 

Lorenio 
]Mal  baya  (u  «rntcudíniiento! 
¿perqué  mauera  era  rl  Idio  ? 

Martin 
Era  pntrr  azul  y  hfimf\o  , 
amariilo   y  vrrdrgay  , 
na*  del  color  no    me  acaerJo. 

Loi  enin 
¡Qup  sirmprr  has  di>  <>star  de  cbsoza  ! 
moliTtir  füi-ra  bien  lifcbo 
con  an  palo. 

Martin 

Antes  me  bonriras, 
pacs  faera  hacerme  sargento. 

Lorenzo. 
Ahora  bien  ,  paes  ya  el  descuido 
tuyo  no  tiene  remedio  , 
yo  me  daré  á  conocer 
por  señas  en  el  festejo  : 
pero  ya  habernos  llegado 
á  la  caseria  ,  y  quiero  , 
Martin,  irme  á  prevenir, 
qae  ya  viene  anocheciendo. 

Martin.. 
T  de  que  el  sarao  comienza  (t) 

avisan  los   instrumentos; 
vamos  ,  seuor  ,  que  ya  es  hora. 

Lorenzo 
Juana  i  roí  me  llama:  Cielos , 

(i)      Suenan  instrumentos. 


aift* 


si  fn  sn  deslíen  no  liny  maJansaj 
olia   vtnl'Jia   no  espero. 


ESCENA  XV m. 

DscoRACioN  nB   Salon.       „_ 

Sale  el  Baron  </.•  ?'>/«  for  el  sirno  ciin  ¿VÎhuo   dé  do-, 
nu  Juana  en  el  sombrero^ 

liurcn 
Jiiráia  que  a  (Uf.st*'  lazo  , 
«ju.-  me  h.«  hallaUo  ajui  dentro» 
'       «-s la    ma  fia  II»'  le  vi 

eu  l'I   juicii^so    cabello 

Je  doiia  Juana  ;  y  h  acaso 

rila  le  lia   jienlido  ,  quiero 

qiití  »e(>a  ,  i(iie  la  lurluna 

jne   le  lia    dadti  ,    por  empeño 

di«  que  adoro  sus  despojos: 

y  s^  iio  le   echare  menos» 

6>'iá  avisarla,  que  yo 

iiip  le  |>on};a  cu  el  sombrero 

j.or  blason  de    mis  memorias  » 

j    i)ue  su  oU  ido  condono. 

La    uiasrarilla  me  pongOf 

pulique  il  lesliu  empi'Ci'iDQS. 

ESCENA   XIX 

Dhíins  ,y' salen  ¿oh  mascarillas  don  Juan,  dona  Junna» 
tu/tmv,  Muriin,  Teodora  ,  Lucia ,  y  empieza  el  sarao* 

Múí<ica. 
Hoy  prennla   el  Dios  vendada 
bolilla  á  los  eíetnt tilos  ,  > 

j  luLundo  al  arma  »  riuUt 


áos  mundos  é  sangre  j  f^  S'»- 

juana 
Ftjp»   por  f\   lat»  ciMi  'XC' , 
que  r\  (\»f  I»"  trar  e>  Luriiro, 
he  de   alentar    jm  rijurauzí. 

Tiodara. 
Si  no  os    ha  dich»  m'\  afrcl*  t 
g»llardo,  E»paùoU  «abrd,      j4  Lorenzo, 
qué  b«f  quifn    se   «''•gre  de  vero». 

Lorenzo. 
N>)  aspiro  á  tanto  iniposble, 
con  rai  amor  <st>.y  ronlmla, 

Mú'Hn 
Entre  iaS  iras  de  Mnrie 
suele  dilatar  su  incendio  -• 
que  no  se  nirgit  al   cari  lo  , 
ounijue   se  despene  á  riesgo. 

Baron. 
¿Cuándo  ,  &d<>iadu  prodigio, 
veré   piadoso  tu  ci -lo  ?      A  Juana. 

Juona. 
Siempre  vos  en  lui  memoria 
tnvislets  se'uro  el    premio;         ai    Darán, 
Vucttra  be  de   ser. 

Liaron. 

Alma  ,  albricias 
qae  ya  su  rigor  es  nieiiüs.  ap. 

Juan. 
Si  lo  que  dispensa  t\  baile, 
lo  biciera  amor  mi  Irv tru,  d  Teodora. 

«olo  estaba  eii  esta  luaiio. 

Tmdara.  ^ 

£*  jra  ni  aUedrio  ageno.  A  Juam^ 

Lvri  mit 
¿Uasta-cn  el  Ualiu^  seùora| 
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voi  de  mi  semblante  liayendo  ?     A  Juana. 

juana 
Pjra  abrasar  tanta    nieve,        d  Lorenio» 
Mieitro  amor  es    poco  ¡licencio. 

Lorenzo. 
¡  Ah  faUa  ,  ingrata,  engafüosa! 
¿  para  desaires  como  e&tos 
me  llamáis  f  ¡  yo  estoy  sin   mí! 
¡todo   un  volcan  es  mí  pecho  I 

Música 
Muy  duro  combate  ofrece 
ornar  en  su  duro  incendio, 
qur  quien   dijo  cera  ,  dijo 
amor  ,  amor  ,  fuego ,  fuego. 

Bal  on 
Piios  me  anticipais  la  vida, 
asrgiiradmtí  el  aliento;  d  Juana* 

¿cuándo   será  el  día  f 

Juana. 

Cuando 
os  vea  en  m»s   alto   puesto, 
pnrquc  os  ase<;(iro  ,  que 
lio  será  el  Baron  mi  duefio. 

Sor  on. 
¡Que  he  escuchada!  esta  es  caatela^ 
y  he  de  quedar  satisfecho, 
examiuaiido  este  agravio. 
M  )  cauteis  mas,  cahalleros,  (l) 

parad  ,  que  lo  ordeno  yo, 
por  ser  de  esta  casa  el  dueño. 
Tsxlos  descubrid  las  c.iras, 
que  en    hnbiendo  en  los    festejo» 
al{;un  delito,  es  costumbre 


(i^     juilas*  ¡a  mascarilla. 
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descahrirst  per  A  reo.  Detcdbrtnse* 

Juan 
Ta  lodos  le  lian  lirscubiffto. 

Ju  irin 
jQué  miro!  (ay  d*  mí)  frigaiíada 
tu«r  al  Bj ron  por  Loienko:  Of». 

¿  qué  baré  Cielos  f 

Baron 

Dudas  mias, 
verdades  sois  y  no  crlus. 

Juan 
Bablad  ,  ¿en  qué  os  suspendéis  f 

Teodora 
^Qaé  l¿  ha  m-^vido  á  elte  eu  peño  f 

Lorenzo. 
Qu¿  delito  ... 

Bfírnn 
Una  firm'ia 
perdf ,  con  los  iDnviniii*iituS  ^ 
de  diamantes  y   rubíes  ; 
y  auii-^ne  era  de  grande  precio  , 
mat  la  estimaba  ,  p-r  «cr 
de  una  hermosura  ,  a  qiii'-n    debo 
un  d'-sengaiio    ¡  Ah    lrji<I<ira  :  á/t» 

mal   |>a»3t  mi  fé  ,   y  »g puesta 
que  nin^iMiti  mr  ia  dá  , 
yo  la  cuitraré  i  su  tiempo, 
pues  ya  yo  «é  tiuirn  la  ha  hallado  , 
aunque  lo  calle  el  silencio  F'uSé» 

Lorenzo 
¡Llamarme  al  f<-sti  |  <  Juana 
para  uo  e<c<ichar   mis  iiif^'ts! 
i  qué   es   esto  ,  Cielos  !   Abumo 
de  Confusiones  parcxco.  F'a*H 


IS« 


Teodora. 
Mi  amor  le  habrán  dicho  ya  f 
pues  vino  al  Cestiu  Lurenso.  faffc, 

Juan. 
jirse  el  Baron  enojado! 
¡Teodora,  habUrine   con  ceîîo  ! 
honor  mió  ,  aqiii  hay  sin  duda 
algou  engaño  encubierto,  'Fase^ 

Juana 
¿Sí  al  lino  el  lazo  l«  envió, 
como  eu  el  otro  le  encuentro  ? 
y  por  no   hacerle  el   desaire 
al  uno  ,  á  los  dos  desprecio.  F'asti 

M  ai- lin. 
Cnando  esperaba  una  cena  f       ^ 
Lucia  mia,  bailo  un  duelo. 

Lucia. 
Mira  ,  Martin  ,  lo   que  son 
de  este  mundo   los  ieslejos. 


.tvo , 


i^S^Br 


>3| 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

V 

DzcQRACIOy    DB    SjlA' 

l'eodCra  ,  doria  Juana  jr  Lucia. 

Teodora, 
El  se»líni¡«nto  que  auoche 
mostró  mi  hi-rmano  en    !a  fifsla» 
juigo   que  ha  s  do  por  ver, 
que  el  espitan  Flores  entra 
i  festejar  mi  herrao^ura, 

Juana. 
Si  en  los  saraos   es  iicfnria 
común  ;  i  que  razan  b^bia 
para  formar  de  ella  ofensa? 
,  Teodora. 

De  qne  á  Lorenzo  llamases 
te  agradezco  la  fiueza  ; 
pero  es  menester  ahora  , 
que   como  aoiiga  ,  y   tercera  , 
le   des  á  entender  mi  amor  : 
que  al   paso  que  sui   proezas 
Tan  creciendo  en  sus  aplausos  ,. 
crece  la  afición  secreta 
de    ni  amoroso  cuidado  : 
dtic  Juana,  que  no    tema, 
porque  imposibles  mayores 
StUaua  açior. 
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Lucia. 

i  Linda  (lemaf 
traza  fíene  de  mandai  le  ^ 
que  baili-s  \as  paraleU'i  ; 
luIra  i|Uf  tf   va  el    hmior 
cu    que   tu  pasiou  no  entienda. 

ESCENA    11 
Dichas  y  balen  i ort/izo ,  y  Martin. 

Lorenzo 
Martín  ,  mi  amor  ,  y  mis   celo» 
de  ios  cabellos  me  ll.»van 

^^artin 
Mira  que  está  aqní  Teodora. 

Lorenzo. 
Ta  aqnf  imporla  á>'  sus   quejas 
darme  por  d<'Si-ntendí<lo. 

Muí  tiit. 
Pues  habla  de  otia  materia. 

Lnri  ntn 
Ío  fingiré  otro  motivo. 

Luci't 
j'Mas  qii^  es  lo  que  vaxro  '  alerta ^ 
qui!  t-stá  Lorenzo   en  campaùt. 

Teodora 
Famosa  ocasión  es  esta 
para   que  sepa   mi   amor. 

Lorenzo 
Señoras  ,  á  la   presencia 
del  sol  llegara  cobarde, 
si  las  atas  no  roe  diera 
la  obligación  de  serviros, 
que  eti   mi  voluntad  es  deuda  J 
tres  á  1res  á  yiu  desafio 
salimos  eu  compeleocia. 
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Sol>rf  si  al  Otro  íJpaSol 

Olanda  ha  de  fsiar  sujeta  ; 

y  aunqae  se  vé  que  ttlo  ba  aiâo 

in  vencían  de  la  soberbia 

del  de  Orange,  el  Marqué*  quiere 

caslisar'a  ,  J  que  yo  sea 

uno  de  los  tres  que  saJen  ; 

y  aunque  la  ocasión  me  empeSa» 

un  disgusto  me  ha  quitado 

la  esperanza  de  que  leng* 

buen  suceso  por  mi  parte, 

porque  quien  morir  desea  , 

HjucLo  lleva  anticipado 

jiara  que  asi  le  suceda. 

Von»o  solo  á  despedirme 

y  á  llevar  alguna  prenda 

de  favur,  para  que  sirva 

de  norte  á  mi  poca  estrella. 

Teodora. 
Aquesto  por  mi  lo  dice.  mpt 

Juan. 
¡  Qoé  baja  de  callar  mis  penas!  ap. 

Teodora. 
To  soy  ,  bitarro  espauol  , 
Teodora  ,  de  aquesta  tierra 
señora  ,  y  en  cuya  Quinta 
doua  Juana  se  aposenta 
por  orden  del  que  ha  de  ser 
•u  esposo,  si  de  esta  guerra 
«ale  el  Marques  victorioso  t 
ella  os  habla  dado  cuenta, 
como  yo  se  lo  be  rogado  , 
de  qae  i  las  hazañas  vuestras 
estoy  muy  aficionada  : 
•i  no  bay  quien  os  faTorexca 
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mas  qnp  yt> ,  esporaií  aqm 
y  entraré  por  una   prenda 
que  llevris  al  desalió  ; 
«Ipspues  me  (!areis  reípuesta; 
Dile    aliora  muchas  cosas 
de  uií ,  pues  coa  él  te  queda». 

ESCENA  III, 
Dichos  menos  Teodorát 

Lorenzo. 
Es  ,  señora  ,  esa   invención 
de  vucsa  merced  ? 

]uana 

Quisiera 
estar  sin  vida. 

Lorenzo. 

Teodora 
me  q'iiere  ,  y  honrarme  intenta 
con   favores  de  su   mano: 
¿es  porque  yo  me  entretenga 
mientras   te  casas  ,  in;;rala  f 
¿  cómo  con  doble  cautela 
me  llamas  para  el  sarao  , 
y  luego  en  »fl  me  desprecias? 

Juana. 
Es  engaño. 

Lorenzo, 

No  es  engaños 

Juana. 
¡Ay,  Lorenzo,  si  supieras 
)as  fuentorias  que  me  dehes  ^ 
qué  diferentes  sospechas 
tuviuias  de  mis  cuidados  I 


Lorenzo.. 
jLo  qae  vi  y  rscucbé  nírgaaf 

Juana 
La  srua  qac  df  á  Martin 
)a  vi  fu  rl  sombrero  puesta 
àf\  Baron  :  iiuaçiiiaado 
que  rra»  tú  ,  le  di  respuesta 
afable  ,  y  á  ti  «Icipiecios, 
peiisaiidu  qu>'  el  Baron  eras. 

Martin 
Es  verdad  ,  yo  la  prrdi , 
¿I  se  la  bailó  por  la  cuenta. 

Lorenzo 
De  mi  estrella  drscoiifío. 

Martin 
Pçr  Dios,  señor,  que  no  seas 
de  aquellos  necios  amanles 
que  en  dáitdjles  la  ca!i>:ra  , 
gastan  en  sus  pesadutabres 
lo  que  en  sus  {;ostos  pudieran  î 
Flores  sale  al  d>  safio  , 
ai  quieres  que  viva  y  venza  , 
dale  una  prendí  y  los  brazos; 
dilc  que  bará>  de   manera 
que  no  se  case  el   Baron 
será  cosa  tan  bien  hfcba 
que  le  lo  agradezca  £<ipaùa  , 
su  Re>  ,  Tolfdo  ,  su  tierra  , 
el   t)rTCilo,   el  Marqués, 
Francia,  Italia,  lu(;]3terra  , 
el   Mundo  y  los  Musquclpros 
del  yatia  de  las  Comedias. 

Juana 
Mil  lili,  quirn  dá  la  esperanra 
eu  nada  al  au.or  se  uicga. 


«^7. 
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Lorenzo. 
Hasta  verlo,  permitid 
que  esla  ventura  no  crea. 

Marlin. 
Si  es  que  has  de  favorecerle, 
no  dés  lugar  á  que  venga 
Teodoaa. 

Juana- 
Este  airón  es  tuyo  , 
y  estos  brazos.  Jbrdzanse. 

ESCENA   IV. 
Dichos  I  /  sole  Teodora^ 

Teodora . 

Mejor  prendA 
«s  esa  ,  que  no  la  tnia: 

juana 
Es  uso  de  nuestra  tierra 
dar  lus  damas  un  abrazo 
al  caballero   que  intenta 
favor  para  e)  desafio. 

Teodora. 
Pues  yo  que  ya  de  flamenca 
me  [laso  á  ser  española, 
razón  es  que  in  parezca; 
mis  briizos  os  doy  también ^ 
y  porqnr  la  color  sea 
de  estas  plumas  esperanzas, 
por  íavoi  las  llevad  puestas. 

Lorenzo.  , 

Yo  lo  eitimo ,  á  Dios ,  señoras. 


f'I 


ESCENA  V. 

Dichos  m-'not  Lorento, 

• 

Juona 
Mi  vida  ca  la  tuya  llrvas. 

Teodora 
El  Cielo  os  \i»z^  ti  choso. 

Mar  Un. 
I T  rila  no  mr  da  ,  doncella  ^ 
•iquirra  un   abrazu  Sulu 
Cuitio  ta  ama  ? 

íucia 

Tfnt«  ,  betlía. 

Martin. 
I  Pues  porqué  no  ? 

Lucia. 
Aqaí  entra  un  cut-nto  : 
venia  un  hooibre  de  fuera, 
y  an  perrilla  que  teaia  , 
coroeusindole  á  hacer  6estas^ 
en   los  hombros  le  saltaba  : 
estaba  un  pollino  cerca, 
y  tuvo  envidia  dei   {ierro, 
y  de  la  mistua   manera 
quiso  alba<;ar  á  su  amo, 
y  poniéndose  en  dos   pieraat 
Vt  d>-rribó  ana  quijada  : 
>aca  (ú  la  c<>nsrcM«-ncia. 

Marltn. 
¿S'-gon  eso,  v»'n;;o  á  ser 
el  pullino  y  tú  la  pirra? 
pues  dame  una  mano  Llanca» 

Lucia. 
Tampoco. 


i^O 


Martin- 

Dame  uña  trenza 
Lucia. 
Mucho  menos. 

Martin 

Dame  nn  guante. 

lucia. 
¿Si  tii,  Martin  ,  no  p»-leas  , 
para  <|ué  (quieres  tavores  . 

Martin- 
Para  ser  hombre  de  prenda». 

Lucia 
jAy,  <\ue  lacayo  de  tlores  . 

Martin. 
¡Ay  que  fregona  de  perlas! 

ESCENA  VI, 
Teodora  ,   Juana  j   Lucia. 

Ti  odor 9. 
Di  lo  que  te  hal>lo  de  mí. 

Juanj. 
FiíM»  ,  T.'odora  ,  se  muestro; 
j,,!  <)  V  jvf  leineroso 
tj,.  (|nc  tu  hcrnlan  >  no  quiera 
ve.iir  i'ii  vi  tasuo  erlo. 

Teodora 
¿Pues  no  podrá  con  cautela 
decir  ,  que  soy  ya  su  esposa? 

]uana 
A   mocho  riesgo  se  empeña 
por   ser   lau  giau   caliallero 

el  Batóii. , 

Teodor  a - 
Si  lú  quisieras. ..( 


Lueim.  • 

Ta  escampa,  y  tl>iviaii  tailrilloi, 

juntiit 
i  Ay  ,  Lucia  ,  yo  rsloy  murria  ! 
porqop  «n  su  amor  ii»  prosiga, 
valdrátnr  aquí  la    caulrla. 
J  No  fufra  lurj -r  ,  T-udi'ra  y 
qoe  am'ir  «^u*  tân   mal  euipieas 
\<t  iu{;ia»p  oiro  su^pIu 
loas  di^ao  dr  tu  uobl'ta  ? 
tuSsal(iio5  p'-iisatnieatos  f 
dp  cuanilo  acá  s«  suj'-taa 
i  bumild''S  desiguaidjdes  , 
coan<*u  de  ilustre  te  preciasf 
¿  L^s  bizarros  espli-nd 'res 
de  tu  sandre,  i  una  luaterU 
df  iliffrior  forlaua  habiaa 
de  rendir  !a  f-rlaleta  7 
jtii  por  un  capricho  vano 
qui-  amor  d.btijj  ea  tu  idea, 
babias  di*  aventurar 
de  tu  opinion  la  fîrmeta  ' 
Ahura  bien,  Tr»,djra,  á  raí  j 
como  quien  tu  bi>-n  desea, 
me  loca  desengañarte. 

Teodora 
Como  ami^a  me  acuusejasi 
¿qué  ea  mudeces  ' 

Juana -^ 

Digo,   pues, 
qof  ♦iene  á  ser  vana  empresa 
pjra   (u   ¿Bnoii   L  trenzo, 
que  es  mucha   Ij  difi-rt-ncia 
de  lus  tJus  ,  y  na  convirne 
que  tu  Qpiuiùa  «btcarcKaif 


ai'< 
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Teoâorài 
En  an  horabie  «le  valor 
y  de  tanta  íama  y  prendas  j 
¿  qué  delecto   puede  haber 
parar  que  c»[»áz  no  sea 
de  Olí  atención  p 

Juana. 

Es  nn  pobre 
labrador. 

Teodora 

Acá  en  la  gaerra 
no  se  repara  en   liní»{^es  , 
porqiie  quien   mejor  pelea 
es  solamente  el  niaS'  noble  ; 
y  el  ier  labrador  no  es  tnengaa^ 
«]ne  á   tan   liortesto  ejercicio 
Ituitca  el  honor  se  le  niega. 

Juana . 
No  sé  que  bas  visto  en  Lorenzo 
jiara  que  tanto  le  quieras. 

Teodora 
Su  valor,  MI  talle  y  l)rio  ^ 
«u  discreción  y  modest'ia-. 

Juana: 
¿  Y  si  liubíese  hecho  carbón 
en  un   monte  de  su   tierra  f 

Teodora 
Ho  sé  lo  que  te  responda  , 
va  aquesa  es  d«  otra  materia. 
Abrtiâ  l'os  ojhï  ',  amor  , 
mi  lioiVor  pot'  éú  áf>lüilso>  Ttrefva  > 
respeto  mío  ,    al  aviso. 

Juann 
¿ÏSo  es  mejor  que  rsa»  fiHezas 
te  lus  murezea  mi  L<.'i>niauuy 


quf  tan  fino  le  fpslf>¡i  , 
J  tau  g%i«u  fr  vnantura? 

^   i  Teodrrn 

tan  ^ifsUt,  (]u«  ha  riucIio  tiempo 

qiif  -siu<>  f>t*  <■  T  , 

t  ha   jioro  ((lie  I  -    114 

á    un    |ii*ii'«3«j|!^l(  t^  |ir;(3 

A  I)m«  ,  iiial' t«.u(^a<l  '  r*  ')  :''''o        ap. 

B3CÍ>(r,    CUanJri  ^i|.|  :>^>iiiijt  a 

te  tiii  ba  ,  v  ir  Jfsaiwat^. 

AKanza  il        . 

esa  liastaitla  iiiUnri^Lra  « 

que  »i  hi-  »lf  dfc:r  \ftAAd, 

yxft^ue  di-  una  ^^.J^i  riitiendas, 

TtMiWfJkí.  para    routig» 

«Mi  li4>riiiauo  itif  b«^  (f^f^rra 

di*  su  amor  ,  y    ^i  çj^prrcisu  , 

itftr  á  Lureii^^  á  h aL^^i^^J^m  vuélvala 

porque  im^votUi  lu  tincara. 

Ignoraba  su  bai^-za , 
y  <le  d^n  Juaa  It9sta  ahora 
BO  he  \i^to  ^fuorí^&aSk-ívttii  f 
y  pues  en  lances  de  aaof 
nací  con  tan  poca  e&irella  , 
á  c*u»ultario  despacio 
me  reiiro  con  tuit  (^na4  ; 
porque  mi  lionor,  y   mi   sangre, 
que  no  admiia  me  aconseja  , 
ni  de   Lorenio  oiemoriaj  , 
ni  de  lu  herotano  nuezas. 


'íl 
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FSCENÂ  VIT. 
Dkhos  menoi  Teodora  y  desputi   tî  Baron, 
Lucia. 
Con   eso  de  sn  capricho 
ya  disuaaida  la  dejas. 

Juana. 
Encañar  con  la  verdad 
tué  siempre  industria  discret* 

Lucia. 
Silencio,  que  Ros^l  viene. 

liaron- 
Salle,  Lncia  ,    allá  fuera,  ') 

que  con  lu  señora  aijuí 
tengo  que  hablar 

lucia. 

Norabuena  : 

j  ay  iufeli»  lorlolilla  !  ^o*^ 

Baron. 
«Ahora  de  mi»  sospechas  op. 

Le  di-  «-xamínar  la  causa, 
na»  de  suerte,  que  no  entienda 
Juana  lui  desconíiaiiza  , 
que  hasla  apurarla  materia, 
rl  que  discurre  su  agravio, 
él  stí  hace  á    si  mismo  ofensa. 

Juana. 
1  Vos  triste  ,  una  vez  que  os  veof 
¿qué  susi)ension  es  la  vuestra  f 

tínron.  ' 

La  dilación  de  pnlref;arse 
Duren,  cuyo  fiu  espera 
toi  auíor   paia  enlazur  dichas, 
iiero  siempre  t^ut;  mi  pena 
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tnp  fríe  i  los  ojoi  ,  laf*;» 
en  «If-gt-ia  »e  tiufca  , 
cffctos  d."!  snl  ,  que  ac'»r* 
lo  (MCuro  de  la  tiiiirbia  ; 
pero  dejando  e»loapaile, 
yo  pf'guutírlp  quisifra  i 
por  cierta  cuiiüsidadi 
uua  verdad. 

JtÊfina. 
¿  Pues  qa¿  esperas  f 

Baron 
Señora,  I  qnípii  es  Ljrento, 
Florea  eu  Tol«-d>j  ? 

Juana. 

Terrai 
««  pensar  que  le  conocen  ; 
tolo  por  que  sale  y  entra 
con  mi   heiiuano  aquí  le  he  vislo^ 

xjornn 
Aver  le  d.'jé  en  la  tienda 
àeï  Marques,  y  lue»o  anoche ^ 
•  in  que  yo  le  previni'ra  , 
ni  don  Joan  laoipoco  catuvo 
«n  el  leitin. 

Juan3- 

Seiior ,  es*. 
f'jó  noticia  de  Teodora  , 
poique  como  él  la  fi'ítej» 
con  aquel  licito  a¡>iau}Ot 
ifue  se  asa  en  aqne^la  lierrs  t 
le  liauió. 

Baron. 
Cielo»  .  ¡  qué  escuclio  !  ap; 

«ana  ha  sid'>   mi  sospecha. 
X  ditbe  ,  ¿^tticB  te  obligo 


4^ 


i)o  M-ra  el   Baron   mi  dni-iio? 

Jtiana 
Priis*'  que  lui  lïei'inano  eras 
ji.jr  lift   lazo  que  le  ili  , 
y  cuiiH»    rue  «iaba   priesa 
paia  cacarme  coiili};o  , 
yo  le  re<i^>uiKli  resuflta:  ^ 

fj.»  »eiá  el  Baron   n»i  tliieno  , 
*ijasla  acabaise  la  {^nena 
de  Diiieii  ,  que  aiida  encendida  y 
y  la  ct»n,sri»aiic)a   mcsma 
del  Sun    me  atajó  la   iivz  ; 
c«>n  que   no   pudo  la   lfiif;iia 
'     proiionciar  cctn   ios  coui^iases 
toda  la    tazo»  m  lira.  '' 

haian- 
*■    A'hiicias,  amor;  perdona, 
Sf'ñora  ,   ia  ínad verlCBcia  , 
que  (S  la   pasión  roeliodrosa 
lia'-sia  encoalrar  la  evidencia; 
á  iviüs. 

Juana. 

El  vaya  contigo» 

Saron. 
'  "jQíic  mal  fundadas    ideas 

tiene  el  honor!    pero  es  vidrio, 

y  al  menor  soplo  se  quiebra.  F'aSCt 

juana.  ' 

Ya'  con  la  disculpa  ú  tiempo 
me  escapé  de  la  loriueuta. 


N 
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ESCENA   VIH. 

DBcoRACioy  Di  Caupo. 

Tocan  cojas  /  clarines  ,  r  s<*len  dun   Juan  »  el  Marr 
(futê  y  Soldados. 

Juan. 
Si  rendimos  i  Dur^n, 
luego  se  ha  tic  dar  Cambrai. 

Martfues. 
Si  tantos  socorros  hay, 
no  es  posible  que  se  den. 

Juan 
¿Y  ha  sabido  Vuecelfncia 
ai  entraron  socorro  ? 

Marques. 

No, 
mas  Lorenio  se  encargó 
de  hacer  4»ien  la  diligencia. 

Juan 
Temo  qoe  se  ha  dr  p«»rder 
«fi  Lurenau  un  ^<*an  soldado, 

Aíarquts. 
£s  en   todo  afui  tunado. 

Juan 
Bjea  se  le  ha  echado  de  ver  , 
poe*  en  iiqu<>l  deuihtt , 
valiente  Ci<1  castellano,  , 

venció  á  ios  tres  por  su  maa*." 

MarifUeS. 
Vo  hay  honibrc  de  mayor  brio» 

Juan .,       . 
Gran  Tumor  de  la  victoria 
aoUa  por  el  caoij^u  tuJo. 


«4a 

iinrqufs 
Lorenzo  an<liiK»  d»"  modo» 
qur  !>e  lia  llevado  la  (;luria<i 

Junli. 
Qufddroii   .«as  ci> m  pautaros 
iuu>:i  t(i»  eu  fi  tatnpo  «  y  cl 
cou  il  a  y  saña  cnu-l  , 
talf4  i'iifioii  sus   aci-ins, 
que  siii  darse  por  vencido, 
à  ro&lru  Rrnie  einbislió 
coii  los  lifs  y   lo»  rindió, 
j   a  jiiesle  «ri  suceso  ba  sido. 

Miirquei. 
Don  Jtiaii  ,  fxcu  lie  de  poder, 
ó  lia  de  (luedAi   bi«-ii    premiado. 

D- litro  Lorenzo. 
No  be  vislii  boiiibre  laii  petado  | 
*iuucbu  debes  de  b  ber. 

ESCENA  IX 

J)ic1iot,y  sale  l.ortmo  con  un  Tambrr  debajo  del  br mi 
tu  ton  lu  cuja  in  las  eSftuldaS» 

Marques. 
I  Qxié  es  esto  t 

Juan. 

Flores,    ícuor. 
Man/ues- 
¿Que'  trae? 

Juan. 

¡Gruii  fortaleza  t. 
Lorenzo. 
U'ia  rnba  d  •  cei  b'  za  , 
dij;' ,  un  Fia/iieiico  atamboTí 
pata  i^uc'Xc  iuluKUc  a.^iii' 


Úf 


it  lo  qtae  p«»»  "»  T)ar/o. 

Eu  pl  »  nn  tifio po  s«  *«■ 
dicha  y  valor 

Lorento. 

Pa»a  alH, 

Pt-same  *|ae  os  ha\ais  puesto 
cu  peligro  tan  rslriiio. 

Lortmo. 
No  hay  para  serviros  daño, 
que  «o  me  parezca  hooeslo. 

tlanjues. 
¿  Ab  tambor  ? 

Tambor. 
Seùcr. 

¿Eilá 

Dar^o  innv  fortalecido? 

TornlHtf'. 
Ninguna  ciudad  ba   habido 
Cuujd  Ouréo, 

Marques. 

¿Eutró  ya 
«ocorro? 

Tambor. 

Y  grande  .  señor. 
Marques. 
¿Qa¿  geute? 

Ttinihor. 

Mil  hombres.' 
Marques. 

¿Milt 
jgealií  socorro! 


#<c» 


Tambor. 
Y  gfiilil 
de  quien  lo  trajo  el  valor. 
Marques. 


Tambor, 
Monsieur  de  Viijue. 

Marques. 


i  Qmin  f 


Es       ap. 


nn  gran  soldado  en  efecto  : 
incierto  fui  me  prometo 
después  del  sitio  He    un    mes. 
Y  Mon.sieiir  de  BaJanii  , 
tirano  de  esta    ciudad  , 
¿  qué  dice  i  di  la  verdad. 

Tambor. 
Que  Lien  tomara  de  tí 
cualquier  honesto  partido; 
pero  tiene  una  muger  , 
cuvo  V  tlcr  puede  ser 
al  de  Lesvía  parecido; 
por(]ue  viéndole  cobarde ^ 
las  armas  por  él  touió, 
y  por  la  Ciudad  salió 
ayer  en  .vistoso  alarde. 

Marques 
Ya  me  han  dicho  .su  valor< 

Tambor. 
Si  por  su  valor  no  fuera. 
Duren  ,  señor  ,  se  rindiera. 

Marques 
Vuelve  á'la  Plaza  ,  Tambor, 
y  di  que  en  esta   campana  , 
hasta  que  la  vea  rendida  , 
he  de  eslar  toda'  mi  vida  , 
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por  Ttda  del  R'f  de  Espaíta. 

Go»rd¿  el  Cielo  á  Vuecelencia.        f^aU. 

Flores ,  yo  lengo  que  hablaros. 

íonnto. 
En  habiendo  m    q'ie  agradaros, 
no  hay  sino  darme   liceucia. 

Marques. 
Apartémoitós  de  aquí.  Fase  Juan. 

ESCENA  X. 
Dichos  menos  don  Juan  y  ei  Tambor. 

Lorenzo. 
¿  Qué  es  ,  señor  ,  lo  que  mandais  t, 

Marques. 
Vo»  ,  Capitán  ,  me  obligáis  ; 
JO  os  quiero   bieu. 

Lorenzo. 

Es  asi. 

Marques. 
¿Os  acordáis  ,  que  en  Toledo 
á  iju   hombre  fjvorecisleii 
Olía  nucbe  ,  que  le  disteis 
socorro  f 

Lortmo. 
^  Muy  bien  me  acuerdo, 

y  por  Dios,  seiior,  que  el  tal 
con  garbo  la  njeneaba. 

Marques. 
¿Tiraba  bien? 

Lorenzo. 
Si  tiraba, 
jq^e  lio  yo  de  Aaibal  ^ 


.«Sa 


r/cías  ,  espesa*  y  finas" 

la»  llovia  á   boiijolones 

con  cuatro  ó  seis  ladrones; 
Marques. 

T  á  f é  qnp  no  era»  pallinas  , 

\uestry  íavor  le  alentó. 
Lorenzo. 

No  le  babia  menesler  , 

que  hecho  estaba  nn    Lucifer; 
Marques 

Vufs  ,  Lorenzo,   ese  era  yo; 

Tiiira  aí  en  razón  un*  lundo 

en  <juertTlo  hacer  por  vos. 
Lorenzo 

.Vos  y  yo  para  oíros  dos. 
Marques. 

¿Qué  os  para  dos  f  venjça  el   raaiiaO|j 

señor  Lorenzo  :  ahora  bien  » 

el  desafio   pasado 

toda  la  nación  ha   honrado  f 

y  al  Rey  dt>  Espaiía   también  ; 
y  por  ]o  (]i)e  le  ha   tocado 
de  hal>er  vuelto  por  su  honor» 
yo  le  he  escrito,  y  del  valor 
vuestro  no  mal  infornuado  y 
quiere  que  un  hábito  os  dé» 
pues  lo  merecéis  ;  mas  quiero 
que  vos  me  informéis   primero 
si  ponérosle  podré, 
porque  quedemos   airosos. 

Lorenzo. 
Seíiior  ,  diciendo  verdad, 
ÏIO  tengo  roas  calidad  , 
lii  padi'es  mas  generosos, 
ij^ue  estos  bi-a£ü9  y  esta  espada;' 


t^'i, 


foy  an  pol>rp  labradot  f 
que  iio  tuve  Mtas  honor» 
que  el  arado  y  el  azada  ; 
pero  muy  cristiano  vi«-jo: 
por  *ida  del  Rey  ,  qui!  no  hay 
en  tas  tiendas  de  Caoibray 
cristal  de  mas  lindo  espejo. 
De  esta  manera  nací, 
si  es  q>ie  la  virtud  se  alaba  , 
que  como  en  otros  se  acaba  ^ 
mi  Image  empieza  en   mi; 
porque  son  mejores  hombres 
lus  que  sus  linages  hacen  , 
que  aquellos  que  los  deshacea 
adquiriendo  viles  nombres. 
Hay  una  {;ran  necedad 
cii  el  mundo  introducida  ^ 
en  viendo  en  alto  subida 
)a  virtud  sin  calidad 
todos  afrentarla  intentan  , 
y  á  los  que  miran  perdidas  | 
alaban  por  bien  nacidos 
cuando  su  linage  afrentan. 
Íio  me  dierou  á  escoger 
padres  ,  gran  señor  ,  y  asi 
donde   Dios  quiso  nací  , 
que  por  mí  comienzo  á  ser 
lo  que  soy  ,  no  es  heredado» 
que  nadie  me  agradeciera  , 
si  yo  misma  no  me    hiciera 
lo  que  otro  me  hubiera    dado. 
Yo  no  he  de  volver  atrás  , 
de  boy  mas  con  favor  de  D¡oS|| 
lo  que  fuer*  ,  á  Dios  y  i  vos 
y  á  mí  I  lo  debo  uo  mas. 


■  Marques: 
Pues  yo  me  huelgo   infiiiilo» 
qiio  como  si  lo  supiera  , 
d»'  aijupsla  rijisnia   manera 
al  Rpy  se  lo  tengo  escrito, 
y  por  instantes  aguardo 
]a  respuesta, 

Horcmo. 
'  Señor  ,  vos 

como  Príncipe  me  honráis  î 
¿pero  <jué  es  esto?  Tocan  cajas* 

ESCENA     XI. 

Dichos  ,  y  sale  un  A)  udanle. 

Ayudante. 

Señor  ^ 
à  la  Plaza  el  enemigo 
se  acerca  con  un  coiuboy 
para  socorrerla. 

Lorenza. 

Vamos» 
qne  con  esto  tenJidn   lioy 
un  rtfrespo  mis  suldadus  : 
abalicemos. 

Marques  ■ 

Eso  no; 
Sfiíor  Capitán,  teneos, 
qne  aqní'por  orden  os  doy, 
que  na  s:^|ua¡s  de  este  puesto,, 
y  que  con   la  gnarniclon 
qne  tcnt-rs  lo  luau teníais  , 
Laala  (¡ue  os  avise:  á  Dios. 


E<;cENA  xn. 

Loremo  ,  y  despues  Martin. 

Lorenzo. 
Vive  cl  Cielo  que  la  guerra 
es  estrecha    rrligioii  : 
¡  qoe  II»  de  tener  un  precepto 
dominio  sobre  ri  valar, 
y  que  de  mi  propio   brio 
no  be  de  s*r  cl  dueiio  yu  ! 

«        Sale  Martin. 
Á<\ai  ha  venido  á  buscarte 
on  capilau  borgoùon  , 
si  le  quisieres  bablar  » 
Uamarele. 

Lorent9. 

¿  Por  qne'  no  ? 
di  qoejlegue  aorabuena  ; 
si  es  pobre  ,  daréle    yo 
cuanto  Irajerp  conmigo. 

;SiMle  un  CapUiM^ 
jPurdo,  aliefea  espaùol  « 
babiarte  á  solas? 

Lorenzo. 

No  se 
si  soy  i  qoien  bascáis  yo, 
porque  ya  soy  capitaq  , 
qi^e^  rl  General  mi  seiior 
me  ha  dado  una  compauía. 

Capitán. 
Lo  que  mereces  te  dio. 

Lorenza. 
¿Qué  gaieru? 

Capitán. 

Yo  soy  sobrino 
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áe  Xatelet  Borgouon  ; 
aquel  g.'ncial  insigne, 
aqiu:l  heroico  Scipioii, 
que  socorriendo  á   Duren, 
como  quien  era  murió; 
qnilástele  la  celada 
y  el  penacho  ;  grande  honor 
de  tu  espada  ,  que  al  Marqués 
tu  vanidad   presentó, 
tarobieu  esa   banda   verde 
que  trae»  puesta  ,  y  la  que  yo 
miro  con  «ran   pfsaduiubie. 

Lorenzo. 
¿  Hácele  mal  su  color  , 
porque  en  lo  verde  se  alivlaa 
los  OJOS  que  enfermos  son. 

Ctif'itan 
No,  sino  el   ver  que  era  saya 
y  qoe  traiü»   «m  español 
trofeos  púhltrn mente 
de  un   lu.Mibre  de  tal  valor; 
á  qoilaitela  he  venido. 

Lorenzo. 
Buena  empresa  ;  ¿  y  cuántos  soi»? 

Capilun. 

Yo  solo. 

Lorenzo. 

¿  Solo  ?  pues  Uam»,; 
si  te  parece,  otros  dos, 
y   aun   seieis   poco   nublado» 
t>ara  que  .se  cubra  el  sol 
Ye    por  eiloí,    y  si  quieres 
que  >o  te  ayude,  aquí  estoy, 
que  p!»ra  echarte  á   tu   lieira 
bastaiú  daite  una  coz: 
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I  q«¿  me  mirai  f 

L  afilan- 

jQiir  arrogancia 
tan  At  español  faniarrun! 
j  Sabrs  tú  qur*  qa<*  soy    BroDiiuc? 

Lurtnzo. 
Ko  ;   pero  «••  que  si  doy 
i  Bronduc  ana  pniiada  i 
por  no  aiientar  va'\  opinion  | 
•acando  la  de  Toledo  , 
If  haré  qae  bije    veloz 
doodr  le  a^aarda  Lulero, 
á  las  gratas  df  Plulon. 

To  gasto  p-icas  palabras  , 
mas  si  te  cojo  |  bab'ador, 
yo  haré  qae  al  primer  amago 
del  rayo  de  mi  furor  , 
vayas  en  cartas  á  España. 

JLoremo. 
Soy  carta  de  f;rau  valor, 
y  no  habrá  quien  pague  el  porte; 

Capiian. 
Pues  á  la  verde  estación 
de  esta  vega  vén  conmigo  , 
que  allí  cuerpo  á  cuerpo  yo  , 
«|aitándote  los  despojos  « 
te  arrancaré  el  corazón: 
apártale  de  la  gente. 

Lorenzo. 
Mi  General  me  mandó 
que  guardase  aqueste  puesto, 
y  bien  sabes,    q<ie   en  rù£ua 
de  la  Diilicia  no  puedo 
fallar  á  este  puuduuor. 
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porqtie  aqnf  es  el  primer  daelo 
la  (ibeilifiicia  al   su[)erior  ; 
espérame  en  esa  vega, 
que.  al  instante  tras  (í  voy, 
pues  vendrán  Iup<;o  á   inudarnat; 

Cafjitan 
Hasta  qne  se  ponga  el  Sol 
te  espero  allí  cuerpo  á  cuerpo; 

Lorenzo. 
Cumpliré  mi  ubli<;acion  , 
y  esta  es  mi  manu  en   señal.  (i) 

(^af,ílan 
Yo  lo  acepto,  vive  Dios; 
j  ay  ,  aj  !  siieila  ,  que  me  mal»  | 
y  me  arrancas  cuu  íuror 
el  alma. 

Lorenzo. 
¿Quien  desa6a 
ge  queja  de  nn   apretón  , 
que  suele  entre  dos  amigos 
ier  cariño  y  no   ri»or  ? 

L'opitnn. 
Suelta  ,  que  me  has   muerto. 

Lorenzo. 
Aguarda. 

Capitán. 
Yo  por  vencido   me  doy. 

Moriin 
Si  tiene  las  manos  blandas  f 
vá\aíie  á  {>iiií>ar  arroz, 
y  no  se  <  «-iif^a  á  la    ;;i)erra  , 
pudirtvio  irse  á  hacer  labor. 


(l)      Dame  ¡a  manos. 
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j  Ab  ,  (raii)oi-i'<>  ! 

<)i  ti/  iifi 

O.f ,  a«aarda, 
in.iii'fuillo,  solirclialtt.Mlor  ; 
tiK^riiilo   M  como   un   A->'{{>>f 
un   iit-it'i   iii>  rs  iaii    «rlóz: 
si  á  ttiricr  te  ilrsjii.i, 
te  «ii<;»H.t  ;  ri  iitoEu  io  i-riô  : 
pairci*  i|ue  te  ba»  quedaiia 

ioren:o 
;■  jVjl^am*  Dios!         ap, 

•  t  f)  pnnrrinr  <*n  r»to  {>»  »(o 
ri  Mii(fi<éi,   [lié  i»ie%  i-ticioii 
dri  Hiitiii,  i]Ui"  i  ivu<»i;o  iuyo 
di«(iu$u  («ta  (liiacitfM 
para  enlirtaulu  casarse... 
n>uy   (•««iltte  es  i  pyru  iio, 
luras  ii.rinoiiat,  <i'¡4j 
ée  all-;^ir  un  f'ir;izua. 

Mal  tin 
J  Ab  ,  5cùvjr,  A  rsutra  puerta. 

"        Lorenzo. 
\  Ay  ,  doiia.Jii.iita  ! 

Martin. 

¡  Ah  ,  srnor  ! 

Lr.rtnzo 
jQ'ié  qiiii-rcs  ,  M^rlia  :   un  triile 
«e  alivia  cuii  su  |)a>iuii. 

Alai  tin 
¿SjLm  ,  5eiior  ,  Io  >|«jf  veo'  (i) 

que  este  sitio  (,smi   iüí  »•  stoy  !) 


(i)      Diifaran  f  J  agachase  í\i.urtin. 


aGo 


en  qaë  el  Morqnes  te  ta  dejadtf 

no  es  muy  sano. 

Lorenzo. 

^Porqué  n»  f 
Martin 

Porque  siento  en  los  oidos 

KO  sí  que  cierto  rumor  , 

de  unos  pájaros  de  plomo 

que  me  hacen  temblar  por  Diofi;  (i) 

Lorenzo- 

Mira,  Martin  ,  los  aplausos 

del  militar  esplendor, 

lío  se  adquieren  lin  l'd'gro»; 

iiaiiic  sin   riesgo  alcauXO 

In   piistvridad  que  deja  ^. 

&  los  siglos  el  valor. 

Ya  teii^o  perdido  el  miedo 
á  las  balas  y  al  furor 
de  Marie  ,  porque  á  no  ser 
la»   puí>lic«  este  blason  , 
jio  supiera  el  Rpy  de  EspaS» 
nii  nombre,  y  le  sabe  huy. 

Martin 
Is'o  e»  la  guerra  para  todos;  (*) 

rml  bfya  quien  inventó 
lan   peligroso  ejeicicio; 
6<T  cticbero  no  ei  peor  ; 
I  qué  os  ver  en  una  batalla 
tanto  clarín  y  tambor  , 
tanto  njDsqufte  y  balazo, 
tanto  mido  y  tanto  horror, 
t.-inta  munición  de  rayos, 


(t)      Disparan  ,  y  hoce  lo  tnisrno 

(2)      P'uelven  à  disparar  ,  /  hace  lo  mismo» 
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y  lanío  s«vtro  harpon  ? 
Largo  dfcir  no  sargento 
con  mucha  rrsalucioii  : 
trñor  soldado,  aconifta; 
porque  palabra  l<*  doy, 
si  le  matao  ,  de  ir  tras  él: 
¡  mireo  que  linda   raton 
de  pie  de  baitro  !  después 
de  niaerto  me  bace  ri  honor) 
daca  el  ataque,  el  abance, 
el  rebellin  ,  el  cordon  , 
eJ  ornabeque,  la  escolta  , 
y  luego  hacer  pretensión 
sobre  quien  ha  de  ir  primero 
i  que  le  ha^an  salpicou  : 
no  es  este  modo  de  «  ida 
para  mf  ;  roa»  quiero  yo 
ser  ganapán  en  Madrid  ^ 
que  no  aquí  gob<>rnador. 

/,orc/i<o. 
Como  eres  vil  ,  no  conoces 
que  es  el  premio  de  esta  acción 
la  victoria.  , 

Martin 

Es  verdad,  pcr« 
para  roí  fuera  niejtr 
i'iine  desde  la  Victoria 
hosta  la  Pijería  dr!  S0I, 
y  á  la  una  desde  ai^í 
zamparme  en  un  bodegón. 

Lorenzo 
Como  qnien  eres  discurres. 

Martín. 
To  Be  enliecdo  cou  mi  flor. 
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ESCENA  XIII. 

Dit'hi'S  ,  y  Siilc  dun  Juan, 

Di-  halxii»     hallado  m^uí 

ihíV  á   mi  !•  iltma  };i  acias  , 

<jnc  lia   hjUcIm»  ^im'  aud^j  á  bnscaf'». 

J.(n  tiizn 
L)  iiiisiiio  liatiia  ijiii'  me  encarga 
aiiu-'ált;  sitio  fl  iNJai<jui'». 

lía  «It'sransai  eis  ,  (jue  trata 
Duifii  di'  ifitiliise. 

Lonnzo. 
¿  Es  cierto  ? 

Juan 

A   [ii'sr. r  de  la  Madama 
de  Marjíieui'  do  l>.il,i(ní, 
iiiiii^f'r   tan  d  s  Sjn'rada  , 
«j'ic   viri.do  (jiio  su   nial  ido 
se  ha  lililí  do  al  Ix»')  d<.'  Kopana  ^ 
se  ha  iDuerlii  cu  mi  veneno. 

/,(  /  tuzo 
Liica  liazafia  ,  ■,><>•„  ,u.'  roniana. 

ÍK- lit  lili 

Ko  ¡:ii  porta  ,   jioiiiue  era   hi-i°*iay 

)  (II  <;uaijiiii'r   lu-ui^iu  lle\ai"a 

i\f  ([iM'  >e   rindió  Duré»! 

á  M.iii.vicn,    <J  i! ,  iiio  »  artas  : 

dtí  t'siü   '. t/,  a  l!^>¡iaíia  vuelves. 

jir.// 
IMejor  suceso  h-  agualda  , 
jmcs  se  ha  dtí  «ju  d^r  un  FlanJes. 
Lar  i  rizo 

Wart.ij  ,  i¿íu  6c  ditiaia        ( o/>  <í  Martin 
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•in  duda,  qae  ya  don  Joan 
me  ba  casàiiu  roit  su  bermana. 

Mur  lin. 
j  Qué  me  darás  si  rs  vetdadf 

Lorcnto. 
La  mitad  de  mi  rsp^ranza. 

Mari  if  t. 
PdfS  srrá  para  ri  iuvi^rno 
buen  capole  de  campaña 

Juiin. 
Para  quf  no  «"sl""!»  suspenso  ^ 
de  una  de  las  ordenanzas 
de  Flaudes,  dis  que  os  darán 
tl  Iprcio  ,  que  es  de  iuiportancia  , 
cou  que  os  casareis  quizá 
cou  una  nobie  madama 
digna  de  Tueslro  \alor. 

Loren¿o. 
Para  ponerlo  á  las  plantas 
vuestras  ha  de  ser  ,  don  Juao^ 
cuanto  teuga  y  cuauto  vaiga. 

Juati 
Y  pnesto  que  tantos  dias 
ftiimos  los  Jos  camaratlas, 
es  justo  que  de  iiií%  d:<  has 
tamb  en  partícipe  us  h3;;a  ; 
saLie  s  como  aquttta  n>che 
C.i«,.      !    fl....i,   <-.  n    Mii    1. (imana, 
>  # 

q'tjK  el 'nu  üaios  cuftit  1  fuera 
delito  de  mi  i^noraucia. 

Loretizit. 
I  Av  de  irí ,  Ciflos!   j  q'»é  escacho? 
a^ui  dio  Cu  mi  «¡^núain. 
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Yo  iré,  clon  Juan  ,  i  sprvíros: 
¡lodo  ftii  ali«iílo  me  val^^a  !  api 

Juan 
¿  De  qut?  os   habéis  (tuesto  triste  Î 

Aforlin 
Es  que  siente  la  desgracia 
de  ijue  esta   noche  no  pueda 
bacer  uua  encamisada. 

Aorcnzo. 
Tiisteza  ninf;ijna  tengo, 
antes  de  ventura  tanta 
daros  quiero  el  parabién  y 
que  gocéis  edades  lar{;as. 

Juan. 
El  contento  que  mostráis 
de  itucslra  amistad  es  paga« 

Lurcnzo 
¿  Para  un  mal  no  hubiera  alivios  ,      ap¿ 
como  hay  para  uu  bien  mudanzas  ? 
j  Ah  ,  tirana  !  ¿  Mas  qué  es  esto  ?_      Clarín^ 

Juan. 
Este  es  el  Marques,  que  manda 
que  saif^aíi   kis  de  Duien  , 
qup  se  han  n-ndido  á  las  armas 
d«*l  Católico  Fdi[)o  : 
é  Dios,  mirad  que  os  aguarda 
tuda  Oii  casa  esta  noche  Vaati 

Lot  enzo. 
Yo  iré. 

Buena  vá  la  danza. 
Lorenzo. 
jMi  muerte  he  de  ir  á  ver  !  Cielos 
antes  perniitid  que  cai{»an 
los  montes  sobre  mi  vida.  (Cajas /  Clarines.\ 


«64 

ESCENA  XIV. 

"Dichos  menos  don  Jann,  y  sale  el  Marquts  ,  Soldados 
j  un  Burgués. 

Marques. 
D>o  qnp  con  aimaí  salgaa 
y  con  bandera»  lenJida$, 
y  que  Us  doy  la   palabra 
de  eutrar  pacíBcaniente. 

•    Burgués. 
Vuelto  con  fsta  esperanza, 
porqae  la  ciaJad  »•  alíenle 
despaes  Je  desdichas  tantas.  F'as^i 

Lorenzo. 
T>  solo  morir  espero, 
ya  que  tu  nombre  y  to  fama, 
B^ran  in%¡clo  ,  â  los  cielos 
esta  \icloria  levanta  ; 
dame  Iceitcia  ,  ieíior, 
para  qu*  fije\urlva  á  EspaSa  , 
á  donde  bonrado  me  vraa. 

Marques. 
Capitán,  yo  tengo  cartas 
del  R  y  ,  que  el  Piincipe  Alberto 
«irue  á  FlauJes,  y  á  e>t&  causa, 
luego  que  llegue  á  Bi  uit-las 
aeiá  fuerza  que  me  paila  , 
y  quiero  qo"  vais  conmigo; 
y  porque  en  esta  jornada 
\ayau  caii  graude  alegria 
y  roas  honrado  á  la  patria  , 
en  rs(a  carta  d^l  Rey  Sácala. 

Cicucbad  estas  palabras  : 
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Lee  :  En  îo  que  inca  â  Lorenzo  Flores  «  dorèisl* 
et  hríbilo  ,  fin  mas  pruebas  ;  porque  á  mi  me 
consta  (jue  lo  merece. 

liepr^senta. 
¿Qué  os  pait'Cí',  quién  jamás 
tu«o  habiendo  su  probanza 
un  Rey  por  testigo?  ¿quién 
se  puso  la  roja  espada 
por  virtudes  como  vos? 
miraii'lo  os  estoy  la  cara 
y  no  mostráis  alegría. 

Lorenzo. 
Si'fior  ,  antes  por  ser  tanta  , 
y  bailarme  ii«ilis"<»t  e»loy  triste 

Marques- 
No  es  e<a  ,  Flores  ,  la  cansa  , 
liabiadme  claro;  i  qué  es  esto? 

Lorenzo- 
Cierto,  señor,  que  no  es  nada^ 

Marques. 
Ya  sabéis  lo  que  os  estimo    ^ 
esa  ingratitud    me  a$;ravia  ; 
ved  que  ^a   sois  caballero  , 
y  que  desde  hoy  con  ventaja 
hemos  de  ser  muy  amigos. 

Lorenzo, 
No  será  jamas  iní;rata 
mi  obligación,  (;ran  señor. 
Marques. 
Pues  hablad  ,  ii!OS(iadnie  el   alma. 

Lorenzo 
Siendo  yo  labrador  ,  miré   en    Toledo 
de    este  don  Joan  de    Flores  una  hermana 
tres  años    justos  ,    entre  aujor  y   miedo  % 
que  aua  uu  llegarou  á  eapcrauza  vana: 


.6; 
amor  ,  ^tt*  %^^n  'sla  i]i<cn1pa  pnrdo 
i  su   \K't'-iuJa   piojximr  tirana, 
»o  (Jr.<irii-J¿<l>» ,  la   ub!';;ó  á  qii«-iiTaie 
•íii  \i»\>\*Tiuf  ,  $f ñor  ,  solo  de  vfrme. 
Prio  coiisuli-ia>la  mi  la)  za  , 
rnnc<>i  la(UúS  'jue  yo,  porrjuf  los  daiioi 
rrparasr    m«*jar   de  su  nobli-za  , 
fur.-.»-  á,«er  olro  yo  ,¡  mirai  qué  engaños! 
obii^aiiJo  i  esptrarrne  su  firm«-ia 
rl  tt'inriio  prcr  srt  de  lies  años  ; 
de  ella   mr  hattu  Flores  ;  ¡  q-ié  rigores 
dar  fruío  aruargí  tau  hermosas  llores! 
St-oiJÍ  l.>  ftuoiri  ,  fn    que  sal>is  que  be  sido 
de!   R  y  ,  de  vos,  y  dil  amar  soldado  : 
lo  qu>*  por  merecerla  be  padecido, 
ó  liJíla  pouTine  e»  tan  bomoso  estado  , 
no  K»    p'.dré  ¡araas  puuer  á  ul>id>>, 
ni  m^-iiüs  las  heridas   qu--  uiebau  d)Jo  , 
que  solo  ain  »r  puJ  era  hacr-r  que  iiu  hombre 
•a!>i'*ra  d'  de  biiii>ild<- á  tanto  urnubre. 
EsiaiuU  riilie  Ls  armas  diverUdi*  , 
viiiO  duo  ju>"  *■  Pl^udes   cou  su  hermana, 
porpie  rti  su  ausencia  le  busca  marido; 
kuilíi»e  S(,mor  d-*  mi  rsperaura  vana: 
con  el  B  roa  tVoífl  ,  Duren  r<'ndido  , 
se  desposa  eáia  noclie  :    i  qué  iuliumaua 
res<.Iticinn   para    m»  pnbre  *  ida  ! 
bien  rn^tleada  ,  peio  m^l  perdida. 
Convídame  á  la  b.  da  ,  i-  yo  c>»n  miedo 
de    no  dar  á  entend,  r  mi   desaliit-)  , 
quvro   pailirnif  á  Empana,  á  ver  si  paedo 
resistir  el  furor  de  mi  d«sliuo: 
•i  á  htic  ¡tai  me  .v>y  ,  n.Mr.ral  me  quedo, 
miiati  .pie    pued.-  h  "Crr  qui^n    cieR«>  tiuo 
•  ganar  uua  ddua  puc  la  e5|>ada. 


;a€8 

que  aquesta  noclie  la  ver¿  casa<]a¿ 

Mm  ques 
AoTiqiie  «le   mi  ct>ndicion 
iiuiica  hf  sido  tierno,  Flores > 
que  trompetas,  y  lainbores 
«îetnpre  rais  requiebros  sou, 
be  tenido  coatpasion 
de  1<>  (\uf  os  cuesta  esa  damai 
que  va  I^osél   suya  llama; 
si  bien  le  debéis  á  ella 
por  influencias  de  estrella, 
de  vuestro  aplauso  la  fama. 
De    los  dos,  SI  «s  quiere  bien  i 
ella  lleva  lo  peor, 
que  vos  ron  vuestro  valor 
quedáis  rasado  también  ; 
pues  no  os  deja   por  «lesden  f 
quedad,   Flores  ,  consolado 
del  desvelo  y  del  cuidado, 
propio  fin  de  los  amores, 
pues  fué  el  fruto  de  esas  iloref 
el  ser  vos  tan  f^ran  soldado. 
Que  demás  dé  la  opinion  , 
¿qué  consuelo  puede  haber  p 
c*mo  hab«r  venido  á  ser 
f;loria  de  vu<\slra  nación  f 
Si  los  matrimonios  son 
cruces,  ¿por  qué   no  estimais 
que  la  del  Rey  merezcáis  , 
pues  donde,  como  sabéis, 
de  casaros  la   perdéis , 
de  Santiago  la  panais? 

Lorenzo. 
¿Quién  dará,  señor  respaeslaí 
á  lo  ^ae  sabéis  decir  ¿ 


JifarqueM. 
Callad  ,  los   «1i>s  brtuos  de  ir 
esta  noche  i  ver  la  fiesta  , 
que  quiero  ver  quien  os  cacita 
tantas  penas,  capitán. 

Loiento. 
Vuestros  favores  podrió 
templar  solo  oii  dulor  : 
¿pero  qué  es  esloí  ¿Tambor?  CajaS{ 

ESCENA  XV. 

Dichos  ,   el    Marquts  «  Lorenzo  ,  Martin  |   jr  saJc  ai 
Baron. 

Baron. 

i)at  los  de  Duren  se  van. 

Por  la  orden  que  me  ha  dado 

boy,  gran  ieilor  ,  Vureleuciay 

Jale  de  Duren  la  geute. 
Marques. 

T  la  plaza  ,  ¿cómo  queda  f 
Baron 

Segara  en  vuestra  palabra, 

J  esperando  liaceros  fiestas 

cnaudo  victorioso  entréis. 
Marques. 

Baron  ,  deesa  heroica  empresa 

se  le  debe  al  Rey  la  gloria  , 

lo  qne  es  del  Cesar  al  Cesar. 

£l  disgusto  de  Lorenzo  m^, 

me  ha  dado  cuidado    y  pena, 
y    el  favorecerle  aquí, 
mas  qaf  obligación  ^  es  deada, 
^  Capitán  f 


aj» 


Lorenzo. 

S;  Mor. 

Callad  , 
y  dejadlo  por  mi  ciietila  , 
que  á  la  LoJa  hctr.os  ile  ir  juntos. 

I.vrcnzo 
Sí'uor  ,  i  y  íi  "O  quiere  ella  ? 

Marques 
AiiJad  ,  SPMor  ,  (^tf  leiiPi» 
jjuca  luafia  ,  y  K'Mitil  He  m  a  ; 
¿en   paialuas  os  liis  ? 
Coando  ¡hí  viieslra  f<l:i<l  era, 
jamás  fi-'  eti    la<   pal..  !>'  as 
sin  y\nv  iTii-  il.-jibeii   prenda. 

Hay  Juana  s>rá  un  esposa: 
aiuor,  tus  plumas  me  presta^ 

ESC   NA   XVÍ. 

lorenxn  y  Mai  Un. 

Mi"  lln 
iQné  lia  dicho  el  Marqués? 
J.ói  t/tzo 

Q(ie  quíer» 

■ver  la  novia  ,  y  q'»c  >«  st^» 
el  íjue  le  acoinp""e. 
Mu.  tin. 

lina  cosa  tn'iy  di'.creta  , 
disimulando  los  celos  : 
S.-íi..r  u.H,  ,  anu'  Mi.   perra 
te   ha  tl.ioo  C"ii  la  de   n  ii(;o  ; 
dale  lú  UUíh.cu  tuu  ella  , 


Hará* 


«•sándote  con  T«>i>dora, 

Lonnto. 
Lindo  desatino  lupra. 

Martin. 
I  Dfsatino  ,  soñur  mió, 
tenrr  vasallos  y  rentas? 
J  |iarece  que  se  te  olvida 
aquello  de  las  carretas  p 

Loremo. 
Sabes  ,  Martin  ,  ¿  cómo  ha  sido 
doña  Juana  ?  ¿  No  te  acuerdas 
de  faabrr  visto  ,  que  un  pintor 
en  ana  tabla  busi]ur¡a 
ron  carbón  una  Ggura, 
y  luego  pinta  st.bie  rila, 
y  queda  el  carbón  b.>rradaP 
Pues  de  la  oiisma  manera 
con  los  esmaltes  del  oro  , 
que  halló  en   Rosél  su  belleza^ 
cubrió  el  rústico  bosquejo, 
y  fué  borrando  en  la  ¡dea 
aquella  antigua  memoria  , 
que  ecLó  las  lineas  primeras, 
y  asi  quejaron  las  sombras 
^rencidas  de  la  riquesa. 

Martin. 
¡Qu¿  qaisieraá  un  estrangero, 
y  que  á  ti  no  te  quisiera  ! 

Loremo. 
Aunque  es  estrangero  el  oro  , 
es  mineral  de  la  tierra. 
¡Ajr  doua  Juana  adorad»! 
¡quién   pensara  ,  quién  dijera  , 
que  en  tan  divina  hermosura 
tanta  iogratitad  copierai 


•:» 


'•7*  -       -,  - 

TiJarhn- 

j  Divina  a\ioia  la  riaroas? 

no  sino  humana  y  leriena  , 

pues  á  Barones  se  inclina. 

Mira  que  el  Marqnrs  te  espera 

pa.a  armarle  caballero, 

y  cuando  roal  le  suceda, 

por  lo  raenos  podrás  ir 

á  dar  Itábilo  á  tu  tierra  , 

que  la  cruz  del  malriroonio 

no  se  dá,   fine  antes  se  lleva; 

Lorenzo- 

Vamos,  Martin  ,  á  la  orilla  î 

xnurió  mi  amanle  firmeza. 

ESCENA  XV lí. 

DECORACJOlf    PB    SALon. 

Dona  Juana  .  TcoUora  .  la«a  .  a.n  ]uan,,  can>a  t, 

música. 

HlúHia. 
Hoy  junta  amor  endos  vidas 
todo  su  iur.ido  imperio  , 
r  dos  pailones  un  alma 
reducen  d  u„  lazo  c^tiecho. 

Juana. 
Furioso  dolor  ,  rjue  en  calma 
tenéis  todos  «uis  senlidos, 
celes,  que  son  alre%idos 
hasla  en  lo  ocuUo  del  alma; 

¿  qué  «loria  .  qué  bien  .  qué   palm. 

do  un  hombre  humilde  quereií  í, 

e»  perderle,  ¿qué  perdéis?. 

eu  gauàilejiquè  &»"»»»  î 


arlos/)  por  ^al  nr  PBtrbia's? 
«elos  ,  J  por  quf  me  rncfudei»  f 
Coa  aatroatas  mi  linmano, 
ignoraudu  >^ur  ur  «Trntlf, 
•ontra' mi  gu$to  iirrtfniif  , 
que  al  Barun  le  df  la  otaooi 
ptlabia  le  dió  tirano, 
^ur  ru  rindiriidosr  üurra 
•eria  su  r.«posa  ;   i  quién 
Vió  (au  graudf  d'-s»ario  , 
pura  cruel,  de  raí  aUedrio 
hoy  qaiere  triunfar  taiobieaf 

Luda 
Dfja  Mas  vana»  mrmorias, 
Màora  ,  y  leu  !>uriiinieQt<», 

Juan 
Di%ina  Trodora  ,  ra  quira 
cifió  so  lu£  toda  el  Cielo, 
el  abril  tudas  sas  Qjirs  , 
y  el  amor  todo  su  imperio: 
ya  fc$  ha  dxho  mi  seiublaule, 
•eñora  ,   mi    prnsaminito, 
•i  DO  esplicado  à  susp  rus, 
retórico  en  los  silencios  • 
por  vos  reparad  piadus» 
mi  raion  y  mi  toi  mentó, 
coronando  de  esperantas 
•qofUos  ricos  trofeos, 
que  nadie  siu  vuestro  agrado 
llegar  puede  á  mereceros. 
Á  vuestro  hermano  di  ahor» 
parte  de  tan  noble  intento, 
y  i  vos  mi  causa  remite:  t 
l'Os  sois  el  Jun  severo 
BQ  jusj^ucis  stti  atusa  ,  cuaad» 
«t 
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solo  on  fa^or  ilejoíf  vuestros 
puede  liacci-  vanaglorioso 
el  delito  de  qjif ff «os. 
•    feodijra. 
Yo  eslirao,  Sfuü^^do"  J"a"t 
esa  hniu'ildad  ep  ài'scuenlo 
de  alftíjiia  ocul^  memoria 
que   le  d.  b,»*!?  áí «ai  ^t'^^lo  » 
y  porque  veáis  que  yo 
vuestra  fineza  a'g^radezco , 
cuando  Rí^sel  dé  la  mano 
á  xf.estra  hermana  ^  os  prometo 
que  de  vuestras  esperanzas 
tendrá  fin  el  ,upVle  i  atento. 

Juan , 
Si  solo  en  eso  conçj^le 
n.  I  diiiía  ,  dadlo  por  hecho, 
pi.Kpie  ahora  se  darán 
las  manos. 

2]epàQr.a,. 

Ci  ppi;'  tan  clert* 

lo  tenei»  ,  yO  ,«s,.a'"'9"'° 
de  aiiuesafuie^a,»;!  premio. 

Juan,  ,  -,  j 

Albricias  fortuna  rala  :  ,í?^' 

sriiuia  .  el    partido  acepto,  ;      ,. 

pues   un   lieiuiana   y  yo  dxhoSO»  ¡,^^ 
seieuüs  á  un  inisiiio  tiempo.       ,,j,j, 

,  Lucii^.  .    . 

Fi  n ge  ',  séîïi>ra  >  .a,lrÇ:«'  '^  ' 

:  .  ../'/'/.'?'.'•■: 
Mario  para  mi. el  contento. 


é* 


ESCENA  XVIII. 

Die  f loi  ,  y  Saie  el  Lar  on. 

Baron 
Ppnsé  hallar  nias  rr^ocijo  , 
ífíior  don  Juan  ,  que  e\  «jue  veo 
en  «sta   casa. 

]unn 

La  guerra 
nos  pnso  en  tanto  silrticio  , 
que    lu. y  nos  qiiilaroos  las  armas, 
y  la  prevención  tuè  ni.  uüs, 
¿  PiTO  qué  mas  regocijo 
queréis  hallar  en  mi   [>fclio 
que  veros  honrar  mi  fieimana, 
y  ver  que  también  merezco 
á  la  divina  Teodoia? 

harón 
La  m.ble  elección    apruebo  : 
cantad  ,  ci-icbrad  ,  bs  .ichas 
de  nuestro  dichoso  era^.leo.  (i) 

Por  nàichos  siglos  se  grcen  , 
para  udmimcwn  del  tiim/^o^ 
las  d(H  rosas  casteUanas 
con  hts  dos  lirios  flam  neos. 

Marques 
Nnnca  os  he  vislo  coLardft 
•ino  ahora  :  ea  ,  acabemos  , 
eotrad  con  migo. 

Lorenzo. 

¡  Ay  amor  ! 


â-S 


(i)      Canta  la  Música,  y  solera  al  p,.ñ>  el  Marquai, 
f  JLoremo  con  hábito  de  Santiago  ,  de  noche. 
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porque  vos  lo  tnanaais  enlroî 
y  en  eslc  cancel  el  caso 
he  «le  mil  ai-  encnbierto. 

Baron. 
Bello  imposible.... 

Juan. 

Tened,! 

:•  que  el  Marqués  viene. 

Harón 

¿  A  qué  efecto  I 
Juan. 
Querrá  honrar  á  sus  soldados. 

ESCENA    XIX. 
DÚAo*  ,  r  sale  el  Marqués,  y  al  paño  Urtn^^i 
Marques. 
Buenas  noches  ,  caballeros, 

Baron. 
Sea,  seùor  ,  bien  venido 
.Vuecelencia. 
.  Marques.  'S 

Poco  os  debo, 
señor  Baron  ,  en  no  haberme 
convidado  á  esle  festejo  , 
pues  sabéis  cuai..to  os  estimo, 
y  que  siempre  be  sido   vuestro, 

]uan 
Para  Príncipe  lan  grand» 
Bos  pareció  ser  pe.V'^«»o 
«sle  alverguc 

Boron. 

Gran  senoff 

tía  es  la  causa 

Marque» 

Deseo 


^n 


Miie<cr  l  estas  sfüoras. 

Juana 
S<ñor,  »l  Sfrvicio  vofitro^ 
toy  Lermana  de  d'T»  Juan. 

Marquî» 
Preciaros  podcis  de  jeilo, 
y  ëi  de  vos,  bizarra  dama. 

Baron. 
Vos  venis  á  tan  buen  tiempo  , 
«^ue  nos  casamos  tos  dos  ; 
honrad  naeítros  casamientos, 
•  iendu  padrino  de  entiaojbas. 

Mar  qui' s 
Qae  es  esta  señora,   pieaso  , 
ftladama  Teodora. 

Teodora. 

Y  b  ja 
iel  mayor  servidor  vueitro. 

Marques 
Con  todo  estremo  ,  MaJaina  » 
drseaba  conoceros  ; 
I  vos  os  casais  ? 

Teodora. 
Sí  señor. 

Marques. 
I>e  tan  venturoso  acierto 
¿aj  parabién  á  Rjsel. 

Baro/i. 
Ko  «ojr  yo  quien  la  merezco, 
•Ino  el  espitan  don  Juan  , 
la  nación  trocado  bab-'Oios, 
j  es  doña  Juana  mi  esposa. 

Marques. 
I  T  «sli  hecho  I 


irS 


Baron, 

No  Pitá  hecho. 

Maríjues 
Plies  sino  ,  yo  íi  aif;o  aquí 
ron  quien  casarla  ,  snpup.sto 
qin-  tl!;t  le  ijni^^ro  y  Ip  ha  .dado 
paial)ia   de  ca^aii»it>iivO. 

tos  Dos 
C>  mo  si..,. 

Marques 

NjiÜp  sp  miievay 
q»p  .í  il    ndf  pnI)   lili   n-spelo  I 
rsiá  la   razón   laiubien. 
¿  Flotes  ! 

ESCENA  XX 

Dicho},  ,  y  sile  /.(iremo, 

Lorenzo 
,  Sf-yor  ? 

Baron 

i  Qué  es  aqtipslot 

Marques 
I  Ipgnd  ,      dp  qué  estais  Ipiii blando  f 
1i<iujÍ>i'p  qup  no  tuvo  miedo 
de  asaJl^r  una  niurplla  , 
eon  niíl  halas  á  los  prçlios  , 
y  que  mató  en  desafio 
tres  iii};U'Sí'í  cuei  po  á  cuerpo, 
SM  patria  honrando,  por  ({uien 
cin  otros  sei  vicio»    hechos, 
tiene  en  el  pecho  esa  cruz  , 
¿no  se  atreve  á  un  casatnirntof 

Lorenzo, 
^  Señor..,. 


No;i¿VcirgaÍ5  naJa: 
¿  doo'Jóan  f 

Sf  ùor  ? 

Cuánto  os  drbo, 
m  fago  en  áaro*  ciiriaJo 
d*"  tanto  nifreciiTfieiîlo  , 
qiie  If  di^ra  yo  m'ia  iierman* 
por  la  le  de  caball.*ro  : 
deiisé  las  mauos  tos  dos. 

Juan 
Sfíior  ,  nO  pofde  sír  eso 
por  uoa  causa. 

Marques. 

I  Qué  caosa  ? 
Juan. 
Porqop  yo  á  Terdira  pierdo  , 
SI   no  se  casa  el  Biron. 

3Iar(]áes 
Na  hará  iaí ,  si  se  tó  rargo. 

Teodiifa . 
Yo  os  lengo  de  obed'  rí  r  , 
solo  porque  n  gusto  vtipstro; 
Cita  es  mi  mann,  don  Juau. 

Bnrnn 
Seàdr  ,qiie  adv  II  tais  os  rne«»o, 
que  es  ini  esposa  doña  Juana  , 
y  que  á  f^iindes  porconc'erlo 
Tiuo  á  casarse  conirn:;  >  , 
y  que  c^Vi'tra  mi  respeto 
no  ha  d*  intentai-  VriPiie^nci* 
un  desaire  ,  pues  primero  * 

daté  la  vida  à  uu  cucbilio. 


»:» 


»^ 


.Trne4:  JfSta.reis  contento 
COH  que  ella  dixlare  á  quien 
quiere  por  so  e.^(iQsof 

Baron. 

Es  ciert*. 

MorquiS 
Pues  f  señora  ,  eso   a^iiardanios  , 
decidlo  ,  lio  tengáis  miedo. 
que  a()ui  estoy  para  ampararos. 

juana 
Sefior,  luí  esposo   es  Lorenso. 

Lorenzo  ■ 
Por  ella  vine  á  ser  mas  , 
y  puse  mi  vida  á  riesgo. 

Marques. 
Vos  tenéis  famoso  gusto  , 
que    yo   tne    hiciera   lo   mesmo. 

Lorenzo. 
^  Esposa  ,  llega   á   mis   brazos. 

juana 
Logra  eo  ios  mios  el  premio. 

Marques 
Bien    se    ha    hecbo  ;     yo  salf 
famoso  caiauíeiitero. 

Martin. 
Solo  el  Biron  no  se  casa, 
que  es  propio  de  ios  terceros. 

Baron. 
Mejor  quedo  sin  casarme. 

Lorenza. 
T   aquí,   Senado   discreto  « 
Ja  fin  Lorensq  me  llamo, 
porque   peí  donéis  sus  yerros. 


'Lorento  me  llamo ,  y  Carhonêr»  d*  Toledo, 

Lorfnzo   qae   ejerce  eo  los  montes   d«   Tottd*   1é 
•cupacioa   de  Carbonero,    proveyendo  entre  otra»  la 
casa    <]e  don  Juan  de  Flores,    te    apasiona  de  au  lier« 
auana  doita  Juana,   la  cual  no  deja  de  conocer  su  in" 
«liuadoa  ,  y   le  obliga  á  que  >e  la  declare  abiertaraca- 
le  ;    pero   como  la  desigualdad  de  su  coudicioa    no    la 
permita  darle  esperanzas,    ni   á  Lorenzo  aspirar  á  •« 
mano,    k   proniele  dona  Juana    ser    «uya  ,    ti    nm    el 
termino  de  tres  aüos  consigue  elevartt    de    mod*  ^tre 
•in  desdoro  de  sn  clase    pueda    casarse    con    él  ,    á    la 
^ur  Lorenzo  se  coaviene.  Recibe  doña  Juana  una  car'* 
ta  de  su  heíoiano,  participándole  que  tiene  concerta^ 
¿o    su    casamiento  en  Fiandes  con  el  baron  Rosel  ,    J 
qar  en  breie    \eudrá    para    llevarla.    El    marqués    da 
Santa  Cruz,    nombrado  gobernador  de  aquellos  esta- 
dos ,    T    próximo  á  partir  con  dos  tercios  que  está  le- 
vantando en  Toledo,  es  asaltado  de  noche  por  cuatro 
bandidos    que    intentan  robarle    un    cintillo    de    dia- 
mantes qae  lleva  en  el  sombrero.  Lorenzo  ,  que  aeier* 
la  á  pasar    por  allí   con   Martin  su  criado  ,    acode    i 
defender  al  Marques,    y   consigue    ponerlos    en    fuga. 
Agradecido  aquel  desea  saber  á  quien  debe  su  defensa, 
y  sol*  le  responde  con  su  nombre  de  pila  ;  pero  agra- 
decido  eJ  Marques   le    regala  ,    aunque  lo  rehusa  ,    ua 
bolsillo  y   una  sortija  ,    que    Lorenzo  le  la  pone  ,    de- 
terminando   sentar    plaza    de    soldado    para   Flandes. 
Dona  Juana  comunica    á    Lucia    los    galanteos  que  la 
bace    don  Pedro  de  Vareas  ,    y    la    pasión  que  abriga 
acia  L<jmizo  :  este  en  compaaía  de  Martia  ,  y    ambos 
ja  bien  vestidos,  se  presenta  i  dona  Juana  ,  quien  ]a 
xenueva    la    palabra  que  le  ha  dado  de  esperarle    tiea 
#Ào«  j  mai  cuando  ciU  ea  coavcriaciou  caá  su  autAa 


''I 

le  ,  sobrevlfne  don  Pedro  de  Vargas,  que  «e  empeña 
í-i)  li.ihlar  ron  duna  Juana  ,  y  no  permitiéndolo  Lo- 
i:fi^20,  i^nen  y  es  \encidü|  don  P^dio:  perseguidos 
amo  y  criado  por  la  Justicia  ,  se  relugian  en  el  cnorpo 
ái;  giiaidja  del  ¡Marqués  de  Santa  Cruz,  donde  juega 
Lorenzo  con  un«4  ¿olùados  ,  quienes  habiéndoles  ga- 
ïirsdi»  ^  pretenden  quitarle  el  dinero,  y  Lorenzo  sac* 
la  t-¡i.Mi  I  para  castigarlos.  Llep¡a  el  Marquis  y  trata 
d<  !i:;cpr  justicia  contra  Lorenzo  ;  mas  habiéndole  re- 
c  '  ,Mi  ido  por  su  libertador,  mediante  la  sortija  ,  y  sin 
ji  r  recabar  de  él  mas  nombre  que  el  de  Lorenza, 
^t•  (Irr.'ara  sn  protector  ,  y  le  admite  de  soldado  bajo 
sus  órdenes   para   Flandes- 

K't  el  spoundo  acto  se  traslada  la  escena  drsde 
Toi.  ;..  á  Flandes,  eii  donde  don  Juan  pretende  i*sco- 
^.ll  .1  íi  ..Idad  de  su  hermana  para  con  el  Baroh  ,  SI 
•  ;ii  .-.1  i,',i'iá  prometida  su  mano,  con  la  tristeza  na- 
tural d<-  lijbi-r  dejado  su  patria.  Euipeñada  una  ac- 
ción militar  ganada  por  los  españoles  ,  Lorenzo  prA- 
seuta  i'l  peu.,cho  y  celada  quitados  por  su  rbano  al 
geueriil  Jalelel  á  sg  general  el  Marqués,  y  este  le  ha- 
ce alliii-/,,  y  su  capitán  don  Juan  Fibres'  le"  c'onvîda  á 
corinr  en  &u  casa  Procura  Teodora  ,  hermana  di'l 
Bai.<)n  .  R'>sel  ,  inclinar  «I  ánimo  de  doña  Juana  á 
jqur  Corresponda  á  la  pa.sion  de  este,  inanit'estándnla 
al  misino  tii-mpo  estar  ella  prendada  de  un  español, 
Don  Juan  presenta  á  Lorenzo  ,  ya  alférez,  á  su  her- 
mana ;  y  habiendo  dona  Juana  declarado  á  so  amante 
••I  casamiento  á  q^iie  se.  Ta  queria  comprometer  con  el 
Baroli  ,  lleno  áe  celos  Xorenzo  se  retirá  de  sií  presen- 
cia. Una  llueva  baz^tfia  le  merece  el  ascenso  á  capitán, 
y  recibe 'per  riicdio  de  Martin  un  recado  de  doíia  Jua- 
na, convidáu'lule  á  un  sarao  que  debe  celebrarse 
aquella  noche,  y  enviándole  un  lazo  á  fin  de  que 
j)ucJa    etla  '  conocerle  j    pero   Marlm   lo   pitrdc   y  Id 
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enc'ifnlr»  fl  Biron,  rfsnllanio  «îe  fslo  que  rn 'la 
n.i.oCJiû  uuiïi  Juana  j>ieiise  q'ie  el  Baron  es  Lorpn/.o, 
y  le  aiiinir  «-n  su  amor,  al  paso  que  desprecia  á  Loreii- 
'..>  •  que  TeoJura  apasumada  Je  Lorruzo  desdeña  á  su 
stuaute  dou  Juan  ,  y  que  lodos  estén  en  la  mayor  con  - 
fusion  hasU  nue  t\  Baron  ,  por  lo  que  le  dice  doña  Jua- 
na conoce  que  le  tiene  por  otro  ,  ntanda  cesar  la  nÚMCa, 
se  . juila  la  mascarilla  ,  y  se  sale'  celoso  de  la  función. 

Teodora  procara  enij>efiar  á  doua  Juana  á  qtie 
favorezca  su  pasión  acia  Luieuzd,  declarando  á  esle 
el  amor  que  le  pierecc  ;  y  á  este  tiempo  entra  Lb- 
reiizü  á  J  -spedirte  de  entrambas  ,  manifestándola*  es 
uno  lie  ¡,  s  lies  señalados  por  el  Marques  para  balti'- 
íe  ciiH  otros  tantos  holandeses  ,  irifdiante  el  singular 
desafia  propuesto  por  eitos.  Teodora  sé  declara  direic- 
tametile  con  Lotenen  ,  y  mientras  va  en  bu«ca  de  uña 
prenda  que  Hete  al  duelo  «  doiía  Juana  tranqniliza  á 
su  amante  aclarándote  el  motivo  de  lo  ocurrido  en  el 
satau  :  le  confirm.i  de  nuevo  su  palabra,  y  le  dá  irii 
pi'MMJa  uo  airón.  Para  desviar  doiía  Juana  á  su  ribal 
la  di  á  ealeuder  la  humilde  condídun  de  Lireuzb, 
Rianifrslinclo.la  cabnlo  la  ama  su  hermano  don  JuaVí, 
cuyo  nialríinonio  es  roas  adrcnado  i  Su  clase.  IK^ña 
Juana  {)rejuntada  por  el  B-tren  íiferca  de  la  jreí  sniia 
de  Lorenzo,    y    arf><iyriidota  de  bálv-rle  resp  'i 

el  sarao  '\\u^  fl   B.r.iti   n.« '^eri.i    sb  diY~^'o,     I.-  i- 

Li.i  i.ii  •; .  '  encí  a  tos  tres 

ei:  V    -  -   s-T  un    rvfilire 

]  i.ra'á 

U  II    «i>iii  iii  «l'iiei  e  i«  iiir  Clin  él, 

y  eslaudo  .  ré'eiicarga  el  gene, 

ral  ,  le  convida  ¿í.u  Juan  rU.i  es- á' (jué  asista  ct-'n  él 
aquella  iioclir  á  «tr  casaiuieulo  ccn  XeoJora  ,  >  al  de 
^uua  Juauj  -lia  Luii  >.!  Bai\>n  Rendido  Dui en» 
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el  ¡VTarqaés  de  Sinla  Croe  ai  por  orden  del  Rey  el 
liábito  de  Caballero  á  Lorenzo  ;  pero  este  ,  chasqueado 
en  sus  aniorosos  proyectos,  le  pide  licencia  para  vol- 
verse á  España  ,  é  importunado  por  el  general  pa- 
ra que  le  descubra  la  causa  de  su  tristeza  en  medio 
de  la  gloria  y  honores  adquiridos  ,  le  refiere  sus  amo» 
res  con  las  circunstancias  dichas.  ËI  Marqués  le  a« 
lienta  t  y  le  manda  vaya  con  él  i  casa  de  duna  Juana, 
cloude  mediante  su  autoridad  |  y  la  espresa  declaración 
que  hace  doiía  Juana  de  su  pasión  por  Lorenzo  ,  une 
é  los  dos  amantes. 

Tal  es  el  tejido  de  esta  comedia  que  pertenece  á 
la  clase  de  caballerosa  y  heroica  ;  y  «i  se  busca  la  base 
inoral  de  ella  ,  se  encuentra  en  el  estímulo  que  dá 
para  las  grandes  acciones  una  pasión  honesta  y  bien 
sentida  como  la  de  Lorenzo  hacia  dona  Juana  ;  pasi- 
ón que  en  otros  tiempos  conducía  á  los  mas  admira- 
bles rasgos  de  valor.  No  observa  las  unidades  .  puesto 
que  en  el  segundo  acto  se  dá  un  salto  desde  Tohdo 
hasta  Flandes  ;  pero  fuera  de  que  nuestros  antiguo* 
dramáticos  no  reparaban  tanto  en  esto  ,  ya  no  se  de- 
berá zaherirles  con  tanto  rigor  por  una  (alta  .  que 
ain  duda  es  ahora  un  escrúpulo  de  monja  para  los 
mismos  estrangcros  que  nos  lo  acriminaban  á  cada 
paso  coran  el  mayor  delito  ;  y  sino  dejando  entre  las 
muchas  que  han  salido  ,  y  salen  la  titulada.  Treinta 
años  ó  la  vida  de  un  jugador  ;  pero  fuera  de  esta  a- 
cusacion  ,  la  adornan  cualidades  apreciables  como  las 
Át  buen  lenguage  ,  facilidad  en  el  decir,  fluidez  en  los 
Tersos  ,  y  conceptos  que  sin  incurrir  en  lo  violento» 
espresan  con  energia  la  respectiva  pasión  de  cada  in- 
terlocutor Solo  puede  notarse  á  Lorenzo  que  en  el 
liumitde  estado  de  Carbonero  se  produzca  en  tan  cor- 
tesano lengnage  como  el  de  la  relación  en  que  se  de- 
clara coa  dofia  Juaaa  ^  si  bien  abuudau  ea  ella  pea- 


#ao>ieDtos  mñj  l>ac¿1icos  como  los  stgnífntes  : 

iQa«  liorimas  no  he  llorado 
CD  esos  muulfs  ,  haciendo 
responder  i  rais  suspiros 
lot  pájaros  y  los  ecos! 
Como  yo  no  sé  escribir 
irnestro  nombre,  ten;>o  lUnot 
Iss  blancos  olióos  delTajo 
por  cifra  del  nombre  vaestro 
de  flores  mal  retratadas, 
••i  U  vida  cutrcteu'o. 

Haf  una  (tintara  del  carácter  de  lo&  matones  â« 
aqael  tiempo  en  los  cuatro  que  acometen  al  Marqués 
de  Saata  Cruz   para  quitarle  el  ciaiillo  de  diamante* 

Primero. 
Caballero  « 
Cuatro  hidalgos  muy  bonradoa 
qoe  no  tienen  un  sustento 
vi«e  Dios,  y  no  acostumbraA 
buscarlo  por  bajos  medios 
os  suplican  ana  cosa 
muy  fácil. 

Marqufg. 

5fa  yo  lo  espero^ 

Primero.  , 

Es,  pnes,  que  aqui  de  los  trcSi, 
uno  ds  mis  companeros 
está  con  un  resfriado, 
y  le  bace  falta  un  sombrero  » 
J  asi,  bacedle  caridad 
de  prestarle  aqaeste  vaestro 
basta  aaaûapa. 


■  í, ,  ,y,.'. .,    .     '  ■■-■■'■.      «-.rjít  .    • 

Olra  pinfara  de  coítombrps  presenta  la  escena 
del  ctierpa  df  siiardia  del  ¡Slai'jués  ,  cua iido  Loreuz» 
juega  con   los  soldados  y  les  gana  la  paga. 

Soldado. 
El  descuadernado  libro 
saco  ,  .que  yo  á  aquestas  hora» 
siempre  le  traigo  conmigo; 

S'irgfnlo 
Alzo  por  mano:  un  Rey  es. 

V rimer  a 
Yo  una  sota:  vive  Cristo, 
¡  qué  no  haya  aquí  una  pí^eUn^^ 
Baraja  usted  :   nial   principio; 
á  nuco,  y  cinco,  y   leicera»  j 
y  veinte  en  «jniula 

Surírento. 


Lorenzo. 
i 
Esa  es  mi  suei  te 

Sari^fnio. 


Hago  y  digo. 


Por  vida. 


Lorenzo. 
Una  ,  dos  ,  tres  :  cuatro  ,  cinco , 
seis  ,  siete,  dcliu  ,  uu«3vc  ,  dtez  , 
ouce  ,   doce. 

Soldado. 

yiv|!.,prísli>y 
j  doce  pintas  f,doçe  ^iahlo^,  ,  ,^^  , 
carguen  coutig^.^^.}'  fÇfiDinigp. 

Son  muy  morales  y  filosóficos  Ifls  pensamiento* 
acerca  del  mérito  y  esencia  de  la  verdadera,  nobleza 
•D  boca  de  Lorenzo  |  cuando  se  deicubi^e  i  sif  geaeraL 


De  fsta  nianpra  nac^i 
si  es  c(<ie  la  virtud  s<í  alaba  ^ 
que  comn  en  otros  se  acaba  , 
mi  linaje  crcpieza  en  nii  , 
por(]ue  son  iiipjores  hombres 
)os  que  sus  liuages  hacen  , 
que  ai]uellos  que  los  deshacea 
adquiriendo  viles  nombres. 
Hay  una  ^ran    necedad 
en   el  niuiulo  in truducida  . 
en  \iiMido  en  alto  subida 
la  virtud  sin  calidaii 
todos  afrentarla   intentan  , 
y  á  los  que  miran  peidldos, 
alaban   [tor  bi.Mi   nacidos 
cuando  su  lina^>»  atientan. 
Ni)  me  dieren  á  esco^jer 
padres     gran  seiior,   y  asi 
donde  Dios  quiso  naci, 
que  por  roí  coraienio  á  ser 
lo  qne  soy,  no  es  heredado ( 
que  nadie  me  agradeciera  , 
si  yo  mismo  no  me  hiciera 
lo  que  otro  me  hubiera  dado> 

Son   también  muy  Quidas    las    octavas    del    tercw 
acto. 

Siendo  yo  labrador,   m¡r¿  en  Toledo 

de  este  dou  Joan  Flores  uoa  hermana  ,  ¿¿c. 


\ 
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LLORAR  rOR  LOS  MUERTOS 

Y  SUSPIRAR  POR  LOS  VIVOS, 

Ó 

LASLJGRIMJS  ENGAÑADORAS 

DE  UNA  VIUDA. 

COMEDIA  EN  TRES  ACTOS. 


I7>i 


VALEN  CI  A 
IMPRENTA  DE  JOSE  GIMENO.  1824. 


Véndese  en  íu  librería,  frente  al  Miguelete,  j'anto 
«OB  otras  ditcieotes  antiguas  y  uodcroas. 


ACTORES. 

El  Conde  Rugero. 

Ildegabda,  su  hija,  viuda. 

Fineta  ,  criada  de  esta. 

El  Marqués  Florín  do. 

Ricardo. 

Don  Abundio...  "> 

Don  Ortensio..  y  Médicos. 

Don  Solitario,  j 

El  Conde  Oiíoardo. 

Teobaldo  ,  su  hijo ,  disfrazado  de  pastor. 

Rodrigo,  criado  del  Conde  Rugero. 

Otros  criados  que  no  hablan. 


;  ACTO  PRIMERO. 

I  Mutación  de  galería  con  varias  puertas:  á  un 
Uio  una  vent  ana  ^  y  ai  otro  una  gran  puerta 
con  cortinas,  que  cuando  se  descorren^  se  deja 
ver  el  campo  :  dos  mesas  á  cada  lado  con  bote* 
Has  de  bfbidas  medicinales;  en  una  habrá  un 
espejo  f  y  en  otra  un  busio  de  mármol  y  un  cua- 
dro colgado ,  en  el  que  habrá  pintado  un  hom- 
bre joven  y  hermoso  :  en  un  ángulo  estará  sos- 
tenida de  una  asta  una  armadura  de  acero. Dos 
mesitas  en  medio  de  la  escena  y  sillas. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL    COSDB    RUGERO    SENTADO    Y   APOYADO  SO- 
BRE   USA    MESA   ES    LA    QUE    HABRÁ    DOS 
VELAS    ACABASDOSE. 

Ruger.  Oh  Dios!  qué  noches  tan  inquietas  sa- 
ceden  à  los  afanosos  días  !  qué  desgraciado 
padre!  (i)  Apenas  he  salido  de  una  guerra 
civil,  coronado  de  gloria,  por  haber  venci- 
do á  mi  enemigo  Odoardo,  cuando  la  suerte 
me  ha  abierto  nuevos  caminos  para  la  des* 
ventura!  (2).  Ya  es  de  dia  ,  y  el  sol  con  su 
acostumbrada  carrera  se  dirige  hiela  el  ho« 
rizonte. 

ESCENA    II. 

DICHO  t  y  VS  CRIADO  QL'B  INTRODUCE  AL  MAR" 
QUES    FLORIUDO    Y  Á  RJCjíRDO. 

Ruger.  Qué  hacéis,  amigos  mios?...  Esta  es  la 

J     Se   levanta. 

2     Descorre  la  cortina ,  y  se  asoma. 


'4 
hora  en  qoe  hasta  los  mas  afligidos  disfratar 
de  la  dulzura  del   sueño,  y  voíotros...    (i] 
J^xV.  Venerado  señor  y  amigo  nuestro,  seria 
manifesíarnos  insensibles  á  vuestras  desven- 
turas, sino  procurásemos  en  esta  ocasión  bus- 
car medios  de  consolaros. 
JR.uger.  Estimo  vuestro  cuidado;  pero  eso  seria 
abusar  den  asiado  de  vuestra  amistad.  Idos, 
idos  á  descansar. 
Flor.  No  os  canséis:  no  nos  ¡remos  hasta  que 

estéis  mas  sosegado. 
Ruger.  No  es  posible.  Retíraos,  que  no  quie- 
ro que  aprendáis  antes  de   tiempo  á   senti< 
las   desgracias  de  los  infelices. 
Ric.  Es  que  yo  quisiera... 
Riiger.  Consolarme^  Ah!  que  es  intítii. 
Ric.  Yo  i  lo  menos  lo  espero  del  tiempo,   f 
de  mis   persuasiones.'  El  amable   y  precioso 
objeto  de   lldegarda  recobrará  sus  bellas  y 
esqui^itas  cualiJa^ies ,  con  el  fin  únicamente 
de    coronar    mis    amorosas    esperanzas  :    no 
querrá  desmentir  la  fa-ra   de   la  hermosura, 
queme  hizo  consagrarla  mis  amantes  votos. 
Sin   haberla  visto  la  amo,  y  la  amaré  toda 
mi  vida.  Pero  de  que  me  servirá,    si  la  en- 
cuentro ,    por   mi    desgracia ,  hecha   blanco 
de    ias   terribles    penas? 
Ruger.  Ah  !  que  yn  no  es  mas  que  una  sombra 
de   lo  que  era.  Ha  tiempo  que  se  consume, 
devora  y  conduce  Icrramente   al   sepulcro. 
JFlor.  Ai  sepulcro?  Lo  mismo  será  verme,  qua 
\ 
M    Vase  el  criado  y  y  5$  lleva  las  luces* 
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cu  mal  se  desvanecerá  :  no  lo  dadei? ,  aun- 
que se  hallase  con  un  pie  en  la  sepultura, 
ié  de  positivo  que  con  mi  viiía  de  rcpCQ» 
te   san^fTá. 

ESCENA    III. 

tos  DJCHJS  y  r  PISKTA  QUE  SALE  AL  ACABAK 
DE    HABLAR    FLORJSVO. 

R't^-T.  Y  bien  ,  Fineta  mía,  sácame  de  dudas: 
cómo  esti¿  qué  iia.eí  puedo  esperar?... 

JFtn.  Al  fin  se  ha  tranquilizado:  se  acostó  vei- 
tiJa,    y  á  poco  cerró  los  ojos  al  sueño. 

Ru^tT.  Oh  cielo ,  prolonga  su  calma  ,  ó  su 
,  sucáo  por  el  tiempo  que  yo  deseo  !  Qué  te 
parece  de   su"  estado  < 

Fin.  No  se  :  preguntádselo  á  los  me'dicos  qae 
la  rodean  ,  los  cuales  tienen  mas  gana  de 
dormir  que  de  velar  :  ellos  lo  saben  m.jor 
que  yo. 

RtigíT.  Ya  llenó  el  tiempo  en  qne  ellos  no  sa- 
ben nada.  La  estravagancia  del  njal  de  mi 
hija  ha  apurado  enteramente  toda  su  ciencia. 
Mi  casa  se  ha  vuelto  una  botica  con  tantas 
recetas  y  medicinas.  E^tán  candados  los  mé- 
dicos, los  protomcdicos  y  los  amigos.  Nada, 
nada  se  dvja  por  tocar:  no  ve  mas  que  el 
esposo  que  ha  perdido:  se  afana,  delira  por 
é\:  eternos  son  sus  llantos  y  gemidos;  en 
fin,  ama  una  sombra,  y  d.'sea  encerrarse 
en  la  tumba  con  su  difunto   esposo. 

Flor.  En  efecto,  este  es  un  egeroplo  bien  raro. 

Mic.  Es  posible  que  después  de  un  año  de  muer- 
to, 00  se  pueda  olvidar  de  su  marido^ 
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Riiger.  Tanto  como  vos  estoy  admirado 
su    fidelidad. 

Flor.  Una  viuda  que  ama  á  su  marido  aun  mi 
allá  de  la  tumba,  hace  desaparecer  á  las  dem 

Fin.  Aquí  entro  yo.  Esplicadme  el  por  qué. 

Flor.  Con  mucho  gusto.  Con  vuestro  permí 
so.  Esto  es  para  los  dos:   escucha  (i). 

Fin.   Decid.  | 

Flor.  Las  lágrimas  de  las  viudas  son  ordinai^ 
riamente  como  lluvia  en  verano  ;  baña  U 
superficie  del  polvo  y  deja  enjuta  la  tierra. 

Fin    Adelante. 

Flor.  Así  son  las  mugeres  :  derraman  cuatf 
lágrimas  á  la  memoria  del  difunto  para  alu 
cinar  á  los  necios  que  las  consuelan  :  llora 
con  los  ojos ,  y  rien  con  el  corazón.  Prq 
verbio  antiguo:  La  viuda  llora  por  el  muei 
to  ,  y   suspira  por  el  vivo. 

Fin.  Dignaos  de  escuchar  mi  respuesta. 

Flor.  Con  mucho  gusto. 

Fin.  {cogiéndole  del  brazo.)  Quien  está  acos 
tumbrado  á  comer,  no  apetece  los  ayuno 
La  risa  de  las  viudas  manifiesta  que  los  ma 
ridos  no  supieron  merecer  su  estimación 
Esmérense  los  hombres  en  ser  buenos ,  e 
obligar  con  dignas  acciones  á  sus  coir.pa 
ñeras:  manifiéstenlas  sensibilidad  y  amor,  ^ 
los  lloraremos  de  corazor.  ;  pero  sois  gene 
raímente  tan  pésimos,  que  el  perderos 
una  fortuna,  y  el  adquiriros  una  fatalidac 

I     Apurte  á  Fineta^  á  quieu  coge  del  bral 
zo  y  la,  lleva  á  un  lado. 
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Flor.  Bravo,  {se  vuelven  los  dos  á  sus  puestos.) 
Fin.  Con  vuestro  permiso:  dije. 
Riiger.  Los  méjicos  vienen. 

ESCENA  IV. 

1.0^  DICHOS  i  Z>Oy  JBOSDIO  Y  DO!?  ORTEySTO, 

Hu^er.  Amigos  miof,  descargad  el  último  gol- 
pe en  el  corazón  de  un  padre,  que  á  todo 
estoy  dispuesto.  Puedo  esperar ,  ó  debo  a- 
bandonar  del  todo  mis  esperanzas? 

Aband.  Señor,  nps  vemos  ob.igados  á  hablaros 
con  claridad.  Es  un  caso  nuevo  en  la  me- 
<!ícina  que  una  viuda  quiera,  á  nuestro  pe- 
sar, morir  por  amor  de  su  marido:  os  con- 
fieso ingenuamente  que  ya  no  sabemos  que 
hacernos,  y  que  nue;tra  ciencia  no  conocç 
otros  medios  para  triunfar. 

Ru^er.  Oh  Dios! 

Ortett.  Si  $u  mal  es  físico,  nosptros  hémeos  adop- 
tado todo  cuanto  la  espertcncia  nos  ha  suge- 
rido;  pero  5Í  puramente  es  ideal,  es  necesario 
recurrirá  otros  ircdios,  y  mudar  de  sistema. 

Flor.  Estas  son  la  i  disculpas  que  dan  los  mé- 
dicos coando  no  ¿aben  que  hacerse,  {d  Ric.) 

Ric.  Callad. 

Flor.  Qué  me  importa  que  lo  oigan?  sobre  que 
aborrezco  á  los  médicos. 

Rtc.  Si,  cuando  estais  sano;  porque  en  do- 
Jiéndoos  un  dedo  tan  solamente,  los  llamaif, 
y  escucháis  sus  misteriosas  voces  como  sí 
tuese  de  algunos  oráculos. 

Rjé¿cr.  Ah!  que  os  cansáis  de  asistirla...  No; 
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no  la  abandonéis.  Qué  me  aconsejáis? 

Abond.  S¡  la  distracción  no  disipa  sus  ideas, 
todo  otro  remedio  veo  que  es  inútil, 

Ric.  Procurad  multiplicarla  las  diversionesj 
hacedla  viajar. 

Ruger.  Qué  es  lo  que  no  he  probado?  Fies- 
tas, academias ,  torneos  ;  pero  todo  envanoí 
se  encerró  mas  adentro  en  su  triste  soledad, 
y  se  obstinó  mas  en  permanecer  en  aquellos 
sitios  donde  habitó  su  ditunto  consorte. 

Oríens.  Flabeis  procurado  seducirla,  püniéii- 
dola  á  su  lado  objetos  capaces  de  inspirarla 
amor^  Sabed  que  un  clavo  saca  á  otro  cla- 
vo; y  si  fuese  posible,    hacedla  enamoraf. 

Ruger.  El  cíelo  que  lo  quisiese!  Mucho  tiem- 
po estuve  en  la  opinion  de  que  un  nuevo 
amor  la  volverla  la  calma  y  tranquilidad 
de  su  corazón;  pero  oh  Dios!  y  con  que 
odio  mira  á  todos  los  hombres,...  Ya  sabéis 
que  prometí  solemnemente  su  mano  y  mis 
bienes  á  cualquiera  que  supiese  inspirarla 
amor,  sea  noble,  plebeyo,  rico  ó  pobre; 
con  tal  que  sea  hombre  de  bien,  y  no  sea 
el  hijo  del  Conde  Odoaido,  mi  mortal  ene- 
migo, le  darla  en  premio  la  vida  de  mi  hi- 
ja ;  pero  de  que  me  sirvió?  de  aumenjar  su 
obstinación.  Entre  los  muchos  competidores 
que  han  concurrido  á  conqui-^tarla,  ningu- 
no ha  merecido  todavía  ni  siquiera  una  le- 
ve mirada:  de  ninguno  se  ha  dejado  ver. 
Ayer  vinieron  estos  dos  amantes  caballeros 
para  dar  la  última  mano;  pero  como  no 
quiere  d^'jarse  ver  de  ningún  hombre...  Yo 
creo  que  todo  será  eavano. 
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Abond    Procorai    presentarlos   por   sorpresa. 

/Vj'-.  \  ,  w  voy:  haciéndolo  así  yo  ine  ii- 
s->nj.o  vi;  tcrnainar  con  felicidad  esta  gocr- 
ra.  Pouedme,  ponedrae  dt'ante  de  esa  be- 
lia  cas.migj,  y  veréis  como  obro  coq  eila 
uno  de  mi-»  a-ostumbraJos  prodÍ2¡ios. 

Fin.  C  •(!  vuestro  permiso.  De  qué  prodigios 
hdbiats^ 

Fhr.  Di  aquellos  que  suelen  cansar  mis  ojos. 
A  una  mirada  de  ellos,  es  preciso  que  íicoia 
su  \:>iTxzor\  una  inquieto J,  una  aUeracion... 

Fin  M  icha  confianza  tenéis  en  los  rayos  ái 
vue«trDS  ojos. 

Flor.  Jima^^ios  he  vibrado envano;  ninguna,  nin- 
guna belleza  se  ha  escapado  impunetnente  ce 
ellos.  Creedme:  hecedla  que  se  presente,  y 
veréis  si  me  corono  con  el  lauro  de  la  victoria. 

Fin.  (ap.)  No  hay  paciencia  para  oir  á  este 
tonto.  Con  vuestro  permiso. 

Riiger.  Donde  vas< 

Fin.  A  ponerme  en  salvo  de  los  rayos  de  es- 
te planeta,  temerosa  de  que  no  me  reduzca 
en   eeniza.  A  Dios  señores.  {Vase  izquier.) 

Ruj^er.  Quiero  apurar  todos  los  arbitrios;  pero 
decidme,  y  si  esta  tentativa  me  saliese  inülil? 

Ortens.  Entonces  todos  los  remedios  naturales 
serán  escosados,  y  qo  sé  á  cuales  hemos  de 
acudir,  iyanse  {ot  dos  médicos,) 

ESCENA    V. 

BL   COXDR     RUOERO  t     FIORISDO  y    RTC.4RI36 
y    FIS  ET  A    POR    ÍA  IZQUIERDA. 

Fin.  Señor,   vuestra  hija  se  ha  dispertado,  y 
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Oí  aseguro  que  nunca  la  he  visto  mas  tran- 
quila que  ahora.  Desea  respirar  el  aire  pu- 
ro de  esta  galería,  y  espero... 

Riiqer.  Que  venga,  que  venga. 

•thr.  Aqui  entro  yo  con  mi  primera  arenga, 
para  preparar  el  campo  de  la  victoria.  Un 
generoso  ardimiento  me  cubre  de  los  pies 
a  la  cabeza  ,  que  me  inflama  el  pecho  para 
la  amorosa   contienda. 

Ruger.  Moderaos;  y  si  me  estimais,  procurad 
no  sorprender  su  agitado  espíritu  ;  de  lo 
contrario  sé  que  vuestro  encuentro...  Pre- 
paréinosla  poco  á  poco,  y  retiraos  por  bre- 
ves momentos,  que  yo  os  llamaré  en  sien- 
do tiempo.  (/í  los  dos.) 

Ric.  .Señor,  no  deseo  mas  que  serviros,  y 
asi  mandad  cuanto  gustéis.  [Vase  derecha.'] 

JPlor.  Sabe  sus  flaquezas,  y  teme  esponerse. 
Yo  por  mi  parte  os  ofrezco  no  tener  por  mu- 
cho tiempo  encerrado  el  genero.o  ardor  que 
cl  corazón  me  enciende  ;  y  vos  veréis  con 
que  rapidez  le  comunico  por  las  heladas  fi- 
bras de  vuesrra  hija,  con  el  dichoso  efec- 
to de  que  huirá  seguramente  el  pesar  de  su 
hermoso  rostro.  Fiaos  de  mi ,  y  acelerad 
mis  triunfos.  [Vase  derecha.'] 

Fin.  Qué  carácter  tan  original!  No  hay  duda, 
es  un  loco  de  atar. 

Rttger.  Aquí  viene  la  infeliz. 

Fin.  Contened  el  amor  paterno;  no  os  pre- 
sentéis de  improviso:  dejad  que  ella  misms" 
os  busque. 
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ESCENA    VI. 

BJ.  COUDE  RÜGt-RO,  FISBTAt   Y  DESPUÉS  JL" 

DEQARDA  (¿UB   VENDRA  DP.    LUTO  CON  EL 

CABELLO  SUELTO  Y  EL   COLOR   PÁLIDO. 

Ru^er.  En  que  estado!  oh  Dios!  (i). 

Fin.  Callad,  (ai  Conde.)  Señora^ 

lUe^.  Qué?  (2). 

fin.  Queréis  alguna  cosa?  (3). 

Hde<^.  Lo  ves?  Allí,  alií.  Lo  ves? 

Fin.  Qué  he  de  ver? 

l^^fg-  l^ues  él  me  llama  y  desaparece. 

•Ruqfr.  Infeliz  hija! 

Fin.  Desechad,  señora;  e^as  funestas  ilusiones. 

J'íifg.  Dentro  d¿  poco,  hija,  dentro  de  poco. 

Fin.  Qué  decís? 

lid.  Dentro  de  pocos  dias,  y  después....   (4). 

Fin.  Y  después  « 

Ildíg.  Iré  al  sepulcro. 

Ru^er.  Ay  hija  inia  !       (Corriendo  á  ella  con 

lldeg.  Vos  aquí?  Oh  padre!  (<i/««. 

1  lldeg.trda  lleg.i  taciturna  á  pato  len- 
to ,  se  detiene  en  medio  de  la  escena ,  fija  los 
ojos  en  el  cielos  suspira,  y  se  queda  inmóvil. 

2  Mira  á  todas  partes  ,  y  después  fija  U 
vista  en  Fineta  que  la  hace  una  cortesía. 

J  Ildegarda  le  vuelve  la  espalda.,  dd  al- 
gunos pasos  al  lado  opuesto^  y  al  instante  se 
fara ,  se  pone  ceñuda  ,  se  íurva ,  se  sorpren" 
de  como  si  viese  algún  objeto  fantástico  ^  y  se 
lo  señala  á  Fineta. 

4  Y"^  andandj  hacia  una  silla  que  está 
junto  á  la  mesa ,  en  la  que  se  deja  caer. 
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IRii¿^er.  Qué  discursos   son  estos? 

ll¿it¿.  No  os  afanéis:  hoy  estoy  mas  sosegada 

que  nunca. 
Rugar.  Tú  piensas  en  morir? 
JU.  He  elegido  el  mejor  partido  ,  sí,  el  mejor, 
Míiger.  Qué  es  lo  que  dices? 
lldfg.   Yo  descansaré  en   el  sepulcro,  y  vos 
viviréis  los  dias  que  yo  debia  gozar. 
'  Ruger.   O  muda  de  parecer,  o  quítame  antes 
la    vida.  Ya  es   tiempo,   hija  mia ,  que  con 
una  sonrisa,  un  acento  tuyo  me  recompen- 
ses   los  penosos  y  largos    males  que  me   has 
ocasionado:  yo  lo  deseo,  y  lo  pretendo. 
Jldeg.  Véngaos. 

Ruger.  Abrázame,  y  te  perdono. 
Jldcg.   Yo  tiemblo,  yo  me  pasmo  en  vuestros 

brazos. 
Ritgcr.Y  por  qué? 
lldeg.  No  lo  sé.  ^ 

Ruger,  Me  aborreces  tal  vez? 
lldeg.  Justo  cielo!  Ah!  no  soy  capaz  de  ello; 
pero  yo...  yo  soy  la  causa  de  todas  vues- 
tras desventuras;  y  por  esto  me  aborrezco 
á  mi  misma  ,  y  detesto  mi  existencia. 
Ruger.  Con  solo  una  determinación  puedes  re- 
mediar tus  males.  Llama  tu  valor,  aniqía  tus 
esfuerzos,  y  vuelve  á  tomar  el  rumbo  del 
camino  de  tu  primera  felicidad. 
lldeg.  No  es  posible. 

Ruger.  Te  engañas  :  prueba  á  vencer  tu  re- 
pugnancia por  una  vez  ,  y   la  victong  te 
acompañará  en  todo  lo  restante. 
lld{¿.  Qué  queréis  de  rai? 


Itu^er.  Qoe  no  fe  niegues  i  la  sociedad,  y 
que  veas  por  una  vez  á  un  hombre. 

Jldí^.  Solo  uno  ha  habido  en  el  mundo  capaz 
de  consolarme;  faltó ,  y  ninguno  otro  será 
digno  de  in  pirarme  sentimientosde  consuelo. 

Euger.  Quien  sabe:  el  que  }o  te  proponso  es 
amahie ,  generoso....  Nada  perderás  en  ver- 
le, mayormente  cuando  sé  que  es  capaz  de 
volverte  todo  el  bien  que  perdiíte. 

Jl^eir.  Jam-is,  jamás. 

Rtiger.  No  quiero  mas  sino  que  le  veas;  con 
esto  me  comento.  [^Hace  el  Conde  una  seña 
háciíi  los  bastidores  de  la  derecha.^ 

Jldeg.   Padre»  no  me  preciséis.... 

Rtiger.  Una  soia  vez,  hija:  yo  tengo  el  de- 
recho de  mandártelo.  Obedece  ,  y  cumple 
con  mis  preceptos  :  mírale. 

ESCENA     VII. 

LOS    DICSOS    Y  RICARDO. 

íldeg.  Oh  Dios! 

Ric.  Señora,  yo  no  vengo  á  contrastaros  el 
espirito  con  aquelia"?  enfadosas  ceremonia?, 
á  las  cuales  el  mundo  da  nombre  de  con- 
suelos. No  quiero  mas  que  veros  por  un 
momento,  pan  admiraros  para  siempre,  [se 
sienta  á  su  Lzdo.] 

Jldes^.  Compadeced  me. 

Ric.  Sí,  os  compadezco;  y  envidio  a!  mí«mo 
tiempo  la  venturosa  suerte  de  un  espo5o  que 
eo  ^niestro  coiaz(w  acó  reina  wa»  allá  de  I9 
tunaba. 
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lldeg.  ky  de  mi! 

Hu^er.  No  le  toquéis  ese  ponto.  Hîja,  Ilde- 
garda ,  no  te  niegues  á  mis  ruegos.  Vuelve 
Ja  vista,  da  una  mirada  á  este  digno  caba- 
llero :  vamos. 

Jldeg.  Ya  se  la  he  dado.         \Lo  mira.'] 

Ruger.  Y  bien,  no  es  verdad  que  su  rostro 
es  gracioso  y  amable? 

Jldei^.  Sí  ;  pero  nunca  puede  llegar  al  de  mí 
esposo. 

Ruger.  Ah!  si  supieses  su  mérito! 

lldeg.  Le  tendrá;  pero  no  tanto  como  mi  di- 
funto. Ah!  aquel,  aquel.... 

Fin.  Caramba!  Esta  si  que  es  constante.  Los 
señores  hombres  que  no  cesan  de  decir  mal 
de  las  mugeres,  que  las  llaman  volubles, 
inconstantes  y  fáciles  ;  que  se  miren  en  el 
espejo  de  esta.  Que  no  se  les  cayese  la  len- 
gua ,  cuando  hablan  mal  de   nosotras! 

Ríe.  Queréis  creer,  señora,  á  un  hombre  qué 
os  estima? 

Jld^g.  Sí. 

Ric.  La  sombra  de  vuestro  consorte  no  acep- 
ta el  sacrificio  que"  vos  le  hacéis  de  vues- 
tra vida,  y  asi  os  manda... 

Jldeg.  Qué? 

Ric.  Que  aunque  vivais  amante  ,  no  murais 
idólatra. 

lldeg.  Vedla,  vedla  allí:  ella  me  mira,  me 
acusa  en  este  instante,  y  me  amenaza. 

Ruger.  Hija!  {Abrazándola.) 

lldeg.  Ah!  no,  no  te  faltaré  á  la  fe.  Créeme, 
te  lo  juro...  Suspende,  oh  Dios  !  el  fatal  gol- 
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pe....  Se  «onrie,  me  perdona,  y  se  retira  (r). 

JRu^er.  Ah!  que  tu  fantasia... 

lldeg.   Qué  debilidad!  Vi*  vacilo,  yo  muero. 

Ric.  Señores,  yo  veo  que  siempre  vamos  de 
mal  en  peor:  dejémosla  en  paz:  me  siento 
penetrado  de  dolor:  me  taita  la  voz  para  pro- 
íeguir.   Permitid   que  yo  me   retire.  {V.uí.) 

Fin.  Este  es  prudente  á  lo  menos;  peto  el 
otro... 

ESCENA  VIII. 

EL    CONDE    RUGERO,    ILDEGARDA,    FINETA 
Y     EL   MARQUÉS  FLORINDO   QUE    ENTRA. 

Flor.  Ahora  me  toca  á  mi:  él  me  ha  cedido 
e!  campo....  (i)  Perdonad;  yo  no  puedo  es- 
tarme quieto:  y  vengo  á  quitarle  la  victoria. 

Fin.  Qué  tonto  es  el  hombre!  {Aparte.) 

Flor.  Vedme:  oh  qué  bella!  qué  palidez!  qué 
lágrimas!  Ah!  las  mismas,  ni  mas  ni  me- 
nos, derramaba  Venus  sobre  la  tumba  de 
^u  querido  Adonis. 

Fin.  Qué  diablos  dice?  (Ap.irfe.) 

Flor.  Oh!  qué  espectáculo  tan  delicioso  es  ver 
á  una  muger  hermosa  llorar  y  desma)  arse! 

JRiiger.  Señor,  si  sois  discreto,  os  suplico  que 
procuréis  mudar  de  sistema. 

Flor.  V^os  (perdonad  que  os  lo  diga)  no  en- 
tendéis una  palabra.  Despertad,  mi  dulcí- 
simo embeleso. 

1  Para  estas  palabras  muda  de  repente 
el  semblante  de  triste  en  aleare. 

2  Se  sienta  en  la  tilla  misma  que  ocupé 
Ricardo. 
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lldeg'  Quién  me  îlama? 

JPlor'  Aquí  tenéis  mi  pecho  indefenso,  heri<íIo> 
traspasadlo  ;  pero  ^fesentaime  el  vuestro  ,  y 
consentid  que  sea  igualirente  herido  ,  tras- 
palado... {^e  arrodilla  á  ella.) 

Jidcg.  Quién  es  este?  (O- 

JFin.  E¡  vencedcr  de  todas  las  mugeres. 

JUeg.  Él!  (2)  y  qué  quiere  de  mí? 

J^in.  Mudaros  el  corazón,  y  esclavizaros  á  sa 
amor  (3"*. 

JFíor.  Donde  vais?  Deteneos: 

lldeg.  Es  loco  ?  (4). 

Jin.  En  eso  estamos  de  acuerdo. 

i^ior.   Ah  !  cruel ,  no   huyas.    (Jomádoíe  una 

i/t/^?.  Apartaos,  alejaos.  {mano. 

Flor.  Por  esta  mano  que  estrecho  y  beso... 

Jlde^.  Atrevido.  (  Le  da  un  buf¿lon.) 

fin    Me  alegro  de  vuestra  vicoria. 

Flor.  Oh!  gracias,  gr^c-a^;  hasta  por  ahora. 
A  Dios  señores:  à  su  ohedicncia.  í,  V.  dire.) 

ESCENA    TX. 

LOS    DICHOS,    MENOS   FLORINDO. 

Bn.  Viva,  viva  el  conquistador  de  las  her- 
mosuras. 

j  Le  mira  aibnita,  y  dice  á  Fineta.       ^ 
I     Desj^ues  de  hubale  mirado  con  admt* 

'""T'llde^-rda  se  levanta,  lo  mira  con  ceño, 
¡e'.menaL  con  la  cabeza,  y  da  unos  fasos 

^"7  'E'ia  se  detiene, y  se  vuelvé  cm  mas 
afán  à  mirar  ú  fineta. 
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^.  Dame  üíi  vaso  de  agna.  (Pasando  di 
una  silla  d  otra.) 

Fin.  Voy  corriendo.  {Vase  y  vuehe.) 

Ru^er.  Todo  es  tiempo  perdido.  Cón;o  te  siert- 
tes,  líija  mia?  (i)  No  respondes  i  Est  ís  tam- 

,  bien  enfadada  con  tu  padrea 

Saca  Fineta  un  plato  cm  tiu  v.iso. 

Fin.  Aquí  está  el  agua  (2).  No  me  habéis  pe- 
dido a2ua? 

Jlii¡^iT.  I:n  qaé  deíórden  está  so  imaginación? 

Fin.  Siempre  vamos  de  ma!  en  peor...  La  que- 
réis ó  no  ia  quôfeis?  (3).  No  oís  al  pastorci- 
lio  ?  con  su  son  se  vivifica  y  alegra  solamen- 
te. (4)  (á  Ruger.) 

Jldcg.  Oh  Dios  !  qné  <^yx\cc  ¡seníacion  me  can- 
sa en  el  pecho  esta  simple  armonía!  Oh  a- 
fortunado  pastor,  CQinto  envidio  tn  suerte  í 
Tú  seguramente  no  probaste  los  sufrimien- 
tos de  un  amor  sin  esperanza,  ni  la  deso- 
lación de  una  alma  devoradora  ;  contento 
con  tu  estado,  gozas  de  las  dulzuras  de  ia 
▼ida;  pero  yo  (ohcuin  desgraciada  soy!) 
viviendo  siempre  muriendo,  no  puedo  lo- 
grar el  consuelo  de  morir. 

I     I^dej^arda  ù.-^j.i  la  cabeza. 
:    a     lldigarda    sigue  con  la  cabeza    baja^ 
y  no  hace  caso. 

,  3     Se  oye  dentro  un  preludio  de  fiauta  al 
foro. 

4  Se  toca  dentro  una  tocata  de  dicho  ins^ 
frumento ,  durante  la  cual  lldigarda  toma  un 
semblante  alegre. 


Rug.  Vamos,  hija,  me  parece  qne  estás  m) 
consolada, 

Jlàcg.  Oh  padre  mío!  mi  mal  está  aquí,  aqc 

Riiger.  Pero  es  posible... 

lldeg.  Sí,  todo  es  posible,  todo  ;  pero  yo  siet 
to,  padezco,  sufro,  y  á  mi  mal  no  hal 
remedio.  Solo  la  tumba,  en  la  funesta  tuní 
ba,  allí  descansa  el  infeliz;  allí  descansan 
sí,  allí  le  veré:  SU5  trias  cenizas....  oh  p¡ 
dre  mió!  oh  padre  mió! 

}i.uger.  Hija,  querida  hija,  vuelve  eo  tí. 

lldeg.  Oh  padre  mió  !  oh  padre  mío  !  soco 
redme,  socorredme. 

FIN   DEL    ACTO. 
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ACTO  SEGUNDO. 

X.A    MISMA    DECORACIÓN. 

ESCENA  PRIMERA. 

•Bt   CONDE   RUQERO    TRISTE   Y   PENSATIVO 
POCO    DESPUÉS    FINETA    POR    LA    DERECl 

Ruger.  Qué  terrible  cosa  ser  padre  !  Pero  á 
sar  de  todo ,  quién  será  aquel  que  se  atri 
á  renunciar  á  sus  sentimientos! 

Sale  Fineta.  Señor,  aquel  famoso  médico.^ 

Rtiger.  Cuál?  Don  Solitario? 

Fin.  El  mismo. 

Ruger.  Que  entre. 

Fin.  Si  vieseis  que  figura. 


Hujier.  El  hábito  no  hace  el  monge:  no  le  ha- 
gas esperar. 
Fin.  Voy  ai    instante.  Entrad,  señor. 

ESCENA    II. 

EL   COS'DB,  FISET.4  QCE  IWTRODUCR 
A   DOS  SOLITARIO. 

Solit.  Sois  vos  el  conde  Rugero? 

Ru<^fr  S¡  señor,  para  serviros. 

Soii:.  Qué  tenéis  que  mandarme? 

Ruger.  Habiendo  llegado  á  mi  noticia  la  fama 
de  vuestras  prodigiosas  caras,  he  tomado  la 
libertad  de  Harnâros  para  ayudarme  á  triun« 
far  de  vuestros  iguales. 

Solit.  Oh  señor  ,  no  merezco  tanto  honor  !  Yo 
y  mis  compañeros  los  médicos,  somos  todos 
emisarios  de  la  muerte  j  quien  mata  diez, 
quien  mata  ciento  ,  eso  va  en  fortuna. 

Ruger.  V^os  os  burláis. 

Soiit.  Oh!  no  señor;  pero  á  mi  rae  correspon- 
de decirlo  así. 

fin.  Señor  doctor ,  una  vez  que  habláis  con 
tanta  claridad ,  me  permitiréis  que  os  hable 
con  la  misma^ 

Solit.  Por  qué  no? 

JPin.  En  qué  consiste  que  con  tanta  ciencia 
y  tantas  curas ,  el  trage  y  el  porte  mani- 
fiesta que  no  estais  rico? 

Solit.  En  que  yo  no  hablo  en  latín  ;  eo  qoe 
vendo  los  aforismos  en  lengua  vulgar  ;  en 
una  palabra,  consiste  en  que  vendo  ja  muer-i 
te  m,as  barata  que  los  demás. 
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Fin.  Lo  entiendo.  Sois  comerciante  mas  equi- 
tativo que  los  otros. 

Ruger.  Necia ,  no  nos  incomodes ,  y  calla. 

JFin.  Callaré,  señor,  callaré. 

Ruger.  Don  Solitario ,  yo  soy  el  hombre  mas 
infeliz  del   mundo. 

Solit.  No   lo  ignoro. 

Rujer.  Mi  hija  va  á  perecer. 

Solic.  Lo  sé. 

Riiger.  Y  cómo  lo  sabéis? 

Solit.  Las  locuras  se  divulgan  fácilmente. 

Rug'  Pues  qué ,  creéis  vos  que  mi  hija  está  loca? 

Solit.  Quién  deja  de  serlo  en  el  mundo?  Porque 
de  poeta  y  de  loco,  todos  tenemos  un  poco. 

Ruger.  Tenéis  razón;  pero  hablando  como  se 
debe,  trato  que  curéis  á  mi  hija. 

Solit.  Sq  hará  cuanto  se  pueda. 

Ruger,  Queréis  verla? 

Solit.  Antes  de  eso  dejadme  hacer  algunas  ob- 
servaciones; pero  ha  de  ser  con  un  pacto. 

Ruger.   Con   los  que  queráis. 

Solit.  Quién  es  esta  joven? 

Ruger.  Una  á  quien  estima  mucho  mi  hija,  y 
á  quien  trata  como  compañera  y  amiga. 

Solit.  Cabalmente  con  ella  es  con  quien  deseo 
hablar  :  dignaos  de  dejarnos  solos. 

Ruger.  Con  mucho  gusto,  señor  doctor:  hasta 
luego.  {Vase.) 

Solit.  Id  con  Dios. 

ESCENA    in. 

DON   SOLITARIO    Y  FINETA. 

Fin,  Qué  ípisteriQS  soq  estos,  señor  doctorí 
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Con  qué  qnereîs  hablarme  á  solas? 
SoUt.  Sí. 

Fin.  Con  qoé  fin? 
Solit.   Arrima  una  silla. 
Fin.  Aquí  la  tenéis. 
Solit.  Siéntate. 
Fin.   Estoy  bien  así. 
Solit.  Obedece,  y  calla.  - 
Fin.  V^amos  allá.  {se  tienta.') 

Solit.  Acércate. 

Fin.  Que  querrá  este  diablo?  {apar.) 

Solit.  Quieres  á  tu  señora? 
Fin  Tanto  como  á  mi  misma. 
Solit.  Pues  si  es  verdad  que  la  quieres ,  me 

has  de  responder  sin  mentir. 
Fin.   Aparaaaoiente  me  llamo  yo  boquita  de 

verdades. 
Solit.  De  quién  está  tu  señora  enamorada? 
Fin.  De  la  sombra  de  su  marido. 
Solit.   Dime  la  verdad  :  de  qaién  está  enamo* 

rada? 
Fin.  De  nadie. 

Solit.  Mira,  no  rae  lo  niegues,  sino  te  cos- 
tará muy  caro. 
Fin.  Haced  lo  que  queráis;  pero  yo  digo,  y 
diré,  qoe  mi  señora  no  tiene  ningún  belén. 
Solit.  Júralo. 

Fin.  Lo  juro:  y  crea   usted  firmemente  que 
no  me  ha  dado  motivo  para  la  mas  mínima 
sospecha. 
Solit.  Me  dejas  atónito. 
Fin.  Y  yo  lo  estoy  mas  que  vos. 
SqUí,  Quien  vleoe  á  e»;a  ca^ai' 
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Fin.  Muchos  sngetos,  pero  ninguno  por  ella. 

Solit.  Por  que? 

Fin.  Porque  aborrece  mas  á  los  liombres,  que 

un  perro  rabioso  al  agua. 
Solit.  Vamos  adelante.  Le  gusta  asomarse  á  la 

ventana? 
Fin.  Muy  poco. 
Solit.  La  envían  retados? 
Fin.  Nadie. 
Solit.  Billetes? 
Fin.  Menos. 
Solit.  Escribe? 
Fin.  Jamás, 
Solit.  Sale  de  casa? 
Fin.  Nunca. 

Solit.  Pues  qué  demonios  hace  todo  el  día  me- 
tida entre  cuatro  paredes? 
Fin.  Llora  la  tierna  memoria  de  su   marido, 

y  luego  invoca  la  muerte. 
Jb/í/.Braval  brava  tú  y  brava  ella:  abre  aque- 
lla vent.ina. 
Fin  Ya  está  abierta. 

^9/.  Quién  vive  en  esa  casa  que  cae  aqni  detras? 
Fin.  Un  vie)0  de  setenta  años  con  dos  criados 
de  sesenta,  el  unogotoso  y  el  otro  tartamudo. 
Solit.  Esto  no  es  lo  que  yo  busco:  abre  aque- 
lla otra. 
Fin    Ya  está. 
Solit.  Adonde  cae  esta? 
Fin.  Al  campo, 

Solit.  Peor  que  peor.  —  Vamos,  no  puedo  des- 
cubrir ningún  indicio. 
Fin,  Qué  estafa  meditando? 


Uit.  Me  daría  de  calabazadas.  —  Coánta  fa- 
milia hay  en  casa? 

Fin  Mucha:  entre  hombres  y  raogeres  habrá... 

W/V.  Por  los  hombres  pregunto. 

Fin.  Hombres  hay  cuatro. 

Solit.   Llámalos. 

Fin.  Cómo!  seréis  tan  temerario  que  oséis 
sospechar... 

^Ut.  Lla.na  á  los  criados.  Quiero  tener  el  gus- 
to de  verlos:  vamos. 

Fin.  Al  instante  los  mandaré  aquí.  iYase.) 

ESCENA   IV. 

DOS  SOLITARIO    Si  LO. 

Solit.  O  esta  criada  es  loca  ó  picara  ;  pero  yo 
me  devano  los  sesos  en  discurrir  y  calcular, 
sin  poder  encontrar  el  norte  para  el  teliz 
éxito  de  mi  navegación.  Una  muger  llorar 
por  el  difunto  mas  de  on  año  !  No  puede 
ser,  es  imposible. 

ESCENA    V. 

DJCHO  ,   TINRTA  Y  LOS  CRIADOS  RIDICULOS. 

Fin.  Aqoi  tenéis  á  los  criados:  casualmente 
estaban  de  tertulia  en  la  antesala,  y  al  co- 
cinero se  le  ha  hecho  subir. 

Solit.  Perdonad ,  buena  gente  ,  si  me  he  toma- 
do la  licencia  de  haceros  llamar.  Asi  que  os 
vea  podréis  volveros  adentro. 

r-„  \'"»--,os  á  ver  hasta  adonde  llega  la  ex- 
.ia  de  este  matasaaos. 

¡Mlit.  Mfi  equivoque.  Entre  vosotros  no  esti 
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aquello  que  yo  busco:  îd  con  Dios ,  y  pet* 
donad.  iyanse    los    criados.^ 

Î 

ESCENA    VI. 

DON    SOLITARIO    Y    FINETA. 

Fin.  Qué  decís  de  ellos? 

SoUí.  Quá  tenéis  razor».  Son  propiamente  cuatro 
figuras  antipáticas  á  la  vista. 

Fin.  Estais  ya  desengañado? 

Solit.  Ya  empiezo  á  desconfiar.  Pero  de  dónde, 
de  dónde  dimanará? 

Fin.  El  qué r 

Solit.  La  causa  del  mal  de  tu  señora. 

Fin.  A  vos  se  os  ha  metido  en  la  cabeza  que 
mi  ama  está  enamorada,  y  yo  digo  que  no. 

Solit.  Y  yo  digo  que  no  me  engaño. 

Fin.  Pero  de  un  hombre  no. 

Solit.  Pues  estará  enamorada  del  diablo;  por- 
que, hija,  yo  no  puedo  creer  que  una  mu- 
ger  de  veinte  y  cinco  años,  hermosa,  ricaj 
pretendida  de  muchos,  y  tentada  de  su  pro 
pia  vivacidad,  quiera  morirse  por  un  hoin-» 
bre  que  está  en  la  tumba. 

Fin.  Queréis  que  yo  la  llame?  \ 

Solit.  Al  instante  vuelvo. 

Fin.  Dónde  vais? 

Solit.  Primero  á  ver  al  conde,  y  después  al  co- 
cinero á  fin  de  que  me  haga  una  cazuela  de 
sopas. 

Fin.  No  era  mejor  chocolate? 

Solit.  No  se  lo  que  es:  hace  tiempo  qoe  estoy 
bien  hallado  con  las  sopas  de  ajo;  no  quie- 
ro para  almorzar  drogas  exttanger^s,  sifto  so- 
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pas,  qne  son  sanas  y  calientan.  (7asf.) 
fin.  Yo  no  he  visto  un  hombre  mas  raro  que 
este.  Mi  señora  b«  caido  en  buenas  manos: 
si  él  lleva  adelante  sus  ideas,  yo  espero  ver 
cosas  buenas.  Yo  no  sé  que  ha  pensado  dç 
nosotras,  que.... 

ESCENA   VII. 

DICHA  ,   ¿  ILDEOARDA  QUE  SALE  POR  LA 
PUERTA  DE   LA    IZQUIERDA. 

Jldfg.  Y  bien ,  querida  mia ,  qué  piensas  hoy 
de  mi  \ 

Fin.  Que  me  parecéis  mas  aliviada  qne  ayer, 
y  mas  hermosa. 

T^ldeg.  Mas  aliviada,  no;  mas  hermosa  no  sé 
io  que  te  diga. 

Fin.  Creed  me ,  mas  hermosa  que  el  sol:  pero 
vuestra  hermosura  creo  que  es  inútil  en  la 
tierra.  Las  mugeres  hermosas  son  tan  esca- 
sas, qoe  los  hombres  no  cesan  de  lamen* 
tarse  ;  y  verdaderamente,  si  las  pocas  que 
bay  siguen  vuestro  egemplo,  robando  un 
tesoro  á  la  sociedad,  tienen  razón  de  que- 
jarse de  ello. 

Jldeg.  No  hablemos ,  amiga ,  de  eso.  Qué  La- 
cias aquí^ 

Fin.  Estaba  hablando  de  vos. 

lldíg.   Con  qoién  ? 

Fin.  Con  aquel  famoso  médico. 

IL'iíg.  Qué,  ya  vino? 

Fin.  Si. 

lldeg.  Y  qué  decía? 


J'in.  Que  vos  estabais  enamorada. 

J/de^.  Oh  Dios!  ah! 

JFif?.  Qué  tenéis? 

2/¿/c^.  Un  dolor  aquí....  un  dolor  que  me  de- 
vora ,  y  que  está  fijo  en  et  pecho. 

í'in.  Este  médico  os  curará. 

lld.g.  Oh!  jamás. 

Fin^  Yo  sé  que  sí;  da  á  entender  que  usa 
de  recetas  singulares  y  sorprendentes. 

2^deg.  Para  todos,  pero  para  mi...  ah!  mi  mal 
no  tiene  remedio. 

Fin.  No  desconfiéis.  Aquí  viene  vuestro  padre 
con  los  médicos. 

ïldig.  Mejor  dirías  mis  asesinfos. 

ESCENA     VIII. 

X/Í5    DICHAS^  EL   MAUQUJÉS  FLORINDO  ^    EL 

CONDE  RC'GERO,  RICARDO  ,  D.  ORTENSIOy 

D.  AJiONDIO  Y  D.  SOLITARIO. 

ildeg.  Padre  mió! 

Riíger.  Siéntate,  hija  mía,  néntate  ;  yo  y  es- 
tos señores  no  somos  de  cumplimiento.  Ola? 
arrimad    sillas  (i).   Aquí  tienes  à  tus  ami- 

•  gos,  que  te  estiman;  aquí  un  médico  nue- 
vo que  viene  á  unir  sus  cuidados  á  los  nues- 
tros, á  fin  de  procurarte  el  alivio  que  ne- 
cesiias;  préstate  á  cuánto  te  se  proponga, 
y  desde  hoy  destierra  la  melancolía  de  tu 
corazón. 

Jlcíeg.  Haré  cuanto  pueda,  á  fin  de  prestarme 
á  cuanto  se  me  diga. 

1     Se  sientan  tocios. 
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"Ruger.  Este  es  un  hombre  que  ha  hecho  curas 

'lortentosas  :  él  te  suirinibtrari  remedios  que 

in   duda  te  pendran  buena  en  cuatro  dias. 

Soli:.  Poco  á  poco;  es  menester  saber  si  esta 
señora  es  gustosa  de  ello. 

Hor.  Que  demonios  dice  este  médico!  cuál 
es  el  enfermo  que  no  quiere  la  ?alud^ 

SoUt.  Quién  es  este  señor  que  me  barrena  los 
oídos,  y  trata  de  corregirme? 

Jauger.   Es  un  caballero  amigo  nuestro. 

So/ít.  Es  un  joven  bizarro;  pero.... 

Ruger.  Proseguid. 

Soli:.  Pero  le  falta  conducimiento  de  la  ju- 
ventud y  de  la  bizarria ,  que  es  la  virtud  de 
la  prudencia. 

Flor.  Mas  si  queréis  decir... 

Solit.  Si  señor;  porque  se  dan  enfermos,  que 
no  solo  quieren  sus  males,  sino  que  los  fo- 
mentan ellos  mismos,  y  aun  los  buscan. 

jFlor.  Ese  es  un  sistema  nuevo  para  mi. 

'Solit.  Si  sois  diícreto ,  encontrareis  pocas  co.«as 
nuevas;  si  ignorante,  encontrareis  diez  ó 
doce  al  dia.  En  suma ,  haced  un  poco  de 
tiempo  de  médico,  y  reiros  después  de  mí 
proposición. 

Ric.  Os  está  bien  empleado;  me  alegro,  amiao: 
tenéis  una  cabeza,  que  .lo  sabe  qué  pensar, 
y  una  lengua  que  no  sabe 

Flor.  Errando   se  aprende. 

Ric.  También  se  sufren  muchas  impertineocias. 

Ruger.  De[énse  de  digre^i^-^c^  -  irart-n  úni- 
camente de  mi  hija. 

Abon¿i.  "Queréis  que  os  haga  maniñesta  la  teó- 
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rica  de  sos  males? 

So/ft.  No  es  menester. 

Ortens.  Cómo  estais?  {A  Ildegarda.) 

Jldeg.  Como  queréis  qué  esté  ! 

Riiger.  Hoy  me  parece  mas  traaquiia. 

Ortens.  Veamos  el  pulso. 

lldeg.  (ap.)iNo  saben  palabra  :  hace  un  año  que 
la  ignorancia  me  está  tomando  el  pulso  y 
las  manos,  y  siempre  sin  fruto. 

Abond,  A  ver  esta  otra  mano. 

lldeg.  Qué  bárbaros! 

Ortens.  Y  vos  no  la  tomáis  el  pulso  ?  (  A  Solit.) 

Sotit  No,  amigos;  mi  pulso  es  este  (i).  Qué 
indicaciones  encontráis  <n    el  vuestro? 

Abond.  Muchas. 

Ortens.  Y  ninguna  favorable. 

Abond.  Está  débil,  combulso,  rntermitente; 
de  modo  que  manifiesta  que  cada  dia  la  pa- 
ciente se  empeora  mas  y  mas. 

Solit.  El  mió  es  mas  hombre  de  bien,  pues 
sin  embargo  que  demuestra  haber  llorado, 
conserva  brio,  luz,  vivacidad,  y  me  dice 
brillando  que  su  mal  es  de  poca  entidad,  y 
que  es  menos  físico  que  moral. 

Flor.  He  aquí  las  acostumbradas  contradic- 
ciones de  los  médicos. 

Solit.  Qué  la  habéis  mandado? 

Abond.  Todo  cuánto  puede  sugerir  el  artei 

Soüt.  Muy  bien. 

Abond.  Y  vos  qué  la  mandais  5 

Solit.  Yo  nada. 

I    Indicando  loi  ojos  di  lld^g^rdat 


Ahond.  Cómo ,  nada? 

Solit.  Como  para  esta  señora  se  requiere  nna 
botánica  aparre ,  dejadme  buscar  la  yerba 
que  la  conviene ,  y  después  os   responderé. 

Tocan  dentro  un  fr eludió  de  jlauta, 

Jldeg.  Ah  mi  querida  Fineta!  Le  oyes?  cíes, 
él  es. 

Tin.  Si   señora. 

lideg.  Este  dulce  son  se  comunica  por  todas 
mis  libras ,  y  susnende  la  idea  de  mis  males. 

Soiit.  De  qa¿  nace  aquel  repentino  gozo  que 
Ja  brilla  en  el  rostro?  Aquí  {ap.)  ha  de  ha- 
ber algún  embrollo.  Cuánto  tiempo  hace  que 
goza  del  beneficio   de   semejante  tañedor  ? 

Ruger.  Hace  mucho:  desde  antes  de  la  muer- 
te de  su  difunto  marido.  Es  un  pastor  que 
vive  en  estos  contornos:  asi  que  le  oye,  ce* 
san  de  improviso  sos  delirios;  debiendo  so 
alivio  á  la  merced  de  un  desgraciado. 

Solit.  Y  roca  frecuentemente  ? 

Ruger.  Todos  los  dias. 

Solit.  Y  en  dónde  ? 

Ruger.  En  el  jardín. 

Solit.  No  ha  venido  nunca  á  tocar  aquí  arriba? 

Ruger.  Hasta  ahora  nadie  le  ha  llamado. 

Solit.  Me  parece  que  ya  di  en  la  dificultad. 
Ved  como  perdéis  los  auxilios  que  el  acaso 
os  suministra.  Si  aquel  souido  la  alivia,  no 
es  un  disparate  que  dejéis  perder  Los  medios 
de  que  le  oiga  á  menudo r  no  seáis  avaros, 
ni  del  tocador  ni  del  son  ;  baced  que  ella  le 
dif&iite  á  su  ^atistaccioD  \  $oj  práctico  en  e$« 
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to,  y  esperad  de  ello  los  efectos  mas  mara- 
villosos. 

JFIor.  lista  es  buena!  La  armonía  de  ese  ins- 
trumento es  capaz  de  hacer  maravillas  ea 
una  enferma? 

J?/f.  Callad. 

■J'7:>r.  No  quiero. 

¿olií.  Sí  señor ,  y  lo  probaré.  Todo  instrumen- 
to tiene  su  virtud  íimpática.  La  cítara,  to- 
cada por  un  muchacho,  suspendía  los  efec- 
tos de  la  cólera  de  un  iracundo  rey:  el  tam- 
bor excita  intrepidez.  Creedme, señor  .apli- 
quemos el  medicamento,  y  repitámosle  has- 
ta que  ba'ite,  y  estad  seguros  de  que  obra- 
rá proJigios. 

Ru^er.  Estoy  en  un  estado  en  que  doy  cré- 
dito á  todo.  Ola? 

ESCENA    IX. 

ros   DICHOS  ,  Y  RODRIGO  POR   LA  DERECHA 

QUE    AL   INSTANTE   VUELVE  CON   TEOBALDO 

DE   PASTOR. 

Rodrigo,  Señor. 

Rnger.  Llámame  al  pastor.  (Vase  el  criado.) 
Si  vuestro  pronóstico  se  verificase... 

Solit.  Fiaos  de  mi ,  y  esperad. 

lldeg.  Qué  hará  este  hombre! 

Soiit.  {ap.)  Yo  no  entiendo  este  laberinto.  Ella 
gime,  se  desespera,  y  después...  Un  año  ha 
ÇUC  murió  su  marido...  y  un  año  y  algo  mas 
que  el  pastor  toca.  .  todo  la  ofende...  y  la 
flauta  solo  1»  coosutla  !  Atención ,  Don  So- 
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iitario  ;  mira,  nota,  penetra,  y  saca  de  este 

coniuso  caos  la  verdad  qae  buscas. 

RODRIGO  ,    Y    TEOBALDO    DE    PASTOR. 

JRo/irijo.  Aqai  está  el  pastor. 

Jtoù.  Qué  es  lo  que  tienen  que  mandarme? 

Hu^er.    Acércate. 

lf(fi\  Ya  obedezco.  Qué  miro'  aquí  Doií  ÍJo- 
liiario. 

Solit.  Si  me  engañaré  !  este  aquí  ! 

Tfol;.  Suerte,  no   ir.e  abandones. 

ScUf.  Por  qoé  Tendrá  disfrazado?  no  lo  en- 
tiendo. 

Xeob.  Si  me  descubre,  estoy  perdido. 

So/if,  Este  es  aquel  que  ocho  dias  hace  qoetia 
que  le  recetase  dos  dragmas  de  veneno. 

Tfoù.  Tiemblo  de  los  pie^  á  la  cabeza. 

Sa/ií.  Que  significa  esta  mudanza! 

Ruger.  Amigo,  por  qué  causa  observas  á  Doo 
Solitario  con  tanta  maravilla? 

Teob,  Señor,  como  sabe  mis  iwales ,  quería 
errcargaric  que  los  callase,  por  no  impor- 
tunaros. 

S»lit.  Soy  hombre  de  honor:  bien  podéis  fia- 
ros de  mi. 

Teob.  Respiro. 

RtíZfT.  Con  qué  también  estás  malo? 

leob.  Si  señor  ;  pero  no  quiero  alterar  con  mis 
dolencias  la  alegría  y  el  placer  que  aquí  rei- 
na. Que  me  tienen  que  mandar? 

Riiptr.  Queremos  oír  de  mas  cerca  tu  habilidad. 

Teob.  Ah  señor,  el  mérito  de  un  desdichado 
siempre  es  escaso. 
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Ktiger.  Donde  aprendiste  á  tocar  ese  ínstrn'» 

mentó? 
Teob.  El  dueño  de  la  tierra  donde  yo  nací  se 

encargó  de  mi  educación;  pçro  mí   fortuna 

cesó  bien  presto  con  la  desgracia  que  le  so- 
brevino. 
jRiiger.  Quien  era  vuestro  amo? 
Teob.  Un  caballero  bien  conocido  de  vos:  el 

conde  Odoardo  de... 
Huger.  Eh ,  calla. 
Teob.  Sefior... 
Jiu^er  Calla  ;  no  profieras  nn  nombre  que  rae 

despierta  en  el  pecho  tantos  motivos  de  odio, 

fuior  y  venganza. 
Tfob.   Cielo!  cómo   puede  ser  eterno  el  odio 

en  el  corazón  humano!  Ah!  si  supie&e  que 

soy  yo?  {Aparte.) 

Ruger.   Enmienda  tu  error  con  la  dulzura  de 

tu  flauta,  y  divierte  á  mi  hija. 
Teob.  Asi  lo  pudiese  conseguir  como  lo  dése©. 

Pone  el  sombrero  en  la  fnesa ,  saca  la  Jlautu 
de  la  bolsa,  y  la  une. 

Tlor.  Amigo,  cuánto  daria  poi  poderme  trans* 
formar  en  aquella  flauta!       (^  Ricardo.) 

Mic.  Por  qué? 

Flor.  Para  poder  dar  gusto  á  esta  señorita. 

Ric.  Cuanto  mas  habléis ,  será  peor  para  vos. 

JFlor.  Bravo! 

Solit.  Que  secreta  enfermedad  voy  analizando! 
Los  ojos  de  ella...  las  ojeadas  de  él.,  su  trans- 
formación... el  veneno...  Don  Solitario, aler- 
ta con  estos  síntomas. 
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Teob.iîdù  tcfta  \a fiiufa ^y  VciegArdu  no  ces 0 

de  mirarle  enteramente  enagenad.%. 

Rater.  No  he  oido  jamis  tan  dulce  armonía. 
Hijo  mío,  tú  eres  digno  de  mejor  fortuna. 
IIo!a?  (i)  desde  boy  es  mi  gusto  qiie  se  le 
dé  Je  comer  á  este  hombre,  y  $e  le  vista 
decentemente  de  la  suerte  qne  él  quiera  (2). 
Y  tú  vive  seguro  de  mi  protección.  A  Dio?, 
bija  mia  ;  consuélate  .  y  corsuela  á  tu  padre; 
y  pide  á  mi  paternal  ternura  ,  si  fuese  menes- 
ter, el  sacrilício  de  mi  vida.  (^V*is.)  {y\ 

Abmd.  A  ver  otra  vez  el  pulso,     (^se   ieuaní.y 

J¡d:g.  No  !o  necesito  :  id  con   Dios  (4) 

J'ior.  Am'go,  desde  este  instante  me  voy  á  to- 
car ia  viola» 

Ric.  Por  qué? 

Flor.  Para  ver  si  tiene  vírtad  de  adormecer 
á   las  mugeres.  (y anse  ¡os  dos.) 

Soüf.  O  Don  Solitario  no  es  Don  Solitario ,  ó 
este  es  el  vivo  que  hace  llorar  á  la  viuda 
íobre  el  sepulcro  del  muerto.  Vamos  al  caso: 
con  vuestro  permiso,  señora.  \'o  ahora  podría 
tomaros  el  pulso;  pero  quiero  daros  un  con- 
sejo. Cuando  los  males  son  inveterados,  inco- 
modan muchas  recetas:  llorar  demasiado,  es 
señal  de  debilidad  ó  de  engaño;  uno  y  otro 
os  puede  ser  muy  contrario.  Es  tiempo  de  que 
todo  se  acabe:  hoyes  menester  sanar  ó  en- 

j     Sale  el  criada.  s     Vase  el  criado. 

^     lldeparda  besa  la  mano  á  su  fadrc^f 
este  se  retira  suspirando. 
4     Vanie  los  dos  médicos. 
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fermar  para  siempre.  Animo  :  basta  de  secre* 
tos.  Hablaos,  despertad,  y  ayudaos  mutua* 
mente.  Empezad  vos  misma  la  obra  de  vues- 
tra curación ,  y  yo  me  encargo  de  concluif 
el  resto  (i). 

ESCENA    X. 

JLBEOARDA    Y  TEOBALDÍ* 

Jldeg.  Pastor,  detente,  y  vuelve  aquí. 
Teob.  Oh  Dios!  que  querrá  de  mí?  aquí  mí 

tenéis  (2). 
Jlúír£.  Qué  le  diré?  Por  dónde  empezaré?  (ap.) 
Teob-  Amor,  asísteme:  este  es  el  momento  por 

mí  tan  suspirado  {ap.) 
Jldeg.   Qué  se  diria  de  mi  si  se  llegase  á  saber 

que  yo  amo  á  un  pastor?  {ap.)  Siéntate. 
Teob.  Señora..* 
Jldeg.  Siéntate  digo. 
Teob.  Obedezco.  {^se  sienta.) 

lldeg.  Quién  eres? 
Teob.  No  lo  sabéis?  Un  infeliz  que  va  buscando 

su  bien  ,  y  no  encuentra  mas  que  su  mal. 
lldeg.  Dichoso    tu   que  en    tu    pobreza    vives 

tranquilo,  £Ín  conocer  los  afanes  del  corazón. 
Icob.  A  h  señora  1  la  naturaleza  que  puso  un  co- 

lazon  igual  á  todos,  no  distingue  el  del  mísero 

í  Vase  haciendo  seña  á  la  criada  que  le 
sií^a.  lldegarda  se  queda  atónita  por  un  mo" 
mentó  i  y  Teobaldo  se  encamina  d  la  puerta 
lentamente  para  irse,  volviéndose  á  mirar  I  a 
con  modestia. 

2  Vuelve  con  timidez  V  modestia.  Jldeg ar di 
abitada  y  confusa ^  U  mira  de  pies  á  cabeza 


al  del  hombre  feliz...  todos  somos  sensibles. 

lldfg.   A    <\Ví¿\ 

Teob.  A    todo, 

Jidfj^.  También  al  amor? 

Teol'jLi.  También  al  amor.  Perdonad  :  temí 
ofenderos    con    la    respuesta. 

lideg.  Te  entiendo.   Has  amado   alguna    vez? 

Teob.   Ah! 

JUrg.   Habla. 

T(ob.  Permitid  que  yo  calle. 

lidfg.    Por    qoé» 

Teob.  Yo  lo  sé...  Lo  sabe  el  ciclo.  Sí  tenéis 
1  piedad    de   mí,    permitid  que  yo  calle. 

Jlííeg.  0\\  Dios!  como  se  anonada  el  al- 
ma en   el  pecho! 

Tfob.  Corazón  mió,  qué  me  dices?  explícate: 
por  qué  me  das  tantos    latidos?  {^p) 

lUr¡f.    Callas? 

Tí'ob.  Soy  vue<;tro  humilde  criado  :  espero  que 
me  preguntéis   para  responderos, 

lidfg.   Di  me  pastor,  has  amado? 

Tíoh.  (ap.)  Ah'  qne  me  despedazas  el  pechol 
Ya    que    lo  queréis ,  amé. 

J^i^g.  Tú?  á  quién?  viime,  atrevido,  cuando? 

Teob.  Voivedme,  señora,  mi  secreto,  ó  com- 
padeccdme. 

JLíeg.  Erré,  lo  confieso:  me  enfadé  sin  cau- 
sa El  amar  no  es  delito.  Ama,  ama,  oh  ven- 
turoso pastor!  Sé  feliz  en  tus  amores,  y 
déjame  k  mi  sola  el  llanto  y  la  desesperación. 

Teob.  (.i/J.)  Que  voces  son  estas'  De  qué  te 
li<on)cas  corazón,  que  saltas  en  el  pecho? 
Perdonad  si  me  atrevo  á  preguntaros  :  amáis 
vos  también? 


Jldeg,  Amo  y  no  amo  :  te  corresponde  á  tî 
(oh  temerario!)  el  hacerme  avergonzar? 

leob.  Compadecedme,  señora  mia  :  la  culpa 
es  vuestra.  Hacedme  callar,  y  no  me  obli- 
guéis á  hablar .  Qué  pretendéis  de  un  pobre 
pastor  ? 

lldeg.  Yo  deliro,.,  dónde  estoy?  Este,  este  es 
el  terrible  objeto  que  sedujo  mi  corazón, 
tan  contrario  á  mi  decoro.  Le  amo  cuanto 
amarse  puede,  y  es  delito  decirle  que  yo 
le    amo. 

Teob.  Amor,  dame  osadía;  pero  no,  dile  por 
mi  que  }'o  la  adoro  :  hazme  feliz  un  solo  ins- 
tante >  y  después  dame  la  muerte  ,  que  la 
recibiré  tranquilo. 

lldcg.  Y  quién  es  la  que  tú  amas  \ 

Teob.  Una  belleza  ,,  á  quien  las  gracias  envi- 
dian   los    dones    de  que    está   enriquecida. 

lldeg.  Indigno,  en  mi  presencia  alabas  á  a- 
quella  que   íidoras  ? 

Teob.  Señora,  no  os  ofendáis  ;  vos  y  ella  en 
todo  sois  iguales.  No  hay  objeto  que  mas 
se  os  parezca  en  el  universo:  yo  ardo  en 
presencia   de   ella ,  y  muero  delante  de  vos. 

Jldeg.  Pastor,  acaba:  y    eres  correspondido? 

Teob.  Oh  Dios  J 

lldeg.    Responde. 

Teob.    Decidlo    vos   por   mi. 

lldeg.   Yo! 

Teob.  Si,  bella  Ildegarda,  decidlo  vos:  soy 
yo  correspondido?  Pronunciad  mi  senten- 
cia: dadme    la   vida   ó  la   muerte. 

lldeg.  Qué  escucho]   qué  he  des.  j^H;  "^o  ?í<7^o.) 
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Teob.   Vedme   á  vnestros  píes. 
II df^.    Levántate. 
Teob.  Hablad,   mi  dulce  dueño. 
Jííieg,  Te   mando  que  me  respetes....  y  espe- 
ra...  espera... 
Tíob.  Justo  ciclo!  su  hermoso  labio  no  mien- 
te. No  acabó  de   proferir   las  razones  ;   pero 
las  entiendo  ;    ya  desafío   la  suerte  ,    y  voy 
á  ser  el  mas'  feliz  de  los   mortales. 
lldeg.   Qué  dije?    Yo  le    he   dado   á   entender 
mi  debilidad....   y  roe  he  degradado  á  tanto 
extremo  ! 
Teob.  Señora... 

Jl^fg.  Vete  de  aquí,  y  no  vuelvas  á  poner' 
mas  los  pies  en  este  palacio  ;  y  si  has  esta- 
do ona  vez  ,  olvídate  de  la  gracia  que  te 
dispensé ,  en  el  supuesto  que  todo  ha  sido 
un  sueño.  Entra  en  tí  mismo ,  y  conoce 
tu  humilde  estado.  Lo  entiendes? 
Teab.  Qué   golpe   es  este!   Esre   es   mi   pecho, 

esta  es  mi  vida;   herid,   traspasad. 
Jldeg.  De  qué  me  sirve?  Vete,  huye  te  digOj 
Teob.   Ya  obedezco. 
Jldeg.  Y  dónde  vais? 
Teob.   A    morir. 
I/deg.  A  morir!    y   por  qné? 
Teob.  Preguntádselo  á  vos   misma. 
Jldeg.  El  ama,   yo  le  adoro.  Oh  desigual Ja^ 

cruel!    oh  desesperación! 
Teob.  Yo  fluctuó  entre  la  muerte   y    la  vida. 

Quién  me  dirá  cuál  será  mi  destino? 
Jldi-g.  Orgullo  del  nacimiento  ,  venciste ,  vca- 
ciste.  Soñé;   todo  está  perdido. 
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ESCENA    XI. 

DICHOS  ,     y    DOy    SOLITARIO    AL      I>AÑO  ,     QUE 
LUEOO     SALE    A     LA     ESCENA. 

SoUt.  Qné  miro!  Ijueno!  ya  ertá  entendido  el 
aforismo,  He  aquí  el  vivo  que  se  apropia  las 
I^ígriinas  de  la  viuda ,  y  se  viste  con  la  mor- 
taja del  muerto.  Aquí   entro  yo  (i). 

Ildeg.  Quién  sois?  qué  queréis í  quién  os  ha 
llamado? 

Solit.  Supuesto  que  sois  una  belia  enferma,  sed 
también  dócil,    y  no  os   arrepintáis   de  ello. 

lldeg.  Oh  Dios!  si  habrá  comprendido  tal  vez... 

SoUt.  Venid   vos  también  acá. 

Teob.  Qué  queréis? 

SoUt.  Veamos  de  nuevo  ese  pulso:  qué  agita- 
ción  es   esta? 

Jldeg.  Oh   Dios! 

Solit.  A  ver  vos,  {â  Teobaldo.) 

Teob.   El   mió ,    para   qué  ? 

SoUt.  Dádmele:  cómo  salta!  parece  que  está 
haciepdo  cabriolas.  En  una  palabra,  yo  soy 
ün  amigo  y  un  médico  discreto,  que  tiene 
piedad  de  vuestros  males,  y  se  ha  empeña- 
do en  ayudaros.  No  os  obstinéis  en  el  se- 
creto ,  y  guardaos  de  mentir:  cuánto  tiem- 
po ha  que  os  queréis  ? 

lldeg.  Yo  amar  á  un  infeliz ,   á   un  pastor  ? 

Svlit.  Puede  que  no  sea  tan  infeliz  como  pen- 
sais. Haced  cuenta  que  es  uno  de  aquellos 
que  en  otro  tiempo   pasaban  desde    la  choza 

j     Sale  ahora  queriendo  tomarle  el  fnls9 
á   Jl degarda. 
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al  .palacio....   A   propósito ,   soy  hombre  de 
bien:    si  queréis  las  dos  dragmas  de  veneno, 
ahora  es   tiempo   en    que    puedo  serviros. 
T.-' >í>.  Compadeced  un  exceso  de  desesperación. 
J'Jirg.  El  queria  envenenarse? 
Sifiit»  Síf  le  acudió  á  la  cabeza   esta   acción 

heroica.  {con  ironía.) 

JNfq.  Y  por   qoé? 
Tfob.   Mi    infeliz   destino... 
llde¿.  Desgraciado!  tú  tienes  la   vileza   de  re- 
nunciar á  la  vida,    mientras  tengo   yo    valoí 
de  vivir  en  medio  de  tantos   tor-mentos? 
Tfob.    Perdonad. 

Solit.  Lo  mejor  es,  que  pretendió  deslumhrarme 
con  aquel  vestido  tan  rico  y  tan  lleno  de  oro. 
J/^¿'j'.  Vestido  rico!  con  oro!  Quién  eres  tú  pues? 
Solit.  Qué  no   le  habéis  conocido  todavía? 
Jldeg.  Habla. 

Tfob.  Como  me  mandasteis  callar... 
Hdeg.  Habla   de   una   vez ,    y  sácame  de  esta 

angustia   mortal. 
Teob.  Dejadme  morir  con  mi  secreto  ;  y  sabed 
que  como  yo  hable  una   sola  palabra  ,    vos 
rae  aborreceréis    para  siempre. 
Jldeg.   Yo?  ingrato!  Ah!  qué  poco  me  cono- 
ces!   Descúbreme   ese   secreto;    consuela    ini 
pecho  traspasado.  Con  tal  <le  que  seas  noble, 
todo  te   lo  perdono. 
"Teob.  Mi   sangre  no  es  inferior  á  U  vuestra: 

esto   baste. 
llde^.  Y   tú  nombre? 

Teob.  Fui  pastor,    y  lo  soy:  llamadme  pastor; 
y  olvidad  que  hay   olios  nombres  para  mí. 
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Jldeg.  Qoé  arcano  es  este  qne  anmenta  mîsafanes? 

^olit.  Me  ha  ocurrido  al  pensamiento  una  sos-» 
pecha  hipocrática.  Este  ha  nombrado  al  con- 
de Odoardo:  dice  que  ha  sido  educado  por 
él.  .  luego  la  aversion  de  Odoardo  con  Ru- 
gero....  este  fingir  y  ocultarse....  si  será  lo 
que  imagino? 

ESCENA     XII. 

píeseos  f    EL    CONDE    RUGERO    Y  DOS    CRIADOS. 

Ruger.  Hija,  vengo  á  darte  una  buena,  noticia. 

lldeg.  Cuál  es? 

Ruger.  Ya  mi  odio  está  satisfecha:  la  víctima 
buscada   por   tantos  años  al  fin  vino  á  mi. 

lldeg.  Qué    víctima? 

Ruger.  El  conde   Odoardo. 

Teob.   Cielos  ! 

lldeg.   Cómo? 

Riiger.  Disfrazado  de  villano,  y  tal  vez  con  pér- 
fidos designios  andaba  por  estos  alrededores. 

lldeg.  Y  bien. 

Rnger.  Fue  visto,  conocido  y  preso. 

Teob.  Padre   mío!  {^se  arrima  á  una  silla  fue* 

Ruger.   Qué  tiene  este  hombre?         {ra  de  si.) 

Solit.  Este  es  otro  enigma. 

lldeg.  Socorredle. 

Ruger.  Hola?  Rodrigo. 

Rodrig.  Qué  mandais?  | 

Ruger.  Ved  qie  tiene  ese  pastor. 
Z>c  socorren  y  y  vuelve. 

Solit.  Qué  tenéis?  y  como  estais,  hijo  mío?  Qué 
repentino  deliquio   os  embargo  '^s  semidos? 


4^ 

Tfob.  Sí  habré  entendido  maP...  esta  desgracia 
es  la  qoe  ha  de  IIena^el  colmo  de  todas.  Se- 
ñor, decidme,  es  verdad  que... 

Ru^/r.  Qué  decis  í 

Teoif.  Qué  el  Conde  Odoardo  está  en  vnestrí 
poder? 

Ru^er.  Sí;  pero  á  tí  qne  te  importa? 

Teob»  Ya  no  tengo  que  dudar.  Oh  desdicha  ,so« 
bre  todas  las  desdichas  !  Pero  ah  !  vos  sois  gran- 
de, generoso  y  sensible...  tendréis  piedad  de 
su  suerte  y  de  sus  canas,  acrecentadas  con  el 
peso  de  los  males  y  los  años;  no,  no  sabréis 
vengaros. 

Jtuger.  Te  engañas  :  él  probará  los  terribles  efec- 
tos de  mi  implacable  odio,  hasta  que  de  el 
postrer  aliento. 

Teob.  Ah!  no  señor:  yo  os  pido  piedad  por  él. 

Rugir.  Quién,  tu?  desventurado  ! 

Teob.  Piedad,  señor,  piedad.  Vedme  á  vuestros 
pies.  {Se   arrodilla.  ) 

Ruger.  De  qué  nace  la  aflicción  y  el  ínteres  que 
tomas  por  él  ! 

Teob.  Nací  su  subdito:  le  debí  machos  beneficios, 
ra  os  lo  dije:  si  hubiera  sido  vasallo  vuestro 
haría  lo  mismo  por  vos. 

Ruger.  Álzate. 

Teob.    Le  perdonareis? 

Ruger.    No. 

Teob.  Ah  señor!         {Sigúele  de  rodillas.) 

Ruger.  Venganza. 

Teob.    Piedad. 

Ruger.  Venganza. 

Te^b.  No,  no  os  dejaré.  Si  estais  sediento  de  san- 
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,  gre,  derramad  !a  miatherid,  traspasad  mí  pe- 
cho; pero  respetad  el  de  aquel  infeliz. 
jRw^^r.  Apartad  de  aquí  á  este  loco  :  su  solicitud 
es  loable,  pero  no  puede  atenderla  mi  corazón. 
Insensato!  no  abuses  de  mi  favor;  considera  mí 
elevación  y  tu  bajeza. 
Teob.  Señor... 

^uger.  Basta,  {Vase  con  los  criados.) 

Teob.  A\\  bárbaro!  ah  tirano! 
Jldeg.  Qué  haces?  qu^  dices?  A  que  viene  ese  fu- 
ror? A  tí  qué  te  importa? 
Teob.  A  Dios,  bella  Ildegarda,  á  Dios;  la  terneza, 
la  compasión  nie  llama  :  yo  parto.  En  este  ins- 
tante, á  él  solo  le  pretiero  á  vos,  sí  ;  voy  á  abra- 
zar aquel  miserable  anciano;  á  íostencr  sus  ca- 
denas ;  á   consolarlo...   Orgullosos    vengativos, 
cuándo  conoceréis  que  el  corazón  del  hombre  es- 
tá hecho  para  amar  y  perdonar  ?  Viles  esclavos 
de  vuestras  pasiones,  temed  vuestro  remordi- 
miento ,  y  el  castigo  del  cielo  vengador,  {yase^ 
lldeg.  Qué  delirio  es  este!  Vos  le  entendéis? 
Solit.  Todo:  sus  razones,  las  circunstancias  del  ca- 
so.... fio  me  engaño....  este  es  Teobaldo  hijo  del* 
Conde. 
Jldeg.  Teobaldo! 
Solit,  Sí . 

Jld.  Justo  cielo  !  ya  se  consumó  mi  desgracia.  No 
me  queda  mas  que  esperar  la  muerte.     (Vase.) 
Solit.  Ay  de  mí  !  Para  estos  síntomas  no  encuentro 
m'edecina;  y  cada  vez  se  hace  mas  difícil  su  cu- 
ración. 

FIN   DEL   ACTO. 


ACTO    TERCERO.        ^ 

La  misma  decoración. 
ESCENA     PRIMERA. 

t  COSDB  RUOERO  ,    Y  GUARDIAS  TOSCAAíBS'TE 
VESfJDOSf    T   RODRIGO. 

ttgfr.  Dónde  le  habéis  puesto? 
odrii^o.    En  el  torreón  del  castillo. 
«gír .  Cómo  le  habéis  tratado? 
\odrigo.  Como  á  un  caballero. 
uger  .  No,  que  podíais  tratarle  como  á  nn  mal- 
hechor; bien  que  no  merecia  otra  cosa. 
odrigo.  Sí  lo  mandais... 

uger.  Conducidlo  primero  á  mi  presencia.  De 
sus  razones  deduciré  cómo  he  de  proceder:  an- 
dad, {yanse  los  criados.) 

ESCENA    II. 

EL    coy  DR    RUGBRO,     Y    DESPUÉS    FINETA, 

fger.  El  espíritu  de  venganza  se  apoderó  de  raí 
corazón. ..(i;  Y  bien,  qué  traes?  como  está  II- 
degarda? 
.  Señor,  peor  que  nunca:  hace  poco  que 
eba  el  mas  bárbaro  despecho.  Débil ,  tré- 
,  despavorida,  no  ve  otra  cosa  que  som- 
y  espectros:  á  ninguno  ,  á  ninguno  co- 
ja. 
'ir.  Desgraciada  hija  ! 

I,  Sale  Fineta  por  la  puerta  de  la  izquierda. 
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ESCENA    TH. 

BKKOS  ,T  DON  SOLITARIO  IZQUIERDA. 

Solit.   Señor,  vengo  á  daros  una  buena  notící 

Kuger.  Pespachaos. 

Solit.  Vuestra  hija  está  mefor;  consiente  en  pi 
nerse  en  cura,  y  su  cura  ya  se  ha  empezad 

JRuger.  Fineta  dice  todo  lo  contrario. 

JFin.  Mucho  ;  y  lo  mas  que  hay  que  estran 
es,  que  haya  gentes  tan  crédulas  que  se  fi 
en  las  palabras  de  los  médicos.  Van  los  asi 
tentes  de  los  enfermos ,  y  les  dicen  :  y  bie 
cómo  vamos  ?  se  puede  esperar...?  Veremí 
veremos...  responden  con  un  tono  de  orác 
lo.  Saldrá!  saldrá...!  No  vamos  peor,  si  l 
nemos  la  dicha  de  que  la  enfermedad  hace 
crisis  que  está  iedicada...  Y  la  crisis  que  su 
le  hacer  es  la  muerte. 

Solit.  De  quién  has  aprendido  semejantes  b 
chillerías  ? 

JFin.  De  las  contradicciones  de  los  médicos:  p( 
que  mi  ama,  á  pesar  de  vuestro  parecer,  e 
peor  y  repeor. 

Solit.  Te  parece  á  tí. 

77«.  En  primer  lugar,  tiene  una  agitacioi 

Solit.  Ese  es  un  signo  el  mas  excelente. 

J'in.  Luego,  ha  perdido  la  razón,  habla, 
disparates ,  delira.... 

Solit.   Mirçn  que   tacha!  sobre  que  en  cu 
días  se  pone  como  un  regilete. 

JFin.  Y  sobre  la  desesperación  del  despecho, 
tiene  ,  qué  dirá  usted  ! 

Solit.  Que  es  un  síntoma  benéfico;  qne  el; 
va  á  tomar  otro  rumbo. 
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in.  Ya  os  lo  dirán   de  misas î  como  siga   de 

este  modo,  vos  veréis  qae  después  de  mañana 

el  síntoma  de  la  muerte  la  lleva  á  la  sepultura. 

'vlit.  No  ha)  a  miedo:  dejadme  hacer,  y  sanará. 

.,  ~tn.  Y  qué  la  recetáis? 

J  olit.  Nada:  solo  la  nr.andaré  que  se  precipite,  y 
si  es  menester  se  rompa  la  cabeza. 
un.  Vava,  que  el  hombre  tiene  un  modo  de 
curar!.'...  Parece  que  tenéis  gana  de  hacer 
burla  de  nosotros. 
'olit.  Hija  n~.ia  ,  oye  y  calla,  y  no  te  metas  en 
mas:  deja  hacer  á  quien  sabe  mas  que  tú.  y 
ahorra  para  otra  ocasión  tus  bachiiíerías.  Anda, 
anda  ;  tenemos  necesidad  de  hablar  á  soias. 

.  Fin.  (ap.)  \'uelvo  á  decir  que  este  es  un  loco: 
como  la  enferma  subsista  mas  en  sus  manos, 
en  quince  dias  da  fin  de  ella  sin  mas  reme- 

j   dio.  (Vaxí.) 

"  ESCENA    IV. 

EL   COXDE  RCGERO  Y   DON  SOLITARIO. 

Huger.  Hablemos,  señor,  claramente  y  sin  re- 
bozo alguno.  Qué  debo  yo  vaticinar  del  es« 
tado  en  que  se  encuentra  m:  hija^ 

Si///.  Gracias  á  Dios  que  litgó  el  caso  de  ha- 
'-lar  seriamente  sobre  su  doiencia  :  sentémo- 
os.  {Si  sientan  los  dos.) 

jer-  Mi  inpacieocia  es  tan  grande.... 
it.  Lo  ;é  ;  pero  tengo  cosas  que  deciros,  qne 
aunque  difíciles  de  creer ,  son  muy  tacües  dé 
justilicar.  Antes  de  todo«  permitid  que  os 
haga  algunas  preguntas. Tenéis  conñanza  de  nií^ 
-■'¡¡er.  Ño  tengo  motivo  paia  lo  cootiazio. 
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So/ie.  Os  fiareis  de  mis  tatentos  en  la  misteriosa 
obra  de  la  curación  de  vuestra  hija? 

^uger.  Sí,  seguramente. 

Solit.  Ya  estamos  á  camino.  Depende  de  vos^ 
de  vos  solamente  ,  que  vuestra  hija  de  aqui  á 
cuatro  dias  sea  feliz,  ó  esté  debajo  de  una  losa. 

Riig.  De  mí!  qué  Bo  haré  yo  por  ella!  Hsbiad. 

Solit.  Prorhetedmc  hacer  ciegamente  todo  cuan- 
to yo  disponga. 

K-uger.  Lo  prometo. 

Solit.  No  quiero  mas  de  vos.  Veamos  ese  pulso. 

Rusier.  A  qué  viene  «ornármele  á  mí  ? 

Solit.  Esto  ya  es  faltar  á  lo  prometido.  Venga 
-  esc  pulso ,  y  callemos. 

JRitger.  Tomadle.         (  Le  alarga  el  brazo.) 

Solit.  Pobre  infeliz!  como,  cómo  su  mal  se 
aumenta  I 

Ruger.  Mi  mal  ! 

Solit.  Sí.  Pues  qué  no  habíais  conocido  que  el 
verdadero  enfermo  erais  vos?  Qué  el  mal  de 
vuestra  hija  provenía  del  vuestro,  y  que  to- 
do su  incremento  le  adquiría  de  vos,  y  que 
vos  la  conducís  poco  á  poco  al  sepulcro? 

JRuger.  Yo  no  entiendo  este  discurso. 

Solit.   Pues  yo  haré  que  le  entendais.   Curaos, 

señor;  curaos   primero  á   vos   mismo,  antes 

que   vuestra   hija  sea  víctima  de  él,  sin  que 

os   deje  de  su  memoria  otra   cosa  mas    que 

.  estériles  lágrimas^  y  un  tardo  arrepentimientoi 

JRu^er.  Tened,  seéor,  presente  que  este  no  oí 
tiempo  de  burlas. 

Solit.  ¿urlas  yo!  no  las  gasto:  os  hablo  de  vé\ 
ras ,  y  muy  de  veras  j  y  sino  á  la  prueba .  "  ' 
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irte,  en  «ta  ocasión ,  os  habla  con  toda  segu- 
ridad, çatisfecho  de  estar  muy  distante  dcljerror. 
Ji.ugcr.  Vos  me  llenáis  de  confusiones. 
Solit.   Es   esta  vuestra  palabra  !  es  esta  la  ciega 

resignación  que  me  ofrecisteis  ! 
J^ng.  Yo  enfer mo!yo  la  causa  del  mal  de  mi  hija?^ 
Solit  Sí,  vos. 

Rugcr.  Cerno!  sino  roe  siento  malo. 
So^Í!.  No!  pues  eso  es  peor  que  todo.  Cuando  íos 

males  están  ocultos,  regularmente  suelen  ser 

mortales. 
Ru^er.  Misterios  y  ponderaciones. 
Solit.  Entonces ,  à  Dios.  {  Se  levanta.  ) 

Ruger.  Adonde  vais  ? 
Soiit.  Con  vuestro  permiso,  á  avisar  al  S8pal« 

turero. 
Ruger.   Para   quién? 
«$"0///.   Para    vuestra  hija. 
Ruger.    Esperad ,  esperad. 
Solit.   O  dais  crédito  á  mis  razones,  o  queréis 

verla  muerta. 
Ruger.  Haré  un  esfuerzo  por  creeros. 
Solit.  Bravo.         (se  vuelve  d  sentar.') 
Ruger.  Decidme,  qué  debo  hacer? 
Solu.  Cortar   vos  mismo  el  mal  en   sus  raices: 

tomar  la  medicina  que  de  una  vez  la  saoe/- 
Ruger.  Yo? 
Solit.  Sí. 
Ruger.  Pero.... 
Soltt.  Con  uno  basta  ;  pero  es  rtenestef  que  sea 

tal ,  que  de   una  vez  resuelva   y    acabe    coa 

todos  ios  síntomas. 
Ruger,  Y  qué  medicina  es  esa? 


Solit.  Una  qoe  ya  os  recetaré. 

Riiger.  Cuándo^ 

iolit.  Cuando  á  mi  me  parezca. 

Huger.  Y  con  ella  ?... 

Solit.  Vuestra  hija  sanará. 

Hujier.  Vos   me  hacéis   perder  el  juicio. 

So/if.   Responde  con  mi    cabeza  :  si  os  engañOj 
castigadme. 

Ku^er.  Este  es  un   arcano. 

Solit.  Que  yo  lo  sé  tan  solamente. 

I^ii^er.  Explicádmelo. 

Solit.  Todavía  no  es  tiempo. 

Jauger.  Vos  me  tenéis  confuso. 

Solit.  Tomareis  la  medicina? 

JRugff.  {ap.)  Sigámosle  el  humor.  —  La  tomaré. 

Sol.  No  sabéis  la  satisfacción  que  en  ello  tengo. 

Ruger.   Queréis  mas  de   mí? 

Solit.  Pero,  y  qué  seguridad  me  dais? 

Rtiger.  La  de  mi   honor.  Os  basta? 

Solit.  Sí  señor.  Vencimos.    A  Dios  :  con  vues- 
tro permiso.  (Vase.) 

Riiger.  Yo   no  entiendo  este  hombre.  Oh  hija, 
cuánto  me  cuestas  !  Pero  qué  no  hará  la  ter- 
neza de   un  padre!  Aquí  viene. 
ESCENA.    V. 

JD/CHO,  FINETA f   Y  ILDEGARDA   que  Solc   fOCé 

á  poco  con  la  cabeza  baja  :  mira  alrededor 
toda  atónita ,  y  viendo  d  su  padre  hace 
un  gesto  de  aversion. 
Fin.  Mirad  ,  señor,  cual  estado.... 
Rttger.  Hija  mía....  (i) 


I     Vuelve  à  mirar  à  su  padre  ^  renuevA 
tu  aversisn  p  y  después  se  siení» 


J 
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Fin.  Recobraos ,  señora  ;  volved  en  vos  misma. 
No  conocéis  á  vuestro  padre? 

ll^^eg.  Padre?...  tirano  1   (i). 

Fin.  Ah!  qué  decis? 

lldfg.  Sí,  tirano.  No  sabes  tú  que  él  ha  firmado 
la  senrencia  de  mi  muerte? 

Fin.  Dejad  esas  ideas. 

Hdeg.  Sí,  de  mi  muerte.  Una  furia  le  alum- 
braba con  su  antorcha  infernal  ;  otra  le  lle- 
vaba la  mano  ; -otra  le  dictaba... 

Fin.  Ved  que  vuestra  mente.... 

Hd¿^.  Sabes  tú  que  la  tierra  se  ha  vuelto  nn 
nido  de  infames,  y  que  lodos  les  infeiic^ 
somos  víctimas  de  sus  furiosos  placeres? 

Rh^  r.  Que  lenguage  es  este  ? 

lldfg.  Oh  padre,  padre  mió!  Concededme  s^ 
vida  ;  yo  os  la  pido. 

R<Zir.  Pero  qué  vida,  que  vida  me  pides? 

i  '^-g.  La  de  Teobaldo. 

iírtj^^í'r.  Teobaldo !  que  nombre  pronuncias?  Cómo 
está  en  tus  labios  ,  y  te  agita  la  suerte  de  un 
enemigo  nuestro? 

Fin.  No  consideráis  que  ella  delira  ? 

lldíg.  Que  dices?  {2)  Los  tiranos  no  conocen  la 
virtud  :  el  ser  humanos  es  delito  en  ellos;  la  am- 
bición y  la  venganza  son  solamente  sus  tutela- 
res númenes.  Crueles  !  crueles!  {Se  iienta.') 
Kuger.  Que  escucho  !  Teobaldo  ausente,  prófugo, 
y  lejos  de  su  vista,  como  puede  formar  el  ob- 

/     Con  ínfaús  ,  comenzando  à  delirar. 
^     Retirándose    al  fondo  desesperada\i  an 
voz  ronca. 
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jeto  de  sus  delirios? 

J¡¿¿i'^.   Dónde  está  mi  padre?  (JVolvtendo  en  si.) 

Fin.  Vcdio  :  cobrad  el  sosiego  y  consolaos. 

Jldeg.  Ah  !  que  no  hay  consuelo  para  él  ni  para  mí. 

Muger.  Y  por  que?  , 

Jldeg.  Yo  me  mutro,  y  vos  os  afligís. 

Rüger.  Abrázame,  y  hiiblame  sin  ningún  reparo. 
El  corazón  de  un  padre  es  siempre  indulgente 
y  sensible  por  amor.  Tienes  (oh  hija!)  alguri 
secceto  que  decirme  ?  Si  lo  tienes  ,  si  este  re  a- 
gita ,  dímelo  ,  no  lo  dilates  ni  un  momento;  ten 
esperanza  ,  que  todo  te  lo  promete  mi  ternura. 

llíieg.  No  ,  padre  mió,  no  tengo  nada  que  deciros. 

Kuger.  Luego  ,  por  qué  me  pides'  la  vida  de 
Tcobaldo  ! 

Ildeg.  Yo  !  de  Teobaldo  !  dónde?  cómo?  cuándo? 

JFin.  Poco  hace:  en  el  exceso  de  vuestro  delirio. 

Ruger.  (ap.)  Mísera!  demasiado  que  es  verdad. 
Responde. 

Ildeg.  Puedo  yo  daros  cuenta  (^oh  Padre!)  da 
Jos  deseos  de  mi  oprimido  cspíntu  ,  eii  medio 
de  la  negra  melancolía  que  le  enagena?  Teo- 
baldo ,  jamás  fué  A  objeto  de  mis  labios ,  ni  me- 
nos de  mi  corazón, 

Ruger.  Dejemos  esos  discursos ,  y  pensemos  so- 
lamente...^ 

ESCENA     VI. 

-kODRIOO  Y  LOS    DICHOS. 

Rodrigó.  Señor ,  el  Conde  ha  llegado. 

Ruger.  Que  entre.  {Vase  Rodrigo.) 

Ildeg,  Vedlos...  (i)  Al  fin  ya  se  encontraron  los 

j    Volviendo  en  su  delirio. 
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tiranos:  se  encontraron.  Las  furia?  los  proceden. 
El  oJio  y  la  rab-a  vienen  á  su  lado  con  sus  es- 
tímulos crueles.  Oh  qué  vista  !  oh  qué  hürror  Î 
huyamos.  {V.is€  con  Fin.) 

ESCENA      VII. 

JSL    coy  DE     OP  JARDO     ENTRE    GUARDIAS, 
RUGERO   Y  RODRIGO. 

Rtiger.  No  me  engaío  ;  apenas  nació  mi  duda, 
cuando  pisé  la  senda  de  la  verdad.  Mi  hija  tiene 
algún  alan  secreto  ;  porque  no  creo  que.  las 
cenizas  de  su  esposo,  bastasen  por  sí  solas  á 
causarla  tanto  y  tan  la'go  dolor...  Tal  vez 
tendrá...  Pero  Odoardo  llega  (i). 
O-Vj-jr.  Hace  catorce  años  que  no  nos  vemos,  oh 
Conde!  catorce  años  de  soledad  y  pobreza, 
me  han  hecho  olvidar  que  hay  odio  y  ambi- 
ción en  el  mundo.  Qué  efecto  han  hecho  ea 
tí?  Qué  tratamiento  de  tí  podre'  esperara 

Ru^fr.  El  mas  conforme  á  tus  remordimientos. 
Qué  meditas?  A  qué  vienes?  Qué  intentas? 
Pregúntate  á  tí  mismo,  y  prescribe á  mi  mano 
tu  sentencia. 

O.ljar.^  SienJo  au',  dame  libertad,  y  vuélveme 
á  mis  pacíficos  hogares. 

Ruger.  Has  evpíado  ya  todas  tus  culpas  ? 

Oioar.   Pregiíntaselo  à  tu   furor. 

Ruger.  Míjor  dirías  á  mi  justicia.  Ignoras  qqe 
por  tí  $e  acabó  mi  posteridad  ,  y  que  ya  no 
espero  tener  mas  hijos? 

J  Odo.trd'i  sale  con  rostro  firme  y  tora- 
2:fi  tranquilo.  Después  se  detiene  á  mirar  ¿ 
Rugero^   quien  le  mira   He   la  mism^t  suertt 


OJjar,  Acuérdate  tu  también  de  los  qne  yo  he 
perdido.    A  tí  no  te  falta    mas  que  uno  solo. 

Ruger,  Y  este  solo  me  cuesta  mas  afanes  que 
á  tí  todos  los  tuyos. 

Odoar.  Acusa  á  nuestro  ciego  rencor ,  y  con- 
dena á  nuestra  ambición;  pero  yo  no  me 
acuerdo  de  nada. 

Ruger.  Pues  yo  de  todo.  Indigno!  todavía  es« 
tas  á  tiempo.  Págame  su  jangre  con  la  tuya. 

Odoar.  Yo  he  creído  hasta  ahora  que  tenia  un 
enemigo  mas  generoso  y  digno  de  mi;  pero 
veo  que  arriesgué  mi  suerte  con  un  hombre, 
bajo  y  sanguinario.  Ve,  te  compadezco:  usa 
del  derecho  de  crueldad...  Fulmina...  Mira 
mi  frente  encanecida,  y  no  te  temo. 

Ruger.  No  añadas ,  pérfido  j  las  injurias  á  los 
delitos....  No  añadas... 

ESCENA     VITL 

TËÔBALDO  ,  NO  DE  PASTOR  ,    SINO   VESTIDO  COÍÍ 

EL  TRAGE  DE    LA  ANTIGUA  CABAlLERlA, 

Y   LOS    DICHOS. 

Teob.  Qué    delitos? 

Ruge¥.  Qtié  véó! 

Teob.  Es ,  tal  vez ,  delito  verse  oprimido  de 
los  tiranos  y   sufrir  sus  persecuciones? 

Odoíir.  Cielos,  cuánto  se  expone! 

Teob.  Genefoso  anciano,  no  temáis.  Juro  por 
esta  manó  que  estrecho  y  beso ,  como  á  bien-i 
hechora  mia ,  que  de  ningún  modo  desapro-| 
bareis  los  nobles  sentimientos  de  gratitud  y\ 
amor  que  me   gobiernan. 

Odoar.  Y  qué   pretendes^ 

TVfi^.  Desarmar  á  este  enemigo-^  ú  es  qtie  tielne  ; 


e]  corazón  hamano...  O  si  no...  Escuchadme» 
señor  ,    escuchadme. 

Rnger.  Y  qué.  quién  eres  tú?  Este  es  engaño, 
ó  tratas  de  engañarnos.  Qué  significa  ese  tra- 
gC'  [MirAndoU  de  arriù^J  aù.ijo.) 

Teob.  Esta  es  la  divisa  de  mi  bienhechor  ;   son 
mis  antiguos   adornos  ,    las   reliquias   de    mis 
terribles  penas.  Con  estas  ropas  me  abrí  po'-'^ 
á  la  entrada  hasta  tu  persona  \  con  las  pí.stoti 
les,  vuestras  guardias  me  lo  habrían  neja  - 
Aquí  tenéis  al  hombre  que  puede  y  -i. 
estar   en   vuestra  presencia    Escuchad    -. 

Ruiner.  Yo  sospecho...  habla  (>)• 

leob.  De  qué  os  sirve  eternizar  en  vuestro  pe- 
cho el  odio  y  la  sed  de  la  venganza^  No  es- 
tais  ya  satisfecho?  Por  qué  no  dejais  descen- 
der por  sí  mismo  al  sepulcro  al  hombre  que 
ya  habcis  exterminado?  Perdonad  á  un  ene- 
migo débil,  exhausto  de  fuerzas,  y  sobre 
todo  incapaz  de  vengarse.  Volvedle  la  vida  y 
ia  libertad.  Incierto  y  bajo  es  el  placer  de  la 
venganza:  quién  no  se  corona  de  gloría  por 
medio  de  un    generoso  perdón? 

Rtiger.  No;    jarnos,    jamis. 

Teob.  Si  á  esto  no  se  adapta  vuestro  corazón, 
vengo  á  daros  por  él  unos  rehenes  mucho 
roas   ventajosos. 

Rttger.  Y   cuáles   son? 

Ttob.  So  mismo  hijo. 

Odoar.  Traidor]  Qué  dices?  Eres  tú  acaso  doe- 
ño   de  la  vida  de  mi  hijo? 

J     Lo  mira   con  atención. 
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leob.  Sí ,  coando  ella  se  emplea  en  salvar  los 
preciosos  dias  de  su  padre  Respondedme, 
señort  Teobaldo  es  joven  y  despechado  ;  con 

las  desgracias  que  le  persiguen,  es  capaz 

Quién  responderá  dé  que  su  arrojo  no  me- 
dite venganza  por  venganza?  fara  prevenir 
cualquieta  atentado,  y  acallar  vuestros  te- 
ino^res,  con>^endrá  que  vos  le  admitáis  este 
partido.  Yo  sé  que  vendrá  voluntariamente  á 
ponerse  en  vuestras  manos.  Aceptad,  señor, 
aceptad  sus  ofertas;  pasen  al  hijo  las  cadenas 
del  padre,  y  este  tenga  la  libertad  que  merece. 

Riií^er.  Quien  eies  tu  que  me  ofreces  la  vida  do 
Teobaldo  ? 

Teob.  El  co:npaiíero  de  sus  desventuras. 

Mii^er.  Loco,  di  á  Teobaldo  que  cuando  á  mí 
me  parezca,  al  menor  precepto  mió,  le  haré 
yo  sacar  de  los  mas  ocultos  senos  de  la  tier- 
ra ;  que  yo  no  trueco  de  ningún  modo  al  pa- 
dre por  el  hijo,  y  que  bien  presto  tendré  el 
dulce  placer  de  ver  que  entrambos  prueban  el 
rigor  del  mas  desapiadado  destino. 

Teob.  Temblad,  señor,  temblad  de  fulminar  se- 
mejanre  decreto  Si  Teobaldo  os  aborreciese, 
ya  seriáis  mucho  tiempo  ha  víctima  de  la  mas 
ciega  venganza:  no  gozariais  de  mas  honor  que 
el  del  sepulcro.  Teobaldo  ha  podido  vengarse, 
y  no  lo  ha  hecho  :  ha  estado  muchas  veces  á 
vuestra  presencia  :  le  habéis  hablado  á  solas; 
pero  siempre  ha  preferido  su  reputación  al  ase- 
sinato. Considerad  que  no  siempre  el  hombre 
es  dueño  de  sus  pasiones ,  y  que  es  muy  ex- 
puesto provocar  a  un  corazón  resentido. 
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JRujíer.  Este  hombre  roe  confonde ,  y  rois  sospe- 
chas crecen.  Vete,  vete  de  mi  visia,  atrevido. 

Tecb.   En  cntiecándoine  e?e  anciano. 

Ru^er.  Pero  será  en  el  sepulcro. 

Icub.   Ah  bárbaro!  tú  no  eres  hombre. 

.Rugff.  Calla,  ó  te  haré  ver... 

leob.  No,  no  eres  hooibre,  lo  repito;  eres  una 
fiera ,  que  íieirpre  ícdienta  de  estrago»  y  de 
sangre  .. 

Kk^<r.  Hola? 

leoíf.  No  p^o^îgais  ,  callad...  Temblad,  os  dije, 
de  aqueste  instante  :  ved  que  puede  ser  fatal 
para  vos  y  paia  nosotros. 

íln^cr  Dónde  estoy?  Oh,  qué  ciego  he  estado! 
Quién  será  el  osado  que  tengo  en  mi  preveo* 
cia  .  iino  ... 

Teob.  Ttobaldo. 

Odoar.  Hijo! 

Rttger.  Tú? 

Teob.  Sí,  yo  soy  Teobaido.  Bastante  snfrí;  bas- 
tante callé.  O  paz  ó  gi^erra:  no  desafío  ,  pero 
tampoco  os  temo, 

R»¿.  Traidor.  {^Sacando  la  espada  contra  Teob.) 

ESCENA    IX. 

JLDEGARDA    Y  FlShTA     PuH.    LA     IZQZriERJ)jtf 

D')s  SOLITARIO   Por   la  derecha. 

Odoar.   Sálvate. 
Jides^.  A  h  padie? 
\  »$Wi/.  Deteneos  (i). 

/     Tío  baldo  se  apodera   del    brazo  de  RU'^ 
gero  ty  le  pone  la  espada  al  pecho. 


Teolf.  Veis  como  la  suerte  ha  paesto  vuestra  vida 
en  mis  roanos?  Yo  .podría  con  este  acero  tras- 
pasaros el  pecho...  pero  no;  vivid,  que  yo  os 
perdono,  á  fin  de  que  podáis  perpetuar  los  de- 
litos: vos  debiais  ser  la  víctima;  pero  es  me- 
jor que  yo  lo  sea.  Este  es  mi  pecho:  herid,  ex- 
terminad el  miserable  resto  que  ha  quedado  del 
objeto  de  vuestros  furores. 

J^u^.  Si...  dónde  estoy?  qué  rabia!  yo  muero. 

Jliüg.  Piedad,  padre! 

Solii.    La  medicina. 

Ruger.  Piedad  por  Teobaldo?  y  tú  eres  la  que 
me  la  pide? 

Tenb.  ToJavía  no   sabéis  todos  ínis  excesos. 

Ruger,  Aun  has  cometido  mas? 

Teob.   Yo  amo  á  vuestra  amable  y  preciosa  hija. 

Ruger.  Tu  ?  como? 

Teob.  Y  lo  mas  particular  de  todo  es,  que  soy 
correspondido. 

Ruger.  Hados  adversos!  correspondido?  es  esto 
verdad?  {,A  lldegarda.") 

lldé-g.  A  h  padre!  (i) 

Ruger.  Qué  arcanos  son   estos? 

Soíií.  Queréis  qué  os  los  descubra?  este,  este 
es  el  vivo  que  la  hacia  llorar  por  el  muert(^ 
compadeced  la  extravagancia  de  las  mugercr 
y  abrid    los  ojos   para  en   adelante. 

Ruger.   Pérfidos^  todos  me  han  engañado,  y  sel 
implacable  con  todos. 

SqÍíí.  Tomad  la  medicina:  este  es  el  tiempo  j 
el  lugar. 

■J    Se  ajpoya  m  los  hombros  de  Fineta» 


Rtigfr.  Ah  !  dejadme. 

¿b/.'.'. Sosegaos,  y  cumplid  vuestra  palabra.  Recipe, 
cr.  1  .'■  -.'ma  de  olvido,  y  dos  de  perdoo;  to- 
m.o uî  de  un  trago,  y  yo  aseguro  que  en 
un  abrir  y  cerrar  de  ojos  estaréis  sano  vos, 
curada  vuestra  hija,  y  alegres  todos;  y  con 
esio  se  pedia  dt-cir  que  han  eomido  juntos  los 
gatos  y  lo$  ratones. 
JLífg.{vu.^!vf  en  sí)  Es  posible  qne  aun  vivo?  qae 
objetos  son  estos? ah  padre  mioí  vedme  reducida 
á  la  nada  delante  de  vos:  soy  delincuente,  y 
pido  la  muerte.  {di  rodillas.") 

K¡ij;r.   Tú    unida    secretamente  con    líii    ene- 
migo? Tú  amarlo? 
ïldf^.  Os  jbrbqué  hasta  ho^  no  le  había  cono- 
cido; yo  le  tenia  por  un  pastor. 
Rt*^er.  Con  qué  eran  estas  tus  fingidas  ángastia^?.. 
Oh  sexo  engañoso  !  pero  si  cretas  amar  en  él  á 
un  pastor,  por  qué  no  me  lo  decias  ? 
lideg.  Como  tenía  por  bajeza  «emejante  pasión, 
adopté  el  arbitrio  de  encubrirla  con  pretextos 
falsos:  quise  mas  bien  sufrir  y  devorarme,  que 
manifestar  mi  debilidad. 
Ritgtr.  Qué  golpe  inesperado  es  este  !  Consentiré 
que  mi  hija  se  una  con  un  enemigo  mió?  qué 
quiera  á  Teobaldo? 
Tiob.  Y  Teobaldo  es  mas  qué  un  hombre  qne  no 
sabe  ni   puede  aborreceros^. Señor,   disponed 
de  mí  persona  y  de  mi  vidai  yo  os  lo  dedico 
todo.  Si  queréis  castigarme ,  si  la  Venganza  pue- 
de tranquilizaros,  no  retardéis  sus  efectos.  No 
os  pido  perdón ,  sino  por  esta  indefensa  y  cada- 
ca  vejez  :  todo  lo  demás  io  sujeto  á  la  scvcri- 
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dad  de  vaestras  leyes.  Ahora  decidid  de  mi 
destino.  (De    rodillas.) 

Odoar.  Mira  qoe  yo  me  desprendo  de  todos  lo» 
sentimientos  de  rencor  y  orgullo  ,  y  me  postro 
á  tus  pies.  No  por  tí,  por  vosotros,  por  estos 
hijos  que  te  aman  ,  y  te  imploran  como  á  pa- 
dre y  amigo  Sé  sensible:  no  te  niegues  á  la 
gracia  que  te  pide  el  llanto  ,  ni  á  las  voces  de 
las  súplicas  de  ios  infelices. 
Solit.  Tomad  la  medicina ,   no  tengáis  asco:  este 

es  el  mejor  momento  para  vos. 
Jidrq.  Ah  padre  mió!   {Lev.mta  sus  man.  á  él.) 
Odoa^.  Hombre  generoso!  (i) 
7eob.  Señor  I  {'Besándole  la  mano.  ) 

Solit.  Amigo!  {En  acción  de  abrazar  al  Conde.) 
Ruger.  Dónde    estoy  ?    Callad  ,   callad...  Tanta 
virtud  !  Con   qué  yo   soy   el  peor  de    todos.'' 
Vencisteis,  vencisteis:  Teobaldo,  Ildegarda, 
yo  os  perdono, 
//¿/í»^.  Oh  Dios!  {  Se  levantan.) 

Teob.  Ved  ,  ved  á  vuestro  hijo. 
Solit.  Bravísimo  !  Gracias  á  la  medicina  ;  se  aca- 
baron las  enfermedades. 
Rti¿er.  Hijos  míos,  de  hoy  en  adelante  os  llamaré 
á  todos  con  el  sagrado  nombre  de  hijos  y  de 
amigos.  Romped,  quitad  esas  cadenas:  abrazad- 
me  todos;  y  tú  ,  Odoardo  ,  olvida   los  odios  y 
los  insultos  pasados ,  y  recibe  en  su  lugar  mí 
reconocimiento  ,  unido  á  los  afectos  del  mas 
sincero  amor. 
Solit.  Y  bien  ,  estais  satisfecho  de  que  la  injusti- 

jr     En  acción  de  suplicar  d  Rugero. 


dû  de  los  padres ,  cansa  algunas  veces  la  en- 
fermedad de  ios  hijos? 
Ruger.  Sí ,  amigo  ;  y    admiro  vuestro   modo  de 
restituirme  la  tranquilidad  del  corazón.  Mi  pla- 
cer no  tiene  límites,  ni  mi  felicidad  podía  ser 
mayor  ,  pero  es  menester  que  en  todos  se  pro- 
pague.Para  elIo,quiero  que  se  adorne  y  festone© 
de  flores  mi  castillo;  en  una  palabra  ,  todo  de- 
be ser  magnífico  y  grande,  particularmente  a» 
quelio  que  ha  sido  testigo  de  la  paz  que  reco- 
bró mi  corazón ,  y  de  la  felicidad  que  reinará 
en  mis  hijos. 
Teob.  Mi  querida  Ildegarda  ! 
lideg.  Mi   adorado  Teobaldo! 
Solit.  Bel!ÍM"ma  señora,  recibid  la  congratnlacíon 
y  respeto  de  todos  ;  pero  en  adelante,  procu- 
rad no  volver  á  enfermar.  Ved  que  no  es  justo 
abusar  de  los  crédulos,  ni  fallar  á  la  confianza 
de  aquellas  personas  que  os  estiman....  Señores 
médicos,  señores  filósofos,  con  las  mugeres  ena- 
moradas, bien  podéis  quemar  vuestros  aforis- 
mos, recipes  y  farmacopeas.  No  estéis  siempre 
tomando  el  pulso  á  los  enfermos,  y  menos  á  las 
enfermas.  Observad  los  ojos ,  y  expiad  el  cora- 
zón ;  y  cuando  hayáis  descubierto  el   mal ,  no 
penséis  curarlo  con  razones ,  que  ni  consuelan 
ni  curan  ,  sino  con  aquellos  remedios  corres- 
pondientes á  la  necesidad  del  paciente.  Muge- 
res  que  lloren  mas  de  un  año  la  muerte  de  sus 
maridos,  no  las  ha  habido  ni  las  hay.  Las  Ar- 
temi^^as  son  fabulosas.  FI  tiempo  no  sutre  estas 
injurias  de  la  flaqueza  femenil:  es  menester  sa- 
ber poco  para  conocerlo.  Perdonad  mi  inge- 
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nuidad  :  este  caso  os  sîtva  de  egemplo.  ILas  fnxt- 

gères,  aunque  buenas,  tienen  sus  períodos  fal- 
sos. Hombres,  armaos  de  cautela  para  tratar- 
las ;  no  creáis  en  sus  alhagos,  ni  en  sus  desde- 
nes ;  y  sobre  todo ,  no  os  fiéis  de  las  lágriihas 
de  las  viudas. 


FIN   DE   LA  COMEDIA. 


TEATRO 

ANTIGUO  ESPA.Àot. 


~\ 


IMVBB.TA    Pt   D.    F.  CKIMAUD    DE    VkI, AU^Dt, 

elle  (le    la  Cabeza,   núm.   12. 
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LLGERO  DE  CASTILLA 


Y 


PRIVADO  PERSEGLIDO. 


COaZDIA    ZV   TKES    ACTOS,  I5EDITA, 

DE  D.  PEDRO  CALDEROS  DE  LA  BARCA. 


MADRID. 

Librerías:  d«  Hon  José  Alegría,  ralle  de  Carretas   8* 
de  Deanè,  calle  deJardioei ,  17. 
1837. 


PERSONAS. 

D   JüAW  II ,  reí  de  Castilla. 

D  a  Isabel,  de  Portugal  su  esposa. 

D.  Enrique  ,  infante  de  Castilla. 

D.  FadRIQue  ,  duque  de  Arjona. 

D.a  A.I-DONZA  ,  tu  esposa. 

El  Conde  de  Santorcaz. 

D.  Tello  de  Lara. 

D.Alvaro  de  Luna. 

D.*  Francisca  Pacheco. 

Uif  alcalde  ,  de  casa  y  corte. 

Un  secretario  de  este. 

Gavilán,  criado  del  conde. 

Mendo  ,  criado  del  duque. 

Damas,  Caballeros,  Soldados  t  Pueblo. 


La  escena  es  en  Burgos. 


ACTO    PRIMERO. 

D«co»ACi05  DE  salo:»  del  palacio. 

ESCENA     PRIMERA. 

El  CoHDE  j  don  Tello. 

COXDE. 

Señor  don  Tello,  no  puedo, 
desoaentir  t»nloi  agravios. 

D.    Tello. 
Seóor  conde,  á  lo*  mas   sabios 
los  stnü  míenlos  concedo  , 
pero  el  publicallos  no, 
porque  escuchan  lai  paredes. 

G»iDE. 

¡  A  un  hombre  tantas  mercedes  , 
y  siendo  en  Castilla  yo 
el  conde  de  Sanlorcaí  ; 
CUTO  blason  j  apellido, 
tanto  esplendor  han  tenido 
en  la  guerra  ,  y  en  la  paz  ; 
i»o  he  merecido  del  rei 
merced  ,  ni  fineza  alguna  ! 

D.    Tello. 
Esa  se  llama  fortuna  , 
que  obra  sin   razón  ni  lei. 

CoM)B. 

Tanto  honró  el  rei  la  persona  , 
con  demostración  tan  rara, 
el  conde  de  Trastamara 
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y  f  amljien  duque  de  Arjona  : 

siendo  ,  (jue  parece  hechizo 

tan  esccsivo  favor, 

su  camarero  mayor 

su  mayor  caballerizo  , 

coiult'stahle,  mariscal  , 

canciller  mayor,  y  tanto, 

que   dando  á  Castilla  espanto, 

es  á  su  persona  igual  : 

que  es  el  mayor  valimiento  , 

que  desde  Seyano  acá  , 

la  lama  noricia  dá, 

porprodijio,  por  portento 

de  las  edades....  ¡estoi 

tiu  mi! 

D.  Teli.o. 
No  mostréis  que  lidia 

conde,  en   vos  la  iníame  envidia, 

que  como  amigo  que  soi 
Ttit'slro  ,  os  (loi  esre  consejo  : 

I'orqne  no  liai  cosa  mas  vil 

mas  baja  ,    mas  incivil , 

en  quien  lia  de  ser  esi)ejo 

de   la  lealtail,yel  valor; 

que  esa  pasión;  y  es  indigna 

de  quien  sois  :  el  rei  se  inclina 

■tI    duque    y    le   tiene  amor 

j;or  iníliijo   natural  , 

qüo  en  la   sangre   es    cada  día 

<<'.:¡i)rin('  csla  simpatía  , 

q;!c  no  esce|)ta    la  real 

|ior  coninn  naturaleza  : 

<(':e  es  justo  que   un  rei  también 

tiíDga  un    amigo  ,  con  quien, 

de   tanto  reino,  y  grandeza, 

parta  el  peso,  e-ie  jigaiUe, 

<iiie    á  tantos  la  espalda   humilla  : 

y  en  el  duque  halló  en  Castilla 

digno,  y  jcnoroso  Allante, 
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que  es  Un  sa  deudo  ,  después 
de  ser  t»n  grande   señor  , 
que  por  su    ¡njenio,]r  valor... 

Co>Di. 
Basta  ,  que  parece  que  es 
el   duque  ,  mas  vuestro  amigo 
que  yo  ,  paes  tau  suyo  os  veo. 

D.  Tello. 
Templaros  ,  conde  ,  deseo  , 
que  en  esto  mas  os  obligo; 
porque  sentiré,  que  en  vos 
llegue    nadie  i   conocer 
que  envidia  puede  calier 
del  duque,  ni  el  sol  por  Dios. 

CojiDE. 

Estos  don  Tello,  no  son  celos  , 

que  son  envidias  de  amor  , 

que  es  mas  disculpado  error 

coa  los  hombres  y  los  cielos. 

Yo  serví  ,  como  salieis  , 

tanto  tiempo  á  la  señora 

doña  Aldonza,  que  fué  aurora 

de  las  estrellas,  que  hoi  veis  , 

que  de  la  reina,  que  es  so^ 

de  Castilla  ,  primavera 

del  cielo  ,  adornan   la  esfera, 

en  el  imperio  español  : 

y  volviendo  de  Granada 

el  duque,  se  la  dio  el  rei, 

contra  la  debida  lei  , 

contra  la  fé   mal  premiada 

de  mi  amor,  de  mis  servicios, 

dando  de  su  tiranía 

y  de  la  desdicha  mia  , 

tan  prodijiosos   indicios. 

Y  desde  entonces  estoi 

perdiendo  .  Tello,  el  sentido, 

desesperado  y  corrido 
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y  olvidado  de  quien  soi, 

que  aunque  en  el  duque  de  Arjona, 

conozco  ,  Tello  ,  en    rigor  , 

muchas  partes  de  ralor  , 

de  sangre  ,  injpnio  ,  y  persona  ; 

estoi  de  celos  tan  loco, 

que  lo  olvido  ,  y    lo  atropello 

viendo  que  me  tiene  ,  Tello, 

por  él ,  el  rei  en  tan  poco. 

Y  cada  vez  que  imajino  ; 

que  es  dueño  de  la  señora 

doña  Aldonza  ,  y  que  ella  adora 

al   duque  ;  me  desatino  , 

•de  suerte  ,  que  el  corazón 

que  con  la  sangre  se  altera  , 

veneno  á   los  dos  quisiera 

dar  con  la  imajinacion. 

Dejadme,  Tello,  morir, 

que  para  el  que  está  tan  lejos 

<lel  remedio  ,  no  hai  consejos. 

ft     Tello. 
Siempre  acreditó  «1  sufrir 
al  valor. 

Cs^DE. 
No  hai  valor,  Tello, 
donde  falta  la  ra:on, 
y  la  celosa  pas'on  , 
me  pone  e    cuchillo  al  cuello, 
donde  está    el  entendimiento 
siu  ojos  y  la  memoria, 
representando  la  gloria 
de  mi   loco  paasaniiento: 
que  como  el   rei    les  ha   dado 
cuarto  en  palacio  también  , 
encuentro  siempre  con  quien 
es  causa  de  mi  cuidado; 
que  cada  vez  que   la  miro 
del  duque  al  lado,  parece 
que  el  alma  se  me  estremece 
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para  el  úUimo  suspiro  : 
si  con  la  reía»  ,  Je  quien 
e»  cimarera,  y  valida 
Tiendo  que  f*IU  á  mi  »id» 
la  esperanza  de  este  bien  , 
muero ,  desespero  y  rabio. 
Si  á  solas  ,  Tello  ,  la  reo  , 
4  mi  amoroso  deseo 
le  cierra  el  respeto  el  labio  : 
T  asi  ,  nunca  estoi  en  mi , 
y  es  mi  enemigo  inhumano 
él  que  es  de  mi  bien  tirano. 

D.  Teixo. 
La  duquesa  sale  aquí  ; 
debe  de  pasar  al  cuarto 
de  la  reina. 

COXDE. 

¡  Ai,  Tello  amiço, 
abora  muero  ,  y  aun  conmigo, 
ni  bien  me  quedo,  ni  parto! 
Toda  el  alma  al  parecer 
se  me  ha  alborotado  dentro 
del  pecho ,  y  busca  aquel  centro 
donde  ka  de  norir  y  arder. 

ESCENA  II. 

El  CosDE,  doña  Aldosza  y  don  TxLto. 

D.  Teu.0. 
Acompañémosla. 

COSDE. 

Vamos, 
aunque  yo  sin  alma  voi. 
D.  Tkxo. 
Esto  es  fuena- 

OaTsst.. 
Loco  cstoi. 
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D.    TELtO. 

A  vuecelencia  aguardamos 
para  ser  sus  escuderos. 
Conde. 
Sin  llegarlo  á  merecer, 
solo  el  sol ,  lo  puede  ser 
de  tan  hermosos  luceros. 

D.*    AlDONZA. 

Quédese  vuesefioria 

y  el  señor  don  Tello  aquí, 

ó  no  pasaré. 

Conde. 
¡Ai  de  mí! 
D.a  Aldonza. 
Esa  es  ociosa  porfía. 

Conde. 
Siempre  lo  fue ,  para  quien 
fue  sin  dicha  firme  amante. 

D.*  Aldonza. 
No  he  de  pasar  adelante. 

Conde. 
Eso  fue  un  cortés  desden , 
de  que  estuvisteis  armada 
siempre,  contra  el  amor  mio. 

D.'»  Aldonza. 
Quedaos. 

Conde. 
¡  Qué  hermoso  desvio 
contra  fé  tan  mal  pagada f 

D.3  Aldonza. 
Conde,  el  duque  siempre  fue 
vuestro  amigo  y  servidor  , 
y  debéis  á  su  valor. 

Conde. 
¡Que  cuerda  y  severa  ,  qué 
la  plática  ha  divertido! 
D.3  Aldonza. 
Mas  que  le  sabréis  pagar, 
cuando  debierais  estar 
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jusUmente  agradecido 
á  tan  hidalgo  acreedor  : 
que  hablan  del  ausente  mal,  ^-..•$ 

después  de  ser  desigual 
corres|ioodencia ,  es  traidor 
achaque  afrentoso,  y  vil  : 
que  aun  del  enemigo  ausente  f 
suele  ser  en  él  valiente 
mengua  plebeya  y  civil  : 
que  dicen  que  no  hai  ningunt 
ocasión  que  no  lo  hagáis , 
y  su  valor  no  imitais , 
cuando  envidiáis  su  fortuna  : 
enmendaos  si  puede  ser  , 
pues  tanta  sangre  os  aliona  , 
que  con  el  duqne  de  Arjona 
no  lo  vendréis  á  perder  ; 
que  es  mui  bueno  para  amigo  : 
y  en  Castilla  no  le  igualo 
i  otro  ninguno ,  y  muí  malo 
por  quien  es  ,  para  enemigo. 
Poneos  con  vos  en  paz  , 
que  es  el  duque,  aunque  os  asombre  , 
para  enemigo  mucho  hombre, 
d«l  conde  de  Santorcaz. 

ESCENA  III. 

Los  mismos,  j  al  irse  doSa  Aldomza  ,  sale 
don  JuAiT. 

COXDE. 

To  soi 

D.  Jciíf. 
{ Qué  es  esto  duquesa  ? 

D.*    AtDOJilA. 

¡ Seúor ! 
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Conde. 
El  rei  llegó  áeslraña 


ocasión. 


D.  Teilo. 
No  desengaña         (Aparte.) 
al  conde  tan  loca  empresa 
como  ha  tomado  con  tantas 
esperiencias  como  vé. 

COADE. 

¡  Sin  mí  estoi  ! 

D.  JuiN. 
¿  Qué  hai  duquesa  ? 

D.*  Aldonza. 
Siempre  á  esas  plantas 
el  duque  y  yo  hemos  de  estar 
escb  vos  reconocidos 
de  vuestra  alteza. 

Conde. 

Sentidos        (Aprle). 
dejadme  de  atormentar, 
que  si  el  rei ,  como  recelo , 
á  la  duquesa  enamora  , 
tirais  á  abrasarme  el  alma 
con  nuevas  ansius  celosas  : 
mas  sobre  mí  de  una  vez  , 
bajen  las  desdichas  todas 
que  á  un  desesperado  ,  nada  , 
ni  le  daña  ,  ni  le  importa. 

D.   Juan. 
Desde  que  fuisteis  un  tiempo, 
doña  Aldonza  de  Mendoza  , 
menina  y  dama  en  palacio  ; 
de  vuestras  prendas  heroicas 
cuidé,  para  no  emplearos 
menos  que  en  tan  gran  persona 
que  la  del  duque  ,  pues  lioi 
no  tiene  igual  en  la  Europa  , 
por  el  valor  y  la  sangre. 
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D.*  Aloottí. 
A  mi  y  al  duqwe  nos  honr» 
siempre  tueslra  alteia- 

D.  JcAît. 

Donde 
queda  el  duque ,  doña  Aldonz* 
que  por  poco  que  me  filie  , 
me  hace  gran  falla. 

D.*   Albom*^. 
Ahora  solicitaba  vestirse, 
que  pasó  la  noche  loda 
papeleando  hasU  el  alha, 
y  ha  sido  precisa  cosa 
rfesperUr  tarde. 

D.  JvkS. 

En  sus  hombro»  ,. 
jusumente  el  peso  ajwya 
grave  de  las  dos  Castillas: 
la  mitad  de  mi  corona 
debo  al  cuidado  del  duque, 

Co:<i>«. 
Cuanto  oigo  y  miro  es  poiuoáa.     (Aparte.) 

D.  Jtík«f. 
¿Qué  es  lo  que  el  conde  decía 
que  vo»  ,  sino  se  me  antoja  , 
hablabais  alio ,  duquesa  , 
cuando  yo  Ilegal»  ? 

CONDK. 

Hoi  tom»n 
Tenganza  de  mi  los  cielos.         (Aparte.) 

D.  Teilo. 
¡  Qué  de  empeños  ocasiona         (Aparte.) 
una  destemplada  lengua  ! 

D.*  AlDOMA. 

Como  es  el  con«le  tau  propia 
sangre  del  duque  ,  y  amigo  , 
que  esta  verdad  sin  lisonja 
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acredita  en  tantos  lances 
con  tanta  fineza  y  honra  j 
preguntábame  por  él  , 
que  pienso  que  trae  ahora 
una  pretensión  ,  y  yo 
tle  los  descuidos  quejosa 
de  no  vernos ,  le  reííia  : 
suplicóos  ,  si  intercesora 
puedo  ser  con  vuestra  alteza, 
alcancen  las  jenerosas 

Í)rendas  del  conde ,  señor, 
0^  que  desea  :  y  ahora  , 
•i  vuestra  alteza  es  servido, 
licencia,  y  su  poderosa 
mano  me  dé,  que  me  espera 
la  reina  nuestra  señora  : 
aunque  con  doña  Francisca 
Pacheco  su  alteza  ,  asoma 
ahora. 

D.  JuAPf. 

En  buena  hora  venga. 
Conde. 
Que  prudente  y  valerosa,  (Ap.) 

»e  ha  mostrado  la  duquesa 
con  migo. 

D.  Tei.lo. 
Es  mui  gran  señora 
T  es  justo,  conde  ,  que  asi 
vuestra  envidia  lo  conozca. 

ESCENA    IV. 
Los  mismos,  DoBa  Isabel  y  DoEa  FRANcrsc4. 
D.a   Isabel. 
No  está  mal  entretenido 
con  la  duquesa  de  Arjona 
vuestra  alteza,  que  es  al  fin 
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uui  discreta  y  miii  hermosa. 

D.    Jl  A>. 

Preguntando  por  el  dii(]ii« 
la  he  detenido  hasta  a  hura. 

D.«    IsjLBEt. 

Siempre  la  hace  vuestra  alteza 
merced  ,  y  es  merecedora 
«le  finezas  mas  galautes. 

D.  JOA!». 

La  reina  viene  celosa.  (  Ap.  ) 

D.«  Alookzi. 
De  vuestras  altezas  siempre 
con  palabras  y  con  obras  , 
favores  grandes  recibo. 

D.«  IsABIt, 

Los  del  rei  ,  duquesa  ,  ahora  , 

aunque  están  ciertos  los  mios  , 

son  los  que  mas  os  importan: 

aversion  notable  tengo  C^P-) 

i  esta  mujer  :  no  conforma 

en  nada  conmigo  ;  todo 

me  ofende  en  ella  y   me  enoja. 

D.a  AiDoszi. 
Los  del  reí  y  los  de  vuestra 
alteza... 

D.«  Uabei. 
¿Conde? 

COXDE. 

¿  Señora  ? 
D.  Tello. 
Celo»  la  reina  ha  tenido.  '  Ap.  ) 

Dcú*  Isabel. 
Va  al  rei  he  hecho  notoria 
vuestra  preU-usion  :  habladle. 

D.     JlA.>. 

¿Qué  d<cis? 
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D.¡^  Isabel. 
No  me  reporta 
jioco  del  rei  la  presencia. 

Conde. 
Señor,  la  guardia  española 
esta  vaca ,  á  vuestra  alteza 
suplico  ;   pues  mi  persona 
conoce  ,  y  sabe  quien  soi 
en  Castilla  ,   y  es  de  todas 
mis  ohligaciones  dueño, 
me  honre  con  ella  pues  otras 
no  hai  (jue  escodan  á  las  mias  : 
y  sal)e  sin  ceremonia 
que  mi  casa... 

1).  Juan. 

Kien  está  : 
hablad  al  duque  de  Arjona. 

Conde. 
Vuestra  alteza  es  absoluto, 
señor  de  las  vidas  y  honras  ; 
y  sin  el  duque  me  puede 
hacer  merced  ;  pues  es  cosa 
tan  justa  mi  pretensión: 
que  remitirme  á  q\ie  corra 
por  el  duque  ,  es  dilatallo. 

D.  Juan. 
Pues  la  duquesa  pregona 
que  sois,  conde  ,  tan  su  amigo 
antes  os  hago  lisonja, 
y  quiero  que  le  debáis 
esto  al  duque ,   que  él  es  sola 
la  intelijencia  que  mueve 
mi  voluntad  ,   mi  memoria  , 
la  esfera  de  mi  albedrío, 
jiorque  sé  lo  que  á  su  heroica 
sangre  debo  ,  á  sus  sarvicios  , 
á  su  lealtad  jenerosa, 
á  sa  asistencia  y  cuidado. 
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i  su  amor,  porque  me  cobsIj 
de  todo ,  por  espericncia  , 
y  oadie  eatirnJa  olra  co$a. 
£o  Unto  que  á  CaUilla 
<]oa  Juan  el  segundo  goza  , 
siempre  ha  de  ser  otro  yo 
el  duque  ,  dando  á  la  bi&toria 
de  tan  justo  valimiento 
posteridad  prodijiosa  : 
que  ruando  encuentra   un  amigo 
tan  grande,  un  reí ,  no  le  compra 
i  menos  precio  ,  pues  hallo 
*n  él  ,  estas  partes  todas  , 
acreditando  las  suvas  , 
un  substituto  que  toma  , 
sus  cuidados  i  su  cuenta  : 
un  Argos,  qu?  á  todas   horas 
está  mirando  por  el: 
un  padre  que  se  apasiona 
por  sus  aumentos:  un  muro 
que  le  defiende  :  una  sombra 
que  le  acompaña  :  un  cristal 
en  que  se  mira  :  una  antorcha 
que  le  alumbra;  y  finalmente 
quien  le  alivia  ,  quien   le  ahom 
los  pesares  ;  quien  le  templa 
los  desvelos  :  las  congojas  , 
y  cargas  ,  que  traen  consigo 
los  cetros  .  y  las  coronas. 
Este  es  el  duque ,  y  asi  , 
sino  es  su  heroica  persona  , 
nadie  conmigo  despacha  , 
nad:e  conmigo  negocia  , 
nadie  puede  ,  nadie  alcanza  : 
hablad  al  duque  de  Arjona. 

3: 
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ESCENA   V. 

Los  antedichos,  menos  Don  Juan. 

D.  Teli,o. 
Seguid ,  conde  ,  al  rei. 

CONDB. 

Flechando    (Ap.  á  don  Tello.) 
por  los  ojos  y  la  boca 
áspides  de  envidia  y  celos, 
como  los  que  Libia  aborta  , 
y  dejando  juntamente 
el  alma  abrasada  y  loca  , 
en  los  dos  soles  lucidos 
de  la  duquesa  de  Arjona. 

«9a0O39a»»»3939»»a9a»99309aa39O0»a9 

ESCENA   VI. 

DoSa  Isabel,  Dona  Aldonza  y  DoSa  Fran- 
cisca. 

D.'  TSABEÍ.. 

Doiía  Francisca  dejadnos, 
á  mí  y  á  la  duquesa  á  solas. 

D.*  Francisca. 
Yo  aguardo  en  la  galería 
á  vuestra  alteza  :  celosa  (Ap.) 

rslá  la  reina  sin  causa 
«le  la  duquesa  de  Arjona  ; 
que  es  tan  amante  del  duque  , 
tím  cnerda,  tan  valerosa: 
y  hacen  los  celos  villanos 
flue  de  los  vientos  se  antojan  , 
,le  los  átomos  jiganlcs , 
y  verdades  de  las  sombras. 
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ESCENA  ML 

Doña  Isabel    y  Dofia  AioonjA. 

D.»  Isabel.. 

Duqnevi  ,  de  aquí  adelante  , 
esruchaii  :   aunque  os  parezca 
diricil  ,  no  os  acontezca 
desacierto  semejante 
al  de  hoi  ,  que  me  pesará 
por  vida  del  reí. 

D.*  Aldoxza. 

Ko  sé 
conmigo  ,  como  ,  ó  porque 
vuestra  alteza  airada   está, 
que  QO  se  lo  he  merecido. 

D.a  Isabel. 
Cuando  otra  vez  encontréis  , 
duquesa  ,  al  rei,  no  os  paréis 
con  su  alteza  ,   que  he  sentido 
mucho  la  conversación  , 
la   llaneza ,   ú  el    agrado, 
y    es   hallamiento  cansado 
tan  pesada   introducción 
en    la    mujer   del    valido; 
que  es  fuera  ,  de  uso   y  de  leí, 
que   consulte   con  el  reí 
también  como  su   marido; 
que  á    vos  duquesa  ,  no   os  toca 
sino   al  duque  ,  tan  des|)acio 
estar  tomando   en  palacio 
órdenes   del    rei   á  boca: 
Y  pareciera    mejor, 
dttquesa  ,   estarme  asistiendo; 
pues  esto  os  obliga  ,    siendo 
mi   camarera   mavor; 
qne  el  atrerido  desmán^ 
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que   cl  mismo  os  está  culpando, 
(le   estar  á   solas    hablando 
con  un    rei  ,   que  es  tan   galán: 
porque  no  parece  cosa 
del    recalo   permitida, 
para   quien  tan  presumida 
de  entendida   está ,   y  de    hermoia. 

I).*  Aldonzá. 
Vuestra  alteza    se  ha   olvidado 
de  que  está  Iialilando   conmigo, 
j   el    hacerlo  sin  testigo 
solo  debo   á  este  cuidado: 
que  ese  lenguaje  ,  no   es 
para  mujer  como  yo, 
y  que    en  Castilla   nació 
con   tanto  timbre    á   los  pies. 
Que   sino  fui   para   ser 
reina  en  ella  coronada, 
toi    vasalla  tan  honrada 
que    lo   puede  merecer: 
y    si  tle  algo    he   presumido, 
solamente  es  en    pensar, 
q'.ie   no  me   |)udo  sobrar 
nada,  un  rei   para    marido. 
y  deslucir  mi  persona 
no  podrá  la  común   lei; 
]>ues   para    sufilirme   un  rei 
me  bastó   un  duque  de  Arjona» 
Y  suplico   á    vuestra   alte/a, 
pues  es  dueño   y  reina    mia, 
que    lo  que    fué  cortesia 
no    atribuya   á   lij"reza. 
Ponjue   aunque   sea   galán 
el  rei ,  cuya  sombra  admiro: 
solo  como  á    rei    le   miro: 
que  los    misterioi  (pie   están 
en   él  ,    para    veneralle 
me  obligan  ,   pues   pa.-a   ser 
deidad   no  son  meuebler. 
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ni  U  mocctbd   ni  el  tille  ; 
y    cuando  no  fuera    zi\, 
y    profanara   esta    lei, 
en    cuanto    bomi>re,  tabe  el   rei 
como    me    ha   de  hablar  à   mi, 
conOfieuJo    la    aolileia 
il«    mi  sangre,    y   de  mi    lionor, 
que  es  mi    oL>ligacion  major: 
y  sepa ,    si    à   vuestra  alteia 
otra    cosa    se   le    antoja, 
que   soi  en    cua'quier  lu^.T, 
como   el  sol  que  entrJ   eu  el   mar, 
qoe   sonda ,  y    no  »e   mOja: 
T    que,     salvo  i-i   grirdeza, 
que  el  honor   con  que  nací 
Yive  tan  seguro   en    mi 
como    el   rei  en  vu«lra  alteza. 

D.^  ISXBEL. 
Basta   duquesa  ,    no  mas 
que  ese    es   ya  s<À)rado  esceso; 
que  tiene   valor  confieso: 
no   tí   igual  valor  jamas.        (ApaKc.) 

D.*  Aldoma. 
Señora  ,    si   vuestra   alteza 
se   olvida   quien  soi,  me  hará 
volver  loca. 

D.3  Isabel. 

Bien  esta: 
que    vuestra  mucha   I>eneza, 
y  mi    condición  celosa, 
de  portuguesa    en  efecto, 
me    obligaron   á  este  afecto. 

D.*  Aldo>za. 
Yo   tengo  de    valerosa 
mucho  mas  por    castellana, 
V   Mendoza  ;    solamente 
lo   demás    es   accidente 
en  mi,  que  de  esto  esloi    vaiu. 
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D.*  IsABEr.. 
No  tenéis ,   que   acreditaros 
que    vuestra   sangre  os    aliona: 
venid   duquesa   de    Arjona 
que  quiero  desenojaros: 
al  reí  debo  esta  fineza. 

D,*  Al.DOSZA. 

¡A  vil  palacio  á  que  obligas! 

D.*  Isabel. 
Hemos  de    ser  niui   amigas. 

D,*  Aldoma. 
Guarde  Dios  á  vuestra   alteza. 

ceeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeeceee 
ESCENA     VIII. 

SAtA  DEL  CUARTO  DEL  DUQUE. 

D.   Fabrique  vistiéndose,  Mendo  j  músicos. 
Cantan. 
Los  montes  que  el  pie  se   lavau 
en  los  cristales  del  Tejo, 
cuando  las  fuentes  se  miran 
en    los  záfiros  del   cielo, 
tiranizados  tenia 
un  cerdoso  ,   animal  fiero; 
temor  del   campo,  y   ruina 
de   venablos ,  y   de    perros. 

D.  Fadrique. 
No  cantéis   mas ,   que   me  enfadan 
las  músit-as  en   estremo: 
dadme  de    vestir   á    prisa 
que   ir   á  ver  al   rei  deseo, 
y  es  tarde. 
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ESCENA    IX.  . 
D.  Fai>b.iqi:e,  Mes  do  7  Gatuas. 

Gracias  i  Dio« 
que  pito   estos  a|>o5entos, 
que  estas  paredes  admiro, 
Y  que  à   vuecelencia  Teo; 
que  es ,  â   pesar  de   malsines, 
de  envidiosos  y   soberbios, 
privado  de    par  ea  par. 

D.   FlDiUQCC. 

¿Quién  sois? 

GiviLiîe. 

Un  lacayo,    yerno 
de    ración    y  de   salario, 
que  anda   buscando  un  buen  daeáo, 
y  dicen  que  vuecelencia 
lacayos  recibe ,   y  vengo 
á  oponerme  tan  galante 
á   tan   ilustre  colejio; 
que  aunque    es  el   caballerizo 
el  que  da  los   puestos ,  quiero 
con  el  fundador  ,  qu<i    viva 
años ,   y   siglos  eternos 
para  gloria  de  los  Castros 
y  de  Castilla    lucero, 
que  asi  os   llaman    en  España, 
negociallo,   ó  |»or   lo  menos 
pretendello ,    cara   á  cara; 
que    al    noble  ,  como  al  plebe  vo 
no  la    negastes  jamas, 
que  de   quien  sois   satisfecho; 
podéis  por  cualquiera   parte, 
como  dicen   también  ellos, 
mui  descubierta  llevarla. 
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y  dar  quince  y  falta   luego 

á  quien  pasaros   quisiere 

el  i)ié   adelante ,    |)ues  yuestro 

brazo  á  torcer   nunca  disteis 

jjor    interés  de   este    suelo  ; 

ni   nadie   os  metió  en  el   mundo 

por  lisonja  ni  por  miedo, 

las  cabras  en   el   corral  ; 

ni   os  llevó  por  mas   injenio 

el  gato    al  agua,  ni  en   vos 

para  grandes   ni    pequeños 

hubo   mas   que    un   sí  ó   un  no  ; 

que   traéis  en  todos   tiempos 

en  las  manos   las  entrañas, 

y  queréis   tomar  el   cielo 

con  las    mismas  ,   cuando  os  quieren 

aduladorcitos  necios 

hacer  del  celo  cebolla  ; 

porque   lo  que  os  dicen   eslOS 

se   os  entra   por  un  oido  , 

y  por  otro  sale. 

D.    Fadriqüe. 

Quedo , 
no  apuréis  mas  los  refranes, 
que  yo  me   doi  por  contento, 
y  el   humor  me  satisface 
que  sois   famoso    sujeto  : 
¿como  os   llamáis? 

Cavilan. 

Cavilan  ; 
y  soi   al   servicio  vuestro 
lacayo  de  cetrería  ; 
porque  si  es    menester  duermo 
en  ima    alcatidara   como 
cualquier   alí'eneque,    y  vuelo 
la  garza  mas  remontada  , 
como   el  neblí   de   mas  precio. 

D.   Fadriqie. 
¿A  quien   habéis  en  la    corte 
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•crrido? 

DrsJe   pequeño  , 
il   conde  de  Saotorraz , 
que  fui   su   enano    primero, 
y    crecí   para   lacayo 
despues  ,    que   son   los   dos  puesUM 
qoe  en   esta   casa   lie  ocupado. 

D.  Fadbiqcx. 
¿  Porqué  los  dcjastts  ? 

Qk.yn.ky. 

Quiero 
señor  ,   pasar  adelante 
en  mi  olicio,   y  demás  de    esto, 
liemos  dado  en   encontrarnos 
el    coude    y    yo   cada   credo , 
solire   quítame  allá  esas  pajas  ; 
|>orque    ha   dado  en   avariento , 
en  mal   acondicionado , 
en  mald'cieiile ,  en  soberbio  , 
que  no   liai   quien   pueda  sufrirle  , 
y   sohre   to<lo  confieso 
que  lo  que   mas    he  sentido 
fué ,   que  cuando  todos  dieron 
lihreas  en  vuestras  bodas, 
festi'jandoos  to<lo  el   reino  ; 
no  vieron  un    pálmanos 
en   casa  sus   escuderos, 
sus  pajes  y  sus  lacayos  ; 
ni  aun    la   mano  ,   y    mucho  menos 
ruando   sacó    vuecelencia 
de    pila  al    prínci|>e,   y   esto 
no   es  del   odio  que   le   tieae 
á    vuecelencia    el    estremo 
mayor  ;  que  es   un  escorpión 
de  es|tada  y  capa,    diciendo 
de  vuecelencia... 
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D,  Fadrique. 

No   mas: 
fjue   cl   conde  es   gran  caballero , 
y   lo  que   debe   hacer  sabe , 
y   es    mi    amigo ,  y    es   mi   deudo  ; 
y  hombres  como    -tos... 

Catuán. 

Señor  , 
de   esto   es  testigo  don  Tello 
de   Lara  ,    un  amigo   suyo  , 
el    que  le   está   reprendiendo 
5¡emj)re  estos   desmanes. 

D.   Faoriqüe. 

Yo 
sé  quien   es   el  conde  ,  que  tengo 
satisfacción   de   su   sangre , 
y  criados  lisonjeros 
no  he  menester. 

Ga-vilan. 

Doi  al   cielo 
gracias  ,   que   he  visto  un    seilor  > 
y.  es  vuecelencia   el   primero 
que   sin  chisme  original, 
está  concebido. 

D.  Fadriqce. 

Creo, 
así  á    los  demás    hombres , 
como  al  conde. 

Gatilan. 

Ese  fué  celo 
de  servir   á   vuecelencia  , 
y   saben  mas   de    trescientos 
que  esto  es    verdad. 

D.   Fadrique. 

Porfiado  j 
amigo  estais  ,  sobre   necio  : 
hechadme   este   hombre   de  aquí , 
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ó  por  na  balcon  de  aquellos. 

Ca'»ilaí( 
No  soi  gaTÍlan  que  quiere 
volar  taa  alto ,  tie    l)U<>no 
á   bueno  me  voi ,  piTilone 
vuecelencia  ,  que    sabiendo 
que   queda    tan   enojado 
conmigo,   he    |>erJido  el    miedo 
al    valle  de  Josafat. 

¡  Válgate   Dios  por  Lucero  (Ap-) 

de   Castilla  ,   pues  en  vez 
de   dar  dorados    reflejos 
de  la    venida   d>-l   dia  , 
arroja   rayos  de   fuego.  (Vase.) 

ESCENA     X, 
Don    Fadriqce    j  Mexdo. 
D.  Fadkiqi-e. 
¿Hai  pajes  del   reí  ahí? 

Mesbo. 
Destle   las  ocho  sospecho 
que   están    dos ,   como  le    toca 
i    vuecelencia    i»or    fuera 
de    mayor   caballerizo, 
preeminencia    de    estos  reinos  , 
para  serville  la   fuente, 
y  la   toalla. 

D.    FADRIQtrE. 

Entre    Mendo  , 
uno  de   ellos  solamente, 
y    acabad   de  darme   presto 
lo  demás ,  que    estoi   sin    alma  , 
lo    que  de    ver   al    reí   dejo. 

M  EX  DO. 

Llegad  ,  llegad  ,   que   está   el   duque 
aguardando. 
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ESCENA  XI. 

lios    mismos,   y   don    Alvaro   con  liáblto    de 

Santiago ,     en    cuerpo    y    sin    sombrero ,    con 

fuente ,   jarro  y  tohalla. 

D.  ALTÁno. 
A  tus  |iics  llego. 

D.  Fàdriqce. 
Lerantad;  inclinación  (Ap-) 

notal>le  á  este   paje  tengo, 
&in  saberle   el    nombre  apenas , 
porque    mas  que   todos    pienso 
que   me    asiste  ,  y  porque   en  él, 
mucbas  grandes   prendas  veo 
que  á  hacerle  merced  me  obligan  : 
liechad. 

'D.  Altiro, 

Que  lo  mande  espero 
Tuecelencia. 

Mendo. 

La  tohalla 
quiero   tomar. 

D.  Alvaro. 

No   deseo 
poco  acertar  á  servir 
á  vuecelencia. 

D.  Fadriqcb. 

Os    prometo 
que  os   lo   merezco  :    ¿  de   donde 
sois  ? 

D.  Alvaro. 
De   Aragon  ,   y  de  abuelos 
nobles  en   España. 

D.  Fadriqi'e. 

¿  Cómo ,  es 
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cl   apellido  vneitre? 

D.  Al V  Amo. 
DoD  AWaro  toi  de  Luna. 

D.  Famiqfc. 
E«  de  Aragon  el  primero. 
l  Cuanto  ha  que  servis  al  rei  ? 

D.  Altabo. 
Vttài  mui   aifio,  y   espero 
roolinuar  con  la  vida 
basta  poner  como  debo 
la    cabeza   i   sus  pies. 

D.  Fájnuqce. 

¿Quien 
con  (a  alteza  os  trujo  ? 

D.  Altako. 

Un  deudo 
muí  gran  le  mio^  7  P*"*  gi^i^de, 
conocido   en    estos   reinos 
que    fué   don  Pedro  Tenor io^ 
arzobispo   de  Toledo, 
7    gran  cardenal    de  España. 

D.  FADaittcs. 
Vos  aois  mui    gran  caballero: 
¿  tenéis  padres  ? 

D.  Alta>o. 
No  señor, 
ni  los  conocí ,  que   fueron 
espantosos  los    prodijios 
de    mi  infausto  nacimiento: 
en   el   rientre  de   mi    madre 
dicen  que  lloré,  r  que  sueños 
portentosos  la   aflijiac; 
y   lo  que  estuve    naciendo 
la  luna  estuvo  eclipsada 
de   mi  sobrenombre  agüero: 
á   esta  imitación   saqué 
una  cruz  de  sangre    al   pecho. 
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y  à  manera   de   enchillo 
otra   señal  sobre    el    cuello. 
Murió  de    parto  mi   madre, 
y  después  de  sentiiniento 
mi    padre  también;  quedando 
á    la    -variedad  espuesto 
de  los   deudos  de  mis    padres, 
que   á  Castilla   me   trajeron 
de   nueve  años ,  poco  mas, 
por    paje  del  rei  ,  que  el   medio 
fué,   el  cardenal  como  dije 
á    vuecelencia  primero. 
D.  Fadriqüe. 
¿Quién  os  dio  el   hábito? 

D.  Al'taro. 

Entonce» 
me   le   dio    un   maestre,   pienso 
que  era    también    deudo  mió, 
y  siempre  he  estado  sirviendo 
á    su   alteza  con  el   gusto, 
y  la  asistencia  que    debo: 
y  á   Otros   pajes  que  después 
de  mi   entraron  ,   les  lia    hecho 
merced,    y  de    mi    se  olvida; 
no   me  espanto,   porque   tengo 
poca  dicha ,  y   la   mayor 
que    he  tenido  ,  es  la   que  veo 
en  la  merced ,  que   hoi   me  hace 
vuecelencia.   Guarde  el  Cielo 
esa   persona   en  Castilla 
al  paso  de   sus   deseos. 
D.  Fabrique. 
Decidme    por   vida   mia 
don    Alvaro ,  porque   tengo 
gusto   de   saber  también 
todos    vurslros   pensamientos^ 
¿galanteáis    en    palacio 
á    alguna  dama  1' 
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^     ■ 

i   Titean  ,     _    .  .,j 

Mtá   su    vida   ¡;or   iírüío, 

y    no  he  Je   meuliiie  en    nada 

que    por  ocio  galanteo, 

7   elección,   i    )a   señora 

doña  Francisca  Pacheco, 

que  con  las  damas  no  es  justo 

que    ande  en    ausencia  grosero 

que    es  una  dajna   que  trujo     ' 

«u  alteza  á  Castilla ,  entiendo 

de  Portugal,  mui  hermosa, 

y  es  tanto  su  vajimientoj 

mas  como  sabe  que  soi 

tan  pobre ,  que  también  etto 

da  crédito  en  las  deidades 

*le  los  i-alacios  supremos; 

me  recato,  y  me  retiro, 

y    les  digo  á   mis  deseos, 

•ufrase   quien    penas   tiene 

que   tiempo,   viene   tras   tiempo. 

como  dijo  Carcí  Sánchez, 

•quel  celebrado  injenio, 

que   Juan  de  Mena  hoi    se  opon. 

cordoves   divino  Homero, 

y  amljos   i  do»   Andaluces, 

He  cuya   provincia   fueron 

dos  Sénecas,  y   un    Lucano , 

y  un  Silio  Itálico  entre  ello» 

asombros   de    Grecia  y  Roma' 

porque  tengo   de  discreto       ' 

*olo  el  ser  desconfiado, 

que  ninguna   dicha   espero. 

n        ..        ^'  f*o«iocz. 
ífon  Alvaro,  voos  haré 
dichoso  i    pe¿r  Jel  ti'Cpo, 
y   I»  fortuna,  »i   vivo, 
ine  vencer  la  vueitn  j,:rJo 
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como   forlun.i  mayor; 
l)iies  de   la  del  reí  sol  tUieñO 
con  tantas  mercedes,  y  honras: 
yo  hablaré  á  su  alteza  luego, 
y    haré    que   os  ciñan   espada, 
pues  ya  tenéis    para  ello 
edad  ;  y   vuestro   \alor 
á  voces   lo  está   pidiendo. 
Este    diamante  tomad, 
que    en   dos  mil   escudos  precio, 
liara   poneros    galán, 
y   fiad  de    mí   que    os  quiero, 
don    Alvaro,  y  qne  os  estimo, 
y  h3  de  ser  amigo   vuestro. 

D.     Al.ïARO. 

Yo  de  vueceloncia   esclavo. 

D.  Fadriqle. 
Dadme   los  brazos,   y    vednos 
despacio  que  el    rci  me  aguarda. 

D.  Alvaf.o. 
Yo    vp:idiv  coila    r.ioaionto 
•',    1,  -..-u-   á    vuiTeU-ii;  la 
ios   i.i.vs,    que  no  .n.    vano  el  remo 

le  Kina- 

I).  Fad^hQ-JE. 
Doa  Alvaro,  á  Dios. 

I).  Al.^AP.0. 

Guarde  á  vuecelencia   el  Cielo.     (Vase.) 

ESCENA   XI. 

D.  Fadkique  ya  vestido  ,  y  Mendo. 

D.  FadriQke. 

1  Meado  ? 

^  Menoo. 

¿  Seúor  ? 
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D.  FiDaïQci. 

^etl  si  hsi    alguien 
^ae  me  quiera  hablar   i>riiueio. 

Mmdo. 
El    conde  de   S.tntorcax 
audiencia  aguarda. 

1).  FiDRiQre. 

tiitre,  Mendo, 
que   para  el  Tonde   rn    œi  casa 
no  hai   puerta   cerrsda. 

ESCENA  xn. 
Los  precedentes,   y  el  Coxde. 

Co>DK. 

Be»oo$  ,   señor  ,     la  mano. 

1>.  Fadriqce. 
Señor   conde  ¿  qu¿  tenemos 
de   nuevo?    que   por    la    vida 
del    rei  ,  que  siempre  deseo 

servir    á  vueseñoria, 

y   lo   veri  en   los    efectos  : 

llegadaos  tillas. 

Coxsi. 

«.   .1.         •        •^°**.'"'       (^   «««-ntan.) 

su   aiteía  a   quien  siempre   del»o 

loque  he  sido,  y  loque  soi 

y  dar  la  yida  pretendo; 

me  remite  á  vuecelencia 

en  la  pretensión  que  tengo 

de  capitán  de  la    guardia , 

que  ,K)r  U  sangre  y  el  puesto  . 

y  los  servicios  me  tora 

en  Castilla  de  derecho; 

á   vuecelencia  suplico 

qoe  reprewnte  etto  mesmo 

3: 
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i  su  alloza. 

D.  Fádriquc. 
Ola,  salid 
allá  fuera  ,  que  queremos 
el  conde  ,  y  yo  quedar  solos. 

D.   MB^DO. 
Despejad. 

eeecceeceeeceeeeeeceeeeeeeeceeeeee© 

ESCENA    XIII. 

D.  Fadriqüe  y  el  Conde 
Conde. 

(•Para  qué  efecto 
esta  prevención  será  ?         (Aparte.) 

D.  Fadrique. 
Sefior  conde  ,  esléme   atento 
ahora  vueseáoria. 

Conde. 
À  Tuecelencia  obedezco. 

D.  Fadriqc». 
Esta  Ocasión  ;  muchas  veces, 
ronde,  con  vos  deseaba, 
porque  hablaros  esperaba 
sin  testigos  y  sin  jueces  j 
para  daros  á  entender 
quien  soi  :  yo  soi  don  Fadrique. 
del  segundo  rei  Enrique, 
que  del  tirano  poder 
del  rei  don  Pedro  triunfó  , 
descendiente  esclarecido 
por  quien  tengo  el  apellido 
de  Enriquez  de  Castro  yo: 
si  bien  me  viene  lo  Castro 
por  Trastamara  y  Arjona, 
<  uyos  blasones  pregona 
el  bronce  y  el  alabastro; 
¡»or  las  dos  partes  soi  tio 
del  rei ,  y  en  cuanto  al  valor 
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ilíganlo  como  Aimanter, 
Muza  J  Gazul ,  que  ilel  raio 
con  tanta  aceleración 
huyen  ,  por  mi  heroica  espada  , 
desde  Algecira  á  Granada  , 
j  desde  Oran  al  Peñón. 
Entretanto  que  en  la  corte 
alguno  daba  paseos, 
y  contornos,  j  escareeo< 
solicitaba  otro  norte 
en  la  ciudad  ,  ó  en  palacio 
en  lacayos  y  en  libreas 
apurando  sus  aldeas, 
y  lo  que  juntó  despacio 
su  padre ,  gastando  aprisa. 
Yo  entre  las  escuadras  moral 
no  comiendo  en  muchas  horas, 
de  la  militar  divisa 
un  mes  no  me  desnudé, 
sangre,  conde,  derramando, 
por  mi  patria  peleando  , 
por  mi  rei  y  por  mi  fé. 
Cuando  músicas  cansadas 
i  las  damas  dabais  vos, 
andaba  yo,  rive  Dio», 
con  los  moros  i  lanzadas. 

Y  cuando  vueseñoria 
en  Santorcaz  se  quedó, 
á  asegurar  partí  yo 

los  campos  de  Andalucía: 
y  cuando  mas  p-^rtinai 
el  moro  guerras  pregona  , 
no  salió  vuestra  persona 
de  Burgos  y  de  Santorcaz. 

Y  en  diez  años ,  que  la  clara 
agua  del  Jenil  bebí, 

á  Burgos ,  conde  ,  no  vi, 
i  Arjona  ni  Traslamara. 
Siendo  esto  asi^  vive  Dios, 
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que  es  mal  licclio  que  habíais  mal 
lie  quien  es  tan  desigual 
en  tantas  cosas  de  vos: 
y  de  quien  ha  jirocurado 
con  tantas  veras  haceros 
su  amigo,  y  siempre  teneros 
satisfecho  y  obligado; 
que  me  vienen  à  decir, 
liasta  las  piedras,  de  vos 
cosas,  conde,  que  por  Dios, 
que  na  tas  basto  á  sufrir 
con  ser  tanto  mi  valor, 
mi  crédito  y  mi  paciencia  : 
y  aunque  el  hablar  en  ausencia, 
es  la  bajeza  mayor 
que  en  hombres  tales  se  vé; 
á  satisfacción  no  obliga, 
eu  mi  puesto ,  sino  diga 
el  vulgo,  que  siempre  fué 
al  gobierno  mal  ceñido, 
que  es  lo  que  decís  verdad 
y  corra  la  m  a  gestad 
de  ese  crédito  en  el  valido. 
Estas  faltas  enmendadlas  , 
que  si  habíais  mas  en  mi  mengua, 
me  obligareis  que  la  lengua 
OS  saque  por  las  espaldas. 

Co>DE. 
Vuecelencia  se  reporte , 
que  le  ha  mentido  cualquiera 
lengua  infame  ,  y  lisonjera 
en  palacio  y  en  la  corte  , 
que  ponenioi  ha  intentado 
mal  de  esta  suerte  á  los  dos: 
y  en  lo  demás  ,  vive  Dios  , 
que  no  sufra  [>or  privado 
que  vuecelencia 

YOCKS  DB>TRO. 

Fuera. 
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D.  Faoriqci. 
DejaJlo  para  d«'spai?s , 
que  sioo  m*  engaño,  es 
el  r«i  ,  que  ja  «aie  fuera. 

Co>Bi. 
Mucho  veneao  be  behido.      (Aparte.) 

ESCENA    XIV. 
D.  Fadrique,  cl  Conde  y  don  3v.\r 

D.  Fadkiqce. 
¡ Señor  ! 

D.  JCAS. 

A  buscaros  Tengo  , 
ya  que  tm..... 

Coyol. 
Un  áspid  Ungo     (A'nrte.) 
por  alma. 

D.  Jca:«. 
DeMolorido 
duqne  parece  que  estais  : 
¿  qué  leñéis?  ¿  habéis  estado 
indispuesto?  mas  cuidado 
que  imajinaba  me  dais. 

D.  Fadriqce. 
No  he  estado ,  señor ,  mejor 
en  mi  vida,  y  vuestra  alteza 
pudiera  con  la  grandeza 
àe  su  persona  ,  favor 
de  ninguno  merecido , 
hoi  no  solamente  darme 
salud ,  mas  resucitarme. 

CoJfBE. 
Perdiendo  estoi  el  sentido.  '-^i  "'-    ) 
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D.    JüAIt. 

¿El  conde  estaba  con  vos? 

D.  Fadriode. 
Señor,  si,  que  á  honrarme  TÍno, 
y  ha  de  hacernos  de  camino 
una  merced  á  los  dos 
muestra  alteza. 

D.  Joan. 
¿  Qué  podéis 
pedirme,  duque,  que  no 
lo  ejecute  por  vos  yo  ? 
¿  qué  deseáis  ?  ¿  qué  queréis  ? 

D.  Fadriqqe. 
Que  dé  al  conde  vuestra  alteza 
de  capitán  de  la  guarda 
la  plaza  ,  que  su  gtillarda 
persona  ,  »u  nol>leza  , 
sus  servicios,  su  valor, 
•u  blason  tan  conociilo 
en  Castilla,   han  merecido 
puesto    y  dignidad  mayor; 
y   afjueslo   es  hacerme  á  mí 
merced  mui  particular. 
D.  Juan. 
Pues  nada  os  puedo  negar, 
duque,  ejecútese  asi 
como  lo  psdis. 

D.   Fadriqdb. 
La  edad 
vivais  del  pájaro  indiano  : 
llegad  á  besar  la  mano 
conde  á  su  alteza  :  llegad. 

Conde. 
Ya  llego  á  besar   sus  pies- 

D.    Juan. 
Buen  padrino   habéis  tenido; 
íedle  mui    agradecido. 
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D.  FAOKÎori. 
El  lo  ban  como  quien  es. 

D.    JcAs, 
Tengo  en  cierta  ({irerenda 
que  consultemos  los  dos  : 
▼UDOs  duque. 

D.  FAsantos. 
G>niie  á  Diof. 

ESCENA    XV. 
El  CoxoK,  solo. 

Goarde  Dios  à  raecelencia: 
debiera  yo  al  duque   estar 
como  su  hechura  obligado  ; 
mas,  vive  Dios,  que  el  enfado 
pasado  me  ha   de   pagar 
por   el  mas    raro  camioo 
que  iojenio  humaoo  trazó, 
que  en  el  hoaor  me  ofendió  , 
■j  Teogarme  determino 
contra  este  loco  Luzbel; 
este  soberbio  jigante 
Tendrá  ésta  estatua   arrogante 
por  tierra,  que  aunque   por  él 
este  honor  he  recibido 
demi  haciendo  confianza  , 
nada   sino  es  la   venganza 
•atisface  al  ofendido. 


ri:<    DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO      SEGUIVDO. 

DECORACIOIf    DE    SALON    DE  PALACIO. 

ESCENA     PRIMERA, 

Don  Juan,  don  Fadeique  y  acompañamiento. 

D.  Fadrique. 
Por  cosa  singular  ,  Dragut  me  envia, 
infante  de  Granada  ,  que  está  en  Zara 
en  desgracia  del   rei  su  hermano  y  tio  , 
del  riesgo  militar,  la   sangre  clara; 
un  parlo  de  la  hermosa  Andalucía, 
con  quien  naturaleza  no  fué  avara  , 
im  hruto,  que  del  Betis  hehió  espumas 
para   después  pagársela»  en  plumas» 
Es  por  la    piel  ,    el  andaluz,  overo  , 
por  las   cernojas  ,  por  la  clin  ,  y  cola  , 
de  todos  los  demás  ,  tan  cstranjcro  , 
que  presume  de   Fénix  española  ; 
á  su  esppjo  ,   es  el  sol   poco  lucero  , 
cuando  viviente  escollo  le  arrehola  j 
y   si   corrió  dejando  de  ser  trueno  , 
viendo  ensillailo  fué,  rayo  coa  freno. 
Que  jurándose   rei  nunca  vencido 
de  los  cuatro   elementos  absoluto  , 
al  pensamiento,  dando  lo  atrevido 
el  sol ,  aun  despeñó  por  sul;stituto, 
y  entre  la  cela  ,  y  clin  desparecido 
se  miente  nube  al  paso  que  fué  bruto, 
porque  intenta  con  bárbara  osadía 
cegalie  al  cielo ,  el  párpado  del  dia  ; 
mas  midiendo  el  bocado  en  la  carrera  , 
al  parar  el  veloz  Belerofoiite  , 
del  cielo  es  estrellada  primavera, 


T  «le  aninul  se  constituye  ¿  monte; 
luego  al  pasear  ,  con  el  clarín  se  altera  , 
porque  le  Tiene  estrecho  el  oriionte  , 
y  soberbio ,  biiarro  ,  hermoso  ,  y  grave  ; 
antes  en  si ,  que  en  todo  el  mundo  cabe. 
Este  monstruo  drl  sol  ,   este  portento  , 
sin  plumas  are  ,  ecsalacion  sin  llama, 
de  los  ojos  escándalo,  t  del  viento, 
siempre  mayor  ,  que  puede  ser  su  fama  j 
este   que  se  añadió  quinto  elemento, 
y  pació  presunciones  en  la  grama 
de  las  verdes  deshcsas  andaluzas 
igual  para  las  dos  escaramuzas: 
este  pavón  ,   del  viento  alarbe  adorno  , 
que  si  á  los  pies  se  mira  cuando  pita  , 
ea  el  paseo ,  el  escarceo  ,  el  tomo 
todas  cuatro  erraduras  se  divisa; 
i  vuestras  phntas  hoi  para  soborno 
M  le  pongo ,  señor ,  donde  me  avisa 
Tuestra  heroica  grandeza  ,  que  el  presente, 
de  tan  gran  reí  es  digno  solamente. 

D.    JCAS. 

De  tan  gran  reí  ,  y  de  tan  gran   vasallo 

es  el  soborno  ,  y  el  presente  digno  , 

y  á  tanta    obligación  ,  como  el  caballo  , 

me  obliga  su  retrato  peregrino  : 

en  ambas  cosas  escclencias  hallo  , 

que   admirar ,  que  advertir  ,  y  determino 

pagárosla   en  esto  ,  que  no  puedo 

en  lo  denia?  ;  que  siempre  en  deuda  quedo  : 

petlid  ,  pedid  ,  pues  esta  confianza 

estais  acreditando  cada  dia 

en  mi  fe  ,  en  mi  amistad  ,  en  mi  privanza 

por  propio  valor  vuestro  ,  y  sangre  mía. 

D.  Fadriqce. 
Del  cielo  sois  perfecta  semejanza 
que  de  aquel  qne  le  pide  mas  confia. 

D.  Jdatc. 
Duque  de  Arjona ,  tio  ,  siempre  oc  delto 
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aunque  os  este  pagando  ¿  Qué  hai  de  nuevO? 

D.  Fadriqve. 
Señor,  un  paje  liona  vuestra  altexa, 
que  se  llama  don  Alvaro  de  Lana, 
deprendas,  de  valor,  yjentileza, 
aunque  con  escasísima  fortura  : 
esta  causa  me  ol)liga ,  y  su  nobleza  , 
que  no  hai  en  Aragon  ,  mayor  alguna  , 
para  favorecccUe  ,  y  amparalle  , 

Ícon  favor  de  vuestra  alteza  honralle. 
o  tiene  hoi  en  Castilla  deudo  ,  ni  hombre, 
que  pueda  hacer  por  él,   y  me  ha  movido 
esta  piedad  ,  ]iara  que  al  mundo  asombre  , 
que  en  palacio  se  ampara  un  desvalido: 
néle  ceñido  espada  eu  vuestro  nombre  , 
que  su  edad  ,  y  su  sangre  lo  han  pedido, 
y  quisiera  ,  señor  ,  que  vuestra  alteza  , 
me  favorezca  en  él  con  su  grandeza  ; 
que  es  á  quien  es  ,  reconocido  ultraje, 
el  no  acordarse  de  él  ,    y  decir  puedo, 
que  se  debe  al  blason  de  su  linaje, 
cualquier  merced  ,  á  que  obligado  quedo. 

D.   Juan. 
Si  no  me  acuerdo  mal  ;  me  dio  ese  paje 
Tenorio,  el  arzobispo  de  Toledo, 
por  deudo  suyo. 

D.  Fadriqüe. 

Asi  es  verdad. 
D.   Juan. 

Y   entiendo 
que  ha  muchos  años  ,  qnc  cae  está  sirviendo, 
y  promcteoos  ,  que  en  todos  estos  años , 
con  rara  inclinación  i  su   persona, 
y  con  afectos  en  su  sangre  estraños 
de  quien  siempre  don  Alvaro  pregona, 
claros  ,  y  jenerosos  desengaños  ; 
que  le  deseo  hacer,   duque  de  Arjona  , 
merced,  j  nunca  acierto,  que  sin  duda 
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m  dicha  f  alguna  estrella  deuyuda  r 
j    boi  la  hemos  de  Tenc«r,  porque  dcM* 
<|««  «1  de  lot  dos  se  cumpla. 
D.  Faduqi-i. 

E\  Castellano 
blaaon,  por  ros  de  Alcides  ya  trofeo; 
pace  para  otros  mundos,  el  mar  cano. 

D.   J0A5. 

Entre  duque  ,  que  en  ros  major  le  reo, 

á  besarme  don  AWaro  la  mano  , 

que  boi  rae  encargo,  por  tos  de  su  fortntu. 

D.  pADaiQDC. 

Entrad  aenor  don  Alraro  de  Luna. 

ESCENA    n. 

Dichos,    Dos    Alvaro  ,  con   espada    j    capa, 

acompaúándole  Dox  Fadkique,  Doóa  Ijasix. 

Do£  V  AI.D05ZA  y    Doúa    Frascisca. 

D.a  ISAEEL. 

Todos  nos  hemos  de  hallar 
con  Tuestra  licencia  ,  en  fiesta 
tan  solemne. 

D.  inkx. 

No  hai  ningoiu , 
que  serlo  ,  señora ,  pueda 
sin  TOS. 

D.  Fàdbique. 
Don  Alvaro  ,  entrad  , 
que  hoi   la  fortuna  comienza 
á  no  andar  con  tos  arara  ; 
pues  para  mayor  grandeza 
de  la  dicha  de  este  día  , 
que  para  mucho«  lo  sea  , 
_  en  que  al  rei  besáis  b  Quao , 
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está  tamhîen  con  su  alteza 
la  reina  nuestra  señora. 
D.  AtYARo. 
!  Cuanto  hoi  debo  á  vuecelencia  ! 

D.   FXDRIQÜE. 

Que  me  debáis  mas  confio  ; 
llegad  que  su  alteza  espera. 

D.í*  Isabel. 
i  Doña  Francisca  ? 

D.3  Francisca, 

¿  Señora  ? 

D.*    IsABEt. 

¡No  parece  que  le  asienta 
al  paje  la  espada  mal  ! 

D.a  Francisca. 
Hoi  vuestra  alteza  se  estreñía 
en  hacer  burla  de  mi. 

D.*  Isabel. 
No  hago   tal  ,  por  vida  vuestra, 

D.  Juan. 
Don  Alvaro  ,  levantad, 
y  besareis  á  la  reina 
la  mano. 

D.  Alvaro. 

Hasta  ahora  he  sido 
paje  de  vuestras  altezas, 
y  esclavo  ya. 

D.3  Isabel 

Guárdeos  Dios. 
D.  Alvaro. 
También  debo  á  vuecelencia 
el  ser  que  á  tener  em¡)iezo. 

D.a  Aloonza. 
El  duque  hactros  desea 
del  reí  muí  favorecido. 
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D.*  TKxyciXÁ.. 
Si  tín^o  de  hablar  de  verasv 
pareciendo  no  me  Ta  mal  , 
el  doa  Al  raro. 

D.*  ALDOMà. 

Es  fuerza, 
que  TO  tamhien  con  el  duque , 
á  Tuestra  alleía   agradezca, 
besándole  su  real  mano 
la  merced  que  Tuesíra  alteza, 
á  don  Alraro  de  Luna  , 
hace. 

D.  JciN. 
Yo  debo , duquesa 
siempre  al  duque:  guárdeos  Dio>. 

D.^  Isabel. 
Que  cnlremelida  ,  y  que  necia       (  Ap.  ) 
mujer  ;  no  hai  cosa  que  Unto 
me  canse  ,  que  su  belleza 
obstentar  siempre  procure. 

D.  Jck-s. 
Razón  es  duque,  que  tenga 
don  Alvaro  a'guna  cosa 
en  palacio ,  donde  pueda 
lucir  su  jentil  persona  , 
pues  ya  de  ser  paje  deja  : 
j  asi ,  pues  con  tanto  estremo  , 
le  favorece  la  vuestra  , 
juradle  de  jentil   hombre 
de  mi  cámara. 

D.  FíDsiQrB. 
No  espera 
de  Toestra   alteza  ,   menores 
níerere<!es,  la  amistad  nuestra, 
7  la  couñaoza  mia. 

D.  Alvaro. 
No  bañe  el  sol ,  mar  ni  tierra  , 


(48) 
Mñor,  que  de  riiestras  planU» 
alfombra  humilde  no  sea. 

El  maestre  de  Santiago 
me  ha  enviado  la  encomienda 
de  Socuellamos,  que  entiendo 
que  once  mi!  escudos  renta, 
para  uu  criado,  y  ninguno 
bai  que  mejor  la  merezca  , 
que  don  Alvaro  de  Luna  j 
y  asi ,  le  hago  merced  de  ella  , 
que  no  ^s  mala   ayuda  ahora 
de  costa,  mientras  no  llega 
cosa  de  mas  importancia  , 
en  Castilla, 

D.  Fadriqüe, 

,      ,   ,    ,  Vuestra  alteza 

me  ha  dado  hoi  el  mejor  dia 
que  ha  muchos  que  tengo. 

D.  Altaro. 
.  -  ,  ,  ¡O iueña 

mi  fortuna,  o  hace  hurla 
de  mí!  edades  mas  que  eternas, 
viva  ,  en  León  y  en  Castilla 
vuestro  heroico  nombre  ;  y  ve» 
de  la  reina  mi  señora  , 
como  Castilla  desea, 
la  sucesión  importante. 

D.  JoA!V. 

Don  Alvaro,  el  duque  de  eatu 
mercedes,  toda  la  causa  es, 
su  hechura  sois  ;  haced  cuenta  , 
que  el  segundo  ser  os  dá. 

D.  Alvaro 
No    tengo  á  tan  grandes   deudas 
que   hipotecar,   sino  sola 
la   vida  7  san¿re,  qje   estas 
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de  UnUs  «bligaciones 
Pf?*»"  «l  duque   protesUn 
•vditos   las    inias ,    y    antes 
<iue  à   eUo  faite,    la    nolj!e.'a 
que   á   este    pecho  diô   Aragon, 
«ne  faite   el  cielo  j    la    tierra. 

D.*  F«i>cisc». 
I^  qne   en  don  Alvaro  miro  , 
P«rece  ilusión. 

D.a  IsABir. 
No  empieza 
doña   Francisca   á   medrar 
mal    el   paje,    j   con   licencia 
vuestra ,   no   es  mal   casamiento. 

D.*  Fra>cisca. 
Señora ,    nada    desean 
con   vuestra  alteza   sus   dama». 

la   e«    hora   de  dar  auJienoia  , 
J  a    esU   obligación,  sí-úora  , 
me   yoi  con  vuestra   licencia. 

D.a    IsiBKl. 

Guarde  i  vuestra   alteza    el  cielo. 

V  j      ^-  •'"•''• 

'•mo«>  duque. 

!*•  Alvaro. 
Cielos,    estij  fAn\ 

maravillas  Tuestras  son.  ^^'^ 

,  D.  Jvxy. 

Luna  de    Ara-ou  ,  ya   emni^-ia 
a   crecer   vues'ra    menguante, 
«i-erad,   veros   t,n   llena, 
como^el   so!,    viiieoJo   el    duque, 

D.  Famícce. 
AI    misaio   tiempo   Ten» 
vae.tra  v.Ja   y   vuestra  f.m.. 
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D.   Altaro. 
Y   lie   dos  polos   se   vea , 
monarca  ,   vuestro  valor  , 
y   á  pesar    del    tiempo  tenga , 
como  á  lucero   tan   grande  , 
j)or  vasallos  las  estrellas. 

D.   Jaun. 
Ya   os  lo  merece   mi  amor. 

ü.  Altauo. 
Fija  ,   fortuna  ,    tu    rueda  , 
pues   viento    en    popa   la  nave 
de  mi    ventara    navega. 

■eee«aee©eeeoee£.e€e£eeee«5»©€©ee©®efi* 
ESCENA    III. 

Dona   Isabel  ,  doña     Aldokza  y  doúa  Fran- 
cisca. 

D.*  Francisca. 
No  lia   vuelto   á  verme  los  ojos 
tion   Alvaro  al   irse  apenas: 
foa  las    mercedes  está 
desvanecido    y  me   deja, 
confieso  el   desden  ,  picada , 
que    en  nuestra   naturaleza 
k>s    descuidos  nos  abrasan , 
j    los  cuidados   nos   hielan. 

D.^    iSABEI.. 

Doiía  Francisca  ,    mañana 
son    los  anos  de   su   alteza 
el    príncipe    don   Enrique, 
mi    hijo,  que    muchos    vea  ; 
y   le   ciiíe    el    rei   es;-, da, 
que   el    mundo  rinda   con   ella 
á    sus   pies ,  y  el  rei    y  yo , 
(0;i    la   pública  grandeza 
que  se  suele  en   tales   dias 
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qne   estos  actos  se  celebran, 
•alimos   i   la   capiiU  , 
atlrertid  ,   pues  sols    atenta  , 
desde    hoi  ,  que    habéis   de  lleTanne 
la   falda. 

D.*  AiDOMa. 
A   la    caaiartra 
saayc»  ,    toca  eso  no  nias , 
▼   si   no  es   en  mis   ausencias, 
me   hace  vuesUa   alteza   agravio. 

D.»    IsABtU 

¿Ha  de  scr  este  for  fuerza, 
siendo   en  los  ri  jes  tan  libre 
la  Tolunud? 

D.*   ALDO!tZl. 

Preeminencias 
que  son    de   mi    oficio,    nnoca 
las  han   quiudo  las   reinas 
*  ninguna   antecesora 
mía  ,    jr  no  es  bien  que  las  pierda 
yo    con  Tuestra   alteza. 

£».»  IsasKL. 

Quiero 
bonrar  ,  duquesa,  con   ella 
i  quien   me  asiste  ,   j   me    agrad». 

D.a  Aioo.xíA. 
Ho  es  justo  que  con  mi   ofensa 
Toestra    alteza   haga   favores 
á    nadie ,  aunque    los  merezca 
por   sangre   y  serricios, 
como   doña   Francisca,    pues  ella 
ytri    que    esto    es  mas   razón. 

D.«  hx  EU 
¡  Oh    que    cansada   escudera  .' 

!>•'  Aldoma, 
D«  escuderas  como  vo 
se   han  servido  iKKas'r,  in;^ 
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en    Portugal   ni  en  Castilla; 
pues   tengo  tanta   no))leza 
por  Mendoza  solo ,    cuando 
tan  gran  si'ñora   no  fuera 
hoi   por  duquesa   de   Arjona 
en  Castilla  ,  y  por  condesa 
de  Lcmos  v   Traslainara  , 
que   no  tiene   gola   apenas 
de   sangre    el   rei    de    Castilla, 
don   Juan   el    segudo  buena , 
que  de  don   Fadrique   Enriquez, 
«luque    de    Arjona  ,   no  sea  ; 
en    lo  que   toca   á    cansada , 
me   espanto  que   lo    parezca  ; 
pues    vuestra    altczi   por  mí 
tan  pocas    veces  se  empeña  , 
para    casos,    para   cosas 
tan  dificiles   como   esta  , 
qiie   vuestra    alteza ,  por    doña 
Francisca   Pacheco   intenta; 
p;ro  jamás    en  su  agrado 
lis  teñid)    i)uena    estrella: 
y    asi  ,    para    no   cansalla 
mis,   me  voi  coa  su    licencia, 
que   ha    muchos   dias  sin    causa, 
mas    que  las  de   mis  ofensis , 
q  le  está   conmigo  de   enfado» 
achacosa  vuestra    alteza. 
D.'*  Isabel. 
lilos    á   quejar   al    duque  , 
]>\ra  que   lleve   las   quejas 
al    rei,  ó   llevadlas   vos, 
fiida    en    vuestra  belleza  : 
mas  presumida   que   giande  , 
mas   arrogante   que    cuerda, 
mis    lilire    que   peregrina, 
n;as  allivi    que   discreta: 
d  )úa  FraiiciiL-a   venid  , 
quo  he   de   ver  estas  sobe.bias 
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derribadas   algún   dia  . 
ai  Itoi  atreverse  al  aol  llegan. 

••e«e«eeeee«eee««ee€eeeeeeee e  eeeee» 
ESCENA    IV. 
Doóa  Aldoxza  ,  sola. 
Contra  mi   honor  j   mi    TÍda 
notable   veneno    encierra  , 
este  basilisco    bnmano, 
este  rigor  de  la  reina, 
amarreraonos  stfntidos 
al  timón  Je  la  prudencia, 
que  corren  vientos  centraros, 
j  esta  es  fortuna  deshecha 
T  de  mareta  tan  brava, 
triunfemos  con  la  paciencia 
que  es  tabla  donde   la   vida, 
y    el  honor  salvarse  intentan  : 
no  demos  el  duque,  v  vo 
con  la  suya  j  con  mi  ofensa 
á  tantas  rocas  despojos, 
á  tantas  olas  intentos, 
á    tantas  espumas  jarcias, 
á  tanto  mar  obras  muertas, 
i  tanto  piloto  asombros, 
manjar  á  tantas  Sirenas, 
á  tanto  abismo  peligros, 
lástima,  á  tantas  estrellas, 
gnsto  á  tantos  enemigos, 
j  á  tanto  aplauso  trajedias. 
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ESCENA    V. 

Sala  de  casa  del  Cokde. 

D.   Tello  ,  y  elCoNDE. 

D,  Tello. 

Al  fin  volvió  Gavilán 

¿  con  vos  ? 

ConDE. 
Era  pan   perdido, 
y  se  ha  vuelto  arrepentido 
á  casa. 

D.  Tello. 
Con  el  refrán 
ha1)eis  cumplido  los  dos. 

Conde. 
Tengo  causas  de  sufrillo, 
qne  es  Tello,  gayilancillo, 
mis  manos,  y  pies  por  Dios. 

D.  Tello. 
Ko  ha  aspirado  á  la  ahhanla 
pasando   ailelaiite   el   pie 
de  lacayo,   después  ,  que 
sois  capitán  de  la  guardia, 
que  solamente  el  hechizo 
le  hahrá  con  vos  atrahillado. 

Conde. 
Traígole,  Tello,  engañado 
con  sota  caballerizo 
y  anda  en  mi  servicio  ahora 
dilijente  con  estremo. 
D.  Tello. 
Ya  estaréis  lihre  del  remo 
con  esto  de  la  señora 
doúa  AUloii/a  de  Mendoza 
por  ijuien  forzado  habéis  ido 
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lie   amor,  y  con  su  mariJo 
templado,  porque  la   goia. 

Co>SE. 

Es  Tello,  inumerable  el  mal 
que  fl  alma  amaoilo  paJect-, 
)•  nada  le  convalece. 
Agora  estoi  mas  mortal, 
caiua  en  mi  tan  peregrina 
impresión   el  accidente, 
que  su  nombre  solamente 
me  abrasa,  y  me  desatina; 
y   por  el  nombre  no  mas 
de  mi  amor  precipitado 
imposibles,  he  intentado 
gozar  en  Burgos, 

D.  Ttiio. 
Jamás, 
se  vio   de  amor  desvarío 
por  mas  que  la  historia  ofreic» 
que   al  vuestro  se  le  parezca. 

CoM>B. 
Es  sin  ejemplar  el  mió  : 
en  sabiendo  que  se  llama 
AUlonza  cualquier  mujer, 
rabio,  don  Tello,  por  ser 
mariposa  de  su  llama  , 
sin  que  encuentre  en  la  ciudad 
mujer  Aldonza  invencible, 
mi  pretensión  imposible 
con  este  nombre. 

D.  Teilo. 

Escuchad 
que  por  Dios  que  me  tenéis 
confuso  conde  ,  y  sin  mí. 

Co>Di. 
Esto,  don  Tello,  es  asi. 

D.  Tello. 
¿De   qué  arte  conde  os  Taléis 


(56) 
contra  riesgos  tan  estraiíos, 
que   estoi  de  haberos  oido, 
puedo  decir,  sin  sentido? 

Conde. 
No  hai  cosas  ,  que  con  engaños 
de  amor,  no  venza,  oid; 
pero  con  condición,  Telío, 
que  el  silencio  ha  de  ser  sello 
de  este  secreto. 

D.  Tello. 
Advertid, 
que  siempre  he  sabido  ser 
vuestro  amigo,  y  no  lo  soi 
hoi   menos. 

Conde. 
Siempre  os  estoi 
sin  que  os  alcance  á  poder 
pagar,  en  obligaciones 
grandes. 

D,    Telio. 

En  la  inclinación 
nuestra  ,  menester  no  son, 
nuevas  recomendaciones. 

Conde. 
Pues  sabed  ,   Tello,  que  el  dia 
que  sé  que  hai,  porque  os  asombre, 
una  mujer  de  este  nombre, 
que  aguardo  á  la  noche  fría, 
y  de  mis  locos  cuidados 
llevado  ai  sitio  me  voi 
donde   vive  ,  y    trazas  doi 
con  criadas  y  criados, 
para  que  aunque  tan  impía 
tan   infame  ,  y  tan  violento 
logre  yo  el  bárbaro  intento  : 
y  si  al  torpe  desvario 
de  este  hidrópico  furor 


(57) 
i  Us  roces,  sale  en  tjdo 
el  marido,  ó  el  hermano, 
el  padre,  ó  todo  el  rumor 
de  la  alborotada  casa, 
que  clamores  desperdicia 
el  vecino,  ó  la  justicia, 
qae  acaso  de  ronda  pasa 
aplausos  da  i  mi  persona 
toda  está  temeridad, 
con  decir  solo  apartad: 
que  soi  el  duque  de  Arjona. 
Y  esto  llera  mas  misterio, 
Tello,  de  lo  que  pensais 

D.  Teilo, 
Corriendo  sin  rienda  rais: 
ruego  á  Dios,  que  en  Tituperío 
no  paren  de  ruestro  honor, 
»i  hemos  de  hablamos  rerdades 
las  locas  temeridades 
de  vuestro  incurable  amor. 

COVDK. 

Antes,  Tello,  por  aqui 
poner  las  plantas  espero 
encima  de  algún  lucero 
que  i  rayos,  me  ciego  á  mi, 

D.  Teilo. 
Esta  noche  hemos  de  ir  junto< 
por  vida  del  conde. 

COSDE. 

Hareisme 
don  Tello,  noUble  gusto 
con  el  silencio  ,  que  he  dicho. 

D.  Tello. 
De  nuevo,  conde,  os  lo  juro, 
que  estoi  quejoso  Umbien 
del  duque,  pues  nunca  sopo, 
acordarse  de  quien   soi: 
y  hoi  sobre  las  nulies  paso 
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con  mil  mercedes  á  un  paje 
del  reí,  gran  privado  suyo. 

COKDE. 

¿Quien? 

D.    TSLLO, 

Don  Al  raro  de   Luna, 
un  aragonés. 

CONDB. 

Presumo 
que  le  conozco. 

D.  Tem.o. 
Pues   ya, 
sino  lo  haheis  á  disgusto; 
es  de  la  cámara  ,   y   tiene 
de   renta  once  mil   escudos, 
en  una   grande  encomienda, 
que  del  maestre  le   trujo 
de    Santiago. 

Co«DB. 

Bien   será: 
la  de   Socuellamos. 

D.  Tello 
Juzgo 
que  si. 

COWDE. 

El   hace   lo  que  quiere. 

ESCENA    YI. 

El  CoirsE ,  D.  Tello  y  Caviiaw. 
Gátilan. 
Ya  la  noche  el  manto  de  humo 
ha   puesto  sobre  los  lioml)ros, 
mas  que  otras  Teces  oscuro: 
Tamos,  á    ojeo  de  Aldonzas. 


\ 
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C0!«M. 

Admirarás ,  Tello  ,  mucho 
el  injenio ,  j  ralor   mió. 

D.  Tillo. 
Ka  vos ,  Conde ,  nada  dudo. 

ESCENA  VII. 

SICOKACIOV   I»   CAXLK. 

D.  JuAS,  D.  Fadeiqce    j   D.  Altaro  con 
broqueles. 
D.   Jc*.5. 
Duque  ,    esta    noche  me   ha    dado 
este  impulso;  a    Burgos  quiero 
rondar  ,   que    »al>er   espero, 
de    los  dos  acompañado 
solamente ,    lo  que    tengo 
en   mis    vasallos,   asi, 
T    lo   que    sienten  de  mí, 
que   ha  muclios  dias ,  que  ren^, 
y   Toi   en    aqueste  antojo 
que   hoi  cumplir  he   pretendido. 

D.  Fádkiqcs. 
Sola  está  la  rerde   orilla 
de  Arlaozon. 

D.  Altaeo. 

La  noche  oscura 
tiene  desralido  al  rio, 
aunque   ha   empezado  el  estío.  (*) 

D.     JCA!«. 

¿  Es  música  por  ventura 
don  Airare,  esta  que  suena? 

(•)     Se  oje  dentro  tocar  una  guitarra. 
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D.  Altaro. 
Señor,  sí,  y  he  sospechado 
que    en  esta  calle  han  parado. 

D.  Juan. 
Alguna  amorosa  pena 
debe  de  ser  la  ocasión. 

D.  Fadriqük. 
Del  solicitado  dueño, 
de  su  enamorado  empeño, 
es  oriente  aquel   balcon, 
pues  se   han  puesto  enfrente  de  ¿1. 

D.    JvAN. 

Lleguémonos    á   escuchar, 
que    comienzan   á  cantar. 

D.  Altaro. 
Con  espada  ,  y   con  broquel 
im  hombre  de  la  cuadrilla, 
pienso  que  á   nosotros   viene. 

D.  JüAtr. 
Gana  de  enfadarnos  tiene. 

D.    Altaro 
No  fuera  gran    maravilla, 
que   el  dia  que  me  he  ceñido 
espada,  la    ejercitara. 

D.  Fadriqüe. 
Pues  no  ha  de   volver   la   cara, 
ni  quiere  ser  conocido, 
vuestra    alteza  ;    adelantar 
me  deje    á   mi  solamente, 
que    yo  sabré   de  esta  jente 
que   intenta. 

D.    JüAN. 

Sin  empeñar 
duque    la    persona   vuestra. 

D.  Fadriqüe. 
Yo   saldré,    señor ,   también 
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de  cualquiera  empeño  bien.    O**'*} 

ESCEiNA   VIII. 
D.  Jdax  j  D.   Alva&o. 

D.     ALTA.KO. 

¡Qué  biurnmente   muestra 
el  invencible    valor 
que  tiene  el  duque  de    Arjona, 
j   el   que  Cajtilla   pregona; 
j  que  como   gran  seúor 
con   crédito  de    su  rei, 
del  riesgo  le    ha   prerenidot 
Grande  envidia   be  tenido 
i    esta  acción ,  con  justa  lei 
ocupa   tan  gran   lugar^ 
digno   de    su    heroico   pecbo^ 
de   la  fortuna    á   despecho, 
j  de   la  envidia    á   pesar. 

D.  Joan. 
De   la   jente    que    traia 
la    música  ,  no    parece 
una   [tersona   en   la  calle 
j    la    del   duque  ,    nos   puede 
dar  cuidado. 

D.  Altako. 

Su  valor 
todos   los  recelos  vence: 
demás ,  que   un   acero  apenas 
se  escucha  ,  que  nos  altere. 

D.  Jvky. 
Del  duque  en   su   busca    vamos, 
don     Alvaro,   que   sucedeu 
riesgos  notables   de   noche 
lOa  cuadrillas  de  esta   suerte. 
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Denteo. 
Ténganse   al  reí  :    no    hai    paso. 

D.  Altaro. 
Mas   aguanlíd  que   unas  voces 
de  aquella  casa  de   enfrente 
por   lastimosas   me   obligan 
que  las  escuche. 

Dentro. 

¿Esto   puede 
sufrirse  ,  esto  disimula 
el   cielo ,  y    rayos   no    llueve  ? 
¿  tan    bárbara   tirania 
en  Castilla  se  consiente? 
j  No  hai  justicia  ,    no  hai   piedad  ? 
¿nuestras    hijas  ,    y  mujeres, 
no  hemos  de    tener  seguras  ? 

ESCENA    IX. 

Los  precedentes,  el  Coitde  ,  D.  Tello  ,  y  Ga- 
vilán   embozados. 
Conde. 
Tello  dejad  ,   que   se    quejen 
que  eso   es    lo  que   importa. 

D.  Tei-lo. 
Varaos. 

GAVILAn. 

Por   mas  que  lo   cacareen 
no   tienen   remedio    ya 
sufran ,  como   muchos  suelen. 

I).   JCAN. 
De   padre,   ó    marido,  son 


estas  quejas. 


Dentho. 

Dios  nos  vengue. 
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pues  no<  falu  à  qaien  pidaiaof 
venganza  en  la   tierra. 

Al   huésped 
como  dicen,   le  ha  picado 
U    mosca  de  Arjona. 

D.  Altako. 
Deje 
Tuealra  alUza  que  á    los  tres 
que  saleo,    y  de  hacer  vienen 
ea  esta  casa  tal  ofensa, 
que    llegue  i  reconecelles, 
j  los  mate   á   cuchilladas, 
sin  que  de  mi  espada  apelea 
á  otro   triboaal. 

D.   JOÁR. 

Ifajor.... 
valor  ¿oa  Alvaro  tiene,     (Aparte.) 
k>  hará  la   ronda  ,  que  ya 
siüO  me   engiáo ,   jarece 
que  dio  coa  ellos  ahora. 

••e«e«ee««c»e«««ee€eec€eeeeee««««e« 

ESCENA     X. 

Los  antedicho* ,  «1  AtcALOK  ,  el  SiCBlTAAiO 
j  séquito. 

Alcaih. 
Tánganse.... 

CoMti. 
Kada  os  altere. 

AtCALM. 

A  la  josticia. 

Apartad... 


SECRETiniO. 

Algún   gran  señor  es  este. 

COMDE. 

Que  soi  el  duque  de    A  rjon»» 

Alcalde. 
Vuecelencia ,    como    suele 
nos  perdone ,  y  nos  permita 
que  le  acompañemos. 

Gatilan. 

Quede 
el  tal  alcalde ,  y  les  mande  * 
i  los  que  llaman  corchetes  ; 
que  no  pasen  ,  que  yo  haré 
•on  el  duque  que  se  acuerde 
de  su  persona. 

Alcalde. 

Usia 
nos  honra  y  nos  favorece. 

Secretario. 
Tí  tulo  debe  de  ser. 

Gavilán. 
El  rei  ha  de  conocelle 
que  os  por  Dios  ,  un  gran    ministro, 
y   le  he  de  ver  presidcute. 

ESCENA    XI. 
D  on    Juan  ,    don  Alvaro  ,  el   Are alde  y  su 
se'quito. 
D.  Juan. 
El    duque  de  Arjona  dijo: 
¿si  no  fué  antojo,  ó  coi¡  este 
nombre  ,  el  diit-no  du  esías  quejas 
amparar  su  ofensa  quiero? 

D.   Alvaro. 
En  eso  no  hai  duda  alguna. 
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{Mrqae  no  pueJe  enteml.rse 
iiMÜgni  co$a  Jel  duque  ; 
j  Bas,  sabiendo  que   vieae 
aquí  raestra  altera. 

Alcalbc. 
Aqui. 
también  parece  que  bai  jente. 

SicacTASio. 
Jeate  del  duque  será. 

Alcaldx. 
Dejémoslos,  que  convitu* 
disimular,  pues  el  rei 
delitos   tan  iasoienlts, 
como  el  duque  en  Burgos  hace 
y  los  pregoua  la  pleLc  , 
la  uoblfia  disimula  , 
que  le  estima,   j  favorece 
con  todo  «ite  eslrcnjo. 

SEc&KxaJuo. 

Vamos 
J  de  el  rajo  donde  diere.  >    r,Sf  ) 

e-eeeee«eeeeee€€eceeee*«eeeeeeccecea 

E  S  C  E  >  A    X 1 1. 

Doa  Jlax  t  don    Altaílo. 

1'.  Jii>. 
Por  cierto  que  me  aor«*dila 
bien  el  duque  ,  de  esta  »uert«  , 
V  !,n  pn  vano  algunas  q-j'-jas 

:ii  ban  llegado  ,   uie    tienen 

1  verdad  dmU  so  , 
}   tju:ie  mas  que  cti 
salir  »s:a  noche  ,  a 
lo  qtie  dicen  vulganiifir.e 
'!e  ci  ,  iií  Burgos:  sin  mi  rstoi  , 
5 
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¿  asi  tan  grandes  mercedes 
como  le  he  hecho,   me   p.iga 
el   duque  ?    ¿lo  que  me  debe  , 
de  él  á  descréditos  cohró  ? 

D.  Ai.f\RO. 
Seúor,  vuestra   altza  piense 
que  se  pueden  engañar 
todos,  y  que  el  duque  siempre 
ha  de  ser  quien  es. 

I).   Juan. 

El    duque 
don  Alvaro,  es  homl)re  y  tiene 
poca  raion  de  alterarme 
vasdlos,   que  s3n  tan  fieles; 
liado  en  que  es  tan  valido  , 
y  tan   cercano  pariente  , 
que  vive  Dios,  que  no  importe 
lodo  junto  si   meofnde, 
y  aunque  el  príncipe  mi  hijo 
fuera  ,    para  no  poneíle 
4  las  plantas   la  cabeza. 

D.  Alvaro. 
El  duque  pienso  ,  que  vucW» 
¿esnuda   la  espada. 

D.   Jl'AN. 

Nida 
k  habléis  don  Alvaro,  en  esta 
Caso  ,   liasla  que  yo  os  lo  mande, 

ESCENA       XIII. 
Doa  JuA3,  don  Alvaro,  j  don  FadMQüi, 
D.  Fabrique. 
A  canilla  que  uo  entiende 
«Itiürl  s  término  ,  solo 
•1  acíTO   oíjlig'ir    iinW. 
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D. JcAS. 
¿  Qui    h«î    duque .-' 

Ü.  F*DRiçrt- 

Seiior  ,  i'<  T  »  il» 
Í9  Tuestra  alteu,  que  Mi-wiir* 
«s  alieuto  lie  la  ntia, 
y  en  Cartilla   eternamente 
lo  Sea  ,   que  le  juxgalia       * 
«n  ^lalacio. 

D.  Jixy. 

Hai  en    los  rev:-$ 
obligacioaes  mayores 
que  se  juzgan  curaunoicnle  , 
j    me  iliô  vuestra  lanlaiiu 
cuidado. 

I>.  FADKiQre. 
El  cielo  oi  aumcate 
cl  imperio  cou  la   vida , 
que   puique   en   nadaos   k  ¿'¡us 
aquella  j /ole  que  osada 
(.un  tanta  gana  de  hacerse 
dueúos   de  la  calle    audaltan  ; 
viendo  que    drscorl: smente 
lo  iutentaron,  no   pudiendo 
encauMoalles  ,    saquetes 
«los  ralles  de   aquí  ,   cou  una 
estralajcma   valiente  , 
jdrspucsá  cuchilladas 
ios  hice  andar  tsii  corteses 
que  se  dej;<rou   las  ca|ias  , 
las  espadas  ,  j   broqueles  ; 
>  ahora   huyen ,   |>orque  bai 
|>ocos   soberbios  > alientes. 

tí.   JCAX, 

^Ajurtr  ^. 


¡t»to^« 

.   o  Vi  coran 'o 

o  c»   . 
lo   qi- 
jra-el  .a 

;;te 

•do,    y  he  \iiij 
in»  ifi  alba  ticue  ; 
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liemos  la  vuelta  a   palacio  ; 
tlon  Alvaro,  entre  acciilentes  (Aparte), 

contrarios,  liicliaiiilo  estoi.  (  Vanse  ). 

ESCENA    XIV. 

Dou  Fabrique,    solo. 
¿Qué  es  esto?  ,•  el  reí    solamente 
lialjla  i  iloii   Alvaro,  y  nada 
de    lo  hecl¡o    me  agradece  , 
y  con  tanta  setiiieiiati 
me   escucha  ,   y  siu  rfS|)on(lerme 
seváPaqui    liai   algo  nuevo; 
fortuna  varia  tleteiile  , 
que  has  estado  mucho  firme, 
y  ¡larece  que  It  mueves. 

ESCENA    XV. 

Salo»  de    palacio. 
Dof.a    Aldoííza  ,  sola. 

Fortuna  ,    todo  es  recelos  , 

tu  estado  mas  venturoso  ; 

amor  ,  tu  mayor  reposo 

lotio  es  ansias  ,   todo    es  celos  , 

que  sicir.pre   eternos   desvelos 

liai  entre  el   placer,  y  el  gusto, 

de  amor,  y  del  hado    inje.slo  ; 

ninguno  firme  verás  , 

donde   eleinamt  ule  mas  , 

se    lleva  el  miedo  ,    que  el  gusto. 

Esta  noche    ha  atompaúado 

jior  Burgos,   el  dii(|iie    al  rei  , 

y    aunque  hai-ello  es  justa  lei  , 
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no  nir  escaso    dci   riii;l.i(lo. 
Hite  sit-mpre  en   voli   lu  csUilo 
Ii4sta   que  e\  duque  lia  venido, 
m»i  Uu  triste  y  desil>ri<l'>  , 
que  aunque   mi  |M-ni  divierte  ; 
<>n  mi  de  una   roisma   suerte 
»-l   volver  y  el  irte  ha  sido; 
,..>.,   ■•■■«•  "ifi  ektoi  mavor, 

.''  el  duque  viniera, 
1  '■  mi  amor  altera, 

V  uii  lurtaua  un  t<>iuor; 
mas  también  pue»le  el   amor 
engañarse  con  recelos, 
«le  fantásticos  des>elos; 
haced  pues  noche  im|>ortuna 
ron  mi  amor  j  mi  fortuna  : 
treguas  ,  temores  y  celos.] 

Voces   0B>TRO. 

Viva,  ^iva  en  Castilla  ,  y  en  León, 
el   segundo  reí  don  Juan, 
y  el  prinri|>e  don  Enrique. 

D."  Alboma. 
Ya  los   reyes,  vuelven  sin  duda, 
de  la  capilla  real; 
<li'  dar  gracias  por  loe  año* 
d.'l  priiici|M>  ,q!ie  iamortal 
*¡va  i  León,  y  á  Castilla, 
y  recelo  que  ae  va 
con  ellos  el   tiuque,  j  pienM 
que  se  intentan  retirar 
à  este  cu.irto  lie  la  reina 
con  el  |irinci|>e   no  mas: 
à  los  cri.tdus  ahora, 
han  m^ndndo  despejar, 
j  i  las  dantas:  cuanto  \eo 
•on  misterios:  ¿qué  será 
tan  sus|Mfa<u  c^ufusisn 
tan    ccüfusa   novedad, 
llechjndoios,  iisajino 
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payo»,  y  comptas  ya, 
t{ue   el  recelo  me  adivina 
portentos  :  ¡  cielos  piedad! 

ESCENA    XVI. 

n.  .TrAíT  con  muclios  memoriales  en   la  mano^ 
doña  Isabel  ,  don    F.nbique    con  espada  y  ca- 
pa   7    mucho    acompañamiento  de  damas  j  ca- 
I  alleros. 
ü.  Juan. 

No  he  tonillo  mejor  dia 

después  (pu'  llegué  á  reinar 

en  Castilla  ,  ni  en   León 

«■on  tanta    prosperidad  ; 

si   no  me  le   liiihiera  agua 

tanto  disgusto    y    pesar 

tanto  número  de  enojos, 

y   tanto  ingrato  desmán; 

pues  al  salir  y  al  volver 

no  me  lian  dado  im  memorial 

sin    ima  queja   del  du(pie; 

todos    en    su  ofensa  están, 

todos  justicia  pidiendo 

contra  su  lnl)!Ífidad; 

todos  contra  su  torpeza 

))id1end(>    venganza    igual: 

¿es  posible  <pié  ha  podido 

<le  esta  manera  pagar 

á'nn  rei,   un   vasallo  ingrato, 

tanto   liien  ,  con  tanto  mal? 

,•  Es  posible  cpie  del  duque 

de'Arjoua   Mego  á  escucha 

CHl|)as  tan  feas  ?  ^  q"é  al  fin 

salió  la  duda  verdad? 

D.  Fadríqib,  (dentro). 
Apír'.ail,  (pie   solo  yo 
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m  cualquier  parle  que  está 
el  reí  ,  pueslo   que  tie  totlos 
(e  rettre  ,  pii^ío  entrar. 
Señor  vuestra  alleía  goce  (S»le> 

con  larga  fflicida«l, 
i    Enrique,  y  cumplir  le  vea 
muchos  aúos  :   ¿como  o*  vais? 
£  como  me  negáis  los  ojos, 
que  tlándome   aliento  esUn 
como  el  sol,  pues  con  su  ocaso 
la  vida  me  ha  de  faltar? 
¿  qué  es  esto  s^iíor,  señor  ? 

D.    JlA». 

Duque  de  Arjona  no  mas. 

D.  Fadriqfï. 
Señor,  en  que  os  he  ofendido 
¿  de  que  rayos  os  armais 
contra  mi  |>eeho,  pues  de  él 
erais  el  laurel  real? 
¿qué  causa  contra  mi  os  mueT* 
á  tanta  severidad? 
¿qué  ocasión  ?  pues  vuestra  grMM 
en  mi  fé  porque  inmortal..,. 

D.    Jl  AX. 

De  vos,  ó  duque  de  Arjona, 
grandes  querellas  roe  dan 
las  mujeres,  y  los  liombres, 
de  lo  ilustre  y  lo  vulgar; 
todos   contra  vos  en  Burgos, 
claman,  (rarque  apenas  hai 
mujer  qne  no  ofenda  altiva 
vuestra  loca  voluntad. 
Tan  fieles  vasallos,  duque, 
con   esto  roe  alhorotais; 
que  por  vos  ha  esta«lo  á  piqu* 
de  perderse  esta  ciudad, 
y  no  es  razón,  que  aventure 
5Ín  castigo,  á  esta   maldad, 
!aatos  vasallos  les'.*  , 
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por  uno  tan  desleal; 
(laiulo  á  entender,  que  soi  »olo 
de  tiranos  á  pesar; 
en  Castilla  ,  y  en  León 
■el  segundo  reí  don  Juan.  (Va>e.) 

D.  Faoriqdk. 
¡Válgame  el  Cielo  !  ¿  qué  es  esto  ? 
¿  qué  furiosa  tempestad 
hoi  contra  m!  ha  levantado 
tan  repentino  uraean  ? 
Señora  ,  de  vuestra  alteza  , 
con  el  roi  me  he  de  amparar, 
para  que  por  vos  conozca, 
mi  fé ,  mi  amor,  mi  lealtad, 
que  envidiosos  enemigos; 
de  mi  bien 

[).*  IsvREr.. 
Duque  ,  jamas 
cansar  al  rei  solicito: 
otra  intercesión  buscad. 

ESCENA  XV II. 

Dox  Fadbique  ,  solo. 

Fortuna  ,  todas  las  puertas 

jiarece  que  me  cerráis  ; 

pero  el  cielo  es  el  que  siempre 

s»  ((ueda  ,  de   par  en  ¡lar  ; 

y  ciando  el  rei  no  me  escuche 

•  i  ci.'lo  me  escuchará  , 

q';e  es  el  mas   seguro  Juez^ 


pn. 


i-.l  ul  ; 


•I  rei  es  lioiiil>i-e  ,  y  sp  engaña, 
y  viv<"  Dios,  que  soi  uns 
jeai. 
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ESCENA    XVIII. 
Dos  Faskiqttk  j  DoSa  àldovza. 

D.*  AlDO!<ZX. 

¿Qué  es  aquesto  señor? 

D.  FABRiQrc. 
Duqupsa,   morir,  y  dar 
al  traste  ron  el  bajel  , 
que  al  piélago  aró  el  cristal  ; 
T  hoi ,  por  vrrtlinegros  rizos 
de  las  arenas  del  mar  , 
y  correr  pri'sumc   el  campo 
de  xaíir  j  de  coral. 

D.*  Aldoxu. 
Pues  valor,  duque,  valor, 
porque  es  cuando  importa  mas, 
en  las  desdichas,  que  nunca 
lució  en    la  prosperidad. 
Porque  cuando  todo  el  mundo, 
os  venga ,  duque  ,  á  faltar; 
es  faltaros  vos  ,  á  vos 
última  civilidad. 

D.  FADRiQirt. 
Vos  duquesa  ,  solamente  , 
para  escudo  me  bastáis  , 
contra  mundos  de  desdichas, 
que  corre  vuestra   beldad, 
coa  vuestro  valor  parejas. 

ESCENA    XIX. 
Dichos,  j  DoK  Altabo. 

D.  Alviko. 
¿  Duque,  rai  señor  ? 
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D.  Fadhiqus. 
Seáis  , 
señor  don  Alvaro  bien 
ven'nlo  ,  que  la  amistad 
Tuestra  ,  como  delio  estimo. 

D.  Al'tako. 
Sabe  Dios... 

D.  Fadrique. 

No  me  digáis 
nada  ,  que  ya  sé  <|nit'ii  sois 
y  se.  que  habéis  de  mostrar 
lo  'que  me   debéis  :   ¿  quién  es?.. 

ESCENA    XX. 

Los  precedentes  y  cl  Conde. 

D.      Al.-VARO. 

El  conde  de  Santorcaz. 

D.   pADnlQl'E. 

¿Que  manda  vueseiioiia? 

Conde. 
Scúor^  su  alteza... 

D.  Fadrique. 
Adelante. 

Co>OE.  , 

Me  lia  mandado  si'íior  duque  , 
que  os  saque  de  la  ciudad 
preso  con  jenle  mucha 

y  desde  allí  os  lleve 

D.  Fadrique. 

¿Hai  mas? 
Code. 
A  Pcnafiel   con  don  Tello 
de  Lara  ,  que  espera  ya  , 
por  "(uestra  guarda  mayor. 
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con  cien  monteros  ,  que  están 
señalatlos  ,  para  vuestra 
prisiou. 

D.  FiDRIQUC. 

Si  no  hai  que  esperar 
mas  órdenes  ,   vamos  ,  conde  , 
como  es  justa  cosa  ya  : 
obedeced  ,  á  su  alteza. 

Co>DE. 
Señor  duque  ,  f>prdonad  , 
que  esto  es  hacer  lo  que  el  ni 
me   manda. 

D.  Fadrique. 
Vuestra   lealtad 
conoce  ,  conde ,  y  yo,  y  todo, 
pues  os  hice  capitán 
de  la  guardia  ,   al   parecer , 
para  prenderme  no  mas. 

G)NOK. 

Sirvo  al  rei. 

D.  Fadriuci. 
Ko  ié  por  Dios. 

Co>oi. 
Toii. 

D.  Fadriqce. 
Conde  ,  bien  está  ; 
que  ya  os   conozco ,  y  de  mi 
té  que  soi  el  mas  leal 
vasallo  que  el  rei  ninguno 
desde  el  primer  hombre  acá 
ha  tenido  ,  que  cobardes  , 
con  envidia    y  falsedad  , 
me  han  vendido  con  su  alteza  ; 
mas  esto  es  nanea  acabar; 
vamos,  conde. 

Co\OE. 

ÁUD  de  esta  su«rt«  (^P*) 
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soberbio  esle  monstruo  está. 

D,  Fadriqhe. 
A  ilios  duquesa  ;  ea  ,   nadie 
me  llore,  que  esto  no  es  mas 
que   llevar,     duquesa,    el    oro, 
á   el  crisol   á    ecsaminar, 
porque  después   de   acendrado 
en   la    fé  y   en  la    lealtad  ; 
en   las  frentes  de    los  reyes 
por  corona    vuelva  á   estar. 
Señor  don  Alvaro,  á  Dios, 
y    á   la   duquesa    no   mas 
os  encomiendo  ,   acudilla, 
como    por    quien   sois ,    estais 
obligado;    que    yo  voi , 
sin    que   lo  llegue    á    escuchar 
la   duquesa    á   morir;    Luna 
de  Aragon ,   que   al    sol    venzáis , 
que  no  prenden    para   menos 
hombres,    como   yo  jamas, 

D.  Avaro. 
Por  vuecelencia   y    por   ella 
os   doi    palabra  de   dar 
muestras   de   quÍL>n  soi  al    mundo. 

D.^  Aldonza. 
De   llanto    soi   uu    volcan , 
porque   cuanto   resalo  es  fuego. 

D.  Al. VAHO. 
No  estoi   en   mí   de    pesar. 

D.  Fadriqüe. 
¡Ai    duquesa    de    mi    vidn  ! 

D.   Alvaro. 
Yo   os   tengo    de    acompañar. 

Co\nF.. 
A  nadie  da   el    rci  licencia. 


(77) 

D.      FÁDKIQD&. 

Cúmplate  tu    voluntad, 
j   la   tie  mit  eai>mig;ot  : 
Tamo*  puet ,   ao  espere   mas 
coa    iat    órtl«net  del   reí 
el    coade  de  Santorcái. 

VanxM. 

D.  Alt  ARO. 
Ea  llanto  me  anego. 

D.*  Aldomá. 
Tras   el    duque   te  me   va 
el   alma  ,  desdichas    mias, 
puet  reocisteis,   descansad. 

ACTO     TERCERO. 

SALOK    &EJIO    se    PALACIO. 

e>»«»eeeeeeee9989ee«e«eeeeeeeee9*«3 

ESCENA     PRIMERA. 
El  Co5Di  y  Gatilax.. 

GâTII.Â>. 

D3S|>aes    que  vucseúoría 

las  AUlonzas   apuró  , 

T   el    duque    de  Arjona  dio 

al  traste   como  soli.i  , 

no  me   ocupa  ,    y  se   ha  olvidado 

de  mí ,  con  que  se  deshizo 

lo   de   ser    cal>aller¡zo 

prometido ,    t    nunca   dado  ; 

T    vive    Dies   que    anda  nial 

que  fiar   de  un    hombre  ociosa , 
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sobre  lacayo  quejoso, 
cosas  de    tanto   caiulal 
como  las  que   entre  los   dos 
secretanaenle   han  pasado  , 
BO  e*   bueaa   razón   de   tstado, 
ni   ana   raion  de  establo^  por   Diof. 

Conde. 
Carilan^  la    diversion 
que   ea    la   duquesa  de   Arjoaa 
mi   incurable    amor   pregona , 
causa    e«a   desatención  ; 
que    «Huque  mi  envidia  ha  cesad» 
«leí   duque    con  la  caiila; 
mi    amor  no,    que   con    la   vid»cM<.j 
juró   acabar   mi   cuidado  ; 
tin-eme  de  aquí  adelante,  .»!»,; -»,-«»», 

Gavilán,    en    ese  oficio, 
que  hacerte  merced  cotlicio, 
y   procura   estar   const;inte 
en  el   secreto  ,   pues   es 
cosa  que  ini¡>oi'ta   á   los  dos. 

Gavii,a:n. 
Seré   mármol  ;   juro   á  Dios , 
que  es  mordaza  el    intcics. 

Conde. 
Vive  Dios   que   de   él   recelo:  (^P-) 

de   este   me   he   de  asegurar 
con   su  muerte ,  sin  liar 
de   su  lengua   mi  desvelo, 
si    no  me  engaúo,    ¡majino 
que    don  Alvaro  de  Luna 
á  la   duquesa    de   Arjona 
acompañó,  que    procura, 
liajjiar  al    rei    en  el   ])leito 
del    duque ,    como    acojluuibra 
algunas  veces. 

l'or  iicrí« 
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que  es  jeotil  fl«ma   la  Mja» 

Conde. 
¿Ai   ioTeoriltle   dríden  ? 
I  Ai  adorada  liermosura! 

C4TILA>. 

De    profumlis  trae  i-l    iraj* . 
Y   la    cara   de    aleluya. 

eee«eee££;ec«eeeeeeeeeeeeeee«e««**'« 
ESCENA    IL 

Lot   mismof ,   doéa  Aldoüza  j  «Ion   A&riBfw 
D.  Alvàko. 
Siempre  me   precio ,    señora  , 
»er   de   vuecelencia    hechura , 
y  del  duqu«     mi  u>âor, 
porque   es   lA    que   mas    me    iliutra  . 
•it-mprc  de   ser  escudero 
de  su    casa,   que    uiuguaa 
sangre  mas   deuda    la    tiene 
^ue   quien  le    debe  à    la   sujra 
lo  q-ie    yo  ;   de    esla    verdad 
esperiencias   verá    muchas 
Castilla,    r   el   mundo    presto. 

I>.»  Aldoxza. 
De  eso ,  don  Alvaro  ,  nunca, 
por  mo/o,  ni  cortesano 
nadie  de  sus  iinezas  dud^ 

Ü.  Al  VAHO. 
Soi  Luna  de  aquel  Lucero 
que  aunque  eclipsado  me  alambra. 

C\VILA!iL 

líui    introducido  wo 

*)    señor  don  tal  de  Lun» 

«B   U  ccrte,f  C3  palacio; 
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mucho  lie  la  llave  rubia 
y  Socuellamos  se  vale: 
yo  lo  conocí  sin  pluma, 
que  para  volar  tomara 
la  plaza  de  una  lechuza 
y  ahora,  con  que  presuncioae» 
de  noble  pollo  hace  punta, 
á  los  signos,  y  planetas 
mui  falso  con  su  fortuna. 

Conde.. 
Y  a  mi  me  cansa  por  Dios 
sin  saber  en  que  se  funda, 
este  aragonés  mozuelo 
todo  soberbia  y  locura. 

Gavilán. 
No  hai  sino  echarle  unas  pocas 
de  Aldonzas,  como  verrugas; 
receta  con  que  se  sana 
d«  semejantes  figura. 

D.*  Aldonza. 
Aquí  está  el  conde. 

Conde. 

Aquí  está, 
quien  siempre  ocasiones  busca, 
de  servir  á  vuecelenci.i. 

D.^  Ai.noNZA. 
No  sé  que  os  deba  ninguna 
hasta  ahor.i. 

Conde. 
Soi   vasallo, 
y  obedecer,  es  leí  justa 
á    mi  rei. 

D.'"^  Ai,D0\;  A. 
Si  todas,  con  Je, 
las  lenguas  naí'icran  r  udas, 
aunque  es  justa  la  ob;'i!icncia 
ociosa  estubicra  als^uníi. 
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Co!«Mt. 

hitrodocidos,  y  vanos 

á  Tueicflencia  la  ailtiian, 

'jue  soliriUn  con  luaúa 
adrlanUr  su  fortuna, 

pareciendo  agragt-ricos. 
D.  Alvaro. 
Siempre  lisonjas  se  escustn 
en  casos,  conde,  qne  todos 
ftf  verdad  los  aseguran. 

CONDK. 

¿  Qvé  es  esto?  •  conmigo  toi, 
bltarro! 

CkytLky. 
Los  dos  empañan 
las  espadas,  aqii   temo 
una  brava  escaramaia: 
con  quien  ïengo  ,  veugo, 
a.  Altabo. 

Conde, 
con  TOS,  o  con  quien  presuma 
mucho  mas  que  tos,  que  sai 
serTidor  del  duque,  y  Luna 
de  Aragon. 

Mvr»o  toen. 
Plaza. 

Catiun. 

ti  reí  entra 
por  monUnte  ahora. 

CoM>t, 

Mucha 
soberb-a  este   paje    tiine 
yo  le  corUré  la  plum» 
de  las  alas,  |H>rqii-   vuf  le 
mas  tierra  i  tierra,  no  suIm 
tan  aprisa  i  remontarse 
de  lo  que  era  «Ter. 

< 
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Ga-vilan. 

Cran  junta 
(le  ricos  lionibrps  el  roi 
liarer  tn  liurgos  procura, 
pues  tantos  hoi  le  acompaúau 
sobre  la  causa  sin  iluda 
del   preso  duque   de  Arjona 
<jue  ha  de  padecer  sin  culpa. 

ESCENA  111. 

Loi  tntedlclios  ,  don  Juak,    leyendo  una  car- 
ia,Tj  séquito  de  ricoshomes. 

Don  Enrique  de  Villena  , 
mi   lio,  que  por  str  suya, 
le   apellidó  de  este  nombre; 
«le  una  enfermedad   oculta 
i  los  médicos  ,  ha  muerto 
en   Madrid,  con  que  me  usurpa 
)a  desdicha,  los  dos  deudos 
tn  Castilla,  y  en  Asturias 
»an"rc  de  Enrique,  mi  abuelo, 
ma  s^  cerca  na  y  mas  segura 
tcnian. 

D.'  Ai.i;o>:z\. 
¿ Señor  ? 

D.  Jt-xN. 
¿Quien   sois? 

D.íi  hi.voyix- 
Ina  ^  ana  ilusión  ,  una 
sombra  tle   lo  que  antes  Im, 
liiia  eniííma,   y  duda 
de  mi  váior;  de  mis  bunes 
lui.i  .  411  .-aiiz;t  dilunla, 
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y  «na  imijVn  Je  li  muert-, 
«jw  Jihujô  h  fortuna, 
que  a  los  iahirti  escarmienta 
^ue   a  los  pobres  asegura, 
que  adrierle  i  los  confia  Jos, 
sue  i   los  dormidos  inaJr;iga, 
^ue  i  los  desdichados  lerepla, 
▼  â  los  dichosos  ahirahra. 

D.    JlA!». 

No  ha  sido  poca  lisonja, 

i  penas  que  son  tan  justa 

«o  conooervs  duquesa  : 

T'"       "   '   =    moce  ,  os  ju^a 

'^  :  IOS  del  saelo  ; 

«"*        .  n  S'^unda! 

¿  que  e»  io  que  decis  ahora  ? 

I>.'  AtBOSZA. 

StSor,  aunque  al  duque  ímpuUn 

tantos  detitos,  qtje  soa 

taml>iea  en  ofeRsa   mucha 

«íe  mi  amor  ,  qi;?  á  no  pensar  , 

«jue  falsamente  le  acusa 

Ja  emidra   ril  de   rálidn  , 

siempre  jeneral   injuria  , 

hubiera   |v«lido  el  seso  ; 

pues  vuestra  sangre  es  la  soya- 

ven.a  ai  rigor  la  piedad 

la  dicha  i  U  desventura, 

a  la  inJiguaciou  el  deudo, 

y  su  »a!or  á  la  culpa. 

D.  JCAÜ. 

Saben  los  cielos,  duqu-sa, 
que  la  sinifstra  fwtnna  ' 
del   duque,  siento  en    estr*.mo - 
pero  es  forzoso  que  cumpla 
«>n  U  justicia  que  delw 
español,  Tr.irano%  Num 
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á  mis  vasallos  guardar; 
lie  muestra  mucha  cordura 
os  -valed  ,   que  á  Cortes  llamo 
los  ricos  hombres,  que  ilustran 
á  Castilla  y  á  León  , 
que  son  los  que  siempre  juzgan 
con  el  rei  de  tales  hombres 
las  causas,   y  á  la  mas  justa 
sentencia  han  de  resolverse 
que  coavenga  con  su  culpa  : 
y   lo  propio  luera  á  ser 
Enrique  el  que  me  disgusta, 
con  tan  torpes  desacato», 
con  tan  bárbaras  injurias, 
que  no  es  rei  el  que  á  esto  falta 
por  obligación   ninguna, 
y  la  justicia  no  mas, 
los  vasallos  asegura. 

D.í*  Albonza. 
Con  morir  habré  cumplido 
si   en  tan  desdichada  suerte 
liai  para  los  tristes   muerte, 
que  antes  dichosos  han  sido. 

ESCENA   IV. 
Los  mismo,,  DoSa  Isabei-,  y  DonA  Fuakcisca. 

D.    JUA.?I. 

La  reina   viene. 

D.3  Fra-nciscí. 
A(pii  está 
con  su  alteza  ,  la  duquesa 
de  Arjoua. 

I). a  Isabel. 
La  envidia  cesa 
siempre  en  la  lástima  :   ya 
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ckâa  Francisca  Pachrro , 
me  enlernecv  esla  mujer. 
D.*  Fbíscisca. 

Eao  ceúora  (?s  tenrr 
VMHtra  sangre. 

D.»  Isabel. 
Solo  ri  eto 
de  lo  que  fué  ,  le  ha  quedado  , 
al  jarecer. 

D.9  FitÀ>ciscJi. 
Del  rigor 
del  tiempo  ,  en  ella  el  mayor 
ejeoiplo  se  ha  acreditado. 

D.*  ÂLOOMA. 

La  mano  de  vuestra  alteza  > 
á  una  vasalla   j  criada  , 
la  mas  triste  ,  y  desdichada 
que  formó  naturaleza, 
que  si  su  mano  me  dá 
conforme  tiene  el  )X)der 
dichosa  me  podrá  hacer. 
D.>  Isabel. 
De  la  tierra  os  levantad  , 
y  estad  segura  duquesa 
que  lo  siento,  y  sabe  el  cielo, 

3ue  de  vuestro  desconsuelo 
entro  del  a!ma  me  pesa. 
Y  to«lo  el  justo  favor, 
que  en  esto  hu viere  lugar, 
duquesa  ,  os  ]>rometo  dar 
con  el  reí  nuestro  señor  , 
pues  os  tiene  obligaciones 
por  vos ,  y  el  duque  ,  su  alteza , 
para  que  de  su  grandeza 
esperéis  largos  perdones; 
que  yo  de  rodillas  hoi 
se  lo  sup'.ico. 
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D.  JCAN. 

Señora , 
tucslra  alteza  que  no  ignora 
la  ohiigacion  en  que  esloi. 
á  la  justicia  ,  primero 
me  ha  de  disculpar  consigo 
no  soi  rei  ,  sino  castigo  : 
ser  rei  en  Castilla  espero  , 
administrando  justicia  ; 
8Ía  que  contraste  este  intento-, 
la  sangre  ,  ni  el  valimiento  , 
el  í'avor,  ni  la  malicia. 
Hoi  lo  determinarán 
con  mi  consi'jo  de  estado, 
los  que  á  Burdos  lie   llamado 
á  Cortes;  ellos  darán 
la  sentencia ,  que  al  delitO' 
del   duque  compele,  y  naila 
de  mi   justicia  la  espada 
doblará  ;  que  solicito 
que  de  don  Juan  el  segiuido 
tan  retrato  del  primero; 
el  nombre  de  justiciero 
quede  á  Castilla  y  al  mundo. 

ü.     Al.tARO. 

Esta  es  la  ocasión  mayor,  (•^PO 

que  i)ara  mostrar  he  sido 

al  duque  reconocido, 

me  ¡)uede  dar  el  valor. 

Don  Juan  heroico  ,  en  Castilla 

el  st'gundo  de  este  nombre, 

y  el  sin  segundo,  enlre  cuantos 

reyes  la  Europa  conoce; 

indita  Isabel,  de  aquellos 

ilustres,  projenitores 

reyes  port:igues('s ,  Fénix 

que  para  que  na;;cau  soles 

à  Cas  lilla  y  à  Lcon 

alba  03  aclaman  los  lEO^tes 


que    uu  valor  a^rjJei  ido 
de  otro  valor  ,  pide  à  voces  : 
TO  doa  Alraro  de  Ltiaa  , 
caballero  d«   la  ordeo 
de  nuestro  ajvostol  Santiago  , 
patron  de  los  espnfu;.  í, 
de  la  cámara  del  rri 
de  Castilla,  jeiitil  lionil>re  , 
dignidad  ,  «jue  ha  ennoblecido 
tan  jenei-oios  blasones, 
V  comendador  al  fin 
il.;  Socuellamos;  en  nonibr* 
del  gran  duque  de  Arjoaa  , 
de  Sarria  marqués  ,  y  coadc 
de  Lt'n        -    r    -tnmara: 
digo  corre 

Toz,  ■;  .i-ediu 

en  estos  rciuos,  á  donde 
jiadeciendo  su  opinion, 
al  proseule  está  en  j>risiones  , 
cüu  esoaiiilalo  tan  grande 
en  el  caililio,  y   las  torres 
de  Peá.ifiel  ;  y  yo  hacit- ndo 
lo  que  del>o  á  los  favores 
y  l)enefK¡o*,  que  de  él 
recibidos  lenjo  ,  sobre 
la  crui  de  esta  es;iada  ;  puesU 
la  mana  que  se  d¡s|>i>¡ie 
á  defendei lo  en  p.íiKr.s, 
coa  obras  miicli  > 
reto  y  llamo  i  d  - 
á  todos  los  iufanzoiKs 
de  Castilla,  caballeros 
1  '.l-i!  -  is   T  ricos  bcmbr»  s  . 
rlncipe  al< 
,  .-bejo,  al  u. .. 


a  ciislquif-rn  ni  fin  que  llegne 
ron  las  iniajinncionps 
á  pf-nsar  que  »lon  Fadrique 
Enriqiiez,  por  sobrenombre 
Castro  también,  duque  ilustre 
de  Arjona  ;  digno  que  en  Ijronce 
y  en  mnnnol  ,  le  iiimorealrcc 
1.1  fama,  por  ni iicbos  orbes 
no  lia  andado  siempre  leal, 
y  á  la  grandeza  conforme 
de  su  sangre  remontando 
tan  altos   anteeesores. 
De  quien  se  orijina  al  mundo 
con  tantas  aclamaciones 
como  le  dan  tantos  Muzas, 
tantos  Tarfcs  ,  y  Alman/.ores, 
tanto  estandarte  Africano, 
que  al  sol  tremoló  sin  orden, 
que  á  tus  pies  como  la  mía 
tanta  Luna  alarbe  jtone; 
y  en  la  culpa  ,  que  al  presente 
le  imputan  b;iri)ara  ,  y  torpe 
contra  el  cielo,  y  juntamente 
contra  la  lei  de  los   bombres; 
que  mienten  mil  veces  digo 
á  los  altos  ,  ricos,  y  pobres 
los  que  lo  dicen  ,  ó  piensan, 
los  que  lo  ven  ,  ó  lo  oyen: 
mienten  los  (pie  se  lian  quejado, 
mienten  los  acusadores, 
mienten   los  testigos  ,  mienten 
las  villanas  presunciones, 
de  lodos  los  enemigos  ; 
y  esto  mi  valor  se  espone 
á  sustentar  contra  el  mundo 
con  este  brillante  estoípie, 
que  me  ciñó  <le  su  mano; 
porque  de  sus  fdos  ,  cobre 
réditos  el  [irincipal 
que  mi  fé  le  reconoce 
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para  cuyo  intento,  vrngo 

con  estas  mismas  niones. 

de  este  cartel  preveniílo, 

porque  sirva  de  pregoaea 

de  mis  liiurros  intentos, 

de  mis  altos  pundonores 

de  tan  jenerosa  empresa, 

que  ha  de  darme  eterno  nombre, 

porque  de  esta  suerte  es  justo 

paguen  las  obligaciones, 

que  deben  los  caballeros  ,     (*) 

á  tan  ilustres  señores. 

Que  esto  es  ser  agradecido 
•er  >aleroso  ,  ser  noble, 
tener  honra  ,  tener  alma: 
Tuestras  Altezas  perdonen.       (•) 

D.  Jii>. 
i  Asi  se   pierde  el  respeto  , 
asi  el  decoro  se  rompe, 
que  se  delie  i  la  persona 
real  ,  con  tanto  desorden  ? 
prendedle  ,  maUdle  ,  hacedle 
por  aquellos  corredores 
pedazos;  |>ero dejadle 
dejadle ,  á  ver  que  responde 
de  tan  loco  atrevimiento 
á  las  preguntas  é  informe. 

1>.*  Aldo>za. 
Bien  ha  mostrado  quien  ej 
dou  .\lvait). 

D.»  Francisca. 

No  \io  Venus 
mas  gallardo  Adonis,  cuando 
piaó  de  Arcadia  los  montes. 

D.a  IsASEL. 

{Gran  ralm-; 

r)     Clava  el  puñal  en  el  cartel. 

(  ;    Clava  el  cartel  en  la  puerta  lateral. 
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Conde. 
Que  presto  el  paja 
que  se  levanta  á  mayores 
con  dos  dedos  de  valido: 
yo  le  haré  que  se  reporte. 

D.  Juan. 
Retírese  vuestra  alteza, 
con  la  duquesa  de  Arjona, 
que  importa,  que  su  persona 
no  esté  aqui. 

Cavilan. 
Por  la  cabeza 
no  daré  ,  aunque  es  tan  briosa, 
del  tal  don  Alvaro  un  cuarto. 

D.^  Isabel. 
Venid  duquesa. 

D.    Aldonza. 
Yo  parlo     (Aparte.) 
de  la  vida   recelosa 
de  don  Alvaro  de   Luna. 
D.  Francisca. 
Del   riesgo  en  que  está  la  vida  (Aparle.) 
de  don   Alvaro  ,  perdida 
voi  de  recelos.     (Vanse   las  damas.) 

D.  Alvaro. 
Fortuna 
ya    he  hecho   lo    que  he   podido, 
y  á    lo    que    estoi  obli-jado, 
si  conmigo   te    has  cnns;uio 
valor,   no   favor  te    pido. 

D.  Juan. 
Ea,  despejad    los  demás. 

Conde. 
Su    arrogancia    ver   os¡)ero 
castigada   que    la   igualo 
á    la  (leí    duque    de    Arjona: 
que  Cite  paje  aragoucs 
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íin  s.iher  nailie   quien  es» 
lie  rayo  de  el   sol  blasona.     (Vase). 

•«eeeeeeeeeeseeeeeseg  eeeeeeee«e«««« 

ESCENA    V. 
D.  JüA.f  y  D.  Alvaho. 

D.  Altàro. 

Nunca  puedo  arrepentido 

e»tar  de   lo  que    intenté, 

jwrqiie  cumplí  coa    la   fé 

de   quien   soi. 

D.  Jla:*. 
Todos  se   han    ¡do: 

dame  don  Alvaro  ahora 

los  brazos,    que    vive  Dios, 

que  hombres  tales  como  vos 

mucho   mundo  los  ignora: 

gran   sangre  en   vos   se  atesora, 

pues  cuando   con'r.»    un   caldo 

cuantos  de   ¿i    han  recibido 

Lien,  ingratos  se  han   mostrado; 

TOS   solo   habéis  obstentado 

sa!)fr  ser  agradecido. 

Ksa    lio    iisnda    linez.i; 

•  11   vos   Luna    de  Aragon, 

me   descubrí'   un    cor'izon, 

que    está   brul.vuio   nobleza: 

tan    bizarra  j.  níileza 

un   imperio  nierecia 

que   aunque  [lareció  osadía 

al  res|«-to    adelantada, 

ya   la  trujo  jK-rdonada 

la    razón  ,  |>orque    se   hacia. 

Hombres,   que   sal>,-n   volver 

aventur;in«lolo  todo, 

]>or   su  amigo  de    este   mo<lo; 

«on  los  que  yo  l>e   menester^ 
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porque  me  dan  á  entender 
cuando  tan  finos  están, 
en   las  señales,   qne  dan, 
de   que    hoi  he  sido  testigo; 
que   teniendo    un   rei  amigo 
mejor   por    su   rei    lo   harán. 
Cuando    hoi   al  duque  de  Arjona 
agradece    de    esta  suerte, 
mas  valeroso  me  advierte, 
que  lo  hará   por  mi   persona; 
pues  es  lealtad  ,  que   le  abona 
por  huen   vasallo,  y  asi 
don  Alvaro  desde   aqui, 
por  mi   amigo   os  he  elejido, 
que    el  veros    agradecido 
hará  prodijios  en    mi. 
Señor   de    Villena  os  hago 
con    título  de   marípies, 
y    espero   haceros   después, 
gran    maestre  de    Santiago; 
que    lei    tan   grande  no   paga 
con   tan  pequeño  favor; 
merced  aguardad    mayor 
en  albricias   de   que   halle 
un  obligado  con    fé, 
y    un  amigo   con    valor. 

D.  Ai.vAno. 
Seiíor  ,   que  agradecimiento 
de   una    vez,    podrá    l>agar 
tanta  merced  ,  sin  quedar 
corto,   aun  con  el    pensamiento, 
este,   que  con  rendimiento, 
á    vuestra   alteza    he    debido, 
•«ivirá  contra    el    olvido 
á    vuestros  pies. 

D.  Juan. 
Bien    está 
amigo ,    marques ,     que   ya 
lo   que  sois  he  conocido: 
¿Ola? 


(W) 
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ESCENA    VI. 
D.  Juan  ,  D.  àlva&o  j  el  Cosos. 

Co^Dt. 

Señor ,  ja   esta  llena 
Burgo*   de   esta  libertad. 

D.  Jcàx. 
Conde ,  á    su  casa    llevad 
preso    al   marques    de    Villena. 

Code. 
No  entiendo  lo   que  me  ordena 
vuestra  alteza  ,   que  despues 
de  su   tio,    quien   lo   es, 
no   se   en  Castilla ,  ni   adonde 
esta. 

D.    JCA^. 

Don  Alvaro,   conde, 
es  de    \  illpna    mirques: 
Iteradle   à   su    casa    preso 
ahora   como  os  lo  digo 
j   advertid  ,    que    es  mui   mi   amigo 
el  marques. 

CoxDC. 
Per<leré  el   seso 
con  tan    notable  suceso; 
prisión  ,   merced  ,   t   amistad, 
tan    grande    felicidad 
loco  me  basta  á    volver. 

D.  Jt-a>. 
Esto  conviene   hasta  ver 
sosegada    la  ciadad 
que  es  cumplir  con    la   Grandeza 
de  mi  obligación   los   dos: 
marques  de  Yillena  á    Dios.         O'mc.) 
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D.  Altaro. 
Guarde  Dios  á    vuestra  alteza, 

CoíiDE. 

Favor ,  castigo  ,  y  terneza, 
ó  e«  enigma  ,  ó   es    porfía. 

D.  AiirARO. 
Con  VOS  preso  el    reí    me  envia: 
vamos  Coude  norabuena. 

Conde. 
Señor  marques  de  Vi'.Iena, 
venga,  pues,  rueseñoria.  (Vanse.) 

ESCENA   VII. 

«ALA     nEL    CUARTO   DEL   DUQUE   DE  ARJOITA. 

Dofia  Aldonza  ,   j  una  Criada  con  dos  bujías; 
ponelas  en  un  bufete ,  y  se  vá. 

D.*  Aldoívza. 
En    vano   contra  la  adversa 
fortuna  e!    valor  resiste, 
y  quien  desdielias  defitínde 
también  se   mete   á   iníeüce: 
esto  en  don    Alv.íro  causa 
que   con  él   el  rei  se   indigne; 
¿  Qué   le    vale  á   un  desdichado 
el    intentar  imposibles  ? 
Tolvamos  desengañados 
i  este  retiro,  á   es'a   triste 
prisión  de  mis  soledades, 
duras   siempre  ,   y    siempre   firmes, 
y   venga    la  obscura  noche 
porque  mis  ansias    le    imiten 
¡¡ara    tener  corrpineros 
en  las   tinieblas  que    viste.     (Vase,) 
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ESCENA    VllI. 

El  CovDE ,  con  una  llave  en  la  mtno. 
Co^iii. 
V*niJ  à  morir  ruidadog, 
¿  à  vencer  este  imposible, 
porque  acahe  mi  esperania 
(le  matarme  ,  ó  de  meatirme  : 
ron  *5ta  llave  mae:»tra, 
con  que  loco  me  previne 
de  amor  al  cobarde  amparo 
•le  la  noche  que  me  sirve 
con  el  silencio  ,  y  las  sombras 
de  emboxo,  para  encubrirme  ; 
porque  no  hai  traición  que  parU 
eon  el  sol  dorados  lindes, 
piso  el  cuarto ,  ó  mido  el  cielo 
de  esta  soberana  esfinje  , 
i  quien  los   once  cristales 
estrellas  ,  y  soles  miden 
que  a.'.nque  es  dentro  de  palacio, 
que  es  sagrado  »  quien  se  rinde 
amor  ,   he  de  profanarlo 
si  el  deseo  no  me  finje 
rooiodidad  :   todo  está 
en  silencio ,   y  al  eclipse 
del  sueño  los  dos  luceros 
que  si  sol  ,  por  sales  asisten; 
rendidos  sin  duda  están, 
intentad  amor  rendirles 
también  ,  pues  taiitos  tachona 
el  cielo  que  antes  vencisteis. 
Mujer  es,   y  estando  sola 
aunque  á  mi  amor  se  resiste  , 
á  mucho  eml>atc  de  ruegos 
ninguna  empresa  es  dificil 
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Vamos ,  y  muera  yo  á  manos 
de  su  rigor  invencible 
y  no  al  de  mis  pensamientos  , 
que  para  matarme  viven, 

eeeeeeeeeeeeeeeeeeceeeeeeeeeeeeeeea 
.    ESCENA  IX. 

El  Conde  y  don  Alvaro. 
D.  Alvaro. 
El  cuerpo  le  he  hurtado  al  rei  , 
que  con  él  de  rondar  vine 
á  Burgos  ,  como  ncnstimibra 
desde  el  suceso  infeiice 
del  duque  ;  y  tras  de  las  sombras 
de  un  hombre    tan  invisi!)le 
que  á  estas  horas  rtcatado  , 
de  las  que  las  noches  tiiije  , 
de  este  cuarto  abrió  la  puerta , 
donde  la  duquesa  vivo 
de  Arjoiia  ;   de  sus  intentos 
quise  investigar  los  fiuts  , 
como  á  quien  del  duque  tocan 
por  noble  amigo  ,  y  por  firme 
tan  grandes  obligaciones 
con  que  siempre  he  de  servirle. 

Co.NDE. 

k.  la  empresa  ,  que  me  espera 
amor  volvamos  ,  pues  fuiste 
de  tanta  deidad  trofeo 
para  blasones  de  Chipre. 
D.    Alvaro. 
Las  puertas  se  dejó  abiertas 
y  el  hombre  es  este  que  insisto 
á  pasar  mas  adelante. 

D.*  AldONZA,  dentro. 
i  O'.a  ? 


atloi 


¿OU? 


'^*  i"''  v!o  atreverme 

«  naoïu.iii.i,  lie  i nuisibles 
te  me  oponen. 

D-  Altaro. 
El  conde  es 
'le  Santorcaz  ,  ó  finjirme 
t'sto  la   noche  pretende. 

ESCENA  X. 
Lo5  anteriores,    j  doña  Aldo.vza  con  ropa  de 
levantar. 
D.a  AiDO!«ZA. 
Ta  debieron  de  rendirse 
al  sueño  mis  damas  todas, 
y  criados,  pues  no  asiste 
aquí  ninguno. 

COSDB. 

Parece  (  j^p   \ 

que  sale  lloviendo  abriles. 

D.^  AlDONZA. 

No  sé  que  estruendo  se  ha  oido 
aquí  fuera  ,  que  á  vestirme 
otra  vez  me  ohhga. 
Conde. 

[Ai  niis!        ,-.,p.  ) 
con  todo  (I   cielo  co.:     :  ■  " 
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D.  Altaro. 
En  notable  ronfusiou  , 
me  tiene  este  caso. 

CO!\DE. 

Obligué 
mi  amor  tu  pecho  : 

D.'  Aldonza. 

¿Quién  es? 

Conde. 
Vuecelencia  no  se  admire 
ni  se  altere,  que  mi  amor... 

ESCENA  XI. 

Los  precedentes,  'y   don  Jüapí    que    se    queda 

á  la  puerta. 

I).  Juan. 

Tras  don  Alvaro  que  sigue,  (^p.  ) 

no  sé  que  intento  ,  en  el  pleito 
do  la  duquesa,  entr.ir  quise 
aunque  de  mi  ha  [)rocurado 
recatarse ,  y  encubrirse. 

D.-''  Aldo.nza. 
Villano  conde  ,  no  mas 
y   pensamientos  tan  libres 
sabré  castigarlos ,  cuando 
el  ciclo  no  los  castigue. 

D.  Altíro. 
¿Qué  esle  atrevimiento  tenga         (Ap. ) 
contra  el  blason   invencible 
del  duque  un  traidor,  y  siendo 
lispañola  Vcronice 
la  duquesa  ,  ose  uiiralla 
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y  loco  la  solicite  ? 
Ma  mi  estoi 

D.  Jik^. 
l  Raro  suceso!  (Aparte,) 

G»MM5. 

Amor  ,  en  pen35 
senlimientos. 

b.  jii>. 

A  qui  está  (Aparte.) 

don  Alraro,  t  aili  iinje 
sombras  la  noche  ,  à  los  ojos  ; 
ó  amantes  favores  ,  pide 
el  coade  de  Santorcaz  , 
con  persuasiones  terribles  , 
á  la  duquesa  de  Arjona  , 
que  desnuda  se  ¡leroiite 
i  su  vista. 

D.*   Aldoma. 
¿Ola?   ¿Ola? 

Co.XDE. 

En  rano  i  mi  amor  resistes. 

D.  Alvako. 
Ko  de  TOces  vii*>cclcficia  , 
que  aqui  linit-  i|iiiea    limite 
taa   I(m:os  iiiijiultios. 

I>.  *   Áuxyyií. 

\Oi 

doo  Alvaro  siempre  fuisteis 
la  drffiísa  de  esta   casa  , 
y   coQtra  culpis  t]Q   libres 
que   os  trajo  el  ci.  lo  VJijieebo. 

Gj>de. 
Psreee  qoe  ms  \  ersigue 
todo  el  rigor  de  los  cielos. 
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D.    Altaro. 

Vuecelencia  se  retire  , 

y  coii  el  conde  me  dej  e  , 

porque  con  el  averigüe  , 

este  descato.  (  Vase  Joña  AlJonza  ). 

CONDB. 

Tengo 
valor  mucho  ,  aunque  se  fié 
del  l'aTOr  del  rci  el  vuestro.     (  *  ), 

D.   AttARÜ. 

Conde  ,  ahora  se  remite 
á  los  aceros  ,  que  en  ellos 
el  que    es  propio  al   dueño  sirve. 

I>.  JrAN. 
I^.^  de  la  guardia  ,  criados. 

D.    AL-»ino. 
Estos  apcsentos   liiíe 
con  tu  sangre  ,  pues  con  plantas 
aleves  los  olendistes. 

D.  Juan. 
Ha  de  la  guardia  ,  soldados. 

Conde. 
Muerto  soi ,   detente. 

ESCENA.    XII. 
Cae  el  CoxDE,  y  sale  doña   Aldonza  con  lu- 
ces .    Mendo  ,  y   después  don  Juan. 

D."  Aldonza. 
j  Ai  triste  ! 

Mendo. 
Aquí  es  ül  rumor. 

(*)     Sacan  las  espadas. 
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D.    Ju*5. 

Hechad 
por  tierra  Uxlas   las  puertas  , 
que  oo  estUTÎeren  abiertas. 

Mbkdo. 
Todas   lo  están. 

D.     JCAM. 

Paes    entrad. 
D.  Altako. 
Este  es  el   rei  ,  que  sin  duda 
me  siguió  ,  y  coa    luz    asooM 
la  guardia. 

Conos. 
En  mi  vida  toma 
el   cielo  Ténganla. 

D.   Alvaro. 

Acoda 
esta  tspmàz  k  mecelencia  , 
que  al   conde   se  le   ha  caldo 
y  al  rei  dé  á  entender  que   ha  sido 
castigando  esta  insolencia 
con  su  mismo  aleve  acero 
de  su  muerte  autor  asi , 
que  esto  nos  conviene  á  mí  , 
y  á  vuecelencia  primero, 
no  sé  impute  á  deslealtad 
faoi  mi  delito  por  ser 
en  pa  lacio  ;    y  en   mujer 
es  valor. 

D.*    ALB05ZA. 

Dec»  bien. 
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ESCE  NA    XIII. 

Don    JuAif,  doña     Aldonza,    don    AlvaROj 
y  acompañamieato  con   hachas. 

D.  JuiN. 

Llegad. 
¿  Qué  es  esto  duquesa  ? 

D.*  Aldo.nzà. 

Haber 
dado  venganza  á   mi  honor 
con  la  muerte  de  un  traidor  ; 
él  os   podrá  responder 
lo  demás ,  que  á  su  derecho 
si  tiene  alguno  ,   le  toca  , 
que  ya  le  dejo  otra  boca 
con  que  á  esto  acuda  en  el  pecho.        (Vase.) 

ESCENA  XIV. 
Los  mismos^  menos  doña  Aldoitza. 

D.  Juan. 
(Raro   caso! 

D.  Altaho. 
¡  Valor  raro! 
D.  Joiw. 
¿  Acá  estabais  ,  marques,  ros? 

D.   Alvaro. 
',  Casi  llegamos  los  dos 

r    á  un  tiempo  ;   mas  sin  reparo 
que   aunque  mas  apresuré, 
manos  y  pies  al  ruido, 
con  su  ucero   mismo  herido 
al  conde  en  el  suelo  hallé. 


loó  ] 

It-    JCA>. 

¿ti  coiule  lie  SaiUorcaí? 

COSDS. 

Señor  ,   si  que  es  menester 
al  cielo  satisfacer 
antes  que  queile    incapai 
de  U  villa  y   la  razón  , 

.le  un  delito  sin   tegundo  , 

de  que  al  cielo  ,   á  vos,y  al  mumlo 

delw  la  restitución, 

D.  Jii>. 

Retirad  al   conde,  pues, 

que  no  es  justo    hablar   a^ui. 

D.      AlTABO. 

Del  suceso  estol  sin  mí. 

D.  Jc*.>. 
Sois  quien  sois:    vamos,  marques, 
y   entre   tanto  quedará 
con   algunas  guardias   presa 
en  su   cuarto   la    duquesa. 

D.  Alvaro. 
Señor,  señor.... 

D,   JciM. 

Bien  está.     (*) 

•«•••Je©6aee«e«e««©eeee«€©eeeee««e^ 

ESCENA    XV. 

DECORACIOS    DE    PRISIÓN. 

Don    Fabrique  escuchando  una  voz  que  can- 
la  lo  siguiente. 
Voz. 
Escollo  armado  de   yedra, 
yo  te  conocí   edificio, 

O    Los  de  U  guardia  retiran  al  conde. 
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pji'mplo  de   lo  que  acaba 
la  carrera  de  los  siglos: 
de  lo   que   fuiste   primero 
estas  tan  desconocido, 
que  de  tí   mismo    olvidado, 
no  te    acuerdas  de   tí  mismo. 
Nadie   se  escapa  del   tiempo , 
que   aunque    tarde    á   los  principios  , 
como  ha  i    para  tristes   muerte, 
hai    para  piedras  castigo. 

D.    pADalQüE. 

No   canta   mal  ,   y    parece 

que  contó  el    estado  mió 

la   letra  ;  ¿  á  quic'n  de  mis  guardas 

habré  esta   piedad  debido  ? 

No   hai    verso   en    lo    que  ha  cantado  / 

que   no  esté    hablando  conmigo , 

que    despertador  no   sea 

de    las  glorias  que   he  tenido , 

de    las  dichas    que   he    gozado , 

de    las    mercedes    que   he    visto  , 

de  las  honras  que  me  han  hecho, 

<|'ie    sa   han  dcsajtarecido 

todo  como  sombra  vana  , 

siu  que   señal    ni    camino 

haya   en    mi  dejado ,    tanto 

que  apenas    cuando  me   miro 

en  el   estado  en  que  cstoi , 

pueden   decir  mis   sentidos  : 

Escollo  armado  de  yedra  , 

yo  le  conocí   edificio. 

De  aquella  fál>rica  ¡lustre 

que    á  ecsaminar    á   los  siglos 

se   levantó  sobre    el  viento 

acreditando    prodijios; 

¿qué   de    ruinas    han    quedado? 

quf!  al   tiempo    horror  no  hayan  sido, 

ejamplo  de  lo  que    acaba 

la  carrera    de   los  siglos? 
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Pue*  dt;  tu  fama   primera 
estás   tan   desconocido  , 
que  de  ti  mismo  oWidado  , 
no   te  acuerda*  de    ti  mismo. 
Pero   coasuéleme   en  taalos 
trijicos  taoesos   míos , 
que  hai  para  los  trittet   muerte  , 
ti  hai  para  piedras  castigo. 
¿Es  posible  <|ue  yo  20i 
doo    Fadrique  Eoriquei  ,  hijo 
de  tantas    claras   hazañas , 
coa  tanto    aplauso  del  siglo  ? 
¿  yo  soi   el  duque   de    Arjooa 
que   tantos   servicios  hixo 
al  rei  don  Juan  el  segundo , 
por  dos  partes  mi   sobrino  ? 
¿Soi   ye  á  qui  eu  llamaron   todos 
los   que   admiró  el  yalor   mió 
el  Lucero    de  Castilla, 
por    leal  y   por  bienquisto  ? 
¿  Pues  cómo  envidias   TÍllanas  , 
pes  cómo  ,   falsos  testigos  , 
cómo  mentiras  de  aleves 
y  cobardes  :    han   podido 
borrarme  de  la   memoria 
del   mundo,  sin  que   UQ   amigo 
ni    un  deudo  de    mi  se   acuerde  ? 
¡Ua  !  ¡como  á    los  desvalidos 
{achaque  del    mundo   antiguo! 
i  Ai  duquesa   de   mis  ojos  ! 
todo   de   una   vez  les  falta! 
sola    entre  tantos  olvidos 
tu  memoria    me   acompaña  , 
que  están  hablando  conmigo 
al  parecer,    por   ¡niantes^ 
las  lágrimas  t  suspiros! 

Voz. 
Esto  á    las   sordas  ruinas 
de   un  peñaiCJ,   Laura  dijo. 


(106) 
que  de  castigos   de  amor 
tambiea  es  peñasco  vivo. 

ESCENA     XVI. 

Don  Fabrique  y  Gaviiaw. 

G\-»ILAN. 

De    uno  en  otro  aposento 
de  este   preñado   castillo , 
que  Dios   alumbre  con  bien, 
de   un    duque   sietemesino  ; 
sin    encontrar  un  montero 
que  guarde    aqueste    domingo, 
he  entrado    hasta   aqu!. 
D.  Fadrique. 

¿  Quién  es  ? 
Ga-yilan. 
El  duque    es  este  que  miro , 
ó   estoi   i)0rracho ,  que    todo 
puede  ser    sin   ser  delito. 

D.  Fabrique. 
¿  Es   Tello  de  Lara  ? 
Catilan. 
Soi 
un  hidalgo  que  Bios    hizo , 
como  á  don   Tcllo  tanil)ien. 

D.    Fadriqi:e. 
Pienso   que   os  conozco ,  amigo. 

Gatilan. 
Si  conoce  vuecelencia. 

D.  FadriOde. 
Decid ,  ¿á  que    liabeis   venido 
á  Peñaliel? 

Gavilán, 

Con  un  pliego 


(107> 
que  tlet>e  <le  ser    aTÍso 
para    don  Tello   de  Lara , 
s«gun  dice  el    sobrescrito  ^ 
del    conde   de   Santorcaz, 
porque    volrí    á  su   servicio  : 
y    sin    haber   enconlrado 
montero  grantle  ni  chico 
de    los  que    os  guardan ,    me   tülti 
hasta   aquí,  que    de  válido 
se   le    queiló  á  vuecelencia 
como   tan   grande    ministro  ^ 
no  tener   puerta   cerrada. 

D.     FADRIQCt. 

Del  descuido   no  me  admiro, 
que  en   la  obediencia  del   rei, 
JO    soi   guarda  de   mí  mismo  ; 
que   sol  quien   mejor   me  guarda. 

Asi  me  lo  ha  parecido 

D.  Fadhiqcs. 
¿Que  dicen  de  mi  en  la  Corte  f 

Gà.vilà>. 
Que  tiene  pocos  amigos 
vuecelencia  ,  y  que  con  todos 
mui  poca  dicha  ha  tenido; 
tolo  el  marques  de  Villena, 
mas  que  un  coral  anda  fino 
con  vuecelencia. 

D.  Fadriqce. 
Quien? 

Don  Alvaro ,  que  el  rei  hiio 
marques  de  Villena  ya. 

D.    FlDRIQCE. 

Sin  duda  ha  muerto  mi  primo. 

Cavilad. 
Que  en  yuestra  defen3a  puso 
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un  cartel  de  desafío 
en  la  cámara  del  reí. 

D.  Fadrique. 
De  taies  padrei  es  hijo, 
y  Luna  en  fin  de  J.rigon: 
¡_o"como  en  el  ?lnia  estimo 
que  el  rei  ,  conozca  quien  es  ' 

Gayiiin. 
Por  estos  biiarros  brios 
le  prendió  el  rei  en  su  casa  , 
y  á  mi  en  este  tiempo  mismo 
me  despachó  á  Peñafiel 
el  conde,  con  este  aviso. 

D.    FADaiQOE. 

¿  Como  ,  si  sabéis  ,  quedaba 
la  duquesa  ? 

Gatilan. 

Siendo  yiyo 
retrato  de  Tuecelencia, 
y  procurador  continuo 
de  su  pleito  con  el  rei. 
¡  Brava  matrona  por  Cristo 
no  quitando  lo  presente  ¡ 

D.  Fadriqüe. 
¿Los  reyes  ,  y  Enrique? 
Cavilan. 

Lindos, 
como  mil  flores 

D.  Fadriqce. 

Dios  guarde 
á  sus  altezas  los  siglos 
que  Castilla  ha  miau'Stcr 
para  bien  de  sus  dominios      (*) 
Esta  carta  ,  no  es  del  rei 
orden,  ni  de  sus  ministros: 

(♦)    Tómale  la  carta  á  Gavilán. 


(IM) 
d«4engaBemoiio$  todos, 
que  lot  preso»  $iempre  han  sido 
amigos  de  uber  nueras, 
j  pirdone  ,  ai  es  aerrido 
<km  Telle. 

En  mi  vida  hice 
resistencia  en  nada  ,  y  sirvo 
poco  en  esto  á  Tuecelencta 
porque  «1  «obresa'to  es  mió. 
D.  Fadsioce  ,  lee. 
Amigo  TMo  :  d  lot  dot 
importa  para  el  peligro 
ategurar  ,  que  tabcit, 
que  d  portador  que  os  envió 
eon  esta  carta  en  llegando 
le  hagaii  matar,  que  confio 
poco  de  su  lengua  ,  y  et 
quitar  delante  un  tettigo 
contra  lot  dot ,  y  en  favor 
del  duque ,  porque  atrevido... . 

GA»ai5. 
A  pspacio  ,no  mas  ,  do  mas , 
jent  il    despacho  he  traído  ! 
¡no  esperábamos  mal  porte; 
pero  por  eso  haré  á  gritos 
esta  infamia  maniCesta. 

D.  Fjldkiqcz. 
Que  no  me  habléis  mas  os  pido , 
que  no  quiero  saber  nada  , 
tomad  este  diamantillo 
que  algunos  escudos  vale  , 
que  de   estimación ,  amigo, 
no  me  ha  qued.-«i!  i  ntin  t:osa  : 
y  escapad  de  *•- 
que  soi  el  dcq 
y  va'erme  de  1 


(110) 
que  ellos  conmigo  se  valen , 
fuera  imitar  su  delito, 
Y  hago  la  carta  pedazos  ; 
lleve  el  viento  los  indicios, 
que  no  me  han  de  merecer 
ni  aun  quejas  mis  enemigos, 
y  á  Dios. 

Gatilàn. 
[  Valor  tan  heroico 
el  sol  ni  la  luna  ha  visto  ! 
vive  Dios  que  he   de  ponerme 
en  Portugal  dando  gritos 
de  dia  por  los  jarales  , 
de  noche  por  los  caminos  : 
pero  don  Alvaro  viene  , 
y  por  eso  no  prosigo. 

ESCENA  XVII. 

Don  Fabrique  y   don  Alvaro, 

D.  Fabrique. 
Wo  ha  de  poder  la  fortuna 
hacerme  incivil ,  si  vivo 
preso  mil  años  por  ella  : 
señor  don  Alvaro.. ..digo 
señor  marqués  de  Villena. 

D.  Alvaro. 
A  vuecelencia  su|)lico 
sus  manos  me  dé,  y  me  trate, 
que  es  por  lo  que  mas  me  eslimo  ^ 
siempre  como  su  escudero. 

D.  Fadrique. 
Ya  sé  que  sois  mui  mi  amigo  ; 
dadme  los  brazos,  y   lucjjo 
decidme  ,  á  que  liabi'is  venida 
que  la  novedad  me  entraña 
en  el  estado  en  que  hoi  vivo. 


(111) 

D.  Attino. 
Sirviendo  ,   y  acompañando 
cou  todo  lo  mas  lucido 
de  1»  corte  á  mi  señora 
la  duquesa  ,  que   lo  luismo 
hacen  los  reyes,  y  Eurique  , 
T  cuanto*  gramles  ,  y  neos 
hombres  i  Castilla  ilustran: 
adelanUrroe  he  querido 
i  ganar  estas   albricias. 

D.     FiDKlQCK. 

Si  no  rae  quiu  hoi  el  juicio 
el  alborozo.... 

D.  Altíro. 

\,,  i,. -au. 

D.  Fadriqc». 
Salgamos  á  recibirlos. 

ESCENA    ÚLTIMA. 
TxM  precedentes ,    don    Sva^  ,    do5a     IsA»iX, 
don»  Aldoma',  don   Tillo  ,    damas  ,  y 
aconipaúamiento. 

D.  Fadriqi-b- 
Vuestras  altezas  me  den 
los  pies. 

D.  Jck^. 
Ahad   á   los    brazos 
que   i  honrarnos  con   vos   TCnimO» 
sjlislechos    de   quien  sois, 
que  el    cielo  con    el  castigo 
de   vuestro  ofensor  ,   levanta 
vuestro    nombre   no  vencido; 
que    la  duquesa    de  Arjona 
siendo  por   su  brazo   iu\icto 


C1Í2) 
nueva  Judit  española 
a    lo$   venideros  siglos: 
con  muerte  del   que  es   su   ori.Vn 
por  *u.  aleros   designios/      ^ 
I    u?"   '"J"^tas  of<.,isas; 
«I    blason   esclarecido 
vuestro,   como  mas  despacio 
"bre.s   dejando  el  retir¿ 
«e    las  nubes  como   el  sol 
os  sacan  mas   claro,    y   Umpio. 

J«níos  favores,   señor, 

'  espues   de    tantos  esquivos 

'lesdenps,   de  la   fortuna 

parece   que  soa  prodijios. 

^  D.a  Isabel. 

Bas  o   duque   el    valor   vuestro 

contra   tantos  enemigos 

c.  ^-    FADaiQüE. 

y    con   iu   licencia    i.ido 
'os  brazos  á    la  duquesa. 

...  ^'-^  Aldonza. 

|Ai    dueño   de  mi  alvedrioi 
„  .   ,  a  Ilam. 

"O'   lie   de  lisonji-aros 
con  el   mas  reconocido 
amigo    que    ha  ccÍpl,ra,¡o 

áue   r'l"'    ^"'''''"i'"    '■'■'    >-'". 
que   es   el    marques   de    Viücra- 

y    asi    duque  en   rrj;oii¡o 

<»«    este  dia   l.e    de%J,rle 

por  que  ,,„  g„sto  },e  s,!,;,,^  ' 

con    (!o,n  Fian,  i,,-,-,  b^j 

'í^'ndole  cu  ,!oí,.  ;;  Tr„¡mo 


■nr.ti'i.io 


que 
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por  q,,..    ...    .„\^'^"''-^""'-«  ; 

al    D,  '"UH-ldo 

con  1  >  '  ''""'una 

>■  por  últin.0  favor  ' 

«  que  me  ha  as.siiJo. 

"=  «M  suerte  •  »  „_■ 
^  '»  i-una  de   i    ^'• 

r''»»»  oiiíznoj. 


f  i.y. 
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AÑO    DE    1834. 


DOS   PALABRAS. 


tié  aqui  una  composición  dramática  á  la 
cual  fuera  muy  difícil  ponerle  nombre.  ¿Es 
una  comedia  antigua/  Ciertamente  que  no  ,  pues 
ha  nacido  en  el  siglo  X¡X.  Ciertamente  que 
no.,  pues  mal  se  atreviera  á  aspirar  á  la  ver— 
sifcacion  y  sublimidad  de  Lope ,  á  la  gala  y 
caóallerosidad  de  Calderón  ,  al  estro  cómico  de 
ñloreto,  al  donaire  de  Tirso.,  á  la  pureza  de 
Alarcon.  ¿Es  una  comedia  moderna  según  las 
reglas  del  género  clásico  antiguo. "^  Menos.  Ai 
es  comedia  de  costumbres  ,  ni  comedia  de  carác- 
ter. iVí  me  propuse  al  imaginarla  seguir  las 
huellas  de  P lauto  y  Terencio  ,  ni  tuve  al  con- 
cebirla la  loca  osadía  de  imitar  á  Moliere  ó  á 
Moratin.  ¿  Es  una  tragedia  como  la  entienden 
los  rigurosos  Aristarcos?  i\/  tiene  la  sencilleí 
enérgica  de  Esquilo.,  ni  la  humilde  sublimidad 
de  Sófocles.  Ai  está  escrita  toda  en  verso  he- 
roico; ni  es  su  estilo  siempre  altamente  ento- 
nado ;  ni  pueden  reputarse  sus  escenas  todas 
dignas  del  levantado  coturno  ;  ni  son  sus  per— 
sonages  los  favoritos  de  Melpómene.  ¿Es  un 
drama  misto ,  de  grande  espectáculo ,  pertene- 
ciente al  género  bastardo  introducido  en  la  li- 
teratura á  fines  del  siglo  pasado  ?  -Vo  hay  en 
¿I  grandes  efectos  lei>antados  sobre  débiles  fun- 


damentos^,no  hay  escenas  de  imponente  y  char ' 
latanesca  fraseología  ,  no  hay  tempestades  ,  no 
hay  horrendos  crímenes.  ^Es  un  débil  destello 
siquiera  de  la  colosal  y  desnuda  escuela  de 
Victor  Hugo  ó  Dumas  ?  ¿  Es  un  drama  román- 
tico F  No  sé  qué  punto  de  comparación  puedan 
establecer  los  críticos  entre  Antonny ,  Lucre- 
cia Borgia  ,  Enrique  llí ^  Triboulet  y  mi  débil 
composición.  -  ^- Qué  es  pues  Maci'as.'*  ¿Qué  se 
propuso  hacer  el  autor  P  -  IMacías  es  un  hom-^- 
bre  que  ama  ^y  nada  mas.  Su  nombre^  su  la-^ 
mentable  vida  pertenecen  al  historiador;  sus 
pasiones  al  poeta.  Pintar  á  Macias  como  imá»- 
giné  que  pudo  ó  debió  ser.,  desarrollar  los  sen- 
timientos que  esperinientaria  en  el  frenesí  de 
su  loca  f/asion ,  y  retratar  á  un  hombre.  Ese 
fué  el  objeto  de  mi  drama.  Quien  busque  en  él 
el  selló  de  una  escuela  ,  quien  le  invente  un 
nombre  para  clasificarlo ,  se  equivocará.  -  ¿  Pa- 
ra qué  ha  menester  un  nombre  F  —  ¡  Ojalá  rio 
se  equÍKoque  también  quien  busque  en  Macias 
alguna  escena  interesante  ^  tal  cual  sentimien- 
to arrancado  al  corazón ,  un  amor  medianamen- 
te espresado  y  un  desempeño  feliz  ! 


PZRSOIÍAS. 


DON  ENRIQUE  D£  VILLENA,  Maestre  de  Cm- 
latrava. 

MACÍAS,   su  doncel. 

ELVIRA. 

FERNÁN  PÉREZ  DE  VADILLO,    hidalgo,    escu- 
dero de  don  Enrique. 

NrNO  H  E K  N  A  N  DEZ ,  padre  de  Elvira, 

B  K  A  T  R I Z  ,  dueña  joven  de  Elvira. 

RL'I  PERO  ,  camarero  de  don  Enrique. 

FORTL'N,  escudero  de  Maclas. 

A  L V  A  R  ,  criado  de  Fernán  Pérez. 
,UN  PAGE  DE  DON  ENRIQUE. 

DOS  PAGES  QUE  NO  HABLAN. 

HOMBRES  ARMADOS. 


La  época  es  uno  de  los  primeros  días  del 
mes  de  £nero  de  i4o6. 

La  escena  es  en  Andujar  ,  en  el  palacio    de 
don  Enrique  de  Villena. 


ACTO  PRIMERO. 


(Habitación  de  EWin.  Puertas  laterales  y  foro.  Ador- 
no del  tterapo.) 


KWVWVV 


ESCE 

fIMNAN   PSñEZ.    fiVKo    HEñHAlfDEZ.  (l) 

KLÑa 
Venid  conmigo  ,  el  hidalgo  ; 
en  esta  cámara  entremos  ^ 
donde  con  secreto  hablemos. 
¿Me  habéis  meuester  en  algo? 
Tomad  (a),  que  me  haréis  favor. 

FERNÁN. 

Me  obliga  esa  cortesía.  (3)  , 

su  NO. 
En  esta  cámara  mia 
podéis  hablar  sin  temor. 
Mi  hija  salió  de  mañana^ 
como  de  costumbre  tiene , 


(1)     Al  descorrerse  el  telou,  aparece  ríaño  H«r- 
candea  abriendo  b  puerta  del  foro ,  i  iutioducieude 
en  la  escena  á  Fernán  Pérez. 
Le  da  una  silla. 
Siéntase. 
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'Hlemplo  ;  asi "naáiF  os  viche 
á  turbar.  (i:>?2r*.  O'í    il. 

*  FÉRNANr    *  ^'^ 

De  buena  gana. 
Hoy,  Ñuño  Hernández,  espira 
ej  plazo  que  me  pusisteis, 
en  el  cuaf-  nie  prometisteis   '        " 
darme  la  mano  de  Elvira. 
Un  afio  es  ya  transcurrido... 

INUNO. 

Lo  sé.      '        '  I 

FERNÁN. 

¿Y  bien  ? 

Ni;  NO. 

Seguid. 

:  •'FERiV'AK    ■  n-Jai: 

'■'  •■  ■¥'■  vengo; 
por  el  afecto  que  os  tengo  , 
á  acordar  lo  prometido. 
Me  digisteis  que  á  Macías ,    -^    . 
ausente,  vuestra  bija  amaba  , 
y  aun  yo  se  que  le  aguardaba 
en   Andujar  estos  dias. 
Mas  que  si  por  buena  estrella 
en  un  afio  no  volvia, 
Juego  mi  esposa  seria 
mal  que  le  pesase  á  ella. 
Que  no  ha  vuelto  es  cosa  clara  ; 
que  no  ha  de  volver,  también; 
y  el  que  á  vos  os  está  bien 

(1)    Se  lienta. 


tal  boda,  ¿  quien  lo  dudara?  f|Miíi3 

Vos  sois  tan  solo  un  criado, 

que  á  don  Enrique  servís; 

si  de  cerca  le  asistis, 

lo  debéis  á  mi  cuidado. 

Soy  su  privado  y  su  amigo, 

y  esto  en  tanto  grado ,  Ñuño , 

<jue  nada  firma  su  puño 

sin  consultarlo  conmigo. 

Yo  ademas  soy  caballero, 

hidalgo  de  alta  nobleza  , 

y  acostamiento  su  Alteza 

me  da  por  ser  su  escudero. 

Vos  V  muestra  gente  toda 

villanos  sois,  cou  lo  que  algo 

se  os  ha  de  pegar  de  hidalgo 

V  de  noble  en  esta  boda. 

Si  sois  mas  rico  de  hacienda , 
justo  es  que  compréis  con .  oro 
lo  que  ganáis  en  decoro, 

V  que  yo  caro  me  venda. 
Porque  con  villana  y  pobre, 
por  muger  ,  no  he  de  casarme , 
que  muger  no  ha  de  faltarme 
mientras  el  poder  me  sobre. 
Mire  pues  que  le  conviene , 

y  en  lenguaje  liso  y  claro, 
hágame  cualquier  reparo , 
9Í  alguno  que  hacerme  tiene  : 
que  sino  ,  la  enhorabuena 
hoy  Andujar  os  dará  , 
y  mi  padrino  será 


4 

don  Enrique  île  Vîllena. 
Decir  no  fuera  mancilla; 
ved  que  soy  privado  fiel 
de  don  Enrique  ,  y  es  él 
tio  del  rey  de  Castilla. 
Tal  vez  claro  en  demasía 
soy  aqui ,  mas  el  rebozo 
me  escusa  el  poder  que  gozo, 
que  el  poder  da  altanería. 

NUNO. 

Con  atención  escuché , 
hidalgo,  vuestras  razones; 
que  mas  bien  reconvenciones 
me  parecieron  á  fé. 
¿  Por  qué  agraviado  os  decis  ? 
Yo  cumplo  lo  que  prometo , 
y  sino  es  otro  el  objeto 
porque  á  buscarme  venis, 
satisfecho  habéis  de  estar  ; 
todo  mi  afecto  lo  allana: 
y  en  esta  misma  maíiana, 
Fernán  ,  os  podréis  casar. 
Si  Elvira  ya  no  olvidó 
el  amor  que  en  otros  dias 
sintió  por  aquel  Macías, 
haré  que  lo  olvide  yo. 
Ni  yo  nunca  al  tal  mancebo 
quise  por  yerno. 

FERN.\N. 

¡Pues  bravo 
yerno  grangeabais,  que  al  cabo 
ingenio  tiene  ! 


WUNO. 

Yo  llevo 
pnesU  mas  alta  la  idea. 
Tal  pena  pues  no  os  aflija , 
que  al  fiu ,  si  es  muger  mi  hija, 
fuerza  es  que  mudable  sea  ; 
y  sino  es  muy  bien  criada , 
y  sea  dicho  entre  los  dos, 
i  no  serlo  ¡vive  Dios! 
que  la  hiciera  escarmentada. 

FERNÁN. 

¡Oh!  ni  eso  le  ha  de  imponer 

al  noble  que  se  ha  casado. 

Yo  os  prometo  que  á  mi  lado 

será  honrada  mi    muger. 

Ademas  de  que  se  suena 

que  el  tal  mozo  en  Calatrava, 

donde  en  comisión  estaba 

por  el  marqués  de  \  ¡llena 

para  el  clavero  de  la  orden , 

se  casó  ,  ó  se  casa  ya  ; 

y  aunque  asi  no  fuera ,  acá 

no  puede  sin  contraorden 

del  marqués  volver  ;  y  no 

se  le  ha  de  enviar  esta  ,  Nuíío  , 

pues  que  de  mi  propio  puno 

la  tengo  de  sellar  yo. 

ÑUÑO. 

j  En  buen  hora  !  De  ese  modo 
á  Elvira  he  de  disponer, 
y  cuando  hayáis  de  volver 
prevenido  estará  todo. 
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FERNATî. 

En  ser  breve  hareisme   gusto. 

Y  ahora  pues  que  convenidos 

eslamos,  y  están  unidos 

nuestros  intereses,  justo 

será  que  la  confianza 

haga  de  vos,  si  os  parece, 

que  os  prometí,  y  que  merece 

nuestra  próxima  alianza. 

!No  ha  mucho  que  fue  nombrado 

maestre  de  Calafrava, 

que  ha  tiempo  vacante  estaba , 

el  de  Villena  llamado, 

pero  mas  bien  don  Enrique 

de  Aragon,  á  quien  servis; 

mas  no  sin  que  un  tal  don  Luis 

de  (iuzman  se  enoje  y  pique , 

quien  por  ser  comendador 

lo  pretendía  al  presente, 

y  ser  próximo  pariente 

del  buen  maestre  anterior. 

Tiene  don   Luis  gran  partido , 

y  hará  nías,  porque  le  ampara 

el  conde  de  Trastamara , 

y  según  tengo  entendido 

el  prelado  de  Toledo , 

y  JJenavente  también  ; 

y  es  tía  I  o  que  bien  á  bien 

no  se  saldrá  de  este  enredo. 

Alega  don  Luis  (iuzman 

que  don  Enrique  es  casado  ; 

mas  este  ha  solicitado 


el  divorcio:  en  esto  están. 
Don  Enrique  es  ambicioso, 
y  á  toda  costa  pretende 
qae  el  derecho  que  defiende 
salga  en  pleito  ganancioso; 
á  mas  con  la  de  Alborno/, 
su  muger,  mal  se  llevaba, 
y  esta  ocasión  deseaba, 
según  es  pública  voz  ; 
asi  supone  y  confiesa 
causas  ocultas ,  por  donde 
á  ninguno  se  le  esconde 
que  saliera  con  su  empresa. 
Pero  contra  esc  deseo  , 
que  todo  es  falso  se  suena , 
y  también  que  el  de  Villena 
lo  de  (langas  y  Tineo 
falsamente  ha  renunciado 
con  fraude  en  el  mismo  rey.,  . 
porque  á  la  orden,  como  es  ley, 
no  se  adjudique  el  condado. 
Ya  entendéis  que  es  cosa  clara 
que  pierde  la  pretensión, 
y  el  favor  y  protección 
que  goza,  si  esto  se  aclara. 
El  don  Luis  está  en  Arjoua  , 
dos  leguas  no  mas  de  aqui: 
y  dicen  que  vino  alli 
por  ver  al  rey  en  persona. 
Es  pues  preciso  que  algaH»^, 
vaya  presto  allá ,  v  mañoso 
le  proponga  un  medio  hunroso 
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que  zanje  el  pleito  imporluno. 
Por  lograr  designio  tal 
Villena  le  hará  cesiones 
en  sus  mismas  posesiones 
que  no  han  de  sonarle  mal; 
y  si  vos  entrais  en  eso 
con  don  Enrique  hablareis, 
y  de  él  mismo  tomareis 
instrucciones  de  mas  peso. 
Que  á  ninguno  conocemos 
en  esta  sazón  los  dos 
mas  útil  y  apto  que  vos 
para  el  fin  que  pretendemos. 
Y  os  advierto  que  si  acaso 
sale  mal  vuestra  embajada  , 
aunque  fuese  á  mano  armada 
hemos  de  salir  del  paso. 
Ved  pues  si  os  conviene  á  vos 
este  encargo,  y  si  el  secreto 
sabréis  guardar. 

NüÑo. 
Yo  os  prometo 
que  no  riníamos  los  dos. 

FERNÁN. 

Está  bien;  y  esto  ha  de  ser 
hoy  mismo,  pues  sin  demora 
á  Toledo  hay  que  ir  ahora , 
donde  el  rey  piensa  volver, 
luego  que  en  Madrid  se  acabe 
el  alcázar  que  hace  allí. 

ÑUÑO. 

¿No  estaba  en  Sevilla.? 


TERNAN. 
Si. 

Mas  vuelve,  según  se  sabe; 
que  ha  caldo  en  la  catedral 
un  rayo,  estando  él  en  ella; 
y  dicen  que  es  mala  estrella 
del  rey ,  y  que  grave  mal 
le  presagian  para  este  ano 
dos  astrólogos  de  nombre. 

NüÑO. 

¿Y  el  tal  rayo  hirió  algún  hombre; 
ó  hizo  por  ventura  daño? 

FERNÁN. 

Hizo  poco. 

NUXO. 

jGisa  estrana! 

FERTSAÍÍ. 

Herir  á  nadie  ,  no  hirió  , 
mas  descompuso  el  reló , 
que  es  el  tínico  de  España. 
Hay  pues  que  ir  hasta  Toledo, 
y  no  hay  tiempo  que  perder... 

NUNO. 

Está  bien:  hoy  se  ha  de  hacer, 
y  yo  en  el  encargo  quedo,  (i) 
Decidlo  asi  á  don  Enrique. 

FEHiNAN. 

Y  á  mas... 

NUXO, 

A  Elvira  he  de  hablar, 
(1)     Se  levantan. 


ÍO 

y  ya  os  puedo  asegurar 

que  haré'  que  no  me  replique, 

FERNÁN,  *' 

Pues  á  Dios. 

Nüiso. 
No,  deteneos. 
Alguien  llega  aquí.  Ellas  son.  iadb 

Ved  qué  dichosa  ocasión. 
No  os  vayáis;  aparte  haceos. 
I)c  su  labio  habéis  de  oir 
la  respuesía  que  me  dé. 

FERNÁN. 

j Feliz  acaso! 

NÜNO. 

Yo  sé 
que  contento  habéis  de  ir. 

ESCENA  ït 

rERNAN    PÉREZ.     ÑUÑO JIEÍIKANDMZ.    ELVIRA.. 
BEATRIZ.    (l.) 

BEATRIZ, 

Llega ,  señora  ;  y  en  casa 

desahoga  tu  dolor,  íA 

Llora  el  desdichado  amor 

que  el  tierno  pecho  te  abrasa;- 

Que  aunquí;  le  cubriera  el  inanlo 

no  falló  quien  lo  advirtiera  en  la  misa. 

{^)  Los  dos  primeros  se  han  hecho  algo  atrás,  y 
hablan  entre  s/  sin  oirías,  Elvira  y  Heatriz  se  quitan 
los  mantos  al  entrar  ,  y  hablan  lus  primeros  versos  sin 
verlos. 


ELVIRA. 

¡Suerte  fiera! 

BEATRIZ. 

;No  darás  treguas  al  llanto? 

ELVIRA. 

¿  No  he  de  de  llorar  j  desdichada  ! 
si  ya  no  vuelve  Matías, 
V  dentro  de  pocos  dias 
por  mi  palabra  empeñada 
vendrá  Fernán  Pérez  ?,.. 

BEATRIZ. 

Seíiora  , 
ved  que  os  oyen.  Aquí  están. 

ELVIRA.  .- 

;Ah!  ¿Cómo  oculto  el  afán  .a\ 

que  el  corazón  me  devora  ? 

MINO,  (i) 
Nos  vio  ya. 

FERNÁN.  (2) 

Llegad. 

ELVIRA.    (3) 

¡  Señor  ! 

NÜNO. 

Elvira,  ¡hija  miaí 

ELVIRA. 
¿Aqui 
VOS  tan  de  mañana? 

ÑUÑO. 

Sí: 

(1)  A  Fernán. 

(2)  A  >'uùo. 

(3)  A  Nuiío. 


y  á  acreditarte  el  amor 
vine,  que  siempre  te  tuve. 
Hoy  se  cumple.,, 

ELVIRA,    (i) 

I  Ya  os  entiendo  ! 

NÜNO. 

No  me  pesa,  Aqui  estais  viendo 
al  noble  hidalgo  que  os  sube 
á  tanto  honor. 

FERNÁN. 
Tan  hermosa 
sois,  asombro  del  sentido, 
qae    le  tuviera  perdido  ^.^'f 

si  vuestra  mano  preciosa  ti 
no  anhelara.  nííf. .  <  íiA; 

ELVIRA.   (2)  *  b  »«p 

Sois  por  cierto 
muy  galán. 

FERNÁN. 
Y  vos  muy  bella. 

ELVIRA. 

(¡ Maldita  belleza?  ¡Estrella 
maldita  mía!  ) 

FERNÁN. 

.:Qué  advierto? 
¿Os  turbáis? 

Nt'ÍO.  (3) 
(Repara,  mira...  ) 


(1)  Con  Holor. 

(2)  CoiitriMada. 
l'i)     A  Elvira. 


<3 


ELVIRA,    (l) 

No  es  nada  :  el  gozo...  (  Beatriz , 
sostenme  :  ¡  ay  de  mí  !  ¡  infeliz  !  ) 

Kl  NO. 

(  ¿  Qaé  es  eslo  ?  ¡  Pardiezí  )  Elvira , 
vos  sistna  el  plazo  os  pusi&teis 
de  uu  auo,  y... 

ELVIRA. 

(  ¡  Ay  !  ;  quién  creyera 
que  en  un  ano  no  volviera!)'   cv  '  i'O 

ÑUÑO. 

Vos  la  palabra  aos  di.steis... 

t*  ELVIRA. 

No  habléis  masyseSor,  en  eso; 

si  mi  palabra  empeñé , 

mi  palabra  cumpliré. 

(jY  aunque  muera,  ingrato!) 

KUÑO. 

(  Un  peso 
grave  me  quitó.  )  Ya  vos  (a) 
lo  escuchasteis  de  su  boca. 

FERIÜAN. 

A  mí  lo  demás  me  toca. 
Descuidad  :  presto  por  Dios 
volveré.  (3)  Vos  en  mi  priesa 
si  estimo  conoceréis 
lo  dichoso  que  me  baceis. 


O) 


Violentándole. 
A  Hernán  Pérez 
(3)     A  Elvira. 
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ELVIRA.    (l) 

Id  con  Dios. 

NUNO.    (2).; 

Los  dos  á  vucsa 
merced  (¡.uedanïos  atentos., 

?Í:í,:..ÍEB^N'jI»Nwaí:... 
Quedaos.  Yucstra  atención 
sobra.  :  ; 

;■■',■_•>"*.»  .     -Nuíío.'/  .  ;. 
¡Oh!  ya  et  obligación» 

FEKNAN. 

Remitid  los  cumplimientos. >43)>j^/^ 
.  1  '  í  ■;  V----^ 

ESCENA  ill. 

ELVIRA.     BEATRK¿4  -  üvHo. 
ELA'IRA. 

¡  Qué  esto ..lac-ísuccda  !  ¡  1  nitrato  ! 

BEATRIZ. 

ScFíora ,  templad  el  lloro. 

ELVIRA. 

\  Ali  !  en  valdc  por  mi  decoro 
de  ahogarle  en  el  pecho  tralo. 


(\\     Reprimiéndose. 

(2)  Acunipaíiándole  á  la  puerta. 

(3)  V;ise,  despidiéndole  Nuíio  á  la  puerta.  Klvira 
al  ver  marchar  á  Fernán  Pcrcz  le  sigue  con  la  vista,  y 
cuando  ya  ha  salido  se  arroja  sojírfc  un  sillon  iuniedia- 
toy  rompe  á  llorar.  Ñuño  vuelye. 


KUÑO.  (l) 
(^Qué  e^  eMr>">  (2)   Vas  i  despejad. 
Presto.  -:i 

ELVIRA. 

Deiadiue  el  consaelo       ^ 
que  su  cariño  y  su  zelo 
me  prestan  ,  y  jpenlouad 
si  os  lo  ruego. 

Nvjo.  (3) 
ido^  < 

EfAIRA. 

(  ¡  Qué  empeño 
de  hablarme  á  solas  !  ) 

M  NO.  (4) 

¿  Qué  hac£is , 
que  no  os  vais     ¿No  obedecéis.^ 

BEATRIZ:    (5) 
;  Señora' 

tl.\  IKA. 

(¡Qué  airado  ceíío  !  ) 
Vete  ya.  (6)  ) 

NL'NO.    (;)  ., 

,¿\  porqué  antes  no; 
¿  Esto  con  mi^  gentes  pasa  ? 

ELVIRA 

Como  es  mi  dueña... 

(1]     Viéndola. 
(2)     A  Beat.il. 


(3)  A  Beatriz. 

(4)  A  Beatriz. 

(5)  A   Elvira. 

(6)  A   Beatriz. 

(7)  A  Elvira.* 


Í6 

ÑUÑO. 

En  mi  casa.  '  ^  ^   . 

nadie  manda  mas  que  yo.     fu/ /Jf¿:*Í5¿*^ 


ESCENA 

ELVIRA.  KUí¡0. {i) 

ELVIRA. 
¡Perdóname,  señor,  si  hoy  mas  que  nunca 
presente  aquel  amor  en  la  memoria 
en  vano  lucha  por  borrar  el  pecho 
la  esperanza  cngaíiada!  Yo  mas  fuerzas 
encontrar  en  mí  propia  presumia 
cuando  el  plazo  pedí  :  mas  ¡  ay  !  yo  nunca 
pensé  que  él  de  mi  amor  se  olvidaria. 
Mira  mi  corazón ,  débil  juguete 
de  una  pasión  tirana,  ineslinguible , 
y  tú  mismo  dirás ,  si  verme  puedo 
al  yugo  estrano  del  que  nunca  quise, 
en  eternales  vínculos  unida, 
tranquila  y  sin  llorar.  ¡  Vínculos  tristes 
que  antes  de  unirme  acabarán  mi  vida  ! 
¿  Yo  al  pie  del  ara  con  perjuro  labio , 
ante  un  Dios  que  á  los  pérfidos  castiga , 

(1)  Elvira  echa  una  ojeada  de  dolor  á  Beatriz  ,  que 
desaparece  lentamente  :  se  levanta  y  queda  apoyada 
con  una  maao  en  el  sillon  y  enjugándose  con  la  otra  las 
lágrimas,  que  trata  de  reprimir  con  un  esfuerzo  violen- 
to. Nuuo  Hernández,  cruzado  de  brazos,  parece  espe- 
rar á  que  rompa  el  silencio,  ó  reconvenirla  con  el  suyo. 
Elvira  se  acerca  en  fin,  y  cogiendo  las  manos  de  Nuùo 
dice  los  vcrsot  siguientes. 


il 

eterno  amor  le  jurara  á  un  esposo 

que  me  roba  mi  bien,  y  por  quien  siento 

odio  tan  solo  ? 

TOJNO. 

¡  Elvira  ! 

ELVIRA. 

Sí,  perdona. 
Soy  muger ,  y  soy  débil  :  ¡  ni  depende 
ser  mas  fuerte  de  mí.  Yo  bien  quisiera 
en  mi  encerrado  pecho  sepultando 
tanto  culpable  amor,   que  nada  el  mundo 
del  volcan  que  me  abrasa  trasluciera; 
y  ahogando  mi  dolor  durante  el  dia , 
que  mis  lágrimas  tristes ,  por  la  noche , 
en  el  oculto  lecho  derramadas, 
entre  la  soledad    y    las    tinieblas 
pasión  tan  grande,  que  olvidar  no  logro, 
en  eterno  silencio  confundiesen. 
Mas  ¡ay  !  que  no  está  en  mí.  Ya ,  mal  mi  gradoj 
rompe  mi  lloro,  en  mi  dolor  inmenso, 
el  dique  que  hasta  aquí  lo  ha  sujetado. 

>UNO. 

¿Y  estas  son  tus  palabras,  y  este  el  fruto 
de  un  año  de  indulgencia  y  de  e5peranza? 
¿  Por  qué  cuando  tu  padre  bondadoso 
la  elección  á  tu  arbitrio,  y  aun  del  plazo 
el  decidir  el  término  dejaba , 
si  tan  mísera  y  débil   te  veías, 
no  digiste  :  "Seíior ,  nunca  en  mi  pecho 
otro  amor  reinará  que  el  de  Macías  ?*' 
Aun  era  tiempo  entonces.  Yo  al  hidalgo 
contentara  resuelto  :  **Feman  Pere?. , 
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escusad  vuestro  amor  ,  y  no  aílclanle 
paséis  en  esperanzas  ;  nunca  Elvira 
vuestra  esposa  será.  *'  No  consinliera 
Fernán  Pérez  al  menos.  ¡  Cuántas  veces 
os  recordé  los  riesgos  que  esa  loca 
temeraria  imprudencia  causaría  ! 
Buscáramos  la  dicha  y  el  contento 
del  cortesano  estruendo  separados 
en  nuestro  patrio  hogar.  Tü  ,  Elvira,  entonces 
allá  feliz  con  tu  feliz  esposo  , 
del    mundo  retirada ,  gozarías 
de  CSC  implacable  amor. 

ELVIRA. 

¡  Ah  padre  mió  ! 

KLTÑO. 

Ora  yo  envuelto  en  bandos  y  disturbios , 
do  quiera  que  me  aparte  de  Villena  , 
alli  el  peligro.  Y  si  aun  ayer  llegara 
ese  mozo  infeliz  que  te  enamora 
pudiera  ser  que  entonces  Fernán  Pérez 
al  pacto  se  ciñera  ;  j  mas  en  vano  , 
en  vano  le  esperastes,  y  ora ,  Elvira  , 
es  fuerza ,  o  dar  tu  mano  al  noble  esposo , 
ó  al  rencor  esponernos  y  á  la  ira  , 
y  á  la  venganza  atroz  de  un  poderoso. 
El  mismo  aquí  lo  dijo... 

ELVIRA. 

¡Padre  mió  ! 
Si  yo  imprudente  fui,  si  harto  confiada, 
eso  lloro  ,  no  mas  :•  y  ya  imposible 
me  fuera  no  llorar  :  mas  mis  promesas 
sabré  cumplir... 


Í9 

^-r^o. 
¿Y  juzgas  que  llorando  » 
turbada  ,  sin  amor,  violenta  ,  fría  , 
te  verá  con  placer,  y  al  pie  del  ara 
te  arrastrará  por  fuerza  el  noble  hidalgo  ? 
¿Tan  necio  le  imaginas  por  ventura  ? 
¡Inútil  esperanza!  No;  en  su  enojo 
del  desprecio  irritado  que  en  ti  viere, 
mil  trazas  buscará  para  ofendemos. 
¿  Do  su  poder  no  alcanza  ?  Perseguido , 
sino  muero  á  sus  manos ,  donde  quiera... 

ELVIRA. 

Basta,  señor;  mi  llanto  reprimiendo, 
alegre  faz  le  mostraré.   (  ¡  Dios  mió  !  ) 
Tan  solo  un  mes  os  pido ,  porque  pueda 
el  agitado  espíritu... 

NüÑo. 
¡  Imposible! 
¿  Mas  plazos  me  pedis  ?  Hoy ,  sin  remedio... 

ELVIRA. 

¿Qué  escucho ,  Santo  Dios  ? 

NCNO. 

¿  Y  bien ,  qué  esperas  ? 
¿  Piensas  que  aunque  por  fin  cumplido  el  plazo, 
ese  tan  tibio  amante  perezoso 
pidiéndome    tu    mano  me  ofreciera 
los  tesoros  de  Creso ,  la  palabra 
que  di  solemnemente  olvidaria  , 
V  en  la  boda  mi  honor  consentirla? 
En  fin,  ya  de  una  vez,  hija,  es  forzoso 
decirlo  todo  aqui.  ¿  Q^^  de  ese  enlace 
descabellado  esperas  í*  ¿  £1  mancebo 
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quién  es ,  y  cuáles  thnLrcs ,  qué  blasones 

le  ilustran  á  tas  ojos? 

ELVIRA. 

¿  Y  yo  acaso 
nací  ,  scílor ,  princesa  ? 

ÑUÑO. 

¿  Mas  qué  bienes 
/  son  los  suyos ,  Elvira  ?    ¿  Caballero  , 
!  y  no  mas?  ¿Hombre  de  armas,  ó  soldado? 
¿  Mal  trobador ,  ó  simple  aventurero  ? 

ELVIRA. 

j  Eso  no  !  —  Si  no  os  place ,  nunca ,  nunca 

me  llamará  su  esposa  ,  ni  cumplida 

veré  jamas  lan  plácida  esperanza. 

Pero  al  menos  sed  justo:  sus  virtudes, 

su  ingenio,  su  valor,  sus  altos  hechos 

no  despreciéis  ,  señor  ;  ¿  dónde  están  muchos 

que  á  Macías  se  igualen ,  ó  parezcan  ? 

X)e  clima  en  clima  ,  vos ,  de  gente  en  gente 

buscadlos  que  le  imiten  solamente. 

¿  Su  ardimiento  ?  Vos  mismo  no  le  visteis 

ha  un  año ,  poco  mas ,  en  Tordesillas 

los  premios  del  torneo  arrebatando , 

cuando  el  rey  don  Enrique  el  nacimiento 

celebraba  del  principe?  ¿Cuál  oiro 

mas  sorlijas  cogió,  corrió  mas  cañas? 

¿Quién  supo  mas  bizarro  en  la  carrera 

hacer  astillas  la  robusta  lanza  ? 

¿Quién  á  sus  botes  resistió?  ¿Quién  tuvo, 

el  animoso  bruto  gobernando , 

mas  destreza  ó  donaire  ?  Pedro  Niño  f 

«1  mismo  Pedro  Niño  yino  al  suelo , 
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¿el  arzón  arrancado,  á  su  embestida, 

y  la  arena  besó.  ¿  Pedisle  hazañas  .^ 

£i  Aigarbe  las  diga,  que  aun  las  llora; 

y  el  campo  de  Baeza  ,  donde  escritas 

5U  espada  las  dejó  con  sangre  mora. 

Y  en  fin  ,  sa  ingenio ,  si  el  ingenio  vale , 

vos  mas  que  yo  le  conocéis ,  vos  mismo 

con  el  ibais  también  cuando  Villcna 

á  Aragon  le  llevó,  donde  hizo  alarde* 

en  el  dialecto  lemosin  ,  del  suyo  ; 

donde  en  los  juegos  mereció  de  Flora 

el  premio  y  la  corona ,  que  á  mis  plantas 

vino  á  ofrecer  después.  ;  Cuántas  cantigas 

de  él  corren  en  la  corte ,  que  la  afrenta 

de  los  ingenios  son,  y  de  las  damas 

el  contento  y  placer  !  ¿  Y  ese  es ,  decidme , 

ese  el  mal  trobador  y  aventurero  , 

ese  el  simple  soldado?   Padre  mió, 

si  eso  no  es  ser  cumplido  caballero  , 

y  si  eso  es  ser  villano  ,  yo  villano 

á  los  nobles  mas  nobles  le  prefiero. 

KCNO. 

¿Que  pronuncias,  Elvira  ?  ¿En  mi  presencia 
tú  á  ensalzarle  te  atreves,  necia  v  loca  i* 
Ya  inútilmente  la  indulgencia  empleo. 
Serás  de  Fernán  Pérez  ;  á  él  mis  dichas , 
mi  gloria  y  mi  favor,  mi  honra  y  mi  suerte, 
todo  en  fin  ,  se  lo  debo  ;  y  don  Enrique 
me  hospeda  en  su  palacio ,  y  donde  quiera 
me  distingue  por  el.  ¿Seréle  ingrato.' 
\  A  la  suva  mi  suerte  eslá  enlaz.ida  , 
[  hoy  en  Aadujar  y  mañana  cu  Burgos , 
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rèn  Madrid  ,  en  Sevilla ,  con  la  corle , 
poderoso  ó  caído,  Jos  secretos, 
que  entrambos  en  mi  pecho  depositan , 
con  ellos  al  poder  también  me  elevan, 

[_çgn  ellos  á  mi  fin  me  precipitan. 
No  mas  rebozo  ya  ;  tü  de  ese  hidalgo 
hoy  la  muger  serás. 

ELVIRA. 

i  Señor  ! 

TiUÑO. 

j  O  elige 
mi  eterna  maldición  !!,.. 

ELVIRA. 

j  Ah  !  no  ;  yo  esposa 
de  Hernán  Pérez  seré. 

ÑUÑO. 

Vuelve  á  los  brazos 
de  tu  padre,  que  aun  te  ama  y  te  perdona. 
¿Ni  qué   otra    cosa  hicieras,  hija  mia  , 
que  mejor  te  estuviese  ?  ¿  Por  ventura 
pasar  en  llanto  eterno  resolviste 
tu  juventud  brillante  ,  marchitada  , 
en  trisle  desamparo  sumerjida 
por  desprecios  del  falso  que  te  olvida  ? 
¿  Merece  ni  una  lágrima  ese  noble , 
cuya  virtud  ensalzas  y  pregonas  , 
que  al  juramento  falta  y  á  su  dama  ? 

ELVIRA. 

j  Piedad  de  mí  ,  por  Dios  !  • 

MIÑO. 

¿  Y  es  caballero  ? 
Cuando  tu  propio  padre  y  tu  fortuna 
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le  tninolabas  ¡  av  triste  !  ¿  no  sabias 
que  en  Caiatrava  ,  acaso,  está  cuu  cira 
ya  casado  ese  pérfido  Maci'as  ? 

ELVIRA,    (l) 

¿  Casado?:  ¿  Y  lo  sabéis  vosP...  ¡  Santo  cielo  ! 

M  Ño. 

Nadie  lo  ignora  en  el  palacio,  y... 

ELViaA. 

¿Nadie?       ' 
¿  Y  posible  será  ?  Mas  ¡  av  !  ¿  qué  dudo  ? 
¿  Ni  que  prueba  mayor  que  su  tardanza  ? 
Si  no  fuese  verdad ,  ¿  vivir  pudiera 
lejos  de  Elvira  un  ano?  ¿  Es  cierto  ?  ¿  Y  estos 
tus  juramentos  son  ,  tu  amor  ardiente  ? 
i  Otra  niuger!   ¡ah!  Presto,  |iadre  mió, 
mis  bodas  disponed  ;  ya  á   vuestra  bija , 
no  tan  solo  obediente  ,  mas  gozosa  , 
Y   aun  alegre  veréis.   ;  Ah  !   ,  Fementido  ! 
Va  quiero  á  Fernán  Pérez  ,  va   le  adoro. 
Presto  ,  corred  ,  buscadle.,    referidle 
mi  despecbo ,  señor  ,  y  esta  mudanza  ; 
que  su  esposa  seré  ,  que  va  el  contrato 
puede  cerrarse  al  punto,  luego,  ahora... 

NLNO. 

¡  Hija  querida  ! 

ELVIRA. 

¡  o  cuánto  tarda  ,  cuánto 
el  instante  feliz  de  la  venganza  !   (2) 


(1)  Fuera  de  sí. 

(2)  Se  enjuga  las  ligrimas  rápiílamcote  afectan- 
do serenidad. 
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NUNO. 
Sí  j  SÍ  )  cálmate ,  Elvira ,  que  ninguno 
los  surcos  de  tus  lágrimas  conozca. 
Tú  á  la  vida  me  vuelves ,  hija  mia  ; 
corro  á  anunciarle  tan  alegres  nuevas 
al  hidalgo  ;  tú  en  tanto... 

ELVIRA, 

Á^mi  cuidado 
dejad  vos  lo  demás ,  y  á  mi  deseo  ; 
que  á  vuestra  vuelta  pronto  hacia  el  sagrado 
altar  yo  volaré  del  himeneo,  (i)  f.i/^i^ 

ESCENA  y.^^^ 

ELVIRA.    (2) 

Esperad...  tened...  ¡Partió! 
¿  Mas  qué  dudo  todavia  ?  (3) 
¿Aun  no  estoy  resuella  yo? 
¿  Aun  he  adorarle  ?  No. 
Vengarme  es  el  ansia  mia. 

El  saber  que  por  ti  lloro 
no  ha  de  darte  gozo  al  menos  : 
que  aunque  tu  memoria  adoro  » 
nunca  el  pesar  que  devoro 
dirán  mis  ojos  serenos. 

¡  Pérfido  !  j  Cruel  !  -  ¡  Beatriz  !  -  (4) 

(1)  "Vásc  Ñuño,  y  Elvira  se  arroja  sobre  un  si- 
llon como  abismada. 

(2)  Sc>  levanta  y  ya  hacia  la  puerta  del  foro. 
iít)     Vuelve. 

(4j     Llamando, 


¿  Y  yo  nn  ano  le  espera  ? 
Ni  sé  qué  piense  ,  ni  sé 
qué  determine  :  ;  infeliz! 
Nunca  vi  tan  poca  íé. 

ESCENA  VI. 

ELriMJ.    BEATRIZ, 
BEATRIZ. 

¡  Señora  ! 

ELVIRA. 

Ve;  presurosa 
prepiralo  todo...  ¡  Oh  ssíñ^k  ! 
preven  mis  galas  ,  gozosa  ; 
no  haya  doncella  en  España 
mas  galana  y  mas  hermosa. 

BEATRIZ. 

¿  Que  novedad  ?... 

ELVIRA. 

¡  A  otra  quiere  4 
y  tai  vez  casado  está  ! 

BEATRIZ. 

¿  Quién  ,  señora  ? 
sino  el  traidor  f 


ELVIRA. 

¿  Quién  será , 


BEATRIZ. 

¿  Qué  profiere  ? 
¿  Maci'as  casado  ?  ¿  Habrá 
hombre  tan  pérfido  ?  Apenas 
creo  lo  que  oyendo  estoy. 
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ELVIRA. 

Mas  no  importa  :  mis  cadenas 
ya  rompí  :  j  fuera  mis  penas  ! 
Yo  me  caso  también  hoy. 

BEATRIZ. 

¿  Vos  os  casais  ? 

ELVIRA. 

;  Sí ,  abrasada 
muero  de  zelos  ! 

BEATRIZ. 

Advierte,.. 

ELVIRA. 

Ya,  Beatriz,  no  advierto  nada, 

¡  Véame  también  casada  , 

y  venga  después  la  muerte  !  (i) 


FIN  DEL  PRIMER   ACTO. 


(t)    £ntran8e  por  la  derecha. 


ACTO  SEGUIDO. 


(Cámara  de  don  Enrique  de  Villena.  A  la  derecha 
puerta  por  dunde  se  va  á  la  iglesia,  ó  capilla  del 
palaciu  :  en  el  furo  salida  á  fuera  ;  á  la  irqnierda 
comuuicaciou  cun  las  demás  habitaciones  de  palaciu. 
Mesa  ,  escribanía  ,  libros,  papeles,  relox  de  arena, 
instrumentos  de  matemáticas  ,  química  &c.) 


ESCENA   I. 

DON   EKRIQUE.    Mí  PERO.    DOS    PAGES.    (l) 
D.    ENRIQUE,  (a) 

¡Hola  Rui,  mi  camarero!  (3) 
¿  Y  quién  me  trajo  esta  caria  ? 

RUI. 

X'n  recadero  de  la  orden 
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que  viene  de  Calatrava.  (4)     fpf    /^^ 


(1)  Los  pages  acaban  de  vertir  á  don  Enrique  y  se 
retiran  á  una  seña  que  les  hace  :  este  está  de  gala  con 
la  cruz  ruja  de  Calatrava  y  espuela  dorada.  Rui  Pero 
cttá  algo  retirado. 

Í2)     Abriendo  una  carta. 
3Í     Llega  este. 
4)     Hace  seña  don  Enriqne,  y  se  va  Rui  Pero  por  la 
derecha. 


ESCENA  II. 

DONEN  R  I  QV  E. 

Del  clavero  es.  (i)  '*Gran   maestre. 

y  seíi'or  :  salud  y  gracia... 

Conforme  á  lo  q,ue  en  tus  letras, 

con  tu  criado  me  mandas  ^ 

ya  de  aqui  salió  Maci'as; 

y  siguiéndole  mis  guardas, 

tomó  en  efecto  el  camino 

que  va  á  la  villa  de  Alhama. 

Tus  cartas  envié  á  Manrique  , 

y  yo  no  sé  si  observadas 

serán  tus  órdenes  lucj^o; 

pero  tú  con  fácil  traza 

podrás  saber  de  la  muerte 

de  Mac/as  nuevas  claras 

antes  que  yo  las  remita, 

pues  lanío  (-n  la  judiciaria 

eres  docto,  si  en  fus  líneas 

por  su  boróscopo  las  sacas.. .*'  (2) 

I  Vulgo  estúpido,  ignorante? 

¿Yo  dado  á  la  nigromancia? 

¿Yo  aslnilogo?  ¿Yo  adivino? 

¿\o  docto  en  la  jtidiciaria? 

¿Solo  porque  ven  mas  libros 

reunidos  eu  mi  casa 

que  en  todo  el  reino  ?  ¿  Y  acaso 


(1)     Lfle. 

(2J     Arroja  la  carta  con  despecho  sobre  la  me<a. 
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no  pueden  ver  lo  que  traían  ? 
¿IMas   qué    digoi'   c^^y   P"*   venlur» 
quien  pueda  enlender}os?  Gracias 
si  seis  ü  ocho  cortosanos 
en  toda  la  corle  se  hallan 
que  sepan  firuiar ,  ó  dicten 
en  mal  romance  ana  carta. 
¿Dónde  existen  los  itechízos? 
¿  Qué  son  ?  Díganme.  ¡  Pagara 
mis  estados  de  Tineo 
por  Ter  uno!  ¿Qué?  ¿A  la  humana 
condición  lue  dado  el  orden 
roaiper  que  puso  la  cau&a 
primera  en  el  universo? 
¿Y  ese  espíritu  que  llaman 
maligno,  puede  en  el  mundo 
hacer  bien ,  ni   mal  ?  ¡  Me  holgara 
de   saber  en  dónde  habita , 
y  verle  á   alguuo  la  rara  ! 
¡  Donosa  locura  es  esta  I 
Pueblo  bárbaro ,  ¿  me  infamas  ? 
¿  De  un  caballero  cristiano 
tan  necias  hablillas  andan? 
¿  Porque  sé  de  astronomía  ? 
Mas  esa  opinion   me  valga. 
Algún  dia ,   vulgo  necio, 
me  servirá  tu  ignorancia,  (i) 
¡  Rui  Pero  ! 


(1)     Viendo  rolrer  á  Rui  Pero  por  la  dereelia. 
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ESCENA  Iir. 

DON    ENRIQUE.    RUI  PERO. 
RUI. 

¡  Señor  ! 

D.    ENRIQUE. 

¿  Qué  hay  de  eso  ? 

RUI. 

Todo  está  pronto. 

D.    ENRIQUE. 

Pues  anda,- 
díles  á  Nuno  y  á  Elvira 
que  solo  á  los  dos  se  aguarda. 
Y  á  Fernán  Pérez  Vadillo... 

RUI.  ^ 

Él  se  dirige  á  esta  sala,  (i)  ^    fj 

ESCENA  IV. 

DON  ENRIQUE.   FERNÁN   PÉREZ,   (a) 
FERNÁN. 

¡  Gran  Señor  ! 

D.   ENFIQUE. 

A  Dios  ,  Fernán. 

FERNÁN. 

Antes  de  todo  las  gracias 

te  doy  por  tantas  mercedes 

con  que  me  honras  y  nie  ensalzas. 

(1)  Váse  Rui  Pero  por  la  izquierda  :  entra  Fernon 
por  el  centro. 

(2)  De  boda» 
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D.  ENRIOl'E. 

G)n  esa5  mercedes  gusto 
de  mostraros  la  coufianza 
que  hago  de  vos;  )a  os  lo  dige, 
que  en  cuanto  el  punto  llegara 
de  casaros,  yo  el  padrino 
de  la  boda  ser  deseaba. 
Solo    un   deber  desenipeno 
al  cumpliros  mi  palabra. 
Vos  eu   cosas  me  servis , 
Fernán,  de  tanta  importancia, 
que  nadie  servirme  en  ellas 
pudiera  si  vos  faltarais. 
El  secreto  sobre  lodo... 

FERNÁN. 

£n  mi  cuidado  descansa. 

\  '  D.    ENRIQUE. 

Nada  temo  en  vos...  mas...  Nuuo... 

FERNÁN. 

Disipa  esa  desconfían^. 
Hasta  hov  también  yo  mismo 
de  su  amistad  sosperhaba. 
Mas  hov  en  el  darme  su  hija 
me  mostró  bien  á  las  claras 
que  cual  tu  poder  conoce 
de  esta  boda  las  ventajas, 
^ada  temas. 

J>.    EKRIQLE.  ./:. 

¡En  buen  hora! 
¡Vive  Dios  que  si  faltara! 
¿Mas  como  cedió  tan  pronto  '"        '  .' 

Elvira  ? 
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FERNÁN. 

Las  voces  vagas 

que  esparcí  yo  mismo  ha  días 

de  que  tal  vez  se  casara, 

ó  casado  ya  estuviera 

Mac/as  en  Calatrava  » 

le  hice  saber. 

D.    ENRIQUE. 

¡  Bien  !  ¡  Por  cierto 
no  vendrá  á  desaprobarlas  ! 
Recorred  sino  esas  letras 
que  recibo  esta  mañana^  (i) 
en  que  dicen  que  Macías 
salió  de  alli  para  Alhama  , 
junto  á  Lorca,  donde  al  moro 
Pedro  Manrique  hace  cara.  (2) 

Y  ya  le  escribí  á  Manrique , 
que  en  las  mas  fuertes  batallas 
y  en  los  riesgos  mas  dudosos 
que  ocurriesen  le  empleara. 

Y  si  de  tantos  peligros 
por  dicha  suya  se  escapa 
no  le  ha  de  valer  tampoco  ; 
pues  yo  lograré  que  vaya  (3) 
con  Rui  Pérez  de  Clavijo 

á  la  famosa  embajada 

que  al   gran  Tamorlan  de  Persia 

presto  envia  el  rey  de  Espaíiia, 


!1)     Coge  la  carta  y  se  la  da. 
2)     Recoge  la  carta  Fernán  Pérez  de  Vadillo. 
3J     Yuelre  ^  tomar  la  carta  y  la  guarda. 
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FERNÁN. 

Ni  yo  he  de  temer  su  vuelta , 
con  tal  que  la  boda  se  haya 
terminado,  que  yo  haré 
á  mi  muger  bien  casada. 
Ademas  que  será  fuerza 
que  ella  con  placer  lo  haga , 
pues  no  hallará  otro  remedio 
siendo  roia  y  en  mi  casa. 
Ni  menos  de  vos  recelo 
le  volváis  á  vuestra  gracia. 

D.    ENRIQUE. 

£so  nunca  )  que  aunque  un  tiempo 
le  quise  bien ,  mal  pagara 
mi  amistad ,  pues  cuando  quise 
darle  á  él  la  delicada 
comisión  de  mi  divorcio  « 
negándose  á  mi  demanda 
trató  de  afear  mi  acción , 
como  si  en  vez  de  mandarla 
á  un  inferior,  de  sus  años 
yo  loco  me  aconsejara. 
Y  queriendo  yo  obligarle 
por  ser  doncel  de  mi  casa , 
de  doña  María  Albornoz, 
mi  muger,  tomó  la  causa  ; 
tanto  que,   á  seguir  en  ella, 
perdiera  yo  mi  demanda  , 
pues  supo  presto  mañoso 
del  rey  cautivar  la  gracia. 
¡Necio  preOrió  á  mi  amparo 
el  ser  campeón  de  las  damas  ! 

3 
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Esta  ofensa  ¡vive  Dios! 

que  no  tengo  de  olvidarla. 

Y  pues  no  quiero  en  su  sangre 

manchar  yo  mi  propia  espada, 

al  menos  de  que   muriera 

contra  los  moros  me  holgara. 

Es  insufrible  su  orgullo, 

y  hasta  su  honradez  me  enfada, 

pues  no  ha  menester  mi  estirpe 

que  venga  ninguno  á  honrarla. 

Yo  sé  también  ser  honrado 

cuando  conduce  á  mi  fama. 

A  su  impetuoso  carácter  , 

á  su  indomable  pujanza 

opondré  el  poder,  y  cierto 

no  hacen  sus  servicios  falta. 

Vos  servis  mejor. 

FERNÁN. 

Lo  tengo 
á  honra,  Señor,  y  á  gala, 

ü.    ENRIQUE. 

Sé  vuestro  zelo,  y  tan  solo 
quiero  que  miréis  si  es  franca 
la  amistad  de  Ñuño.,. 

FERNÁN. 

Pienso 
que  esta  boda  nos  la  afianza. 

D,    ENRIQUE. 

Eálá  bien ,  que  he  de  fiarle 
cosas  de  grande  importancia. 


I 
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FERNÁN. 
Él  viene  aqai  con  Elvira. 
(  Llegó  el  logro  de  mis.  ansias.) 

ESCENA  V. 

DON    ESRIQCE.   FERNJS    PÉREZ.    M^O.    EWI~ 

ü.i    (l).    BE.iTRlZ.    ñVI   PERO.    TRES     PAGES. 

AL^AR.    &C.    (2) 

NCÑO. 

Permite,  Príncipe  ¡lustre, 
á  quien  de  grande  la  íama, 
de  sabio  y  de  generoso 
entre  los  grandes  alaba  , 
permite  que  reverente 
por  la  honra  á  que  le  ensalzas, 
por  la  merced  que  hoy  recibe, 
Ñuño  te  bese  las  plantas  , 
que  es  noble  en  lo  agradecido, 
sino  en  la  alcurnia  preclara. 

D.    ENRIQUE. 

May  agradecido  os  quiero, 
Ñuño... 

KUÑO. 

(      Estad  seguro... 

D.    EMUQl'E. 

Basta.  (3) 


Oi 


De  boda. 
(3)     Le  habWbaJa:  entra  £Hira  7  lo*  demac 


Toilos  de  gala. 
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ELVIRA.    (l) 

¡  Ay  !  j  Beatriz ,  que  ya  del  pecho 
se  quiere  salir  el  alma! 
Mientras  la  hora  mas  se  acerca 
mas  los  ánimos  rae  faltan. 

BEATRIZ.    (2) 

Repara,.. 

ELVIRA.   (3) 
No  temas;  que  ora 
fuerzas  me  da  la  venganza.  (4.) 
Gran  señor... 

D.    ENRIQUE. 

Venid ,  hermosa 
y  discreta  Elvira.  El  ara 
prevenida,  ya  hace  rato 
que  á  los  esposos  aguarda. 

ELVIRA. 

(¡Ay  infeliz!) 

D.    ENRIQUE. 

Id  ;  ya  os  sigo. 

KÜÑO.   (5) 

¡  Elvira  í 

ELVIRA.    (6) 

Señor,  descansa 
en  mis  nromesas,  (  Ay ,  ¡  cielos , 
pueda  mas  la  honra  agraviada!)  (7)   ]tt*  f^^ 

(1)  A  Beatriz  al  entrar. 

í2)  Bajo  á  IJvira. 

í3)  Id.  á  Beatriz. 

\A)  A  don  Enrique. 

(5)  Bajo  a  Klviva. 

Í6)  Id.  a  Ñuño. 

1)  Fernán  Peres  da  la  mano  i  Elyira,  que  vuelve 


\ 
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D.    E»miOÜE.(l) 

Rui  Pero,  aquellos  papeles 
que  dejo  esparcidos  guarda , 
que  es  el  arte  que  le  escribo 
de  trobar  en  ciencia  gaya 
á  don  Iñigo  Mendoza, 
el  marqués  de  Santillana.  (2) 

ESCENA  VI. 

Mül   PE  no.    PAGE, 

PAGE. 
Este  nuestro  amo ,  pardiez , 
que  es  un  estrauo  señor, 
RÜL 
¿Por  qué? 

PAGE, 

Dicen...  mas,  mejor 
será  callarlo  esta  vez. 

KDI. 

¿Qué  dicen? 

PAGE. 

Dicen...   Mirad: 
\A  no  sé  escribir  corrido  ; 


la  cab«za  escondiendo  sas  lágrimas  con  so  panado.  Se 
entran,  seguidos  de  Beatriz  y  Alvar. 

(1Í     A  Huí  Pero. 

(2)  SaIccoD  Ñuño  y  dos  pages.  Queda  Rui  Pero  y 
an  page.  Ki  primero  va  á  guardar  los  papeles  que  el 
segundo  ubserra. 
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mas  he  visto...  y  parecido 

á  ese  papel  ,  en  verdad... 

no  vi  nada...  Esos  diversos 

renglones;  y  de  esa  suerte... 

¡  Ved  qué  líneas  !...  mala  muerte 

si... 

RUI. 

¡  Callad  !  Estos  son  versos. 
¿  No  sabéis  que  es  trobador? 
¿  Y  no  visteis  Irobas  ? 

PAGE. 

jAh! 
Pero  dicen  también... 

Rur. 
¡  Bah  ! 

PAGE. 

Que  es  un  grande  encantador. 

RUI. 

j  Page  ! 

PAGE. 

Escuchadme  un  momento. 
Si  á  la  noche  ,  cuando  todo 
quieto  está  ,  vierais  el  modo 
con  que  por  csle  aposento 
discurre  solo  y  pasea  ; 
¡oh  !  se  me  eriza  el  cabello 
solo  de  pensar  en  ello  : 
¿  V  queréis  vos  que  no  crea  ?... 
Anda  apriesa,  como  un  loco, 
párase  á  trechos,  medita, 
blande  no  sé  qué  varita , 
y  hablando  bajo  algún  poco , 


i» 
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6  las  estrellas  del  cielo 
mirando  ,  con  una  pluma 
escrilie  á  ratos ,  y  en  suma , 
forma  cercos  en  el  suelo  , 
que  acaso  encantos  serán... 

Rri. 
¿  Y  qué  son  escantos  ? 

PAGE. 

¡Ohf 
¿  Vos  no  lo  sabéis  ? 

Rll. 

¿  Yo  ?...  no. 

PAGE. 

Algún  día  os  lo  dirán. 

Yo  por  nu' ,  me  voy  ;  os  hablo 

con  claridad  ;  no  me  alcance 

su  magia;  porque  ese  es  trance 

en  que  tiene  parte  el  diablo. 

No  quiero  yo  que  me  hechice. 

Mi  salvación  es  primero. 

Porque  si  el  es  hechicero  , 

como  la  gente  lo  dice  , 

y  si  sabe  alzar  figura  , 

no  doy  |)or  mi  alma  un  cornado. 

RUI. 

Calle  ,    ó  morirá  quemado 
si  da  en  tan  necia  locura. 
Mucho  vino  del  de  Toro 
habrá  sin  duda  bebido 
él  deslenguado.  ¡Atrevido! 
¡  IMaia  lanzada  os  dé  un  moro  ! 
Dejad  ya  bachiilcnas  , 
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page,  y  mirad  quién  asi  (i) 
llega  sin  licencia  aqui, 
ni  venias ,  ni  cortesías.  (2) 

PAGE. 

Y  en  la  cámara  se  mete. 

RUI. 

j  Vive  Dios  que  es  hombre  franco  ! 

PAGE. 

Y  armado  de  punta  en  blanco, 
que  parece  un  matasiete. 

ESCENA  VII. 

ñVI  PERO,   PAGE.   MACiAS.   FORTÜN.   (3) 
PAGE. 

i  Buen  talle  y  bella  apostura  ! 

MACÍAS.   (4) 
Hasta  aqui ,  Fortun  ,  entremos , 
donde  á  alguno  preguntemos. 

RUI. 

(  ¡  Cierto  ,  es  gallarda  figura  ! 
Bueno  es  que  aqui  no  se  quede.  ) 
I  Quien  és  ,  decid  ,  el  osado 
que  á  esta  cámara  se  ha  entrado 
sin  pedir  venia  ?... 

(\\     Mirando  á  la  puerta  del  foro. 

í2)     Se  asuma  el  pago. 

í3)  Maci'as  viene  armado  á  uso  del  siglo  XIV, 
todo  de  negro ,  p«'nacho  ,  y  calada  la  visera  ;  For- 
tun viene  armado  también,  pero   mas  á  la  ligera. 

(4)     A  Fortun. 
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MAGIAS. 

Quien  puede. 

RUI. 

¿  De  la  casa  sois  ,  acaso  ?.,. 

MAdAS. 

Y  familia  de  Villena. 

RUI. 

¿  Algún  doncel  ?... 

MAGIAS. 


i  Tal 


vez 


RUI. 

(  ¡  Buena 
traza  !  Si  fuese...  mas  caso 
imposible  es...  ) 

MAGIAS. 

Responded. 
Don  Enrique ,  ¿  dónde  está  .-* 

RUI. 

Fuera  de  aquí. 

MAGIAS. 

¿  Tardará  ? 
RUI. 

Puede  ser. 

MAGIAS. 

Haced  merced 
de  decirle... 

RUI. 

Vuestro  nombre 
diréis  primero. 

MAGIAS. 

No  á  vos. 


A2 

RUI. 

¿  A  mi  solo  no  ?  (  ¡  Por  Dios  , 
desenfado  gasta  el  hombre  !  ) 
"Ved  que   acaso  lardaré  , 
y  él^  también.  Salid  afuera... 

MACÍAS. 

Discurrid  de  qué  manera 
he  de  salir. 

RUI. 

¿  Le  diré  ?,.. 

MACÍAS 

Direislc  que  un  caballero 
que  de  Calatrava  viene  ., 
y  á  quien  mucho  estima,   tiene 
que  hablarle. 

RUI. 

Bien;  mas  primero 

salid... 

MACÍAS. 

Ya  os  dije  que  no; 
iniílilmíínle  pugnáis. 
Ved  mas  bien  si  presto   vais. 
Ya  lo  que  he  de  hacer  sé  yo. 

RUI. 

(  Fuerza  es  dar  á  don  Enrique 
aviso.)   (i)  -  Esperadme  á  mi, 
vos,   page.  -  (  i  Oucdese   aquí  !  )  — 
Vuestra  merced  no  se  pique, 
que  como  tiene  calada 


(1)  _I5:>jo  al  pigo. 
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la  ^iso^r^,  de  ignorante 
es  la  otiMisa... 

M  A«  1A<. 

M  .hl.-Ia.itf  , 
que  ia   lii^ii.-   {>crJoiiada.    (i)   /ff'^  fj^ 

ESCEXV  Mil. 

MAC  i  AS.    FORTiy.    PAGE. 
MA<  ÍAS.    (2) 

l  Qué  hacéis  vos  aquí  ] 

PAG  F. 

Quedarme. 

MAfÍAS. 

¿Para  qué  !*  ;  de  vaiidolcros 
tenemos  trazas  í' 

PACE. 

!No  sé. 

MAGIAS, 

Idos  fuera. 

PACE. 

;  Bien  ,  por  cierto  ! 
De  fuera  vendrá... 

ice? 

Nada  he  dicho.  (3)  Pues  es  bueno 
que  nos  mande... 

(1':      VU.'    Huí    Peío. 
(2;     Al   p.,r. 
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FORTUN. 

Pagecillo  , 
OS  manda  quien  puede  hacerlo,  (i) 

V       ESCENA  IX.    ^*V  í^ 

M  ACIA  s.    FORTUN. 

MAGIAS,    (a) 
Por  fin  llegamos ,  Fortun. 

FORTUN. 

I  Pluguiera  á  Dios  fuese  á  tiempo! 
Nada  entonces  importara 
haber  los  caballos  muerto 
galopando  noche  y  dia  , 
ni  traer  molidos  los  huesos , 
ni... 

MACÍAS. 

A  tiempo  ,  Forlun ,  llegamos. 
Como  imaginé  ,  mi  objeto 
se  logró  de  que  ninguno 
me  conociese  en  el  pueblo 
antes  de  que  á  don  Enrique 
hable  y  vea  ;  porque  temo 
que   si  me   viera  Hernán  Pérez , 
ó  algún  su  amigo  ó  su  deudo, 
estorbaran ,  como  suelen  , 
mis  osados  pensamientos. 


(1)  Váse  el  page  á  la  cámara  inmediata ,  don  de  se  le 
ve  de  cuando  en.  cuando  pasear  de  una  parte  a  ütia. 

(2)  Alzándose  la  visera. 
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rORTVH. 

Hernán  Pérez  fue  sin  duda 
quien  al  marqués  persuadiendo, 
hacia  la  villa  de  Alhama 
te  envió  por  tenerte  lejos. 

HACÍAS. 

Sí:  y  yo  sé  que  en  el  camino, 
por  ver  si  i   Alhama   en  efecto 
pensábamos  ir,  gran  rato 
sus  parciales  nos  siguieron: 
y  asi ,  quise  deslumhrarlos 
dando  tan  largo  rodeo. 

FORTÜN. 

Mejor  es  que  no  te  esperen, 

MACÍAS. 

El  maestre  mucho  menos , 
pues  sabe  que  sin  su  venia 
venir  donde  está  no  suelo  ; 
pero  habrá  de  perdonarme, 
que    esta  vez   sin   ella    vengo. 

FOBTOi. 

¿  Mas  hoy  no  se  cumple  el  plazo  * 

MACÍAS. 

Hoy'  cumplió  ;  mas  ¿  qué  ?  ¿  tan  presto 
casarse  dejara  Elvira  ? 
:  Pudiera  olvidarme  ? 

FORTÜN. 

Cierto 
qae  las  mugeres... 

MACÍAS. 

¡  Forlun  ? 
Clávame  antes  en  el  pecho 
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un  puñal  que  eso  me  digas. 

FORTLIN. 

Si  asi  fuese... 

MAGIAS. 

No  lo  temo 
de  mi  Lella.   ¿Elvira   ingrafa? 
No  es  posible.-;  Antes  el  cielo 
me    confunda  que  eso    vea  ! 

FORTÜN. 

¿Mas  qué  mucho  que  ella,  viendo 
que  tü  le  tardas  ?... 

MAGIAS. 

Bien  sabes  , 
Fortun  ,  con  cuántos  pretestos  ;'jíU 

me  detuvo  en  Calalrava 
el  fementido   clavero. 
Bien  sabes  ,  Fortun  amigo  , 
que  alli  me  ha  tenido  preso  , 
y  que  acaso  no  saliera 
de  su  poder ,  no  fingiendo 
haber  á  Elvira    olvidado 
por  otros   amores  nuevos. 
lie  suerte  que  al  fin  ,  Fortun, 
recordando   tantos  riesgos, 
aun   haber  llegado  hoy   mismo 
por  grande  dicha  lo   tengo. 

FORTUN. 

j  Quiera  Dios  !.,. 

MAGIAS. 

,;  Oiié  ha  de  querer, 
sino  que  al  inaeslro    íuogo 
le  hable  yo  ,  y  que  al  lin  estorbe 
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de  Vadillo  los  deseos  ? 
No  es  tanto  el  fnvor  que  goza, 
que  estando  en  el  uiisitio  pueblo 
me  ofenda  sin  que  mi  saua 
castigue  su  alroviiniento. 
No  vengo  yo  desarmado  , 
y   sabré   o¡)oner   mi   acero    '.uii.. 
á  los  tiros  de  su  lengua  ,í  r:. 
poniendo  á  su  audacia  freno. 
Si  presume,  que  á  mi  Elvira  , 
mi  vida  ,  mi  bien  ,  mi  cielo  , 
porque  oculté  mis  amores  , 
impunemente  le  cedo  ;  x 

ya  probará  lo  contrario 
ese  valido  hidalgüeio 
cuando  le  arran<]ue  la  lengua , 
y  el  vil  corazón  del  pecho. 
Algún  resto  de  amistad 
en  el  de  \  illena  espero  , 
por  mas  que  su  protección 
me  haya  quitado  hace  tiempo. 
VI  fin  es  señor,  y  es  noble, 
es  grande,  y  es  caballero, 
Aragon,  que  en  esto  solo 
.    rho  está  todo  lo  bueno. 
Aunque  fuera  mí  enemigo , 
1  m  ralo  por  nobles  medios. 
]  J  hará  que  remitamos 
nuestros  agravios  al  duelo 
el  hidalgo  y  vo. 

FORTrN. 
¿  Eio  quieres? 
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MAGIAS. 

Con  eso  estoy  satisfecho. 
¿Quie'n  á  Elvira  ha  de  quitarme 
combatiendo  cuerpo  á  cuerpo? 

FORTÜN. 

Repara  que  alguien  se  acerca. 
¿No  sientes  ruido? 

MACÍAS. 

Escuchemos. 
¡Don  Enrique!  Ponte  á  un  lado,  (i) 
Su  voz  conocí.  (2) 

ESCENA  X. 

MACÍAS.   FORTUN.  DON   ENRIQUE.  RUÍ  PERO. 
RUI. 

Por  miedo 
de  turbar  la  ceremonia  , 
no  lo  dige,  señor,  luego. 

D.    EKUIQUE. 

¿Quién  puede  ser?  ¿Sospecháis?... 

RUI. 

Nada  sé;  viene  encubierto. 

D.    ENRIQUE. 

Aqui  está.  —  ¿Sois  vos  quien  dicen 
que  entra  aqui  sin  miramiento  ? 

MAGIAS. 

Escusadme  ;  entrando  aqui 
usé  de  mi  propio  fuero. 

(1)     Retírase  Foitun. 

(¿)     Se  cala  la  visera,  y  se  aparta  algo  atrás. 
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D.    ENRIQUE. 

¿  De  su  fuero  ?  ¿  Y  lo  es  también 
venir  á  hablarme  cubierto  ? 
Tuviera  yo  cortesía, 
si  fuera  que  vos.  ;  Rui  Pero  !... 

MAGIAS. 

Perdona,  señor;  tu  clase 
V  tu  grandeza  respeto. 
Vo  te  hablara  mas  cortés 
á  estar  solos. 

D.    ENRIQUE. 

¿Solos?  -  Presto,    (i) 
despejad.  {A  ^hf^/{; 

» ^M  ACIAS. 

Fortun ,  afuera 
me  aguarda.  (3)    ^f"^  '  /^ 
D.    ENRIQUE. 
¿Sois  vos?  ¿Qué  reo? 

ESCENA  XI. 

MACÏAS.     DON     ENRIQUE. 
MAGIAS. 

Sí,  gran  señor;  tanto  fia 
tu  doncel  en  tu  amistad; 
tu  generosa  bondad 


(\)     A  Huí  Pero 

(2)  Vásc  Rui  PíTo:  Macías  llega  á  «o  ejcudero,  se 
quita  el  yelmo  y  se  le  entrega. 

(3j  vlacías  llega  a  dun  Enrique,  quien  titubea  al 
principio  y  le  reconoce  por  tin. 

4 
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oiga  la  disculpa  mia," 

!No  niego  que  me  has  mandado 

á  otra  distante  jornada , 

y  que  de  esta  n»¡  llegada 

con  razón  te   has  admirado. 

Perdona  si  á  la  orden  tuya 

no  di  obediencia  debida , 

porque  es  quitarme  la  vida 

mandar  que  de  Andujar  huya. 

Aqui  está  Elvira,  señor, 

y  aqui,  como  caballero, 

mi  juramento  primero 

me  llamaba  y  el  amor. 

No  presumas  que  es  nacido 

de  alguna  leve  afición  ; 

no    que    es    veraz    mi    pasión, 

y  nadie  igual   la  ha  sentido. 

Muchas  veces  por  vencella 

la  ausencia  y  tiempo  imploraba; 

mas  donde  quiera  que  estaba, 

alli  Elvira,  aili  mi  bella. 

Ni  alcanzaba  libertad, 

por  mas  que ,  libre ,  la  huía  ; 

solo  á  ella  en  el  campo  vía , 

solo  á   ella  en   la  ciudad. 

A  Elvira  hablaba  en  el  sueno  ^ 

d<;spicrto  á  EKira  también; 

y   ni  conozco  otro  bien , 

ni  soy  de  no  amarla  dueño. 

liarlo  hice  en  privarme  un  ano 

de  su  vista  ;  y  si  de  aqui 

apartado,  padecí 


ausencia  tan  en  mi  daño, 
quise  poner  de  mi  parte 
la  razón  y  el  surrintiento , 
para  con  mas  ardimiento 
venir  después  á  implorarle. 
Bien  sé  yo  que  un  mi  enemigo, 
á  quien   conozco,  y  no  alcanza 
el   poder  de  mi  venganza , 
en   mal  me  pone  contigo; 
pero  sé  también... 

D.    ENRIQUE. 

Macías... 
I  venis  en  mala  ocasión  ! 
Si  estimais  la   protección 
que  os  dispensé  en  otros  dias, 
si  os  queréis  bien  á  ros  mismo , 
volveos... 

MAaAS. 

¿  A  olverme  yo  ? 
¿Y  tú  me  lo  mandas?  No. 
¡  Tragúeme  antes  el  abismo  ! 
y  o  de  aqui  no  he  de  moverme 
sin  que  á  Elvira  por  esposa 
nte  concedan.  ¿Qué  otra  cosa 
pudiera  á  Andujar  traerme 
sin  tu  aviso'  Ni  en  la  tierra 
habrá  quien  de  ella  me  aleje; 
ni   me   mandes  que   la  deje , 
ni  que  me  parta  á  la  guerra , 
ni  que  piense,  ni  imagine 
sino  el   cómo  ha  de   ser  mia. 
Recuerda  que  hoy  es  el  día 
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que  el  plazo  espiró;  y  que  vine 

sabe  en   fin  á  ser  de  Elvira, 

6  á  morir;  sí;  lo  juré; 

yo  de  aquí  no  partiré 

sin  esposa.  Con  que  mira 

qué  determinas  ahora. 

Ki  aun  á  Elvira  quise  hablar 

hasta  no  verle ,  y  lograr 

la  dicha  que  el  alma  adora. 

D.  ENRIQUE. 

¿  Y  sois  vos  el   que  me  alega, 
para  encontrarme  indulgente, 
méritos  de   inobediente , 
cuando  aqui  sin   orden  llega? 
¿Y   aun  se  llama  mi  doncel, 
y   pretende  que  le  anipare? 
j  Vive  el  ciclo  que  no  pare 
hasta   hacer  ejemplo  en  él 
de  indóciles  servidores! 
¡Vive  Dios,  que  es  abonado 
el  que  su  puesto  ha  dejado 
por  unos  necios  amores! 

M  ACIAS. 

No  me  digáis  mas:  bien  veo 

que  no  se  durmió  en  mi  ausencia 

Fernán  Pérez. 

D.  ENRIQUE. 

¡Qué  insolencia! 

MACÍAS. 

Don  Enrique,  apenas  creo 
lo  mismo  que  oyendo  estoy, 
j Tanta  mudanza  en  un  año! 
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¿Tan  amargo  desencano 
me  guardabais,  cielos,  hoy? 

D,    ENRIQUE. 

Nunca  en  la  amistad  mud^ 
que  algún  tiempo  os  prometí; 
si  hoy  distinto  os  parecí, 
por  vuestros  desmanes  fué. 
Sabed  en  fin  que  la  mano 
que  me  demandais  de  Elvira, 
solo  porque  el  plazo  espira, 
veuis  á  pedirla  en  v¿mo. 

MAUAS.    (l) 

¿  En  vano  ,  decis  ? 

D.    ENRIQUE.  (2) 

Macías , 
bien  quisiera  yo  ampararos, 
y  os  auiparára  á  encontraros, 
y  á  hablarme  vos  ha  dos  dias  ; 
mas... 

MACÍAS.    (3) 
No  encubras  la  verdad. 
¿Prometístela? 

D.    ENRIQUE.    (4^) 

Doncel , 
no  la  prometí,  mas...  él...  (5) 

MAUAS.  (6) 
Acaba  presto. 


(1Í  Agitado. 

Í2)  Afertadarapiite. 

f3)  PrtcipitJtlanicnte. 

(3)  .Mira  cun  iuquietud  hacia  la  puerta. 

(6)  Coa  ansia. 
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D.    ENRIQUE.    (l) 

¡Mirad!   (2) 
ESCENA  XII. 

XACr'AS.   DON  ENRIQUE.    ELVIRA.    FERNÁN   PÉ- 
REZ.  ÑUÑO.    BEATRIZ.  ALFAR.   PAGES. 

MAGIAS.    (3) 

j  Cielos  ! 

FERÎSAN. 

¡El  doncel  aqui! 

ELVIRA. 

¡El  es!  (4) 

MAGIAS. 

¡O  venganza  ó  muerte! 

KUÑO. 

\  Elvira  ! 

BEATRIZ. 

¡ Señora  ! 


(1)  Señalando  á  la  puerta. 

(2)  Jtn  aquel  mismo  instante  entran  Elvira  y  Fer- 
nán Pérez ,  que  la  trac  de  la  mano,  y  después  los  siguen 
Píuuo,  Beatriz  y  demás.  Elvira  al  conocer  á  Macías  ,  se 
suelta  pitcipitadamcnte  de  Fernán  ,  y  cae  desmayada 
liíista  el  fin  de  la  escena  en  brazos  de  Uo:itriz  y  JNiiíjo. 
Fírnan  Pérez  se  pene  en  actitud  de  defenderse  de  Ma- 
cías ,  quien  fuera  de  si  se  airoja  liária  el  con  la  espada 
desenvainada.  Don  Knrique  .»e  interpone  con  su  acero, 
y  ¡Mac/as,  volviendo  en  si,  se  arroja  á  sus  pies  ;  todo 
como  lo  iiHÜca  el  di. dogo. 

(3)  Al   verlos. 

(4j     Cae  desmayada  j  Ñuño  y  Seatm  la  sostienen. 
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FERNÁN.    (l) 

Advierte... 

D.   ENRIQUE. 

;  Osais  delanle  de  im', 
Macj'as?... 

MACÍAS. 

;  No  hay  esperanza 
sino  en  morir  ó  matar! 

D.   ENRIQUE. 

¡  Teneos  ! 

MACÍAS. 

¡  Hav  mas  penar!  (2) 
¿Señor!  ¡ó  muerte  ó  venganza!  (3) 


FIN    DEL    SEGL'SÜO    ACTO. 


íl)     A  Macías. 

(2)  Se  arroja  á  fas  pies. 

(3)  Cae  el  lelon. 


ACTO  TERCERO. 


(Habitación  de  Fernán  Pérez  y  dfi  Elvira.  Puertas  la- 
terales ,  dos  en  primer  término ,  y  dos  en  segundo. 
Otra  de  foro.  Ventanas  á  los  lados  de  la  de  forO  con 
TÍdrios  de  colores  al  uso  del  tiempo  y  de  güito  gótico.) 


ESCEN\    Ï. 

BEATRIZ.      M  ACIAS.     (l) 
BEATRIZ. 

Sal    presto,  señor;  no  insistas... 

M  ACIAS. 

Beatriz ,  es  fuerza.  Re  de  verla. 

BEATRIZ. 

Repara  que  si  su  esposo... 

MA(  ÍAS. 

¿Su  esposo?  No;  nada  temas: 
con  don  Enrique  le  dejo: 
no  tendrá.  La  vez  postrera 
será  que  á  la  ingrata  Elvira 
antes  de  mi  muerte  vea. 


(1)     Marías  entra  á  pesar  de  Beatriz,  que  trata  de 
impedírselo. 
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BEATRIZ. 

Tente,  señor;   oye...  escucha. 

M  ACIAS. 

Sin  verla  no  he  derirme. 

BEA1R12. 

Espera. 

M  ACIAS. 

Aqui  rae  hallará  Hernán  Pérez. 

BEATRIZ. 

Advierte... 

MACÍAS. 

Nada  hay  qoe  advierta. 
Mira  paes  si  te  conviene 
darme  paso  antes  que  venga. 
Un  cuarto  de  hora...  un  instante... 
¡Beatriz! 

BEATRIZ. 

¡Silencio!  Alguien  llega. 
£lla  es. 

MACÍAS. 

¿Es  ella? 

BEATRIZ. 

Sal  près  lo. 
MACÍAS. 

Nunca. 

BEATRIZ. 

Pues  hien  ;  á  esa  pieza 
éntrate...  sí...  yo  he  de  hablarla... 
yo  le  diré...  (i) 

(1)     L*  tbliga  á  ir  bácia  la  segunda  pueita  de  la  is- 
quicrda. 


i 
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MAGIAS. 
¡  Beatriz  ! 

BEATRIZ. 

Entra , 
señor,  que  si  ella  consiente... 

MAGIAS.  ^^ 

Me  entro  fiado  en  tu  promesa.  {}^^^'7^ 

BEATRIZ. 

Toda  tiemblo.  jHay  tal  empeño? 
jSi  Hernán  Pérez  lo  supiera! 

ESCENA  II. 

BEATRIZ.   ELVIRA.     (2) 


ELVIRA.      (3) 

¿Y  qué  es,  Beatriz,  de  mi  esposo? 
¿Qué  de  Macías? 

BEATRIZ. 

Sosiega 
tu  inquietud;  de  ambos  la  furia 
logr(')  refrenar  Villena. 
Mas  pidió  tu  amante  el  duelo, 
y  hubo  de  darle  su  venia. 


M)     Se  entra. 

(2)  Aml),»3  conservan  aun  los  vesti  los  del  acto  se- 
gundo ;  IJíMtriz  en  tol.i  est j  escoiía  está  a^'it.ida  .  como 
temerosa  ileque  Vlicías  se  desí^u!)r.i,  y  no  |)ier<le  de  vis- 
ta el  gibinete.  Micíis  entreabre  de  ciiaud >  en  cuando 
la  puerta  para  escuchar.  Elvira  está  de  espaldas  al  gabi- 
nete de  Vlacías. 

(3J     Saliendo. 
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^ 


ELVIRA. 

¿Qué  dices? 

BEATRIZ. 

Que  lo  reló 
para  mañana  en  presencia 
de  don  Enrique,  que  es  juez 
del  campo. 

ELVIRA. 

¡  Ay  cielos  !  ¿  No  era 
bastante  ya  que  me  dieseis 
tirano  esposo  por  fuerza, 
sino  que  es  también  preciso 
que  sangre  de  uno  se  vierta  ? 
jOh!  si  el  dolor  me  acabara, 
Beatriz ,  ;  cuan  dichosa  fuera  ! 

MACÍAS. 

(  ¡  Pérfida  !  ) 

ELVIRA. 

¿Y  ni  pude  hablarle, 
ni  saber  la  causa  cierta 
de  su  tardanza?  ¡Dios  mió! 
¿Con  que  fue  un  ardid  la  nueva 
de  su  boda  allá? 

BEATIZ. 

Señora , 
si  quieres  hablarle... 

ELVIRA. 

¡  Necia  ! 
Hablárale  ayer;  mas  hoy... 
Eso  fuera  hacer  ofensa 
á  mi  esposo...  Estoy  casada. 
¡  lufeliz  ! 
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BEATRIZ. 

i  Ah  !  ;  qué  imprudencia  ! 

KLAMRA. 

¿Mas  qué  sobresalto  es  ese? 
¿Tú  sabes?... 

BEATRIZ. 
No  es  nada. 

Eí.VJRA. 

¿  Niegas 
lo  que  estoy  viendo  en  tu  rostro  ? 
¿  Qué  secreto  ó  triste  nueva  ?... 
Dilo  de  una  vez  ya  todo, 
que  ya  á  todo  estoy  dispuesta. 
¿Puedo  ser  mas  desijraciada  ? 
¿Tú  le  viste?  ¿A  alguien  esperae?... 
Habla  ya. 

BEATRIZ. 

Maci'as  misrno 
me  pidió  de  ti  una  audiencia. 
Quiere  hablarte. 

KF.VIRA. 

¿Hablarme?  Nuinra. 
No,  Beatriz,  no. 

BEATRIZ. 

En  esta  pieza 
me  habló... 

ELVIRA. 

¿  Y  fuese  ? 

BEATRIZ. 

Fue  imposible 
echarle. 
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ELVIRA. 

^Qué  dices?  ¿Piensas 
lo  que  hiciste?  Luego  aqui...  (i) 

BEATRIZ. 

No...  mas... 

ELVIRA. 

Ç Dónde?  ¡Suerte  adversa! 
^\  iú  te  atreves!*... 

BEATRIZ. 

Sonora... 

ELVIRA. 

¿Donde  csfá?  ;Si  Hernán  viniera!... 
¡  Yo  huvo  de  aqui  !...  tú  al  mouieuto... 
dispon  que  parta... 

MAGIAS. 

Ya  es  fuerza 
salrr. 

ELVIRA,   (a) 

iAy:(3) 

BEATRIZ. 

j  Cielo  ! 

ELVIRA. 

¡  Imprudente! 
¿Tú  le  ocultaste?  (+)  Huye. 

MAClAi. 

Eipera.  (5) 

(1)  Coa  el  mayor  sobresalto  y  mirando  á  todas 
pattrs. 

(2)  AI  Tirle. 

\'^)     S*  cubre  el  rostro  cou  las  manos. 
U)     A    >!acús. 

(5)     Livira  quiere  huir  a  au  babitacioD,  y  Maciaila 
detiene. 
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ESCENA  III. 

hacías.    ELVIRA.     BEATRIZ, 

mac/as, 
¿  Dónde  corres  ,  Elvira  ?  Tú  has  de  oírme. 

ELVIRA. 

j  Cielos  !  ¿  qué  haré  ? 

MAGIAS,    (i) 

Delenle  ;  huyes  en  vano. 

ELVIRA. 

¡  ,\y  !  i  Aquí  tú  ,  Marías  ?  (  ¡  Infelice  ! 
¿Qué  iba  á  decir?)-;  Dios  rnio  !  Dadme  amparo, 
dadme  fuerza  v  virtud  !- Señor,  jqué  os  trae? 
¿Como  entrasteis  aqui  ?  Volved  los  pasos 
donde  á  una   esposa   no  ulfrajeisj  que  ahora 
vuestra  osadía  ofende  mi  recato. 
MACÍAS. 

No  soy  yo,   bien  lo   sé,   no,    el    venturoso 
que  á  este  punto  esperabas  en   tus  brazos. 
¿  Qué  hace  ese  esposo  tan  feliz  ?  ¿  Qué,  tarda? 
¿Dónde  está  ? 

ELVIRA, 

¡Qué  furor!  ¡  Ah,  reportaos! 
j  Volveos  por  piedad  ! 

MACÍAS. 

¿Qué  ora  me  vuelva? 
¿Y  adonde,  adonde,  desgraciada  ?  ¿  Acaso 
denodado  arrostré  tantos  peligros , 


(1)     Asiéndola. 
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como  mi  vida  mísera  amagaron, 
|i.ira  verle  y  dejarte?  Ya  eres  mía. 
Do  aquí  uo  he  tle  salir... 

ELVIRA. 

¡  Hablad  mas  bajoL.. 
NACÍAS. 

Sino  dichoso. 

ELA'IRA. 

;Qué  os  oirán!  Macías, 
yo  os  lo  pido,  os  lo  ruego:  sí;  alejaos. 

MACÍAS. 

¿Con  cuáles  sacrificios  me  obligaste 
a   que    escuche    tus   ruegos    apiadado? 
¡  Delirios  ! 

ELVIRA. 

¿Que  dccis?  Pues  no  os  importa 

lo  que  pierde  mi    honra,  si  en  Palacio 
os  llegan  á  encontrar,  tened  ai  menos 
piedad  de  una  infeliz  que  habéis  amado... 

MACÍAS. 

i  Y  me  ruega  que   parta  ! 

ELVIRA. 

En  fin,  Macías, 
si  no  bastan  mis  ruegos,  yd:os  k>  mando. 

MAUAS.         ,    , 
Antes  acaba,  infiel,  lo  que  empezaste; 
vierte  mi  sangre  toda  ,  y  despiadado 
tu  corazón  sediento  satisfzga 
sus  odios  contra  mí;  pues,  vivo,   en   vano 
de  aqui  quieres  que  salga. 
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ELVIRA.    (l) 

¡Qué  tormento! 
Beatriz,  por  Dios,  escucha;  yo  temblando 
estoy  de  una   sorpresa  ;   corre  ;   avisa 
si. le  vieses  venir. 

BEATRIZ. 

En  mi  cuidado 
puedes  ,  señora,  descansar.  (2)  /-/^j^-fi^ 
ELVIRA.  ^ — -^ 

¡  Dios  mió  ! 

ESCENA    IV. 

ELVIRA,    hacías. 
ELVIRA. 

¿Qué  pretendéis?  Soltad,  ¿No  ois  sus  pasos? 

MACÍAS. 

Nada  me  importa  ya.  Tú  en  algún  tiempo 
ningún  riesgo  temblabas  á  mi  lado. 

ELVIRA. 

Era  entonces  amante  :  esposa  de  otro 
soy  ahora;  vos  mismo,  vos  tardando... 

^  MAGIAS. 

¿Qué  profieres,  Elvira?  ¿Es  tarde,  es  tarde 
el  mismo  dia  que  se  cumple  el  plazo? 
¿No  es  otra   tu    disculpa?   ¿No   supiste 
pretestar  ni  fingir  otros  descargos? 
Yo  á  oírlos  vengo,  que  niuriendo  quiero 
espirar  á  lo  menos  engañado. 

(1)     Con  U  mayor  zozobra. 
¡2;     \áíe. 
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Deslúmhrame ,  tirana  :  al  menos  dime 
que  la  violencia  fué ,  que  fué  el  engauo 
quieu  te  casó. 

ELVIRA.   . 
Callad ,  que  si  supierais... 

MACÍAS. 

Di  que  el  infiel  vo  lie  sido:  que  mil  lauros 
mcrt'cisle  al  casarle;  que  me  aitiabas; 
que  tnl  vez  por  amarme  demasiado 
ttj  casaste  con  otro.  Sí,  yo  mismo 
la  venda  me  pondré  que  con  tus  manos 
debieras  poner  tú  sobre  mis  ojos. 
¿  ^i  merezco  siquiera  un  desengaño? 
¿  Callas  confusa  .■* 

ELVIRA. 

Si  me  oyerais... 
hacías. 

Puede 
qae  tu  lealtad  probaras.  ¡De  tu  labio 
tanlo  fias,  Klvira  !  ¿Mas  los  ojos 
bajas,  m/sera,  al  suelo  avergonzados? 
¡jMuger,  en  fin,  ingrata  y  veleidosa! 
i  Ay,infeliz  del  que  creyó  que  amado 
úe  una  muger  seria  eternamente! 
¡  Insensato  ! 

ELVIRA. 

No  mas;  basta:  ^ese  pago 
alcanzan  tanto  amor  y  tantas  penas 
como  por  vos  mi  pecho  destrozaron  ? 
¿  Y  os  amaba  yo  aun  ? 

MACÍAS. 

¿Me amas?  ¿E^cierlo? 
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¿Tú  me  amas  todavía?  ¿Y  aun  estamos 

en  Andujar  los  dos  ?  ¡  Ay  !   ¿  Quién  ahora 
me  robará  la  hermosa  que  idolatro  ? 
¿  Me  amas  ?  Ven. 

ELVIRA. 

¿  Yo  eso  he  dicho  ?  Que  os  amaba 
«olo  os  quise  decir  ;  mas  no  que  os  amo. 

M  ACIAS. 

No  ;  tus  ojos  ,  tu  llanto  ,  tus  acentos  , 
tu  agitación  ,  tu  fuego,  en  que  me  abraso  ^ 
dicen  al  corazón   que  tus   palabras 
mienten  ahora;  sí,  bien  uiio,  huyamos. 
Todo  lo  olvido  ya.   Pruébame  huyendo 
que  no  fue  liviandad  el  dar  tu  mano. 

ELVIRA. 

¿  Dónde  me  arrastras  ? 

MACÍAS. 

Ven  ;  á  ser  dichosa. 
¿En  qué  parte  del  mundo  ha  de  fallarnos 
un  albergue ,  mi  bien  ?  Rompe  ,  aniquila 
esos,  que  contrajiste,  horribles  lazos. 
Los  amantes  son  solos  los  esposos. 
Su  lazo  es  el  aujor:   ¿cuál  hay  mas  santo? 
Su  templo  el  universo  :  donde  quiei-a 
el  Dios  los  oye  que  los  ha  juntado. 
Si  en  las  ciudades  no,  si  enire  los  hombres 
ni  f é ,  ni  abrigo,  ni  esperanza  hallamos, 
las  fieras  en  los  bosques  una  cueva 
cederán  al  amor.  ¿  Ellas  acaso 
no  aman  también  ?  Huyamos;  ¿qué  otro  asilo 
pretendes  mas  seguro  que  mis  brazos  ? 
Los  tuyos  bastaráume ,  y  si  en  la  tierra 
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asilo  no  encontramos ,  jantos  ambos 
moriremos  de  amor.  ^  Guien  mas  dichoso         U-i 
que  aquel  que  amando  vive  y  muere  amado?" 

ELVIRA. 

¿  Qué  delirio  espantoso  ,  qué  imposibles 
imaginais  f  señor  P  Doy  que  encontramos 
ese  asilo  escondido:  ¿está  la  dicha 
donde  el  honor  no  está.''  ¿Cuál  despoblado 
podrá  ocultarme  de  mí  propia? 

MACÍ.\S. 

I  Elvira  ! 

ELVIRA. 
Juré  ser  de  otro  dueño  ,  y  al  recalo  , 
y  á  mi  nombre  también  y  á  Dios  le  debo 
sufrir  mi  suerte  con  valor,  y  en  llanto 
el  tálamo  regar;  si  nó  dichosa, 
honrada  moriré  ;   pues  quiso  el  hado 
que  vuestra  nunca  fuese,  ¿por  ventura 
podrán  vuestros  delirios  contrastarlo? 
Ved  esle  llanto  amargo  y  doloroso, 
ved   si    os   amé,   señor,   y   si    aun  os  amo 
mas  que  á  mi  propia  vida  ;  con  violencia  , 
verdad  es ,  y  con  fraude  me  casaron  ; 
pero  casada  estoy  ;  ya  no  hay  remedio. 
Si  escuchara  á  mi  amor ,  vos  en  mi  daño 
i  denostarme  fuerais  el  primero. 
A  ue^lro  aprecio  merezca  ,  va  que  en  vano 
merecí  vuestro  amor.  Si  aborrecido 
ese  esposo  fatal  me  debe  tanto , 
¿qué  hiriera  si  con  vos,  por  dicha  mía, 
me  hubiera  unido  en  insoluble  lazo  ? 


MACÍAS. 

¡No;  Íií  no  me  amas,  nó ,  ni  iú  me  amaste 

níinca  jamas  !  Mentidos  son  y  vanos 

los  indicios;   lus  ojos,  lus  acentos 

y   tus  mismas  miradas  me  engañaron. 

¿Tú  en  ser  de  otro  consionlcs,  y  á  Maci'as 

tranquila  lo  propones?   j/l  ú  en  sus  brazos? 

jTií,  Elvira,  y  cuando  lloren  sangre  y  fuego 

mis  abrasados  ojos   ¡  ah  !  gozando 

otro  estará  de  tu  beldad!  ¡  Y  entonces 

tú  gozarás  también  ,  y  con  alhagos 

á  los  alhagos  suyos  respondiendo  !!!,.. 

j  Imposible  !  ¡Jamas!  No,  yo  no  alcanzo 

á  sufrir  lanío  horror.   ¿Yo,  yo  he  de  verlo? 

Primero  he  de  morir  ó  he  de  estorbarlo. 

j  Mil  rayos  anles  .'!.'.,. 

ELVIRA. 

¡  Cielos  í 
MACÍAS. 

¿  Qué  es  la  vida?^ 
Un  tormento  insufrible,  si  á  lu  lado 
no  he  de  pasarla   ya.   ¡Muerte!  ¡Venganza! 
¿  Dónde  el  cobarde  está  ?  ¿  dónde  ?  ¡  Villano  ! 
¿  Me  ofende  y  vive  ?  ¡  Fernán  Pérez  ! 

ELVIRA. 

¡  Calla  ! 
¿  Qud  intentas,  imprudente  ?  Demasiado 
le  traerá  mí  desdicha. 

MACÍAS. 

¿  Y  qué  ?  En  buen  hora; 
venga  y  traiga  su  acero,  venga  armado. 
Aquí  el  duelo  será.  ¿  Por  que  á  mañana 
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remitirlo  ?  Le  entiendo  ;  si  ;  lemLlando 
tic  mi  espada,  quiere  anles  ser  dichoso. 
;  Lo  esperas,  Feruan  Pérez?  ¡  Insensato  f 
'JSoj  no  la  estrecharás,  niientras  mi  sangre 
hierva  en  mi  corazón.  Ábrale  paso 
por  medio  de  él  tu  espada.  K^e  él-  camino       | 
es  al  bien  celestial  que  me.. has.  roba<lo..      ..._    .     ' 
i  Níi  hav  oiro  !  ;  Y  ella  es  tuya  :'  ("orre  ,  vuela. 
j^Iira  que  es  Hiia  ahura  ,  y  que  le  aguardo  ! 
¡  Hernau  Pcrcz!  (i) 

tl.MRA. 

¡  Silencio!  ¿Qaé  pretendes? 
Le  turba  su  pasión.  Tcalc.  Arrojado, 
¿  dónde   corres    asi  ?    I>ame  esa  espada. 

MACÍAS. 

¡  Muye ,  ó  tú  ,  es[>osa  de  otro!  Si*;  buscando    \ 
voy  mi  muerte:   lii   misma  la  deseas  :  ! 

sin   miedo  ni  rubor  idolatrarlo  -.    _  ■ 

después  de  ella  pojras.  Toma  esc  acero.  (2) 
.1^   vida  arráncame,  pues  me  has  quitado 
lo  que  era  para  mi  nías  que  mi  vida  , 
mas  que  mi  propio  honor.  ;  Desventurada  !  ^3) 

ESCENA    V. 

EUlR.t.    MACIAS.    BEATRIZ, 
REATRIZ. 

Huid  ,  seuor,  que  llegan. 


B 


1y     Srca   la  rsi^ida. 
2)     Kl\ira    coj;e  la  espada, 
(i)     l^ga  Beatriz  sobresaltada. 
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ELVIRA. 

¡  Ah  ! 

MAGIAS. 

¿  Quién  llega  ? 

BEATRIZ. 

El  marqués;  y  Fernán  sigue  sus  pasos... 
avisados  sin  duda... 

MAGIAS. 

Yo  os  doy  gracias , 
cielos,  por  tanto  Lien;  presto  escuchados 
fueron  mis  votos. 

ELVIRA. 

j  Huye! 

MAGIAS. 

¿  Quien  ?  ¿  Yo ,  Elvira  ? 
¿  Delante  de  él  huir  ?  ¿  Yo  que  le  llamo  ? 

ELVIRA. 

¡  Por  piedad  !   ¡  Por  mi  honor! 

MAGIAS. 

Dame  esa  espada. 

ELVIRA. 

¿  La  espada  ?  ¿  Para  qué  ?  ¿  Tú  ,  temerario  , 
testigo  hacerme  intentas  <le  tu  ari'ojo? 

MAGÍAS. 

¡  Mi  espada ,  Elvira  ! 

ELVIRA. 

¡  Nunca! 
BEATRIZ. 

¡  Ya  han  llegado  ! 
j  Ya  no  es  tiempo  ! 

ELVIRA. 

No  ;  al  menos  tanta  sangre 


(I 
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no  correrá  por  mi'.  ¡  Tente  ,  6  la  clavo 
cu  mi  pecho  ! 

BEATRIZ. 

j  Señora  ! 

FERNÁN.      (l) 

;  Que  osadía  ! 

M  AGÍAS.    (2) 

¡  Elvira  ! 

FERNÁN.     (3) 

¡  Seuor ,  vcdlc  .' 

MAGIAS. 

¡  £n  fin  ,  me  hallaron 
siu  mis  armas  ! 

ESCENA    VI. 

FLIIRA.     BEATRIZ.    MACIAS.   FERNÁN    PEREX. 

DOy    EXRIQVE.    RUI    PERO.    ALKAR.    PACES    AR^ 

MADOS.    (4) 

D.    ENRIQUF. 

¿  Qué  miro  ?  ¿  Y  ese  acero 

qué  significa,  Elvira? 

ELVIRA. 

En  Toestras  manos , 
sfñor,  le  deposito,  v  tcnqo  á  dicha 
haber  hoy  laníos  males  eslorbado. 

{ 1 1     Entrando. 

(2)  Pcrílaoilo. 

(3)  A   don    Enrique,  que  entra. 

(4)  Estos ,  capitaneados  por  Rui  Pero  y  Airar,  «>• 
deau  á  Macías. 
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'■  MAC.IAS. 

¡  Solo  esto  me  faltaba  ! 

FERNÁN. 

¡  Elvira  ! 

ELVIRA. 

;  ¡  TiemLlo  ! 

FERNÁN. 

;  No  bien  casada  ,  y  os  encuentro  ?... 

IVLVCÍAS. 

¡  Hidalgo  ! 

ELVIRA. 

Señor... 

MACÍAS. 

La  culpa  es  mia;  es  inocente. 

FERNÁN. 

¿Y  VOS  con  qué  derecho  hasta  el  estrado 
de  mi  esposa  ?... 

I).   ENRIQUE. 

j  Vadillo  ! 

FERNÁN. 

¡  Vive  el  cielo! 
que  á  no  estar  el  maestre... 

D.    ENRIQUE. 

Reportaos. 

MAGIAS. 

Venid  donde  no  esté. 

ELVIRA. 

¡  Fernán  ! 
D.    ENRIQUE. 

¡  Vadillo  , 
_  de  aqui  vos  no  saldréis  ! 
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FERNÁN. 

¡  Señor  !.., 

D,   ENRIQUE. 

I^  mando. 
Dejadmeqne  voie  hable,  (i)  ¿Conque  es  cierto? 
¿  Vos  aijui  de  esía  suerlc ,  y  ultrajando 
la  casa  de  un  hidalgo  á  quien  protejo? 
¿  Y  vos,  á  quien  concedo  el  campo  franco 
porque  á  Elvira  no  veáis ,  ni  á  Fernán  Pérez 
hasta  el  punto  del  duelo,  tan  osado, 
que  ni  escucháis  razones,  ni  hav  respetos 
para  vos,  ni  hav  consejos,  ni   hav   mandatos, 
ni  hay  poner  freno  á  vuestra  audacia?  ¿En  dónde, 
insolente  ,  aprendéis  ?... 

MACÍAS. 

Sellad  el  labio, 
6  vive  Dios...  ¿  Qaé  os  debo  ,  v  qué  respetos 
por  vuestra  protección  he  de  guardaros  ? 
¿Protegen  de  esta  suerte  los  señores? 
¿Oué  os  debo  sino  mal  ?  Si  esto  es  amparo, 
sed  desde  hov  mi  enemigo  ,  y  ese  tono 
altanero  dejad.  ¿  Pensais  acaso 
que  soy  menos  que  vos  ?   No ,  don  Enrique. 
¿  En  qué  justas  famosas  vuestro  brazo  , 
ó  en  que  lid  me  venció  ?  Coged  la  lanza  , 
y  conmigo  venid  ;  presto  ese  ufano 
orgullo  abatiré. 

D.    ENRIÓLE. 

¡Qué  oigo! 


(1)     A  Macía». 


ELVIRA. 

¡El  se  pierde! 

MAGIAS. 

Si  en  vuestra  cuna  y  en  honores  vanos 
tanto  orgullo  fundáis,  eso  os  obliga 
á  proceder  mejor.  Sois  inhumano  , 
injusto  sois  conmigo,  don  Enrique, 
porque  en  la  cumbre  os  veis  ;  ponjue  ese  infando 
poder  gozáis,  con  que  oprimis  vilmente, 
en  vez  de  proteger  al  desdichado  , 
á  una  débil  muger  ;   vos  valeroso 
contra  las  bellas  sois,  j  Mirad  qué  lauros! 
Dígalo  vuestra  esposa,  que  á  una  ciega 
ambición  inmoláis.   ¿  Cómo  apiadaros 
del  grito  del  amor.'*   Vos  ni  su  noble 
fuego  entendéis  ,  ni   nunra  habéis  amado  , 
ni  sois  capaz  de  amor.  Para  oirás   almas 
de  un  temple  mas  sublime  se  guardaran 
esas  grandes  pasiones... 

D.    ENRIQUE. 

Mal  nacido , 
infame,  ¡vos  á  mí  tal  desacato! 

MAGIAS. 

Callad,  callad,  ó  mi  furor...  ¿Yo  infame? 
¿Yo  mal  nacido?    ¿X  sufro  tanto  agravio? 
¡Yive  Dios,  don  Enrique  el  hechicero, 
que  si  espada  tuviera,  presto  el  labio 
yo  os  hiciera  sellar  !,.. 

FERNÁN. 

Sííñor ,  dejadme 
que  castigue  su  audacia  ;  él  aquí  entrando 
á  mí  ofendió  primero. 
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D.    ENRIQUE- 

Fernan  Perer , 
ya  os  dige  qne  Toestra  honra  está  á  mi  cargo, 
y  ya  os  mandé  rallar.  Guardias,  al  punto 
al  alcázar  llevadle. 

ELVIRA. 
Perdonadlo. 
Mas  generoso  sed ,  pues  sois  mas  grande. 
Su  pasión  le  cegó.  Dadle  un  caballo, 
parta  lejos  de  aqni  ;  salve  su  vida  , 
y  revñquese  el  duelo.  El  tiempo  acaso 
hará  ,  y  la  ausencia   lo  demás  ;  tan  solo 
yo  asi  dichosa  |>odré  ser,  ri  un  tanto 
menos  desventurada  :  asi  tranquilo 
podrá  mi  esposo  estar, 

MACIAS. 

¡Caigan  mil  rayos 
sobre  mí!  ¿Tú  también,  desventurada, 
con  súplicas  te  humillas  al  tirano? 
¿Tú  por  mi  vida,  que  sin  tí  no  aprecio, 
tú  por  fu  esposo  y  su  quietud  rogando? 
¿Tú  mi  ausencia  le  pides?  ¿Tú  á  Hernán  quieres? 
Bien,  ya  eres  suya;  pero  aliei.de.  En  vano 
piensas  la  dicha  hallar,  ni  en  tí  la  ausencia 
podrá  sanar  el  mal,  sino  aumentarlo. 
Cuando  mi  muerte  sepas,  en  tu  oido 
siempre  estará  mi  nombre  resonando. 
\o  le  maté,  dirás;  tu  esposo  en  zelos 
arderá  ,  temeroso  de  que  al  cabo 
le  vendas  como  á  mí,  y  hasta  tus  besos 
mentiras  creerá.  Cierto,  y  seránio.— 
Ella ,  Fernán ,  me  amó ,  y  volverá  á  amarmcj 
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si  cnnstnTicia  te  jura,  es  solo  engaño; 

laichicn  á  nii  me  la   juró,  y  rDeiilia. 

Siempre  al  aaianle  Lusrará  lejano, 

y   nunca    podrá   hallarie  ;  lus   amores 

fria  rechazará,  ron  llanio  amargo 

inundando  lu  lecho.—  ¡Fcinenlidaî 

Cuando  olvidarme  (plieras  en  sus  brazos, 

<'nlre  tu  esposo  y  enire  li'^mi  sombra 

airada  se  alzará,  para  lu  cspanlo, 

de  sangre  salpicando  to.lavi^ 

lu  profanado  seno;  con  su  mano 

yerla  le  aparlará,  siempre   á  lu  mente 

lu  deslealiad  infame  recordando; 

y  hondamenle  Macías  repiliendo, 

I  Macías  sonará  por  el  espacio!!!  ^ 

Llevadme  ya  á  la  muerte... 

EL\1RA. 

¡  Espera  Î 

FER1SAÎS.  ' 

¡Elvira!, 

D.    ENRIQUE,  (i) 
Idos. 

MACÍAS, 

¡Pérfida,  á  Dios!  Vive...  y...  Mas...  vamos.  (2) 


^^^ 


(1)  A  Alvar. 

(2)  Salen.  Bratriz  drtinno  ¡í  Flvira  ,  que  quiero  se- 
guirle. Fernán  l'cicz  sale  li;ist..'»  l:i  pueit»  vifnilo  mur- 
chu-  á  Alv:\i-  cm  Vlucíns  y  drniiis:  Klvira  quiero  ir 
liíis  ('I,  poro  dcteniéudola  lícatriz,  vuelve  a  oir  lo 
que  dice  don  üurique  á  Hui. 
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ESCENA  VII. 

DOS  SI/M/QÜE.    FEMNÂ/r  PEMSZ.    ELFtM4, 
BEATRIZ.    BUI    PERO. 

FJ.VFRA.    (l) 

¡Señor !- ¡Ninguna  me  ove! 

D.  ■EKRIOCE, 

Vos,  Rui  Pero, 
dcja<l  al  insolente  aseí*ura<io 
en  la  torre,   y   de  allí  ved  que  no  salga 
hasta  que  llegue  del  roinbate  el  plazo,  {p^ff^  f^ 

ELVIRA.  ^ '-— 

¡En    la    terre,  Beatriz  Î  Ya    libremente 
¿ueito  la  rienda  á  mi  dolor  y  al  llanto. 

ESCENA  VIII. 

DOn     ESRIQUE.      FERSiS     PÉREZ,     ELVIRA, 
BEATRIZ. 

D.    ENRIQUE. 
Por  ahora,  Fernán  Pérez, 
ya  en   la    torre    está    seguro. 
lo  veré  si  hallo  algon  medio 
de  evitar,  honroso  y  justo, 
el  duelo  ;   mas  por  si  al  rabo 
no  se  encontrase  uinsuno , 


(1)     Tras  Frnian  Pérez. 
{!)      Vaío  lluí  Pero. 
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disponeos,  qtíe  es  valiente. 
En  lo  que  sé  de  él  me  fundo. 
Pues  pensar  en  revocarlo 
ni  puedo,  ni  es  oportuno, 
ni  es  bueno  que  vos  quedéis 
por  cobarde  en  este  asunto  y 
siendo  mi  escudero, 

FERNÁN. 

Airoso, 
quedarás,  señor;  lo  juro. 

D.    ENRIQUE. 

Y  avisadme  en  el  momento 

que  vuelva  de  Arjona  Ñuño,  (iV/^/^   flf 

ELVIRA,  CJ— 

¿Lo  oyes?  De  evitar  el  duelo 
no  liay,  Beatriz,  no  hay  medio  alguno. 

ESCENA  IX. 

FERNÁN   PÉREZ.    ELVIRA.    BEATRIZ. 
FERNÁN.     (2) 

No  moriré  en  esle  trance. 
¡  Locura  fuera  !  ¿  Qué  busco 
yo  en  esa  lid?  Solo  el  bien 
que  ya  poseo  aventuro. 
Muera  él  antes;  sí,  perezca, 
si  el  duelo  no  se  hace  nulo. 
Elvira...  dejarla  quiero...  (3) 

(1)  Váse  don  Enrique. 

(2)  Para  sí, 

(3)  Hace  ademan  de  irse. 
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PLVIRA. 

Me  resuelvo...  ya  no  dudo... 
Fernán...  (i) 

FERNÁN. 
¿Quíe'n  Tiene  ? 

BEATRIZ. 

(  ¿Qué  intenta?) 

FERNÁN. 

¿Me  buscáis? 

ELVIRA. 

Sí ,  á  vos. 

FERNA5. 

(¿Qué  escucho?) 

ELVIRA. 

Si',  á  vos,  Hernán;  ya  es  forzoso, 
ya  mas  mi  dolor  no  encubro. 
Salga  del  pecho,  y  al  menos 
consérvese  el  honor  puro. 
Fuera  el  callar  mas,  delito. 
Beatriz ,  vele  ya. 

FERNÁN. 

(  Confuso 
me  tiene.  ) 

ELVIRA,    (a) 

Su  enojo  empero 
temo  ;  que  es  cruel  é  injusto. 
BEATRIZ.    (3) 
Te  entiendo  :  á  esa  galería 
próxima  á  ocultarme  acudo. 


!i)  Yendo  tra»  de  él 
2)  Aparte  á  Beatrii 
i)    Id.  á  Llfira. 


/ 
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de  donde  pueda  ayudarte 

si  algún  peligro  descubro,  (i)  ///""  7^ 

ESCENA  X. 

ELFIRA.   JFERNAN  PÉREZ, 
ELVIRA. 

Esposo,  escuchadme  atento, 
pues  aunque  cTÜar  quisiera, 
no  me  dejara  esla  fiera 
congoja  y  dolor  que  siento. 
Vos  ignorar  no  podéis 
de  qué  suerte  me  han  casado  y 
y  que  jamas -os  ha  amado 
mi  corazón  ,  bien  sabéis. 

FERNAÍSÍ. 

¿Qué  decís? 

ELVIRA. 

Dadme  licencia 
para  que  acabe  de  hablar; 
no  pretendo  yo  culpar 
al  padre  mió  en  su  ausencia: 
debo  creer  que  su,  objeto 
laudable  y  honroso  fuese, 
y  aunque  asi  no  lo  creyese, 
me  ata   la   lengua  el  respeto. 
No  quiero  turbaros,  no, 
con    lágrimas    y  suspiros; 
solo ,  sí ,  podré  deciros 

(1)     Vásc. 


qne  amaba  i  >rari'as  va. 
Sé  mts  deberes  muy  bien, 
y  auuque  noble  no' nací, 
segura  tenéis  en  nii 
vuestra  bonra. 

FERNÁN. 

¡^  ay  de  quiea 
no  la  guardase: 

ELVIRA. 

Mirad , 
\adillo,  que  aun  no  acabé. 
Al  fin  sofocó  mi  fé 
la  paterna  autoridad; 
y  entero  su  triunfo  fuera , 
SI    aquel    engaño  tan    cierto 
no  se  hubiera  descubierto , 
ó  Macías  no  viniera. 
Mas  en  fin,  todo  fué  en  vano; 
>"io,  y  le   vi,  mas  amante 
que  nunca,  yo  la  inconstante 
be  sido  en  daros  mi  mano. 
Ahora  ya  el  llanto  es  ocioso: 
en  situación  tan  funesta  , 
solo  un  arbitrio  me  resta, 
V  el  enjplearlo  es  forzoso. 
I  o  ser  de  otro  no  podré  , 
pues  con  vos  casada  estoy  ; 
mas  ya  que  aun  vuestra  ño  soy, 
jamas,  señor,  lo  seré. 
Señalad  vos  un  convento, 
adonde    á   ocultarme  vaya, 
)  donde  esposo  no  haya 

6 


Zi 
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que  redoble  mi  tormento. 
Y  presto  ,  Hernán ,  que  la  vida 
me  ha  de  acabar  mi  quebranto; 
y  aunque  aili  en  eterno  llanto 
viva  después  sumergida. 
Esto  es  solo  lo  que  os  pido; 
este  es  en  fin  el  favor 
que  nunca  puede,  señor, 
negar  prudente  marido. 
¿Quién  no  quisiera  tener, 
escuchando  estas  razones, 
entre  seguras  prisiones 
encerrada  á  su  muger? 
Ni  hay  mugcr  que  no  prefiera 
á  un  indiferente  esposo  j 
queriendo  á  otro ,  el  reposo 
de  la  regla  mas  austera. 

FERNÁN. 

¿  Acabasteis  ? 

ELVIRA. 

Acabé. 

FERNÁN. 

jMal  reprimo  ya  mi  furia! 

¿  Y  para  oir  tal  injuria 

un  aíio  entero  esperé? 

Bien  sé  que  al  doncel ,  señora , 

siempre  tuvisteis  amor; 

sí  ;  y  «n  daíio  de  mi  honor 

le  amáis  mas  que  nunca  ahora. 

¿Para  llorar  me  pedís 

ese  retiro  y  convento? 

JEUo  es  todo  fingimiento. 
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I 


¿Que  soy  necio  presumís? 
Sé  que  para  esc  doncel 
tan  osado ,  no  hay  seguros 
ni  cerrojos ,  ni  altos  muros , 
que  puedan  guardaros  de  él. 

ELVIRA. 

¡  Ah  !  i  qué  decís  ! 

FERNÁN. 

Loca  y  necia 
anduvisteis  en  pensar 
que   yo   os   fuese  á  renunciar 
lo  que  mas  el  alma  aprecia. 
Mi  esposa  sois ,  y  viviendo , 
mi  niuger  habréis  de  ser, 
que  no  hay  quien  pueda  romper 
tal  lazo. 

ELVIRA. 

¡  Qué  estoy  oyendo  ! 
¿  Con   que  no  hay  remedio  ? 

FERNÁN. 

No. 
Ninguno.  ;  \  anas  porfías  ! 
Si  es  vuestro  amante  Macías  , 
vuestro  marido  soy  yo. 
Ceded ,  seííora ,  á  la  suerte , 
sino  á  fé  de  caballero...  (i) 

ELVIRA. 

Sacad ,  Fernán ,  el  acero  ; 
herid  :  no  temo  la  muerte. 


(i)    Ecbaodo  mano  al  pañal. 
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FERTÏAN. 

¿Le  ama,  6  cielos,  de  tal  modo 
que  ya  prefiere  á  su  olvido 
la  muerte  ? 

ELVIRA. 

Sí;  yo  os  la  pido. 

FERNÁN. 

No:  sed  mia  antes  de  todo. 
Un  bien,  un  triunfo  seria 
la  muerte  para  ellos  dos. 
No  ;  viviréis  ¡  juro  á  Dios  ! 
para  mas  venganza  mia. 
¡Mal  haya  el  que  tan  amado 
supo  ser!  ¿Le  preferís? 
¿  El  riesgo  no  prevenís  ?... 

ELVIRA. 

¿  Vos  seréis  capaz ,  malvado  ?... 

FERNÁN. 

Si.  -  ¡  De  todo  !  ¡  Maldición 
sobre  él ,  sobre  vos  !...  Mas...  ved 
si  os  quiero  yo  hacer  merced , 
y  al  bagar  vuestra  pasión. 
Hoy  le  habéis  de  hablar,  Elvira. 

ELVIRA. 

¿Hablarle,  señor? 

FERNÁN. 

Lo  mando. 
Yo  os  he  de  estar  escuchando. 

ELVIRA. 

¿  Quién  tal  proyecto  os  inspira  ? 

FERNÁN. 

Diréis  que  me  amáis,  que  á  mí 


S5 


me  dio  vuestro  amor  el  cielo... 
por  tanto  que  escuse  el  duelo. 

ELVIRA. 

¿Yo  tengo  de  hablarle  asi? 

FERNÁN. 

Mi  honra  así  queda  bien  puesta  : 
la  esperanza  muera  en  él. 

ELVIRA. 

No;  primero,  hombre  cruel, 
estoy  á  morir  dispuesta. 

FERXAN. 

¿  No  obedecéis  ?  (  i  ) 

ELVIRA. 

j  Por  piedad  ! 
Me  lastimáis.  ¡  Ah ,  seííor  ! 

FERNÁN. 

¿Tanto  puede  vuestro  amor? 
Ceded. 

ELVIRA. 

]No!  Nunca. 

FERNÁN. 

Temblad,  (a) 
Ya  no  insto  mas;  mi  venganza 
tiene  otros  medios. 

ELVIRA. 

¡Dios  santo! 

BEATRIZ. 

(¡Yo  he  de  entrar!) 


(1)  La  ase  del  braxo  con  fuerta. 

(2)  Soltáiidola  con  fuerza  )  despecho. 
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FERNÁN,    (l) 
I  Alvar  Î 

ELVIRA. 

¡Qué  espanto! 

FERNÁN. 

¡  Alvar  ! 

ELVIRA. 

j  A  Dios  mi  esperanza  !  (2) 
ESCENA  XI. 

ELFIRA.    FERNÁN  PÉREZ.    ALVAR.   (3) 
FERNÁN.    (4) 

Alvar,  cuatro  hombres  buscadme... 
¿  me  entendéis  ?  Dentro  de  una  hora... 
venid.  (5)  ZO 

L.J     ^ELVIRA. 
¡Ah!  ¿Qué  intenta  ahora? 
¿Será?...  ¡Cielos,  amparadme! 
¿Que  haré  en  trance  tan  terrible? 
Monstruo.  ¿Y  piensas  que  mi   vida 
á  tí  he  de  pasar  unida  ? 
¡Nunca!  ¡Jamas!  ¡Imposible! 
¡  Bárbaro  !  ¡  En  valde  te  alhaga 
mi  esperada  posesión, 

(1  )  Llamando  por  la  izquierda. 

(2)  Entra  Alvar,  descubierto  ,  por  la  izquierda. 

(3)  Este  y  Kernan  aparte. 

(4)  A  Alvar. 

(5)  Yáuse. 


qae  la  desesperación 
sabrá  prestarme  una  daga  ! 
¿  Y  adonde  fué  ?  ¿  G>n  qué  idea  ? 
¡Yo  tiembb!... 


KJ 


# 


ESCENA  XII. 

ELyíRJ.    BE  ATRI  Z, 
BEATRIZ.   (l) 

¡Señora!  ¡Elvira!  (2) 

ELVIRA. 

¿Qué  es,  Beatriz? 

BEATRIZ.    (3) 

¡Ah! 

ELVIRA. 

En  fin,  respira; 
dime... 

BEATRIZ. 

Aguarda:  no  nos  vea. 

ELVIRA. 

No;  marchó. 

BEATRIZ. 
Sí,  demasiado 
lo  sé;  oculta,  desde  allí, 
varias  palabras  oí , 
que  le  diju  á  su  criado. 
Esta  noche... 

(i^     Despavorida. 

(2J     Kecct.  -.is  ambas  en  toda  la  escena  de  que  las 
▼e«n  ú  oi . 
(3)     i^ 
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ELVIRA. 

Habla. 

BEATRIZ. 

j  Un  instante  !.. 
Quiere  ,  en  su  prisión ,  matar... 


I  Beatriz  ! 


ELVIRA. 


s 

BEATRIZ. 

jAh!  ¡Me  hacéis  temblar  I 

ELVIRA. 

¡Desgraciado!  ¿En  ser  constante, 

qné  delito  cometiste  ? 

Mas  no ,  asesinos  ;  primero 

ha  de  pasar  vuestro  acero 

por  mi  pecho.  ¿  Tú  lo  oiste  ? 

¡Beatriz!  escucha...  La   torre 

conozco  en  que  es\á  encerrado... 

Soborna  á  alguno...  guardado 

tengo  oro...   y  alhajas...  corre... 

Mis  collares,  mis  pendientes...  (i) 

estas  joyas  de  mi  boda... 

toma  esa  riqueza  toda... 

dispon  de  ella.  -  ¡  Calla  !  ¿  Sientes 

pasos  ?... 

BEATRIZ. 

No. 

ELVIRA. 

Dile  al  primero 
que  se  brinde  á  abrir,  que  es  sayo 

(1)    Se  arranca  los  adornos  que  llera ,  presentándo- 
los á  Beatriz. 
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cuanto  qoiera;  el  resto  es  tnyo.  (i) 

BEATRIZ. 

¿Qué  decís?  ¿Yo?  Nada  quiero. 
Mas  corro...  se'  quien  lo  hará... 

ELVIRA. 

Vé  ;  y  al  marque's ,  si  es  posible , 

pues  no  es  mi  empresa  infalible  , 

avisa,  que   él   no  sabrá 

el  riesgo  de  su  doncel , 

ni  tan  vil  traición.  Volemos, 

Beatriz;  ó  le  «alvarémos, 

ó  moriremos  con  él.  (2) 


FIN  DEL   TERCER   ACTO^ 


f1)     Dándoselos. 

(2)    Se  entran  por  la  derecha. 


ACTO  CUARTO. 


(Prisión  de  Macías.  Pnorta  á  izquierda  y  derecha; 
la  primera  grande ,  la  segunda  secreta.  Una  lám- 
para enceudtda.) 

ESCENA     I. 

XACÍAS,  FORTUN, 

¿Esa  propone  el  marqués? 
¿Para  eso  solo  te  envia? 
Fortun^  al  lucir  del  dia 
ten  prevenido  mi  arnés» 

FOKTÜN. 

¿  Diréíe  que  del  combale 
no  desistes? 

DtACÍAS. 

¿Desistir? 
¿Y  él  lo  pudo  presumir? 
¿Y  sangre  en  sus  venas  late? 
Si  olvida ,  raat  caballero , 
el  campo  que  concedió, 
no  me  le  ha  de  negar ,  no , 
el  rey  Enrique  Tercero. 
Di  mas:  que  aunque  el  mismo  rey 
el  campo  franco  rehuse , 


y  de  sa  alto  poder  use 
para  hollar  su  propia  ley, 
aun  no  está  salvo  el  cobarde  ; 
pues  que  juro  por  mi  espada , 
no  quitarme  la  celada 
hasta  que ,  temprano  ó  tarde , 
le  encuentre  por  fin,  do  quiera , 
Y   en  su   pecho   fementido 
deje  mi  acero  escondido , 
vengando  mi  afrenta  fiera. 
¿Piensa  el  marque's  por  ventura 
que  soy  yo  la  de  Albornoz, 
que  oigo  temblando  su  voz 
y  obedezco?  ¡Qué  locura! 

FORTüN. 

¿Diréle?... 

MAGIAS. 

Sí:  di  á  Villena, 
de  mi  parte,  que  no  olvide 
lo  que  su  clase  le  pide, 
lo  que  debe  á  la  honra  agena  : 
que  es  escusado  su  empeño  ; 
que  si  aun  vivo ,  ha  de  saber 
qvie  es  porque  anhelo  beber 
la  sangre  al  traidor;  que  es  sueño 
pensar  que  me  vuelva  atrás; 
y  al  hidalgo ,  que  ya  anhelo 
ver  si  es  tan  fuerte  en  el  duelo, 
como  en  la  corte,  dirás; 
y  tú  al  despuntar  la  aurora , 
preven  ,  Fortun ,  cuidadoso , 
un  alazán  poderoso, 
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y  mi  espada  cortadora. 
Mis  armas  negras  bruñidas 
registra   Lien ,    y  dos  lanzas 
prevenme.  Mis  esperanzas 
mira  no  salgan  fallidas. 
Mas  si  muero... 

FORTÜN. 

Tiende  un  velo 
sobre  agüero  tan  fatal. 

MACÍAS. 

No  sabe  ningún  mortal 
el  fin  que  le  guarda  el  cielo. 
A  Rodríguez  del  Padrón, 
mi  amigo,  mi  espada  lleva, 
y  déme  la  última  prueba 
de  su  afecto,-  mi  pasión 
le  cuenta,  y  mi  fin  cruel: 
di  que  la  venganza  mia, 
mi   honor   á    su    brazo   fia. 
Tal  confianza  tengo  en  él, 

FORTUN. 

A  Dios,  señor,  y  descuida 

cuanto  encargas  á  mi  fé  ; 

yo  te  juro  que  lo  liaré 

por  tu  nombre  y  ppr  mi  vida,  (i) 

MACÍAS. 

Ve ,  y  pide  á  Dios  que  me  valga. 
jPues  no  puedo  ser  amado 
de  Elvira  bella ,  vengado 
del  reto  ,  á  lo  menos ,  salga  ! 

(1)    Váse  Ferlua. 


1^3 
ESCENA  II. 

MACÍAS.   (l) 

¿íbate,  pues,  tanto  en  la  muerte  mia, 

fementida  hermosa  ,  mas  que  hermosa  ingrata? 

¿Asi  ai  mas  rendido  amador  se  trata? 

¿  Cupo  cu  tal  belleza  tanta  alevosía  ? 

¿  Qué  se  hizo  tu  amor  ?  ¿  Fué  todo  falsía  ? 

j  Cielo  !  ¿  Y  tú  consientes  una  falsedad  , 

que  semeja  tanto  la  propia  verdad? 

j  Oh  !  ¡  Lloren  mis  ojos  !  ¡  lloren  noche  y  dia  ! 

¡Ahí  ;La  aleve  copa,  que  el  amor  colmó, 
heces  también  cria  para  nuestro  daíiío  ; 
y  las  heces  suyas  son  el  desengaño!... 
¡Ay  del  que  la  apura,  cual  la  apuro  yo! 
j  Ay  de  quien  al  mundo  para  amar  nació  Î 
i  Ay  de  aquel  que  muere  por  muger  ingrata! 
¡  Ay  de  aquel  que  amor  tirano  maltrata," 
y  que,  aun  desdeñado,  jamas  olvidó!... 

¿  Por  qué  al  nacer ,  cielo,  en  pecho  amador, 
tirano ,  me  diste  corazón  de  fuego  ? 
¿  Por  qué  das  la  sed ,  si  emponzoñas  luego 
el  mas  envidiado  supremo  licor  ? 
Duélate ,    señora ,    mi    acerbo    dolor  ; 
ven  ,  torna  á  mis  brazos ,  ven ,  hermosa  Elvira: 
aunque  haya  de  ser ,  como  antes ,  mentira  , 
vuélveme ,  tirana ,  vuélveme  tu  amor,  (a) 


(1^     Después  de  un  momento  de  pausa  ,  sumergido 
en  ei  major  düior  y  enagenaciuD. 

(2)     (¿ueda  uq  momento  abismado  en  su  dolor. 


I 
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ESCENA  III. 

hacías.    ELVIRA.  (l) 

MACÍAS. 
¿Mas  qué  rumor?...  ¿Una  llave?... 
¿Una  puerta?.,.  ¡Vive  Dios! 
¿Quién?... 

ELVIRA.    (2) 

Corre  ,  Beatriz.   A  Dios. 
Nada  el  de  Villena  sabe. 
Antes  que  el  crimen  se  acabe 
que  venga ,  por  si  no  puedo 
salvarle  sola.  Aquí  quedo.  — 
¡Él  es!  ¿Macías?...  (3) 

MACÍAS.    (  4) 

¿  Qué  miro  ? 
I  Es  ella  ?  ¿  Sueno  ?  ¿  Deliro  ? 
¡Elvira! 

ELVIRA. 

Tente:  habla  quedo. 

MACÍAS. 

¡Necio  de  mí!  ¡Qué  injusta  y  locamente 
mi  fortuna  acusé  !  Cuando  alevosa 
te  llamo,  y  te  maldigo,  ¿tú  á  mis  brazos 
secretamente  entre  peligros  tornas  ? 

(1)  Se  siente  abrir  una  puerta  secreta  á  la  derecha, 
y  aparece  Elvira  cubierta  con  un  manto  negro,  y  de- 
bajo de  blanco,  sencillamente;  de  una  cinta  negra  trae 
colgada  una  cruz  d«  oro  al  cneiiü. 

íl)     Al  paño. 

f  31     Llega  descubriéndose. 

(4)     Conociéndola ,  arrebatado. 


9% 
¿Perdón,  ídolo  mió!  Mis  ofensas , 
ofensas  son  de  amor;  á  la  ardorosa 
pasión  que  me  consume  acusa  solo  : 
suyo  es  mi  yerro,  y  mis  ofensas  todas. 
¿Yo  soy  tan  venturoso  todavia? 

ELVIRA- 

¡  Imprudente  !  Silencio  :  no  esa  loca 
alegría   te  ciegue  ,  que  aun   la  suerte 
aciaga  se  nos  muestra. 

MAGIAS. 

¡  Mas  dichosa 
nunca  fué  para  mí! 

ELVIRA. 

Tiembla,  insensato. 
Las  horas,  infeliz,  nos  son  preciosas. 
Oye  mi  voz... 

HACÍAS. 

Sí,  Elvira,  llega  y  habla. 
Habla ,  y  que  oiga  tu  voz.   ¡  Cuan  deliciosa 
suena  en  mi  oido!  ¡Un  bálsamo  divino 
es^ra  el^coraz^n  !j^h!  De  tus  ropas 

"al  roce  solo,  al  ruido  de  tus  pasos, 
estremecido  tiemblo ,  cual  la  hoja 
en  el  árbol ,  del  viento  sacudida. 
La  esperanza  de  verte ,  tu  memoria , 
todo  el  encanto  son  de  mi  existencia. 
Mas  si  te  llego  á  ver,  mi  alma  se  arroba, 
y  me  siento  morir,  cuando  en  tus  ojos 
clavo  los  m  ios;  si  por  suerte  toca 
á  la  tuya  mi  mano,  por  mis  venas 
siento  un  fuego  correr  que  me  devora , 

[vivo ,  voraz  ,  inmenso  f  inesLlinguible , 
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Ë'  abrasado  y  pendiente  de  tu  boca , 
nheIo^^irle_bLab[ar  ;  /Kabla ,  bien  inio  ; 
dime  que  te  conduce  aquí  á  deshora 
un  amor  semejante;  y  di  que  me  amas, 
y  esto  hará  mi  desdicha  venturosa! 

^  ELVIRA. 

De  ese  fatal  delirio  que  te  ofusca 

la  terrible  verdad  el  velo  rompa. 

La  muerte  está  á  tu  lado,  y  el  momento 

propicio  acecha  ya. 

MAGIAS. 

¡Venga  en  buen  hora! 
Y  hálleme  junto  á  ti. 

ELVIRA. 

¿Qué  escucho?  Atiende. 
¿Entrambos  nos  perdemos,  y  aun  tú  nombras 
el  riesgo  sin  temblar?  Los  asesinos 
acaso  aqui  la  planta  sigilosa 
encaminando  ya,  su  hierro  aguzan, 
y    bien   pronlo  en   tu  sangre  generosa 
apagar  se  prometen  el  incendio 
de  ese  funesto  amor.  ¿  Y  tú  lo  ignoras?,.» 

MAGIAS. 

¿Qué  profieres  de  amor  y  de  asesinos 
juntamente  ? 

ELVIRA. 

Con  mi  oro,  con  mis  joyas 
esa  puerta  me  abrí.  Fernán  la  infame 
conjuración  dispuso. 

MAGIAS. 

¡Oh,  mas  hermosa 
te  hace  tanto  valor  ! 


ELVIRA. 

Dudo  cuál  pueru 
elegirá  el  coLarde.  Sin  demora 
sálvate,  que  á  esto  vengo.  ¿Presumiste 
que  corrieae  en  tu  busca  presurosa 
¿lu  tau  terrible  causa  ? 

MACÍAS.    (i) 

¡  Santo  cielo! 
No  la  trajo  el  amor ,  la  trajo  sola 
la  compasión. 

ELVIRA. 

¿Tú,  ingrato,  mis  tormentos 
con  esa  injusta  desconfianza  doblas? 
¿Vida  y  honor  por  compasión  tan  solo 
arriesga  una  muger?  Deja,  abandona 
tan  injuriosas  dudas.  Urge  el  tiempo. 
Parte  de  aqui. 

MACÍAS. 

¿Partir? 

ELVIRA. 

No  es  afrentosa 
la  fuga  ante  el  puñal  del  asesino. 
Nu  mancharás  huyendo  tantas  glorias 
que  tienes  adquiridas.  Obedece  : 
parte. 

MACÍAS. 
¿Sin  ti,  bien  mió? 

ELVIRA. 

¿Qué  te  importa? 


(1)     Desesperad». 
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Nadie  soy  para  tí;  ni  ya  uno  de  otro 

podemos  ser  jamas. 

MACÍAS. 

¡  Jamas  !  ¿  Y  lloras  ? 

¿Cubres  el  rostro  en  las  dolientes  palmas? 

¿Y  quieres  separarnos? /Ay!  ¿No  notas 
fqíie^ese  llanto,   en  que  gozo  tantas  dichas , 
fes  para  el  corazón  letal  ponzoña? 

ELVIRA. 

Sí,  lloro,  y  por  tí  lloro;  y  si  es  preciso 
para  que  huyas  decirte  que  te  adora 
esta  infeliz  muger  ;  que  no  hay  reposo 
para  ella,  si  su  intento  se  malogra; 
que  morirá,   si  mueres,  ya  mi  labio 
se  atreve  á  confesión  tan  vergonzosa. 
Sí  ;  yo  te  amo  ;  te  adoro ,  ni  me  empacha 
el  rubor  de  decirlo.  ¿  A  cuánta  costa 
del  bárbaro  imploré  que  me  dejase 
un  consuelo  siquiera  en  ser  virtuosa  ? 
Y  él  lo  negó ,  y  él  mismo  al  precipicio , 
donde  contigo  acabaré ,  me  arroja. 
Sí;  yo  también  sé  amar.  Muger  ninguna 
amó  cual  te  amo  yo.   Vuelve,  recobra 
un  corazón  que  es  luyo,  y  que  mas  tiempo 
el  secreto  no  guarda  que  le  agovia. 

MAGIAS. 

Mas  bajo,  por  piedad,  que  envidia  tengo 
hasta  del  aire  que  te  escucha. 

ELVIRA. 

Ahora. 
¿Qué  tardas  ya?  Consérvame  tu  vida. 
Huye. 
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MACIA& 

Ven. 

ELVIRA. 
¡Imposible! 

MAGIAS, 

¿Siempre  sorda 
á  mí  ruego  serás  ? 

ELVIRA. 

Acaso  un  día... 

MAGIAS. 

]Vn  dia! 

ELVIRA. 

¿  Qué  pronuncio  ?...  Anda,  y  la  aurora 
lejos  de  Andujar  ai  lucir  te  encuentre  ; 
mi  remedio  á  los  cielos  abandona. 
Yo  encontraré  un  asilo  impenetrable  , 
en  doode  á  salvo  del  traidor  me  ponga. 
Comprometer  tu  fuga  yo  podria 
retardándola  acaso.  En  tal  congoja 
solo  esta  daga  tengo  ,  que  escondida  (i) 
entre  los  pliegues  traje  de  mis  ropas. 
Sírvate  ella,  aunque  débil,  de  defensa. 
A  las  puertas  de  Andujar,  cautelosa, 
te  seguiré  á  tu  lado,   basta  que  libre 
te  mire  alli  desparecer  yo  propia. 
Solo  una  cosa  exijo:  has  de  jurarla. 
Si  á  pesar  de  la  noche  protectora , 
que  con  sus  densas  sombras  nos  ampara  , 
antes  de  que  salvemos  la  espaciosa 
muralla  y  honda  cava,  sorprendidos 

(1)    Saca  una  daga. 
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por  Hernán  Pérez  somos ,  oye  :  ahoga 
la  piedad  en  tu  pecho:  que  (u  mano 
en  este  corazón  la  daga  esconda , 
y  asi  el  remordimiento  y  la  vergüenza 
Lorre  ,  que  entre  los  hombres  le  destrozan. 
No  sea  suya  jamas;  mi  amor  se  salve, 
ya   que   imposible    fué   salvar  mi   honra. 
X    si  tú  no  le  atreves,  en  mis  manos 
pon  la  daga  :  la  muerte  no  me  asombra. 
Recuerda  que  á    sus  brazos  de   los    tuyos 
pasara ,  y  que  esta  noche  á  las  odiosas 
caricias  de  un  rival... 

MACÍAS. 

Sí,  lo  prometo. 

ELVIRA. 

Jura  sobre  esta  cruz,  (i) 

MAGIAS. 

¡Muger  heroica! 
¡Yo  lo  Juro  ante  Dios!  ¡O  que  suprema  (2) 
felicidad  !  ¡  Por  mí  la  muerte  arrostra  ! 

ELVIRA. 

Primero  que  ser  suya ,  entrambos  juntos 
muramos. 

MACÍAS, 
Sí,  muramos. 

ELVIRA. 

Peligrosa 
fuera  ya  la  tardanza.  Ven  :  parlamos. - 
Mas  qué  rumor?..  Los  cielos  me  abandonan!  (3) 

p)     La  que  trae  colgada  del  cuello. 

(2)  Toma   la  daga. 

(3)  Escuchan. 


iOi 
¡Ellos  son!  A  esta  pacrta  se  aproximaiu 

MACÍAS. 

¿Son  ellos?  (i)  No  entrarán. 
ELVIRA. 

¡Àh!  por  esotra 
corramos, 

INO    DENTRO.    (2) 

¿Han  cerrado? 

FERJiAN.    (3) 

i  Me  han  vendido  ! 

ELVIRA. 

¡El  es!  Corre. 

HACÍAS. 

Ya  es  tarde  ;  ya  se  agolpan 
esta  entrada  á  tomar. 

ELVIRA. 

Suenan  sns  armas 
al  pie  de  la  escalera  silenciosa. 

MAQAS. 

¡  \un  no  suben  ! 

ILVIRA. 

¿Mas  no  oyes?  ¡Infelices! 
¿Que  será  de  nosotros?  ¡Ya  ni  sombra 
de  esperanza  nos  queda! 

MAGIAS. 

¡  Suerte  impía  ! 
Jamas  has  desmentido  tu  espantosa 
tenacidad  conmigo. 


(  1)     Corre  el  cerrojo. 

(2)  Golpeando. 

(3)  Ídem. 


ioa 

ËlVIftA. 
Oye;  siquiera  (i) 
ganemos  algún  tiempo  :  acaso  pronta 
ya  Beatriz  llegará. 

MACÍAS. 

¿  Tiemblas  ? 

ELVIRA. 

¿  Y  cdmo 
no  temblar,  si  tu  vida?... 

MACÍAS. 

¿  Y  qué  me  importa  ? 
¿No  me  amas? 

ELVIRA. 

¿Y  lo  dudas? 

MACÍAS. 

Pues  muramos; 
repi'lemelo  siempre,  y  haz  que  lo  oiga 
muriendo. 

ELVIRA. 

'  \¿Y  aqui  me  hallan? 

MACÍAS. 

f~~      T  ¿Q"^,  á  ese  mundo  y 

que  murmura  de  aquellos  que  no  logra 
ni  comprender  siquiera,  qué  debemos? 
¿No  es  él  quien ju)s  perdió  con  engañosas 
preocupaciones  L  Llega.  Las  lazadas 
que  al  mundo  nos  unian  ya  están  rotas. 
Ya  vamos  á  morir  ;  un  moribundo 
soy  solo  para  tí;  ven,  llega,  y  orna 
de  flores  mi  agonía  ;  di  que  me  amas... 

(1)    Corre  á  echar  la  liare  á  la  puerta  secreta. 
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ÍLVIHA. 
Calla  :  la  mnerle  ya  tiende  sns  sombras 
sobre  nosotros...  ¿No  oyes  ?...  ¿  Y  á  este  punto 
ba  de  venir  la  muerte  rigurosa  ? 
j  Con  tanlo  amor  morir  ! 

MACÍAS. 

j  A  h  !  Tú  cobarde 
me  volverás  aun  :  ¡  morir  no  ha  un   hora 
desdeñado  anhelaba,  y  tiemblo  amado!  (i) 
Deja  :  corro  á  su  encuentro  ;  mas  gloriosa 
sea  mí  muerte. 

ELVIRA.    (2) 

¿  Do  corres  contra  tantos  ? 

MACÍAS. 

A  merecerte. 

ELVIRA, 

¡  Ay  triste  !  ¿  Qué  bares? Torna  ; 
cumple  antes  lo  jurado...  ¡  No  me  escucha  !  (3) 

MAGIAS. 

i  Fernán  Pérez  !  ¿  Do  estás  ?     fprT'^ 
ELVIRA.         ^^- 

¡  Ya  el  mal  se  colma  Î  (^) 
Beatriz!  Beatriz!  (5)  Socorro!  Don  Enrique!  (6) 
Nadie  oye  !  Nadie  viene  !  (7)  Ab  !  la  horrorosa 
lid  se  percibe  ya. 


(1)  IVsasiéntlose. 

(2)  Siguióndule. 

(3)  Sale    Macíat. 

(4}  Corre  á  una  ventana  del  foro  ,  que  abre,  7  se 
Moma. 

(5)  Escuclia  :  te  oye  ruido  de  espdas  á  la  derecha. 

Í6)  Se  aparta  de  la  ventana  y  vuelve  al  medio. 

(")  Cae  en  un  asiento. 
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MAGIAS.    (l) 
¡  Traidores  ! 
FERNÁN.    (2) 

¡  Muere  Î 

"^^ — RÍACÍAS.    (3) 

i  Me  liaLeis  muerto  ! 
fl.j  ELVIRA.  (4.) 

:  ¡  Macías  !  -¡Ya  le  inmolan 

los  pérfidos!   ¡Tened!  (5)  •• 

MACÍAS.   (6) 

¡  Ah  !  ¡  Ni  aun  vengado 
muero  ! 

ELVIRA. 

j  Mi  bien  ! 

MAGIAS.  ■'•>t'^,i?   A. 

j  Elvira  í 


(1)  De  adentro. 

(2)  Ídem. 

(3)  Ídem. 

{'!)     Arrojíndose  del  asiento. 

(5)  Va  á  salir  :\1  encuentro  de  Mncías  ;  pero  este 
al  mismo  tieiii|)o  viir-lve  a  entrar  retrocediendo,  la 
mnoo  izi|uierda  en  la  herida  ,  y  la  dajja  en  la  de- 
rerha  :  le  persignen  d(;  cerca  Fernán  Pérez  ,  Alvar 
y  tres  homhfcs  ;  al  mismo  tiempo  uno  de  ellos  cor- 
re á  abrir  la  otra  puerta  y  entran  otros  tres  ,  dos 
de  ellos  con  teas.  Klvira  al  ver  llejjar  á  Macías  le 
•Oftienc,  y  el  cae  sojjie  el  asiento. 

((>)     .4.1  entrar. 


iOi 
ESCENA  JV. 

ELTIRÀ,    MACÍAS.    FERNÁN  PÉREZ.   ALKAR. 
SEIS    ARXADOS^    '\. 

FERNÁN.     (î) 

¡  Aquí  mi  esposa  ! 

ELVIRA. 

¡Socorredle  si  es  tiempo! 

MACÍAS. 

Ya  es  en  vano: 
mortal  la  herida  siento. 

FERNÁN. 

¡Esto  soporta 
mi  furor!  Separadlos.  (2) 

ELVIRA. 

Asesinos  , 
no  lleguéis.  Monstruo,  á  contemplar  tu  obra 
ven  tú.  Sí;  el  triunfo  es  tuyo,  pero  inútil, 
sino  acabas  también  con  quien  le  adora. 
No;  nunca  seré  tuya;  te  aborrezco, 
j  Maldición  sobre  tí! 

FERNÁN. 

¿Qué  oigo,  traidora? 
Infiel ,  tiembla... 

ELVIRA.    (3) 
¿Yo?  (4)  El  punto  ya  es  llegado. 

(11     Se  dotiene  asombrado. 

(2)      Quirrc  adelantarse  y  trai  él  los    »uyo» ,    pero 
Elvira   se  upone  á  elles. 
Ci)     Çun  ironía  amarga. 
(4)     Á  Macías. 
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¡Salva,  mí  Tínico  bien,  salva  á  tu  esposa! 

Lo  juraste,  (x) 

FERNÁN. 

¿Qué  intenta? 

ELVIRA.    (2) 

Ya  no  tiemblo. 
La  tumba  será  el  ara  donde  pronta 
la  muerte  nos  despose.  (3) 

FERNÁN.     (4) 

¡Alvar! 

ELVIRA.    (5) 

Dichosa 
muero  contigo. 

FERNÁN. 

¡  Ya  no  es  tiempo  ! 

MAGIAS. 

Es  mia 
para  siempre...  sí...  arráncamela  ahora, 
tirano.  (6) 

FERNÁN. 

jQué  furor  ! 

MAGIAS. 

Muero...  contento.  (7) 


(1)  Arrebatándole  la  daga  ,   que  él  alarga  débil- 
mente. 

(2)  Enseñando  la  daga    á    Fernán   Pérez. 

(3)  Se   hiere  y  cae  al  lado  de   Macías. 

(4)  Al  condcer    su    intención    hace  seña  &   Alyar, 
que  está  mas  cerca  de  Elvira  ,  que  la  detenga. 


(5)     Cayendo. 


Haciendo  UD  último  esfuerzo. 
(7)    Espira. 
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EIVIBA. 

Llegad...  ahora...  llegad...  y  que  estas  bodas 
alumbren...  vuestras...  teas...  funerales,  (i) 

FERKAN. 

¡Qué  rumor! 

BEATRIZ,  (a) 
Ah!  Corred. 

FERNÁN.    (3) 

¿Quién?...  ¡Qué  zozobra! 

BEATRIZ.     (4) 

^^_^  Acaso  es  tiempo  aun. 

ESCENA    V   Y    ÚLTIMA. 

ELnRA.     hacías.     FERNÁN     PÉREZ.     ALKAR. 

SUS   SEIS  ARMADOS.  -  BEATRIZ.    DON  ENRIQUE. 

HUSo   HERNÁNDEZ.  RUI  PERO.   FORTUN.  PACES, 

DOS    HOMBRES    CON   TEAS.    (5) 

BEATRIZ.    (6) 

¡Ah!  No.  ¡Ya  es  tarde! 
KüÑo.  (7) 
¡Mi  hija! 


(1)  Espira.  Se  oye  ruido  de  mocha»  personas  que 
llegan  cerca. 

(2)  Dentro. 

Í3)     Agitado. 
4)     Dentro. 
5)     Entran  por  la  izquierda  con  las  espadas  deí- 
nudas  ;   al   otro  lado  se   reúnen  lus  demás. 

(6)     Ve  al  entrar  á   Elvira  ,  corre  á  ella  y  la  co- 
ge una  mano. 
(>)    Haciendo  lo  mismo. 
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BEATRIZ. 


Elvira  ! 


D.    ENRIQUE.  (l) 

Hernán  Pérez.-  ¡  Vuestra  esposa! 
¡Maci'as!  -¿Qué  habéis  hecho?  i 

FERNÁN. 

Me  vendian. 
Ya  se  lavó  en  su  sangre  mi  deshonra.  (2) 


FIN    DEL    CUARTO   Y   ÚLTIMO    ACTO, 


(1)     Asnnibraífo. 

(2J     Cae  el  telón  '"bie  este  cuadro  íinal. 


f'^'Z.     '":  '^.  n^o''»^  d  Q  '^^ 


LA   MAJA    MAJADA. 
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Nadù  trata  á  los  Tunos 
como  las  Majas , 
qu^  tan  pronto  los  quieren  , 
como  los  plantan. 

Y  ellos  á  ellas , 
que  tan  pronto  las  toman , 
como  las  dexan. 

¡Qué  viles  tratos  ! 
Para  cariños  Jirme s  , 
los  Cortesanos. 
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PERSONAS. 

COLASA  ,  Maja  de  rumbo. 
PATRICIO  ,  SU  Majo. 
BLAS ,  su  Marido. 
MENEGiLDo ,  Majo  de 
BASTiANA ,  otra  Maja. 
p.'  PETRA ,  sti,  hermana. 

PEPA  ,  'vecina  de  Colasa. 
p.  sATURio  ,  Vizxayno. 
T>.  MAURICIO,  'Petimetre. 

ALCALDE  PE  BARRIO, 


Xsa  Escena  se  supone  en  Madrid, 


toi 


Casa  pobre  ,  donde  se  le  Colasa  de  maja 

partiendo  cascajo  d  una  me^a  ,  y  encima 

una  cesta  de  frutas ,  caxas  de  turrón^  un 

almirez. ,  &c.  y  canta. 

MÚSICA. 

"uien  no  vive  en  la  calle 
,de  la  Paloma  , 
,,no  sabe  lo  que  es  pena 
,,ni  lo  que  es  gloria. 
,,Toma  piñones , 
„que  me  gusta  la  gracia 
„con  ,quç  los  comes. 
Sale  Blas, 

BLAS. 

Muy  buenas  noches ,  mugcr. 

COLASA. 

Marido  ,  tales  las  tengas. 

BLAS. 

;Es  hora  de  que  cenemos 
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ya  ? 

COLASA. 

¿•Hombre  ,  tienes  conciencia  ? 
¿conoces  algún  Christiano 
que  cene  en  la  Noche  buena  ? 

BLAS. 

Todos. 

COIASA. 
Harán  colación. 

BLAS. 

Lo  mesmo  es. 

COLASA. 

¿Y  tu  la  hicieras 
si  ayunaras  ? 

BLAS. 

¿Qué  ,  no  ayuno  ? 
mejor  que  tu. 

COLASA. 

Buena  es  esa, 
y  almorzaste  un  quarteron 
de  queso  ,  y  una  libreta. 

BLAS. 

Eso  fue  por  la  mañana  ; 
y  lo  que  dicen  las  letras 
del  Kalandario  ,  es  vegilia 
por  la  noche. 
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COLASA. 

Pues  haz  cuenta 
que  ayunas ,  y  acuéstate     : 
sin  cenar. 

BLAS. 

¡Qué  brava  cesta 
de  frutas  ! 

COLASA, 

Para  tí  estaba 
aquí  :  mira  si  la  dexas , 
ó  te  abro  con  el  martillo 
en  la  frente  una  tronera 
por  donde  salgan  á  Misa 
del  Gallo  las  tres  potencias. 

BLAS. 

En  no  estando  Don  Patricio 
aquí  ,  no  hay  diablos  que  puedan 
aguantarte. 

^  £ . .     COLASA. 

Calla ,  Blas. 

BLAS. 

Digo  bien.  Sí. 

COLASA. 

¿Quánto  apuestas 
íque  te  sacudo  ? 
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ELAS. 

Dale  : 
¿no  callo  ya  ? 

COLASA. 

Blas... 

BLAS. 

Paciencia. 

COLASA. 

Mientras  yo  parto  el  cascajo ,       Blas  la 
machaca  tu  esas  especias.  obedece, 

CANTA. 

„Toma  castañas , 
„verás  que  gusto  tienen 
„á  resaladas. 

Sale  Ve^a. 

PEPA. 

Vecinita ,  buenas  noches. 

COLASA. 

¿Qué  tarde  que  bienes ,  Pepa  ? 

PEPA. 

Que  guies  :  cada  una  en  su  casa 

tiene  tal  noche  como  esta 

que  hacer  su  poco  ^  ó  su  mucho. 

COLASA. 

¿A  qué  viene  esa  fachenda , 
si  eres  como  el  caracol , 
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y  sales  á  cenar  fuera 
de  casa  ? 

BLAS. 

¿Vienes  acá  ? 

P£PA. 

Sí  Señor. 

BLAS. 

Señal  que  hay  cena. 

PEPA. 

¿Quieres  que  te  a)aide? 

COLASA- 

oi  j  ■  ^ 

vé  partiendo  nueces  ,  mientrai 
yo  mondo. 

BLAS. 

Machaca  tu* 
yo  mondaré. 

COLASA. 

Blas... 

BLAS. 

Paciencia. 

PEPA. 

¿Y  Patricio  ? 

COLASA. 

¿Qué  sé  yo  3 
Si  en  dando  las  seis  y  medií 
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no  ha  parecido  ,  á  las  siete 
ya  estoy  yo  de  centinela 
á  la  puerta  de  la  calle  ; 
y  la  pregunta  primera 
no  se  la  haré  yo. 

PEPA. 

> 


¿Pues  quién  ? 


COLASA. 

Esta  nianita  derecha , 
con  un  sopapo  tan  limpio , 
que  antes  que  llegue  ,  las  muelas 
se  le  han  de  salir  de  miedo 
con  el  ayre  que  he  de  hacerlas. 

BLAS. 

Así  él  te  diera  otro  igual , 
y  con  eso  me  comiera 
yo  solo  todo  el  turrón. 

.PEPA. 

No  discurro  yo  que  venga 

tan  pronto.  conjisga, 

COLASA. 

¿Por  qué? 

PEPA. 

Por  nada. 

■    XOLASA. 

Eso  de  por  nada  ,  dexa  : 
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vamos  gomita  ;  que  quando 
los  mudos  hablan  ,  licencia 
tienen  de  Dios ,  como  dixo 
el  otro. 

PEPA. 

Muger  ,  ¿qué  seas 
asina  ?  si  ha  sido  gana 
de  hablar. 

COLASA. 

Pues  ya  que  comienzas , 
I    prosigue  ,  y  dijnelo  todo  , 
maldita  sea  tu  lenga. 

PEPA. 

La  tuya  :  y  mira  como  hablas , 
Nicolasa. 

COLASA. 

Mas  valiera , 
que  tu  lo  miraras  antes. 

PEPA. 

¿Pues  yo  qué  te  he  dicho  ? 

COLASA. 

Pepa, 

dime  donde  está  ese  hombre. 

PEPA. 

Si  no  es  mas  que  una  sospecha. 
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COLASA. 

Pues  cuentamela. 

PEPA. 

No  quiero 
que  te  dé  la  ventolera  , 
y  que  digan  que  yo  he  sido 
ocasión  de  una  pendencia. 

COLASA. 

^Y  qué  te  parece  á  tí , 

que  si  callas  no  ha  de  haberla? 

PEPA. 

¿Con  quién  ? 

COLASA. 

Contigo  :  porque 
si  al  instante  no  me  cuentas 
lo  que  sabes  ,  me  encaramo 
en  cima  de  tu  conciencia  , 
y  te  hago  de  cada  brinco 
echar  un  pecado  fuera. 

PEPA. 

Anda  fuera ,   volatina. 

COLASA. 

¿Lo  quieres  ver  ? 

PEPA. 

Ten  prudencia; 
y  arrepai-a  que  no  es  justo 


aop 
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cl  que  por  nosotras  pierda 
la  calle  de  la  Paloma 
la  opinion  de  su  grandeza  , 
y  del  juicio  y  la  quietud 
de  quantûs  viven  en  ella. 

-BLAS. 

Dice  bien  la  Pepa  :  basta 
que  viva  yo. 

COLASA. 

.r  r      A   w      ,^^j^^»  bestia;     a  Bias. 
y  dime  de  bien  á  bien 

PEPA. 

Una  friolera. 
Que  esta  mañana  encontró 
Don  Patricio ,  en  las  fruteras 
de  la  plaza,  á  la  Bastiana... 

COLASA. 

¿Y  h  habló  ? 

PEPA. 

Anduvo  con  e¡la 
un  rato  ,  y  la  regaló  , 
según  dicen  malas  lenguas , 
un  pabo  de  peso  gordo , 
y  dos  caxas  de  jalea  : 
con  que  como  no  hi  venido 

TOM.    III,  Q 


viva. 
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todavía  ,  y  sé  que  hay  fiesta 

en  casa  de  la  otra  ,  puede 

que  busque  dos  Noches  buenas. 

COLASA. 

Mo  tendrán  sino  una  y  mala 

entrambos  ,  como  yo  pueda. 

Blas ,  ponte  presto  la  capa , 

y  ven  conmigo.  cojff  la  mantilla. 

BLAS. 

¿Qué  idea 
te  ha  dado  ? 

COLASA. 

Ponte  la  capa , 
y  no  chistes ,  ni  te  metas 
en  mas. 

BLAS. 

¿Pero  á  donde  vamos  ? 

ÇOLASA, 

Ji,  los  infiernos. 

PEPA. 

¡Que  tengas 
esc  genio  I 

COLASA. 

No  tengo  otro. 
Ten  cuidado  de  ia  puerta  ,  á  Pe^a, 

y  de  esas  quairo  ensaladas , 


MAJADA*  3  I  ] 

que  presto  darc  la  vuelta  : 

si  viene  gente  ,  que  espere. 

Si  por  desgracia  ie  encuentra 

mi  furor  con  la  Bastiana , 

y  ella  sale  á  la  defensa , 

del  primero  puntapié 

la  hago  subir  tantas  leguas  , 

que  quando  baxe  ,  ya  estemos 

¿  mediado  de  Quaresma.  voase, 

PEPA. 

Muger  ,  no  seas  tan  loca. 

BLAS. 

El  diablo  que  la  detenga.  'vase. 

Mutación  de  sala  ,  donde  están  baylando 

y  cantaíid^  Bastiana  de  ma'^a  ,  Doña 

Petra  de  escofieta ,  Don  Mauricio  ,  Don 

Saturio ,  are.  y  luego  sale  Menegildo^ 

oficial  menestral ,  borracho. 

CANTA. 

„Una  Maja  idolatro , 
„porque  las  Majas 
„corresponden  con  todas 
„sus  circunstancias. 

,,Y  en  las  Usias  , 
,,son  las  correspondeudas 
o  2 
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,,falsas ,  6  tibias. 

JBASTIANA. 

Baylar  y  cantar  á  un  tiempo , 
no  hay  gargantas  que  lo  puedan 
aguantar. 

D.  MAURICIO. 

También  se  lucen 
á  un  tiempo  voces  y  piernas. 

D.*  PETRA. 

El  baylar  sin  instnunentos , 
parece  baylar  á  secas. 

D.  SATURIO. 

Diablos  ,  cantoras  mal  baylas 
guitarras  quando  no  suenas. 

D.  MAURICIO. 

¿No  te  he  dicho  ya  que  calles , 
primo ,  hasta  que  hables  y  entiendas 
el  Castellano  ? 

P.  SATURIO. 

Castillas 
tiene  demonios  en  lenguas , 
y  Angeles  en  caras  mozas , 
que  vuelven  almas  mantecas. 

BASTIANA. 

Parece  que  al  Vizcayno 
las  muchachas  de  esta  tierra 
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no  le  desagradan. 

D.  SATURIO» 

Diablos , 
que  tienes  almas  traviesas. 

D.  MAURICIO. 

Pues  ya  te  he  dicho  que  no 

tienes  que  llegar  á  esta  :    forJD.^Pctrs* 

echa  por  otro  camino , 

é  ingeniate  como  puedas. 

D.  SATURIO. 

Para  caminos ,  ingenios 
sobran  ,  si  faltan  pesetas. 


D.*  PETRA. 


¡Lo  que  tarda  tu  marido  ! 

BASTIANA. 

Quizá  estará  en  la  taberna 
esta  noche  hasta  las  doce. 


D.*  PETRA. 


i  Y  que  tu  se  lo  consientas , 
hermana  ! 

BASTIANA. 

¡Qué  tonta  eres  ! 
Es  aicana  manifiesta 
tener  marido  borracho  ; 
pues  aunque  haga  lo  que  quiera 
una  muger ,  entre  y  salga , 
03 
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no  chista  ;  y  quando  se  queja  , 
no  le  cree  ninguno  ,  y  todos 
la  compadecen  á  ella. 

t>.*  PETRA. 

Yo  me  avergüenzo. 

D.  MAURICIO. 

Por  cierto     ap.los^» 
que  son  vmds.  diversas 
en  el  modo  de  pensar , 
de  hablar  ,  y  aun  en  la  apariencia  ; 
pues  vmd.  es  toda  filis , 
y  su  hermana  ordinariezas. 

Sale  Menegildo  turbado, 

MENEGILDO, 

Por  siempre  sea  alabada 
la  Divina  providencia. 

BASTIANÀ. 

Eh  ,  ya  viene  como  suele. 
Dios  te  la  depare  buena. 

i).  MAURÍCiÓ. 

Muy  buenas  noches ,  Señor 
Hermenegildo. 

MENEGILDO. 

La  media 
en  punto.,  chis.,  tihi  Christiy    estornuda, 
quifecit  Ingalaterram. 
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D.  SATURIO. 

Paysanos  ,  ¿no  miras  patas      le  ka pisado 
donde  pones ,  que  rebientas  ?         Herm. 

MENEG^LDO. 

¿Qué  hacen  vmds.  á  esoiras  ? 
también  es  buena  simpleza 
habiendo  luz.  Sebastiana , 
¿  y  las  despaviladcras  ? 

BASTIANA. 

A  la  vista  están. 

MENEGILDO. 

Chitito , 
y  poquitas  desvergüenzas , 
que  en  hablando  yo  formal , 
no  hay  que  volver  á  la  cuenta. 

BASTIANA. 

Cuidado  lo  que  haces. 

MENEGILDO. 

Mientes.' 
Espavilííndo  sin  atinar. 
Vaya  otra  ,  estáte  quieta  : 
ola  ,  parece  que  quiere 
burlarse  de  mí  la  vela  : 
pues  juguemos  limpios':  dale  : 
¿á  mí  te  vienes  con  esas  ? 
toma,    dd  un  sopapo  d  la  luz,  )  la,  ^aga. . 
04 
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BASTIANA. 

¿Qué  has  hecho  ,  borracho  ? 

MÈNEGILDO. 

JLo  que  qualquier  hombre  hiciera  : 
mirar  por  tu  honra ,  y  la  mia. 

D.  MAURICIO. 

Aquí  cstáí  voy  á  encenderla,  cógela  y  vas. 

MENEGILCO. 

Parece  que  aun  es  de  noche , 
muger. 

BASTIANA. 

¿Por  qué  no  te  acuestas  ? 

MENEGILDO. 

Luego  :  aguárdate  un  poquito 
á  que  repose  la  cena. 

BASTIANA. 

Siéntate. 

MENEGILDO. 

Bien  :  pero  calla  , 
que  voy  á  rezar  completas. 

D.  MAURICIO,  -vuehe  con  la  luz . 
Estará  vmd.  divertida 
con  cstt  hombre. 

D.*  PETRAi 

No  viviera 
Con  él,  4Ünque  mil  doblones 
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tuviese  al  año  He  renta. 

BASTIANA. 

Pues  yo  vivo ,  y  muy  gustosa... 
pero  han  llamado  á  la  puerta. 

MENEGILDO. 

OjTs  ,  Bastiana ,  si  vienen 
á  saber  de  la  taberna 
qué  es  lo  que  yo  debo  ;  diles 
que  apunten  azumbre  y  media , 
que  una  cosa  es  el  dinero , 
y  otra  cosa  es  la  concencia. 

BASTIANA. 

¿Quién  es  á  estas  horas  ? 

Salen  Colasa ,  y  Blas. 

COLASA. 

Yo. 

BASTIANA. 

¿Qué  buena  venida  es  esta  ? 

¿Colasa  ,  tu  por  acá 

á  esta  hora  ,  en  Noche  buena  ? 

COLASA. 

No  vengo  9  cenar  ;  no  tienes 
que  asustarte. 

BASTIANA. 

Aunque  vinieras , 
creo  que  no  faltaría. 
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COLASA. 

Ya  lo  huelo  :  en  casa  llena 
presto  se  guisa  el  potage. 

BASTIANA. 

Siéntate. 

COLASA. 

Vengo  de  priesa. 

BASTIANA. 

¿Y  qué  tienes  que  mandar  ? 

COLASA. 

¿Reñiremos  ? 

BASTIANA. 

Como  quieras. 

COLASA. 

Mas  vale  que  no. 

BASTIANA. 

Mas  vale. 

COLASA. 

Pues  si  quieres  que  fenezca , 

como  dicen  ,  la  visita 

en  paz  y  concordia  :  suelta 

al  punto  el  pabo  cebado , 

y  las  caxas  de  jalea 

que  has  estafado  á  Patricio. 

BASTIANA. 

Colasa ,  ¡qué  desatenta 


MAJADA.  Srp 

y  provocatiba  eres  ! 

D.*  PETRA. 

¡Se  dará  ral  desvergüenza  ! 

COLASA. 

A  vmd.  no  la  dan  golilla , 
Señora  Doña  Escofieta  , 
para  este  entierro. 

BLAS. 

Bien  dicho. 

BASTlANA. 

Coíasa  ,  ¿vienes  de  veras 
por  esos  chismes  ? 

COLASA. 

Andando. 

BASTlANA. 

Pues  tiene  mucha  manteca 
el  pabo  en  la  rabadilla , 
para  que  yo  te  le  ceda. 

COLASA. 

Vengan  el  pabo  y  las  cajas. 

BASTlANA. 

¿Las  cajas  ?  Vuelve  por  ella$ 
en  comiéndome  yo  el  dúz 
te  daré  las  tapaderas. 

COLASA. 

Mra ,  que  ya  se  me  van 
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poniendo  azules  las  venas. 

BASTIANA. 

Señal  de  sofocación  : 
di  que  te  echen  sanguijuelas , 
mientras  me  como  yo  el  pabo  , 
que  á  Dios  gracias  estoy  buena. 

COLASA. 

¿Te  burlas  de  mí  ? 

D.*  PETRA. 

Hace  bien  : 
y  es  una  gran  insolencia 
el  venir  á  provocarla. 

D.  MAURICIO. 

Usté  en  eso  no  se  meta. 
Doña  Petronila. 

COLASA. 

Arroz , 
mi  Señora  Doña  Petra , 
hermana  de  la  Bastiana , 
pasanta  de  Muñuelera , 
en  las  Vistillas  :  recoja 
usté  tíse  Don  ,  que  le  cuelga , 
jx)rque  está  mal  hilbanado. 

BASTIANA. 

Para  esto  ya  no  hay  paciencia. 


MAJADA.  Sat 

COLASA. 

¿Y  qué  harás  tu  ? 

BASTIANA. 

¿Qué  haré  ?  Toma,  zurra. 

COLASA. 

Vuelvo  :  y  á  ver  por  quien  queda. 

MENEGILDO. 

Poco  á  poco  ,  que  hay  delante 
gente  de  forma. 

BLAS. 

iQué  terca 
es  esta  muger  !  La  á\XQ 
cien  veces ,  que  no  viniera. 

COLASA. 

íQué  no  trayga  yo  el  rejón  ! 
Sale  Patricio. 

PATRICIO. 

Tengan  vmds.  muv  buenas... 

¿Aquí  estás  ?  ¿Cómo  te  atreves        dCol. 

á  salir  sin  mi  licencia 

á  estas  horas  de  tu  casa  ? 

BLAS. 

Me  alegro  ,  para  que  vea  , 

que  quando  yo  hablo  ,  algo  digo. 

PATRICIO. 

Parece  que  no  escarmientas  i 
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pues  escarmentarás.  Vamos 
dexando  esta  gente  quieta  : 
arrecoge  la  mantilla, 
y  á  ca^a, 

COLASA. 

¿Yo  á  casa  ?  Dexa. 
Mientras  no  me  lleve  el  pabo , 
y  las  cajas  de  jalea  , 
que  le  has  dado  á  esta  golosa , 
jio  me  he  de  ir  aunque  me  muera, 

PATRICIO. 

Te  digo  que  vamos.    , 

COLASA, 

Ya 

digo  ,  que  no  quiero. 

PATRICIO. 

Ea: 
haz  lo  que  mando  ,  y  no  demos 
que  decir  en  casa  agena. 

COLASA. 

Sino  me  he  de  ir. 

PATRICIO. 

Señor  Blas, 
obligúela  usté  á  que  venga , 
como  marido. 
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BLAS. 

¿Yo  ?  es  cierto 
que  el  empeño  la  hará  fuerza. 

COLASA. 

Si  no  he  de  ir. 

PAT&ICIO. 

Irás. 

COLASA. 

No  iré. 

PATRICIO. 

Pues  irás  de  esta  manera,  cógela  del  bru" 

COLASA.  ZÛ, 

Ay ,  ay  ,  ay. 

MENEGILDO. 

Poquita  bulla , 
que  me  duele  la  cabeza. 

COLASA. 

Picaro  ,  falso  :  por  ti 
me  veo  yo  en  esta  afrenta. 
Pero  me  la  he  de  comer.  suéltase  y 

BASTÍ  A  MA.  ijuehe. 


Veremos. 


La  Justida 


SaU  el  Alcalde. 

ALCALDE. 

¿Qué  bulla  es  esta? 
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D.*  PETRA. 

¡La  Justicia  ! 
¡ay  de  mí  !  ¡que  se  me  altera 
el  corazón  !  ¡ya  la  vista 
se  desbanece  ,  y  flaquea 
ia  máquina  !  ¡yo  desmayo  !.    se  desmaya 

D.  MAURICIO,    de  rodillas. 
Saturio ,  trae  agua  fresca. 

D.  SATURIO. 

Aguas ,  no  sabe  cozinas  aturdido, 

tinaja  donde  están  puestas. 

ALCALD£. 

¿Qué  es  esto  ? 

PATRICIO. 

Señor  Alcalde , 
ha  sido  una  friolera. 

ALCALDE. 

Alguna  causa  ha  de  haber 
donde  hay  voces  y  pendencia  > 
y  yo  quiero  averiguarla. 
ÍMadie  hable  palabra ,  mientras 
yo  pregunto  á  cada  uno 
de  por  sí.  ¿Quién  es  la  dueña 
de  la  cas4  ? 

BASTIANA. 

Yo. 
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¿Y  cl  dueño  ? 

eOLASA. 

Este  Caballero. 

ALCALDE/ 

Venga 
osré  acá  :  ¿parece  ujue 
tiemblan  un  poco- las  piernas  ? 

El  sereno  de  la  noche... 

ALCALDE. 

Ya  :  ¿'qué  bulla  ha  sido  esta .' 

MENEGILDO. 

<QuáI? 

ALCALDE. 

La  que  vmds.  teniaií. 

MENÊGILDO. 

Sino  hay  en  casa  vihuela , 
¿cómo  ha  de  haber  bajie  ?  Va^-a 
que  toda  esta  gente  5ueña.       ^ 

ALCALDE. 

¡Qué  bueno-  estás  tu  !  Mocito  ,. 
¿quién  es  vmd  ? 

i>.  SA  Tumo. 

,  __  -,  ¿Yo  ?  de  Menas 

real  VaHc&  nacer  Saturios 
j      TOM.   m.  p 
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Giles ,  Guarricochitenas , 
antiguos  nobles  Adanes 
solares  mucho  mas  que  Evas. 

ALCALDE. 

¡Brava  clase  de  testigos 
son  los  que  se  me  presentan  ! 
Caballerito. 

P.  MAURICIO. 

Señor , 
hasta  que  esta  Dama  vuelva 
en  toda  su  luz  ,  están 
en  ocaso  mis  potencias. 

ALGALDI. 

También  es  bueno. 

MEiíiGiLPO. 

De  modo , 
que  el  hombre  que  no  se  alegra 
hoy  ,  no  es  hombre  para  nada: 
¿se  hace  usté  cargo? 

ALCALDE. 

¡Qué  buena 
está  tu  alma  I  ¿Usté  quién  es  ?      dMas. 

BLAS. 

Yo  soy  el  marido  de  esta. 

ALCALDE. 

¿Y  vmd.  Señor. Guapo  ?         à^^Mrûio. 
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M4JAOA. 
PATmcjO. 

Yo, 
Señor  Alcalde  ,  un  qualtjuiera, 

^  ALCALDE. 

¿Y  á  qué  se  \icne  aqui  ? 

PATUICÍO. 

A  dar 
a  esta  mozíra  una  felpa, 
porque  saJe  de  su  casa 
sin  pedirme  á  mí  licencia. 

ALCALDE. 

<Y  usté  que  dice  a  esto  ?  HBias. 

BLAS. 

¿Yo? 

Allá  los  dos  se  lo  avengan. 
¿No  se  lo  ¿ixe  yo  antes 
de  salir  ,  que  no  saliera  ? 

ALCALDI. 

¿Qué ,  no  manda  usté  en  su  casa  ? 

BLAS. 

í^enor  Alcalde,  aunque  sea 

descortesia  :  ¿y  xmd. 

Si  es  casado  ,  manda  en  ciJa  ? 

Ç.  c   -  ALCALDi.  ,q 

Oí  5cnor ,  y  mi  muger  , 
en  viéndome  ,  es  la  primera 
Pa 


ía#  I.  A    MAJA 

que  se  pone  á  temblar ,  sin 
que  nadie  á  chistar  se  atreva , 
hasta  que  yo  doy  la  orden. 

BLAS, 

Será  la  Señora  vieja, 

ALCALDE. 

No  es  sino  moza  y  bonita. 

BLAS. 

¿Muchacha  ,  bonita  ,  tfembb 
en  entrando  su  marido , 
y  en  todo  vive  sujeta 
á  su  mcrcé  ,  en  este  sigla  ? 
vaya  que  usté  se  chancea  : 
ningún  casado  es  posible 
que  trague  esa  berengena. 

ALCALPE. 

¿Por  qué  ? 

BLAS. 

Porque  cada  uno 
echa  plantas  por  defuera 
de  su  casa  ,  y  dentro  hace 
lo  que  quiere  la  parie  nta. 

MENEGILDO. 

Pues  quando  lo  dice  BIas  ^ 
punto  redondo. 


Mta  Señora. 


MAJADA,.  ti9 

D.  ilALÍLICIO. 

Ya  alienta 


p.*  PETAA, 


¡Ay  Jesús! 

COLASA. 

¿Con  tantas  preguntas  hechas , 
qué  ha  sacado-  vmd.  en  limpio  ? 

ALCALDE. 

Que  esto  es  UAa  borrachera  : 
y  que  sino  se  separan 
todos  ,  haré  yo  que  venga 
quien  los  separe, 

MENEGILDO. 

Bien  hecho. 
PATRICIO. 

De  suerte  es  ,  y  de  manera , 
Señfir  Alcalde  ,  que  i  mí 
no  me  agrada  fsa  sentencia. 

ALCALDE, 

jPor  qué? 

PATRICIO.      -^ 

. .  .  Porque  usté  nq  sabe 

la  causa  de  la  contienda. 

ALCALDE^ 

No  por  cierto. 

?3 
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.  PATRICIO. 

Pues  ha  sido 
J)or  dos  caxas  de  ¡aléa  ,  ^ 

y  un  pabo  ,  que  he  regalado 
esta  mañana  yo  á  esta. 
Pe  esto  se  ha  picado  estotra , 
y  quiere  que  íse  lo  vuelva , 
porque  está  en  la  actualidad 
de  que  yo  la  favorezca  ; 
con  que  dhidatur  linfas  ; 
ó  júntense  las  meriendas , 
y  unánimes  y  conformes 
celebren  la  Noche  buena, 
las  Pasquas ,  y  si  quisieren 
también  las  Carnestolendas  ; 
que  yo  me  rio  de  todas , 
^y  de  las  des  las  primeras) 
y  me  voy  con  su  permiso  , 
á  otra  parte  con  la  orquestra. 
Colasa  ,  salud  ,  y  Dios 
re  dé  lo  que  te  convenga. 
Don  Blas  /^licar  el  hombro  , 
que  esto  se  acabó ,  paciencia.  vase. 

COtASA. 

¿Qué  esto  me  suceda  á  mí  ? 
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BLAS. 

Myiger  ,  has  quedado  fresca. 

BASTIANA. 

Animo  ,  amiga  Colasa, 
que  una  cosa  es  la  quimera , 
V  otra  es  la  paz  :  por  fin  basta 
que  <eas  muger  ,  y  te  dexa 
un  picaro  ,  para  que 
las  mugeres  Je  honra  sean 
de  su  parte. 

COLASA. 

Antes  que  otro 
\'uelva  á  escuchar  de  mí... 

BASTIANA. 

Dexa 

los  juramentos  ,  y  varaos 
á  que  srnos  dá  licencia 
el  Señor  Alcalde  ,  todo 
en  diversion  se  convierta. 

ALCALDE. 

Como  sea  con  quietud, 
muy  bien. 

MENEGILDO. 

Teda  es  gente  quieta  : 
y  basta  que  yo  lo  diga. 

1*4 
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ALCALCE. 

¡Qué  valiente  gentezuela  !  ttj^, 

¡Quánto  para  dirigirla 

es  menester  conocerla , 

y  las  ridiculas  causas 

de  sus  chismes  y  quimeras  í 

A  Dios.  'vase. 

TODOS. 

Sertor ,  muchas  gracias. 

BASTIANA. 

¿Todavia  estás  suspensa , 
Colasa  ? 

COLASA. 

No  estoy  pensando 
en  eso. 

BASTIANA, 

¿Pues  en  qué  piensas  ? 

COLASA. 

Solamente  en  acordarme 
de  una  Tonadilla  buena , 
porque  con  ella  se  dé 
mas  regocijo  á  la  fiesta; 
y  que  se  ahorquen  los  hombres  ^ 
sabiendo  que  si  nos  dexan 
alguna  vez  ,  los  dexamos 
nosotras  á  ellos  quarenta. 
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BASTIANA. 

Y  que  no  es  mentira.  Blas, 

ves  á  traer  á  la  Pepa 

á  hacer  colación.  En  tanto        d  Colasa» 

canta  la  Tonada  buena. 

que  has  ofrecido. 

COLASA. 

No  quiero 
que  digan  que  me  lo  ruegan, 
dempues  de  malo.  Allá  vá  , 
y  sino  gusta  ,  paciencia. 

Con  la  Tonadilla  concluye  este  iniermedto. 
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fhflexion  que  ba  ocurrido  al  Traductor  de  la 
Comedia  que  sigue ,  al  tiempo  de  ver  las  prue-r 
bas  para  su  impresión. 

¿Quién  pudiera  creer  que  el  discreto,  juicioso 
y  justamente  aplaudido  Mr.   de  Beaumarcbais^ 
Autor  de   Eugenia  ,  lo  íea  igualmente  de    La 
Folie  journeyó  Mariage  de  Figaro  "i  ¡Qué  dife- 
rencia !  Quando  acabé  de  leet  la  segunda  de  es- 
tas dos  Piezas  ,  tan  lleno  de   fastidio  como   es- 
candalizado, no  pude  menos  de  acordarme  de 
aquellos  dos  versos  ,  que  tan  agudo  como   sen- 
tencioso dixo  Boileau  por  Moliere  : 
Dans  ce  sac  ridicule  ou  Scapin  s"  envelope, 
Je  ne  reconoisplus  l Auteur  du  Misanthrope.^ 
'  y  de  exclamar  á  su  imitación  : 

De  Figaro  en  la  imagen  falsa,  y  escandaloso^ 
Desconozco  el  Autor  da  Eugenia  lastimosa^ 
£i  quién  pudiera  tampoco  persuadirse  que  los 
Franceses,  aquellos  mismos  Franceses  que  se 
atribuyen  el  Imperio  de  la  Poesía  Dramática, 
decantando  sus  Ciniias  ,  sus  Fedras  ,  Atalias, 
Tebaidas  y  Cides....süs  Misant hropos,  Tartuffes 
y  Escuelas  &c.  hablan  de  aprobar  ,  sostener  ,  y 
aplaudir  á  Figaro  hasta  el  exceso  de  la  8p  re- 
presentación ?  **  ¡Ah  ,  qué  cohseqliencias  -tan 
evidentes  se  pudieran  deducir  de  esta  reflexión 
iiiia  para  convencer  á  los  obstinados  Apologistas 
de  los  Teatros  Extrangeros  ,  calumniadores  ab- 
solutos del  Español,  abatir  su  orgullo  pedantes- 
co ,  y  hacerles  confesar  que  la  novedad  y  la  ex- 
travagancia en  tudas  partes  triunfan  del  juicio 
de  los  hombres  ,  y  del  decoro  piiblico! 

*     BoiTcau.  Alt.   Poce.  v.  399.  400. 
**    Asi  consta  en  el  Diario  de  París  de  24.  de  Julio 
de  este  año. 
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El  teatro  representa  la  habitación  de  Maria, 
adornada  con  gusto  y  sencillez.  En  el  fondo  la 
v'^rta  de  la  alcoba  con  cortinas,  dos  mesas  á  los 
>s,  en  una  recado  de  escribir.  A  la  izquierda 
del  espectador  un  balcm  que  dá  á  la  calle,  y  á  la 
derecha  puerta  que  dá  á  varias  habitaciones. 

I  ESCENA  PRIMERA. 

ffeatriz  y  Carlota  de  medio  tuto.  Coloca  flores  en 
diferentes  jarrones  mientras  habla. 
Carlota. 
Qué  frescas,  qué  lindas  flores! 
sus  matices  me  enagenan: 
en  el  cáliz  la  alegría 
y  la  paz  del  alma  encierran. 


Siempre  entre  rosas  y  nardos, 
Beatriz  querida,  estuviera, 
que  son  las  flores,  benditas, 
símbolos  de  la  inocencia. 

Beatriz. 

Cuidaré  que  nunca  os  falten. 
Bien  sabéis  cuanto  desea 
agradaros  mi  cariño. 

Carlota. 

Lo  sé,  amable  jardinera. 

Mil  gracias,  mil.  Las  coloco 

las  dalias  con  las  violetas,  las.] 

los  tulipanes así {componiéndo- 

Voy  á  dar  una  sorpresa 
á  Mamá...  seguramente 
**'  ^  V       que  se  ha  de  alegrar  al  verlas. 

.K'VhvFormaré  vistosos  ramos «^  i>;V-') 
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Beatriz. 

¿Cómo  do  salad  se  encuentra? 
está  mejor? 

Carlota. 

No,  Beatriz. 
Su  palidez,  su  tristeza, 
no  la  abandonan  jam<is, 
oh!  Dios  me  la  ponga  buena! 
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Bealrim. 

Pobre  señora,  tan  débil, 
abatida  y  macilenta!., 
sufre  tanto!.,  quién  diria, 
hace  un  año,  á  su  belleza 
tal  mudanza!  ¿Recordáis 
Carlota,  la  noche  aquella 
del  ultimo  baile? 

Carlota. 
Si. 

Beatriz. 

Cuan  donosa  y  hechicera 
estaba!  cuántos  aplausos 
arrancó  á  la  concurrencia 
eo  el  duo  que  cantara 
con  don  Enrique! 

CarloU 

Pudiera 

olvidar  nunca  esa  noche, 
en  que  se  apagó  la  estrella 
de  nuestra  dicha?  ;oividarla! 
Tan  bella  como  modesta, 
era  mamá  de  las  gracias 
el  modelo...  era  la  reina. 
¿Qué  hija  contempló  à  su  madre 
tan  hermosa,  tan  discreta? 
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Los  hombres  la  bendecían 
ansiosos  siempre  de  verla; 
las  mas  brillantes  mugeres, 
mirando  su  gentileza, 
la  envidiaban,  sin  poder 
un  instante  aborrecerla. 
Beatriz. 

Es  verdad  ¿quién  no  la  amara 
si  su  dulce  voz  oyera, 
y  cuando  en  sus  negros  ojos 
luce  la  benevolencia? 

Carlota. 

Yo  eStasiada  la  seguia 
cual  mariposa  que  vuela 
al  rededor  de  una  rosa 
que  el  color  precioso  ostenta, 
¿qué  se  hicieron  los  placeres? 
qué  el  color  purpúreo  de  ella? 
Solo  lagrimas,  Beatriz, 
y  luto,  solo  nos  quedan. 

Beatriz. 

No  hay  que  afligirse,  señora. 
Tal  vez  el  Cielo 

Carlota. 

Te  acuerdas, 

amiga  mia?..  Ha  bien  poco 
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con  enfermedad  fanesta 
«avó  nii  querido  p¿)ilre, 
y  sin  remedio  en  la  ciencia 
espiró  á  los  ocho  meses 
de  tormentosas  dolencia?. 
Padre  del  alma!  tus  labios 
cárdenos,  tu  cara  yerta 
vesé  mil  veses...  te  veo 
bendiciendo  mi  inocenria 
ai  irte  á  la  gloria,  acojc 
mis  lágrimas,  son  la  ofrroda 
de  mi  cariño  filial,   [llora. i 

Beatriz. 

Vamos,  señorita    .  e»: 

me  aflije  asté...  Dios  es  juslo, 

y 

Carlota. 

Acato  su  omnipotencia. 
Pero,  Bejtriz,  necesito 
contigo  partir  mi  pena. 
Desde  aquel  infausto  dia 
mi  cara  mamá,  so  muestra 
sin  consuelo,  sin  salud. 
El  silencio  nos  rodea, 
los  amigos  nos  olvidan, 
y  mi  juveotod  risueña 
en  veï  de  goces,  pesares 
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querida  Beatriz,  lamenta. 

Beatriz. 

Yo  creo  que  don  Enrique 
es  amigo  que  os  aprecia, 
pues  aunque  hace  ya  tiempo 
que  en  casa  no  se  presenta, 
fué  porque  dejó  la  corte 

Carlota. 

Volvió  después  que  muriera 
papá  ,  y  el)  nuestra  aflicción 
abanílonadas  nos  deja. 
Que  crueldad,  Beatrizl  no  es  cierto? 

Beatriz. 

Yo  no  creo  de  sus  prendas 

(ísa  ingratitud.  Acaso 

en  el  carmen  que,  á  dos  leguas 

de  aquí,  disfruta  don  Pedro, 

en  cuya  casa  se  hospeda, 

habrá  tenido  negocios 

que  regresar  le  impidieran. 

Carlota 

Esa  no  es  razón  amiga: 
ninguna  disculpa  encuentra, 
pues  don  Pedro  con  sus  hijos, 
nos  dieron  con  su  presencia 
alivio  á  nuestro  sufrir. 


Beatriz. 

Señorita,  si  V.  hubiera 
observado  á  don  Arturo 
cuando  V.  se  bailaba  enferma! 
Agitado,  tembloroso, 
llorando  cual  si  creyera 
que  iba  V.  á  sucumbir... 

Carlota. 

Oh!  tiene  un  alma  tan  buena! 

Beatriz. 

Sentis  pasos.í^  La  señora... 
¡cuan  abatida  se  acerca! 

ESCENA  SEGUNDA. 

Bichas  y  }rmia  de  luto  rigoroso.  Viene  despacio. 
Le  presentan  un  sillon.  Manifiesta  abatimiento. 
Al  sentarse  dirá. 

Maria. 

Bien  estoy. 

Beatriz. 

No  os  aliviáis? 

¿cuándo  un  rosado  color 

iflaria. 
Beatriz,  me  encuentro  mejor. 


=12= 

Beatriz. 

Alguna  cosa  mandais? 

Alaria. 
Ahora  nada.  Vete  ya. 

Beatriz. 
Serviros  es  mi  alegría  {se  va) 

liaría. 

Ven  aquí  Carlota  mía. 
¿Estas  triste? 

Carlota. 
No,  mamá. 

Alaria. 

[Reparando  en  las  (lores.) 
Cuánta  anémona  y  jazmín! 
qué  i'reciosísímas  llores! 
qué  variedad  de  colores! 
¿has  estado  en  el  jardín? 

Carlota. 

Cómo  bajar  sí  padeces 
con  tan  estrema  amargura? 

Alarla. 

Con  tu  angélica  ternura 
mi  espíritu  fortaleces. 
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Haces  bien,  siempre  á  mi  lado!.. 
Cou  tu  esmero  y  tu  presencia, 
me  olvido  de  la  dolencia. 
Dios,  para  mí  te  ha  criado! 
El  desde  el  brillante  cielo 
te  envía  su  bendición; 
y  à  mi  triste  corazón 
manda  el  único  consuelo. 

Carlota. 

Por  darte  salud  y  calma 
diera  yo  toda  mí  vida. 

Avaria. 

Te  estoy  muy  agradecida, 
mi  Carióla,  bija  del  ahita. 
Siento  alivio  en  este  instante, 
puedes  al  jardín  bajar. 

Carlota. 

Ahora  (ron  liniidez]  te  quisiera  hablar 
de  una  cosa  interesante. 

Eres  siempre  bondadosa 

Oh!  si  te  causara  enojo!.. 

Maria. 

[Aparte.)  Qué  adivino!.,  ese  sonrojo 
en  su  faz  tan  candorosa!.. 
No  temas  no  que  me  aflija, 
para  tí  mi  pecho  encierra 


todo  el  amor  de  la  tierra; 
¿quién  tanto  quiso  á  su  hija? 
Carlota  mía,  si,  abre 
à  tu  madre  el  tierno  pecho: 
será  mi  amor  satisfecho 
hasta  que  tu  dicha  labre? 
Ah!  cuanto  al  cielo  le  imploro 
porque  mi  afán  lo  consiga! 

Carlota. 

Ya  lo  sé  que  eres  mi  amiga, 
mi  alegria,  mi  tesoro. 
E."es  el  ave  que  brota 
íbajo  el  ala  maternal, 
la  ambrosía  celestial 
para  tu  pobre  Carlota. 
Eres  mi  luz,  y  mi  gula... 
pero  el  rubor...  tu  tristeza... 

¡alaria. 

En  donde  está  tu  franqueza? 
Habíame  pronto,  hija  mia. 

Carlota. 

Qué  buena  eres,  y  cuánto 
tu  bondad  de  mí  reclama! 
Cuando  papá  cayó  en  cama 
y  nos  llenó  de  quebranto, 
para  que  me  distrajera, 
cada  día  algunas  horas, 
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me  permitiste  que  fuera 

casa  (le  tia  Liboras. 

Allí  Amalia  con  Arturo 

hijos  de  don  Pedro,  fueron 

y  sus  obsequios  rindieron 

mi  corazón,  te  lo  juro, 

Pero  en  tan  gratos  momentos  dad, 

mama...  noté...  [cotí  timidez]...  la  vcr- 

que  habia  desigualdad 

en  mis  dulces  sentimientos. 

Era  Amalia  mi  hermanita; 

pero  Arturo  me  inquietaba... 

[Oculta  la  cara  abrazada  de  su  madre, 

sin  levantarse.) 
perdón,  mamá...  yo  le  amaba: 
por  él  mi  pecho  palpita. 

Maria. 

Carlota,  y  Arturo?  di, 

Carlota. 

Te  estoy  causando  martirio.. 
María. 

No,  bija  mia. 

Carlota. 

Ctjn  delirio! 
Vive  solo  para  mi. 
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lUarin 

(Aparté)  de  do    Podro  el  hijo!  oh! 
(Alto)  ¿y  no  quieres  que  te  riña, 
cuando  un  corazón  de  niña 
para  ti  conservo  yó? 
Asi  tenerme  un  socrPto 
cuando  soy  tan  complaciente? 
Y  es  mi  Carióla  inocente 
quien  me  habla? 

Carlota. 

Por  respeto 
à  tu  congojoso  estado 
nada  me  atreví  á  decirte, 
senlia  tanto  aflijirle! 
solo  por  CÍO  he  callado. 
Mi  corazón  es  bien  puro, 
hará  siempre  lo  que  digas 
y  hasta  que  tú  nos  bendigas 
nunca  seré  yo  de  Arturo. 
Quo  no  hay  cnnt(>nto  que  cuadre 
à  tu  Cailota  pn  el  mundo, 
sino  le  agrada  al  profundo 
amor  de  su  tierna  n)ndre. 

Alaria. 
Si  mi  padecer  conserva 
de  la  enfermedad  la  hiél, 
;.por  qué  hasta  ahora,  cruel, 
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has  guardado  esa  reserva? 
por  qué,  Carlota? 

Carlota. 

JMamà, 

sé  que  don  Pedro  su  coche 
guia  á  la  corte  esta  noche, 
ó  tal  vez  antes  quizá. 
Arturo  va  está  cercano, 
y  apenas  llegue,  á  tus  pie6 
suplicándote  le  ves, 
para  que  le  des  mi  mano. 
Y  mi  amor,  que  te  venera, 
(aunque  con  rubor  bástanle,) 
no  quiere  que  se  adelaate... 
yo  debo  ser  la  primera. 
Si  complaciente  te  miro 
mi  suerte  la  dicha  toca, 
y  sino,  nunca  en  mi  beca 
habrá  una  queja,  un  suspiro. 
Tu  siempre  quieres  mi  bien; 
tu  amor  mi  dicha  concluya, 
toda  mi  existencia  es  tuya... 

Maria. 
Oh!  ven  à  rois  brazos,  ven.  (se  abrazan) 

Carlota 

Dios  mió,  cuanta  delicia! 
El  placer  mi  fuerza  agota... 
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Maria. 

No  es  esto  bondad,  Carióla, 
lo  mereces  de  justicia. 
Pero  á  esplicarte  comienzo, 
para  que  seas  feliz...  [oye  pasos) 
¿Quién  entra? 

Beatriz. 

Soy  yo,  Beatriz... 

Marin. 
¿Qué  ocurre? 

Beatrix. 

Aquí  está  Lorenzo. 

Maria. 

Que  pase  ,  que  pase  al  punto,  [fie  va 
Luego,  Carlota  adorada,  Beatriz.) 
te  hablaré. 

Carlota. 

Estás  disgustada? 
Maria. 

No  hija  mia.  Es  que  un  asunto... 
Luego  para  tí  seré. 

Carlota. 

En  tí  fuudo  mi  esperanza. 
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Maria. 

¿Qué  (u  cariño  no  alcanza? 
Carlota. 

Cuaiido  ordenes,  volveré...  {se  va.) 

ESCENA  TERCKRA. 

Maria  so/a. 

Oh!  dame  fuerzas,  Dios  mió! 
Enrique,  ven  ca Uñarás 
mi  dolor,  y  me  verás!... 
tengo  UD  mal  estar,  un  frío! 
Ay!  mi  vida  se  aniquila 
con  tan  acerbo  sufrir... 
Cuando  me  siento  morir 
debo  aparecer  tranquila! 

ESCENA  CIARTA. 

Maria  y  Lorenzo. 

l.orenzo. 

Perdóneme  usté,  señora, 
si  he  gastado  tanto  tiempo. 
-No  he  tenido  yo  la  culpa, 

"alaria. 

Me  traes  respuesta  Lorenzo? 
Liorenzo. 

tntrcciié  \ii.-.(ro  billeíf 
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cuando  se  hallaba  en  el  huerto 
el  señor  Enrique,  y  cuando 
ya  todo  estaba  dispuesto 
para  partir,  que  tal  vpz 
ahora  en  este  momento 
estén  en  la  corte,  él 
con  su  pariente  don  Pedro. 
Me  dio  por  contestación 
que.  os  verra  on  el  momento 
de  llegar. 

llaria. 

{Aparte)  Serii  posible! 
tiembla  impaciente  mi  pecho. 
Puedes  irte  á  descansar. 

I^orenzo. 

Aun  mas  que  deciros  tengo. 

llaria. 

Habla. 

Lorenzo. 

Al  salir  de  la  huerta 

que  me  hace  señas  obspívo 

don  Arturo,  me  aproximo, 

y  puso  en  mi  mano  un  pliego. 

A  la  señora  Carióla 

se  lo  darás  en  secreto, 

V  al  instante:  eso  me  dijo. 
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Yo  à  TOS  señora  ,  lo  entrego. 
{Le  da  un  billete.) 
Maria. 

Eres  muy  fiel,  siempre  digno 
de  mi  ustimacioD,  Lorenzo. 

Lorenio. 
Con  vuestro  permiso... 
.Uaria. 

Adiós. 

Lorenzo. 

Solo  que  mandéis  espero  [se  va.) 

ESCENA  QllNTA. 

Maria  sola. 

La  incertidumbre  para  el  que  ania  y  teme 
\f>i  arrebata  el  reposo,  y  le  atormenta. 
Enrique  va  á  llegar,  el  pecho  mió 
para  esta  conmoción  no  tiene  fuerzas. 
Enrique,  mi  consuelo,  mi  esperanza, 
tú  me  puedes  salvar  ó  me  condenas. 
Una  palabra  de  cariño  lu>a 
reanimara  mi  ser,  la  paz  me  diera! 
Una  palabra  tuya  apagaria 
para  siempre  mi  lánguida  existencia. 
Ven  ;ay!  Enrique,  ven.  Jgnto  al  sepulcro, 
desfalleciente.  esleiiDada,  yerta, 


contando  de  tu  auseneia  los  mometilos, 
á  tu  Alaria  estática,  contempla. 
Muévate  á  compasión,  tu  acento  oiga, 
y  acabe  su  dolor  sobre  la  tierra. 
Oh!  no  lo  dudo,  no.  Su  noble  alma 
es  mis,  me  la  dio,  yo  soy  la  dueña. 
Abriré  este  billete:  es  el  de  Arturo, 
joven  ilustre  de  brillantes  prendas. 
Digno  es  de  mi  Carlota  tan  sencilla, 
tan  candida  y  afable  como  bella. 
{Abre  el  billete  y  lee.) 

Carlota  de  mi  corazón:  Dentro  do  pocos  mo- 
mentos estaré  á  los  pies  de  tu  mamá  para  que  me 
conceda  tu  preciosa  mano.  Esta  noche  se  firma  el 
contrato  de  matrimonio  de  Amalia  con  mi  primo 

Enrique 

{Representa)  Ah!..  {cae  abatida  en  el  sillon  y 
después  de  una  pequeña  pausa  se  levanta.) 
Ale  engañé,  mentira!.,  no  está  escrito. 
Es  que  el  genio  del  mal  viene  y  me  aterra: 
es  que  mis  ojos....  quiero  abrirlos  mucho... 
ya  están  despiertos...  leo...  el  alma  tiembla. 
{Lee) 

Esta  noche  se  firma  el  contrato  de  matrimonio 
de  Amalia  con  mi  primo  Enrique... 
{Comprime  con  ixaltadon  el  papel  en  su  mano] 
{Represen  fa)  (llezco, 

iV'rfido  Enrique!  monstruo!.,  {¡musa]  No  fa- 


se  fué  mi  languidez...  una  centella 
tengo  en  mi  mano,  y  el  billete  infando, 
que  mi  consuelo  y  mi  esperanza  quema, 
me  llena  de  valor,  me  dá  cien  vidas 
para  vengarme  y  espiar  mi  afrenta. 
¡Tú  el  esposo  de  otra!!..  No,  malvado 
el  bien  ó  el  infortunio  nos  uniera. 
¿Dónde  está  tu  justicia  Dios  Supremo? 
{Pausa.) 

¿Y  una  adúltera  esposa  es  quien  la  niega? 
Yo  iré  á  implorarle,  mi  dolor  intenso 
le  moverá  á  piedad...  transida,  yerta... 

ESCEXA  SESTA. 

Eunque  y  Maña esta  se  levanta  y  le  coje  las 

manos  apasionadamente. 

.Vlaria. 

Enrique,  no  es  verdad?  oye...  responde' 
Di  que  es  mentira  infame,  que  engañaron 
un  momento  la  fé  con  que  te  adoro, 
que  un  fatídico  sueño  me  ha  inspirado... 

I'iurique. 

{Aparte.)  Infeliz,  en  que  estado  la  contemplol 

.Harta. 
Di  que  crt  mentira...  una  palabra  aguardo, 
una  sola  palabra,  Enrique  mío, 
y  subo  al  cielo,  6  al  sepulcro  bajo. 


Mírame...  [le  muestra  sus  facciones  y  des-^ 
pues  de  nna  ligera  pausa..,)  Dila  ya. 

Itiiriquc. 

Ese  delirio 

por  el  cielo  calmad  y  sosegaos. 

¡Maria. 

Tranquila  estoy  ¿no  ves?  Con  lu  presencia 
huye  mi  padecer,  la  dicha  alcanzo. 
¿Y  cómo  nó?  si  tu  eres  mi  universo, 
mi  único  amigo,  mi  existir,  mi  amparo? 
¿No  observas  la  sonrisa  como  alienta, 
y  tiñe  de  color  mi  yerto  labio? 

Enrique. 

De  vuestra  exaltación  no  sé  la  causa. 
Serenidad  reclama  vuestro  estado. 
Señora,  sois  mi  amiga,  y  como  siempre... 

llaria. 

Lo  sé,  lo  sé.  Los  ángeles,  los  santos, 
à  mi  acerbo  dolor  son  compasivos, 
y  hoy,  Enrique,  á  mi  vista  te  guiaron. 
No  me  digas,  señora,  que  me  angustias; 
cual  tanta*  veces  con  acento  mágico, 
nómbrame  tu  .\laria.  ¿No  lo  soy? 
:Tú  no  eres  el  Enrique  que  idolatro? 
For  quién  sino  por  tí,  el  casto  velo 
del  tálamo  nupcial,  mi  santuario, 


pude  manchar?  I£n  estasis  el  alma 

voló  á  tu  corazón,  ardió  en  lus  brazos. 

Alli  &e  confundiera  nuestro  aliento 

y  en  un  volcan  de  amor  nos  trasformamos. 

¿No  ves  como  me  inflamas  con  tu  vista? 

Knrlqae. 

Y  puedes  tu  dudar  que  yo  te  amo? 

Por  dó  qui(T  los  instantes  venlurosos 

que  contigo  alcancé,  Ins  arrebatos 

de  la  ardiente  pasión  que  amitos  sentimos. 

se  ofrecen  à  mi  pecho,  y  me  complazco. 

Mas  hace  lanío  tiempo,  sí,  \laria, 

que  tu  mo  separaste  de  tu  lado. .. 

Maria. 

Esa  la  prueba  fué  de  lo  sublime 

que  es  el  lérvido  amor  que  te  ronsagro. 

Ése  fué  el  sacriñcio  que  á  lus  ojos 

debió  elevarme,  y  en  eternos  lazos 

onirte  à  mí,  y  reclamar  del  Cielo 

en  vez  de  maldición,  perdón  sagrado. 

Cayó  mi  esposo  enfermo,  los  amores 

que  estuvimos  dos  años  disfrutando, 

no  debieron  cubrirse  con  la  infamia. 

si  criminales  fueran.  Deber  santo 

era  acudir  al  hombre  moribundo, 

y  mi  falta  espiar  por  él  orando. 

¿Quisieras  tú  que  al  estíuguir  su  aliento. 
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cuando  apuraba  del  tormento  el  vaso 
en  su  inlenso  sufrir,  yo  respondiera 
con  precitas  caricias?  El  pensarlo 
es  un  baldón  que  arrojo  á  tu  nobleza: 
fuera  hacer  de  mi  Enrique  un  inhumano. 

Enrique. 

De  entonces,  que  del  colmo  de  la  gloria 
me  vi  hasta  el  hondo  Averno  despeñado, 
lejos  de  ti,  Alaria,  sin  consuelo 
he  padecido  en  el  olvido  tanto!.. 
Mil  veces  le  llamaba  en  el  silencio, 
mil  voces  «nvoqué  tu  nombre  en  vano, 
el  viento  mis  suspiros  se  llevaba, 
Y  el  tiempo  mi  esperanza  iba  matando. 
Ni  un  recuerdo  siquiera  de  Maria, 
<lel  modelo  de  gracias  y  do  encantos 
lograba  conseguir!  Oh!  tu  no  sabes 
lo  que  resistí  yo.. . 

ülaria. 

No  has  observado 
mi  demacrada  faz?  nada  te  dice.^ 
El  deber,  el  amor  me  torturaron, 
y  la  esencia  del  alma  combatida 
en  un  espectro,  Eoriíiuc,   me  han  tornado. 
Ocho  meses  al  lado  do  un  enfermo, 
à  quien  de  mi  reposo  en  holocausto 
de  mi  ¡nlidelídad,  luz  macilonla, 


fatídica  y  mortui,  fuera  alumbrando 
lili  insomnio  y  padecer,  y  al  ronco  aliento 
que  duba  el  moribundo  ¡>or  dfscaoso, 
en  la  mansión  sombria,  mi  beijt'ía 
disiparse  miró.  Ya  destrozado 
por  »'I  remordinueuto  el  pecho  mío, 
á  la  luz  diamantina  do  los  astros, 
aire  busca  en  su  ahogo,  alli  respira. 
Y  tu  men\oria,  Enrique,  y  tus  halagos, 
y  tu  olvido,  las  fuerzas  me  arrebatan 
y  á  tantas  sensaciones  no  me  basto. 
Ya  lágrimas  no  tengo  ¿te  entristeces? 
Viviré  para  ti.  Contigo  alcanzo 
otra  vez  mi  hermosura...  somos  libres, 
y  yo  soy  quien  dispone  «le  tu  mano. 
¿No  es  cierto,  Enrique  mió? 

frlnrique. 

{AfMirle;  Sus  acentos 

están  mi  corazón  martirizando. 

Amalia,  ángel  de  amor!.,  yo  abandonarte? 

.Maria. 
¿No  es  cierto,  Enrique  mió.' 
Knrique. 
Aparte)  Cual  batallo 

con  el  amor  y  la  inquietud!  iaitth  Yo  siempre 
coníervaré  en  mi  pecho  tu  retrato: 
yo  siempre  te  amare  dulce  .Maria  . 


mas  ser  lu  esposo  «I  cielo  ino  ha  negado 
Cual  antes  te  querré...  si,  que  nos  una 
solo  de  amor  indisoluble  lazo. 

niai'ia. 
Basta!..  Basta,  cruel!  No  sois  Enrique, 
sois  un  pérlido,  si,  sois  un  villano. 
Juramentos,  cariño,  profanais, 
habéis  la  flor  de  mi  belleza  ajado: 
la  frente  de  una  esposa  sin  mancilla 
escarnecido  habéis,  hombre  nefando, 
y  cuando  dol  dolor  y  la  vergüenza 
exàninio  al  sepulcro  yo  me  arrastro, 
¡yo  que  era  tan  hermosa!.,  convertida 
en  escuálido  ser,  y  cuando  os  llamo 
para  que  hasta  la  tuniba  me  guiéis 
dándome  algún  consuelo,  y  con  un  ramo 
cubráis  de  flores  mi  manchada  frente, 
un  *í  ante  los  altares  pronunciando, 
¿arrojáis  à  la  victima  que  espira? 
y  la  insultais  con  risas  y  sarcasmos?  sa) 

¡Adultera  dos  veces!!.  Oh!,  matadme..  {pau- 
Es  ya  mucha  cspiacion.  Dios  soberano. 
{Queda  suspensa  con  la  cabeza  inclinada  so- 
bre la  mano.) 

ülnrique. 
[Aparte)  Siento  latir  mi  pecho  con  violencia! 
ven  en  mi  auxilio  Amalia  {pausa)  Huiré...  y 
me  salvo  [va  á  marcharse  y  lo  detiene  Maria] 


Maria. 

No  me  abandones  ahora.  Enrique  mío... 
la  angustia  me  dà  miedo. 
Enrique. 

Sosegaos. 
Maria. 

Consumida  de  amor  y  do  tristeza, 
por  los  remordimientos  desgarrado 
mi  pobre  corazón...  oh!  no  me  dejes, 
mi  postrimer  aliento  esta  cercano. 
Yo  necesito  verte,  caro  Enrique, 
si  he  de  morir  tranquila...  de  tu  lado 
DO  me  separes,  no...  Seré  tu  esclava, 
y  oculta  verteré  mi  ardiente  llanto 
por  no  afligirle:  sonreiré  contigo 
cuando  mire  sonrisa  entre  tus  labios. 
Yo  te  vendeciré  cuando  mis  ojos 
se  cierren  para  el  mundo,  porque  al  cabo 
en  mi  acerba  espiacion,  tú,  Enrique  mió, 
mi  espíritu  abatido  has  alentado. 

Knrique. 

Por  piedad  cesa  en  tu  decir,  que  e\  alma 
me  llena  de  amarízor  y  me  dá  espanto. 
Oh'  sí  mi  honor  retroceder  pudiera...  [pausa) 
No  es  posible  Alaria,  está  empeñado 
y  el  oprobio  y  baldón  me  cubririan, 


sino  firmo  á  don  l'edro  ese  conlralo 

que  me  une  ú  Amalia  y  que  la  paz  me  roba. 

liaría. 

El  honQP  te  lo  ordena!       (con  profundidad) 

Knrique. 

Si,  otros  lazos 
formemos  de  amistad,  dulces,  eternos... 
yo  existiré  por  ti  como  un  hermano. 

iUaria. 

TÚ  en  un  delirio  de  placer  y  amores, 
y  yo  de  afrenta  y  celos  espirando!!! 
Otra  embriagada  en  tus  caricias!!  Nunca. 
Sus  besos,  sus  delicias,  sus  halagos, 
de  mis  entrañas,  de  mi  ardiente  pecho 
fueran,  Enrique,  destrozantes  garfios. 
Veré  k  don  Pedro,  impediré  tu  enlace... 

Knrique. 

Maria  no  te  oirá...  debes  pensarlo. 
Maria. 

Pues  bion,  te  seguiré,  seré  tu  sombra, 
y  cuando  con  tu  Amalia  festejado 
mas  placentero  estés  y  mas  dichoso, 
yo  negro  ser  de  fúnebre  prosagio, 
enseñando  roi  faz  seca  y  rugosa, 
()ies  temblorosos,  descarnadas  manos, 


el  ciihelto  on  desorden  con  demencia, 
esctamaré  frenética.  El  malvadu 
que  ei  ampo  velo  de  la  casia  esposa 
desgarro  de  esta  pobre  con  engaño, 
el  que  la  paz  y  la  hermosura  iunUs 
ie  robó  sin  piedad,  el  inhumano, 
es,  don  Enrique!!.,  huid!  compadecedme! 
Mil  voces  en  tu  oído  resonando, 
«yaidicion!»  le  dirán... 

Kiirique. 

Es  imposible. 
Eres  madre. 

Maria. 

¡Qué  horror!.,  si...  lo  he  olvidado. 
Tengo  un  ángel  por  hija,  refulgente, 
pura  como  la  gloria  de  los  santos... 
¿quién  á  empañar  su  brillo  se  atreviera? 

fr^nrique. 

La  sociedad  cruel. 

María. 

Es  vil,  es  falso... 
los  hombres  como  tú  que  la  corrompen. 
Tiembla  de  Dios  al  poderoso  brazo, 
de  esc  Dios  que  ofendi,  y  que  me  niega, 
por  no  darme  consuelo,  el  triste  llanto. 


Knrique. 

No  le  lo  negará.  Pronto  el  reposo 
tu  agitación  y  padecer  calmando, 
al  lado  de  tu  bija  candorosa 
encontrarás,  Moria...  siento  pasos... 
Obi  ten  serenidad 

Ularia. 

Señor,  clemencia! 
Soy  madre!,  [pausa)  Llenaré  mi  deber  santo 

ESCENA  SÉTIMA. 

Dichos  Carlota  y  Amalia  que  entran  sin 
reparar  en  Enrique. 

Carlota. 

Amalia,  mamó  querida, 
no  bien  á  la  corte  llega 
cuando  á  mis  brazos  se  arroja, 
y  anhela  verte... 

Enrique. 

{Aparte)  O  Dios,  ella  !.. 

Alaria. 

Resignación.  {Aparte) 

Amalia. 

{Abrazándola)  Qué  placer 

í'        en  abrazaros  cncucnlra 
mí  alma! 


Maria. 

Amalia,  sois 

tan  afable  como  hella. 

Carióla 

{reparando  en  don  Ennqite) 
Don  Enrique! 

Amalia. 

Dulce  amigo! 

Enrique. 

Sorviilor  (le  ustedes  {aparte)  Pueda 
ocultar  mi  agitación. 

Maria. 

[sentándose j  Dispensad  por  mis  dolencias 
que  tome  asiento. 

4'ariota. 

llama, 
¿aun  sigues  mas  indispuesta? 
Estás  conmovida,  y  creo 
que  te  agovia  la  tristeza. 
¿Quieres  algo? 

Maria 

No  bija  mia. 

Amalia. 

Mucho,  señora,  me  pesa 
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Teros  tan  débil.  Yo  espero 
que  pronto  el  cielo  os  concedo 
la  salud  y  la  alegría. 
¿Quién  cual  vos  lo  mereciera? 
Mandad  cuanto  apetezcáis, 
vuestro  estado  así  lo  ordena. 
Ademas,  los  cumplimientos 
conmigo!.,  nada,  franqueza. 
Soy  la  amiga  de  Carlota, 
y  pronto  su  hermana. 

liarla. 

Quiera 
el  rielo  haceros  dichosas 
como  mi  alma  lo  desea. 

Carlota. 

{aparte)  Tan  abatida,  jamás 
la  miré. 

Enrique. 

{aparté)  Hoy  mi  conciencia 
me  tortura. 

Amalia. 

Vuestra  hija 

sumisa,  obediente  y  tierna 
seré.  En  ello  don  Knrique, 
con  quien  esta  noche  mesma 
me  desposo,  ha  do  tener 


una  dicha  muy  completa, 

os  quiere  mucho  ¿no  es  cierto? 

Enrique. 

Tongo  un  placer...  (aparté)  Esta  escena 
«s  an  castigo. 

Maria. 

{aparté)        Abandonan 
á  mi  espíritu  las  fuerzas. 

Amalia. 

Para  Enrique  y  para  mí, 
como  una  ventura  inmensa 
reclamo  una  bueiia  parle 
de  la  maternal  ternera 
que  profesáis  á  Carlota . 
El  es  digno  por  sus  prendas, 
y  porque  me  sabe  amar 
como  á  su  ángel  en  la  tierra. 

Carlota. 

Y  quién,  amiga  querida 
dejarte  de  amar  pudiera? 

Maria. 

Disponed  de  mi  cariño. 
{apariêj  Ayl  se  inclina  mi  eabeza 
por  el  sufrir. 


Amalia. 

Tantas  gracias. 

Yo  os  daré  la  recompensa 

con  mi  gratitud.  Oh!  tengo  , 

que  usar  de  vuestra  prudencia  ' 

para  que  me  aconsejéis. 

De  mi  cara  madre  huérfana, 

reemplazarla,  y  os  querré 

tanto  como  quise  à  ella. 

Os  diré  de  mis  amores, 

aunque  algún  rubor  padezca, 

su  anhelo  vehemente,  para 

hacer  la  dicha  perpetua 

de  Enrique,  por  quien  suspiro. 

{observando  la  inquietud  de  Enrique,  le  '  1 

dice) 
Amigo,  si  te  moleslaiç^ 
sabe  que  a  una  tierna  mudre 
no  se  le  tiene  reserva. 

Alaria. 

[con  sonrisa  dolorosa) 

;,No  lo  escucháis  dou  Enrique? 

Me  elige  su  confidenla. 

Knrique. 

(toma  el  sombrero) 

Señoras...  {hace  una  inclinación  de  ca- 
beza y  se  va.) 


Amalia. 

Te  vas  Enrique? 

Maria. 
[aparté]  Tal  vez  por  siempre  me  dejaí 

ESCENA  OCTAVA. 

Maria^  Amalia  y  Carióla,  que  sale  y  entra 

al  final  de  la  escena. 

Carlota. 

A  traerte  mamá,  voy  una  toma 
de  ia  cordial  bebida. 
Es  ya  la  hora. 

.Haria. 

Ta  caidado  solo 

es  el  cordial  mejor  para  mi  vida. 

Mas  depon  los  temores, 

boy  me  encuentro  mejor. 

Amalia. 

Con  cuánto  gozo 
esa  palabra  escucho! 

Carlota. 

No  importa,  la  traeré...  te  sirve  mucho  [seva) 

Amalia. 
Nada  os  falta,  señora,  lo  comprendo, 


con  vuestra  dulce  hija; 

pero  yo  mis  afanes  à  ella  uniendo 

haré  que  vuestro  mal  nunca  os  aflija. 

Maria. 

Gracias,  gracias,  Amalia,  vuestro  pecho 

es  puro  y  generoso, 

y  no  en  vano  una  madreen  mi  buscara. 

Amalla. 

Aprovecho  este  instante  tan  precioso 

para  que  me  guiéis. 

Mi  alma  á  vuestra  bondad  se  entrega  toda. 

María. 

Tenéis  mi  confianza. 

Amalia. 

Hoy,  señora,  se  logra  mi  esperanza. 

Y  desde  el,  para  mí,  feliz  momento 

de  mis  gratos  amores, 

ni  he  alcanzado  el  delirio  que  ahora  siento 

ni  cual  hora  concibo  mil  temores. 

Un  dia  celestial,  contemplé  á  Enrique 

(I  mis  pies  estasiado, 

un  torrente  de  amor  sus  labios  eran. 

Su  corazón  amante  y  abrasado 

«I  kngcl  me'llamaba 

<jue  encerraba  sus  glorias  on  la  tierra. 
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Marin. 

Basta,  Amalia! 

Amalia. 

Yo  oia 
su  acento  encantador,  que  mu  pedia 
un  sí,  que  le  concedo  enagenada. 
Ob!  nunca  dos  amantes 
sintieron  una  llama  tan  sagrada 
cual  los  dos  en  tan  |)lácidos  instantes. 

Ularia. 

Bien,  Amalia!,  {aparte)  Dios  mió,  gota  é  gota 
voy  la  biel  apurando. 

Amalia. 

De  entonces  nuestros  días  se  deslizan; 
ternezas,  juramentos  presenciando, 
con  un  afán  tan  solo... 
Este  ansiar  va  à  cumplirse...  eterna  dicha 
nos  dará  el  himeneo... 

liarla. 

Ayi 

Amalla. 

Al  coronarse  mi  feliz  deseo, 
cuando  de  gozo  el  corazón  palpita... 
perdonadme,  señora, 
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desconfio  de  Enrique.  Esto  me  agita, 
me  persigue  esta  ¡dea  aterradora. 
Hombre  de  mundo,  de  modales  bellos, 
en  pos  de  los  placeres 
siempre  corrió,  sin  duda  haya  sentido 
la  ternura  y  amor  de  otras  mugeres. 

Maria. 

[aparte]  Que  espiacion  tan  terrible! 

Amalia. 

Yo  que  conservo  un  corazón  sencillo, 

que  la  virtud  venero, 

víctima  desgraciada  ser  no  quiero 

de  esos  hombres  de  moda  que  sonríen 

con  ol  llanto  y  la  pena, 

de  esos  hombres  de  moda,  que  se  engrien 

si  por  capricho  á  una  muger  condenan. 

No  dudo  yo  de  Enrique  ;  mas  vacilo. 

Vos  que  le  conocéis, 

que  me  habeiá  ofrecido  ser  mi  madre, 

os  pido  en  caridad  me  aconsejéis. 

IHaria. 

Qué  me  dices,  Amalia? 
Amalla. 

Lo  que  vuestra  bondad  me  aconsejare 

escucharé  afanosa. 

Nunca  tuve  una  madre  cariñosa 
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que  me  enseñara  el  bien .  Decid  ^;no  es  cierto 

que  es  fiel  mi  Enrique,  honrado? 

que  del  mundo  el  bullicio,  ni  el  concierto 

ban  sa  pecho  sensible  emponzoñado? 

Que  su  primer  amor,  sn  amor  profundo 

yo  tan  solo  alcanzara, 

que  es  pura  su  pasión,  su?  juramentos... 

que  vive  para  mi,  que  nunca  amara 

como  á  su  Amalia  adora? 

Benévola  calmad  boy  mis  recelos, 

tranquilizad  mi  suerte, 

enseñadme  á  agradarlo  basta  la  muerte. 

Soy  vuestra  bija,  sé  vuestra  ternura, 

conozco  vuestra  ciencia. 

cerca  está  mi  desdicba  ó  mi  ventura, 

¿no  daréis  protección  á  mi  inocencia? 

Maria. 
{arrebatada  por  la  venganza.) 
Si,  Amalia,  si,  mi  maternal  afecto, 
será  tu  luz,  tu  guia. 
Yo  velaré  por  tí  con  mr  cariño... 
Si,  Amalia,  si...  abrázame,  hija  mía, 
{se  abrazan) 

Amalla. 
Ob!  Bendito  Dios  sea! 
María. 
{satisfecha  por  la  ocasión  de  vengarse ,  con 
profundidad'^ 
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Y  yo  también,  Amalia,  lo  bendigo! 

Cual  nunca  complaciente 

acato  su  justicia  omnipotente. 

Es  verdad,  candorosa,  sin  mancilla; 

nunca  tu  dulce  calma 

altere  un  seductor  ¡nunca!  que  brilla 

hoy  la  inocencia  en  tu  apacible  calma. 

Huye,  si,  de  esos  pérfidos  amantes 

que  adoran  por  oficio,  (faman, 

sin  creencias,  ni  bonor. ..  que  al  mundo  ía- 

que  es  su  gloria  y  su  Dios  tan  solo  el  vicio. 

De  esos  que  solo  saben 

fascinar  con  dolosa  y  dulce  habla, 

y  abejas  por  las  flores 

solo  dejan  veneno  en  sus  amores. 

Huye  de  sus  promesas  y  delirio, 

música  con  que  gozan, 

que  anuncia  la  tortura  y  el  martirio 

del  corazón  sensible  que  destrozan. 

Jniaiia. 

Ale  hacéis  temblar!.,  decid,  decid  si  Enrique, 
á  quien  mi  amor  confio, 
es  uno  de  esos  hombres  despiadados. 
Decid  que  sabéis  de  é|,  decid... 

Alaria. 

Dios  mió! 

{pausdy  luchando  con  el  sacrificio  que  hace) 
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[aparte]  Yo!...  jamás.  Ob!  recibe 
el  sacrificio  alroz  que  te  consajçro. 
{aito)  No,  Amalia.  Enrique  es...  [con  amar- 
gura) bueno: 
Es...  bondadoso  y  noble,  y  en  su  seno 
se  abriga  la  lealtad. 

Amalia. 
Ahí...  gracias,  gracias. 
Nunca  en  su  acento  poro 
pudieran  encubrirse  las  falacias 
de  un  bombre  que  es  perjuro.  (che 

{f)aiisa]  Rucuerdo  en  el  jardin.. .  era  ona  no- 
que hechizaba  ia  luna, 
y  al  jurarme  constancia  me  decia, 
«Nadie  me  inspiró  amor...  nadie,  ninguna»  . 

Alaria. 
¿Qué  decís?  [aparte]  ah!  fallezoo! 

Amalia. 
Solo  por  tí  mi  corazón  palpita 
porque  candida  eres, 
y  el  inefable  bien  y  los  placeres 
existen  del  amor  en  la  pureza. 
La  que  mancha  su  velo, 
y  olvida  su  decoro  y  su  nobleza, 
solo  desprecio  encontrará  en  el  suelo. 

Maria. 

Por  compasión!.,  callad.  Vuestras  palabras 
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son  infernal  castigo. 

Amalia. 

Enrique  dijo  bien:  h  las  niugeres 
que  fuitan  á  su  honor,  yo  las  maldigo, 

llaria. 

(Exaltada.)  NoL. detened  la  lengua, 

que  desgarráis  el  corazón,  y  arroja 

la  sangre  á  borbotones!!.. 

Kl  imperio  que  ejercen  las  pasiones 

no  conocéis  aun:  vos  escudada 

con  la  hermosa  inocencia, 

maldecís  à  una  esposa  desgraciada, 

ó  una  joven  tal  vez  sin  esperiencia. 

Vos  ignorais  del  corazón  amante 

de  muger  infelice, 

su  ardiente  dosear,  su  fè  sencilla!.. 

A  una  pobre  muger  no  se  maldice. 

/Guárdeos  el  Cielo  santo 

de  infame  seducción,  de  esos  que  agitan 

las  antorchas  brillantes 

d<íla  prostitución,  los  elegantes 

de  corazón  vacío,  que  seducen 

con  sacro  juramento, 

y  á  la  muger  que  ama  la  condenan 

á  desprecios  sin  fin...  á  los  tormentos. 

Creer  y  amar,  nuestra  misión  ha  sido, 

tal  al  Señor  le  plugo. 
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y  al  buscar  en  el  hombre  amor ,  consuelo, 

nuestra  voz  cariñosa  halló  un  verdugo. 

No  maldecid,  Amalia, 

á  la  pobre  muger,  que  en  un  momento 

se  olvida  de  si  misma, 

Y  tras  de  un  hombre  seductor  se  abisma, 

y  halla  solo  en  el  mundo  llanto  eterno. 

No  con  fatal  encono 

la  maldigáis  jamás,  que  en  su  abandono 

hiél  y  dolor  arrójale  el  infierno. 

No  la  maldigáis  no,  que  ella  se  insulta 

en  su  horrible  querella, 

y  pide  en  su  esterlórica  agonia 

por  alivio,  al  Señor,  una  centella, 

que  su  delirio  acabe, 

y  de  su  infanda  y  despiadada  vida 

rompa  ios  febles  lazos 

y  le  baga  el  corazón  cien  mil  pedazos. 

Tenedles  compasión  ¡ayl  perdonadme, 

mi  frente  está  abrasada . 

No  seque  digo,  no...    pai(sá)  Siento 

{cae  aletargada  sobre  el  sillon.) 

Amalia. 

Ayudadme! 

se  desmayó!.,  venid 

[aparece  Carlota  con  un  pomito  en  que  Iraia 

la  bebida  y  lo  arroja  sobre  la  niesa  para 

acudir  á  su  madre.) 


=46= 

Carlota. 

Madre  adorada?  (sin  sentido. 

Beatriz  (//amanero)  Beatriz?...  se  encuentra 

Amalia. 

Que  al  instante  remedio  se  ie  aplique... 

Carlota. 

{aparte) 

Llegó  en  menguada  hora  don  Enriquel 

Amalia. 

{aparte) 

También  mi  corazón  reclama  auxilio. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGLlUDO. 

Jdcí  íUíMacc  iecotacióiL. 

ESCB!«ÎA  PRIMERA. 

Beatriz  y  Carlota. 

Beatriz. 

Ay!  apenas,  señorita, 
del  susto  calmarme  puedo. 
Jamás  en  tanto  peligro 
desde  que  está  padeciendo 
la  he  mirado.  ^Cómo  sigue? 

Carlota. 

Bien  sosegada  la  dejo. 
De  otros  sincopes  se  queda 
con  cruel  abatimiento; 
pero  de  este,  ni  aun  se  nota 
el  mas  lete  desconcierto: 
está  anin>ada,  y  su  rostro 


aunque  pálido  risueño. 
Pobre  mamá,  con  que  veras 
pido  tu  salud  al  Cielo! 

Deatriz. 

Vayase  usté  à  descansar 
un  poquito...  el  grato  sueño 
aliviará  el  padecer 
con  que  se  agita  su  pecho. 
Está  usté,  llorosa,  triste... 
toda  su  aflicción  comprendo. 
Yo  cuidaré  á  la  señora: 
en  esta  estancia  me  quedo. 

Carlota. 

Dormir!.,  soy  joven,  amiga, 
y  solo  en  mi  madre  pienso.  ,  ,- 
Vé  y  recibe  á  don  Arturo      ' 
que  por  instantes  espero. 
Avisa  sin  detención. 

Beatriz. 

Mi  gusto  está  en  com|)laccros.  [se  va) 

ESCENA  SEGUNDA. 

Carlota  sola. 

El  gozo  de  este  mundo  en  su  dorada  copa, 
encict'ra  para  el  alma  la  venenosa  biel,       (cia? 
¿por  qué,  Bey  de  los  astros,  no  salvas  la  inocen- 


cuando  ávida  la  apura  con  ansia  de  placer. 
Del  candido  embeleso,  despierto  á  los  amores, 
me  agito  dulcemente,  bendigo  mi  ilusión, 
y  al  ver  las  blancas  rosas  de  la  nupcial  corona, 
pesaros  acibaran  mi  tierno  corazón. 
Resuenan  en  mi  oido  palabras  misteriosas 
que  osara  en  su  letargo,  frenética  decir         (ta, 
mi  dulce  y  cara  madre  «Enrique,  Amalia,  afren- 
cruento  sacrificio.,  desprecio.,  bonor.   morir.» 
Idea«  de  amargura  se  cruzan  por  la  mente... 
Mi  madre!  [pausa]  No..  Dios  mió!  Es  pura... 

no,  jamás. 
Mi  pecho  necesita  calmarse  en  este  instante 
y  quiero  en  la  inocencia  volver  á  descansar. 

ESCENA  TERCERA. 

Carlota^  Beatriz  y  Arturo. 

Beatriz. 
Don  Arturo  orden  espera. . . 
Carlota. 

Que  paso  al  punto,  Beatriz. 
{se  vá  Beatriz) 
Llegó  el  momento  feliz 
que  mi  casto  amor  lucirá. 

Arturo. 

Carlota!.,  cuanto  placer!... 
Un  siglo  me  parecia 
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que  tus  gracias  no  veiaî 
Tu  no  puedes  comprender 
lo  que  mi  pecho  en  tu  ausencia 
ha  sufrido!.,  se  angustiaba 
porque  todo  le  faltaba 
al  faltarle  tu  presencia. 
Aunque  de  tu  fé  seguro, 
dime;  dime  que  me  adoras, 
dime  que  en  tu  alma  atesoras... 

Carlota. 

Lo  dudas,  querido  Arturo? 
por  tí  mi  pecho  adormido, 
por  ti  principió  à  latir: 
tu  Je  has  dado  otro  vivir... 
tu  eres  su  ser  bendecido. 

Arturo. 

Sigue,  sigue,  que  tu  aconto 
que  mi  corazón  codicia, 
una  celestial  delicia 
derrama  en  este  momento. 

Carlota. 

A  los  placeres  agena, 

en  silencioso  retiro, 

á  ti  mandaba  un  suspiro 

y  se  calmaba  mi  pena, 

Flor  que  en  la  mansión  sombría 
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sufre  y  pierde  su  arrebol, 
era  tu  memoria  el  sol 
que  à  la  vida  me  volvia. 

Arturo. 

Y  hoy  de  tanta  gracia  dueño 
¿voy  á  ser?  oh!  me  arrebata 
la  alegria!..  se  dilata 

toda  mi  existencia!.,  sueño. 
Me  confunde  la  ventura. 
¿Til  formada  para  mí? 
Yo  soy  en  el  mundo,  si, 
la  mas  dichosa  criatura. 
Oh!* yo  no  vivo  en  el  suelo, 
que  arrobado  en  tu  belleza, 
goza  mi  alma  la  pureza 
que  se  consigue  en  el  Cielo. 
Mañana,  mas  dulcemente 
oiré  yo  tu  si  divino, 
qne  el  sediento  peregrino 
el  murmullo  de  la  fuente. 

Y  tú  que  mi  afanar  vez, 
y  mi  ardor,  y  mi  delirio, 
¿por  qué,  cual  ajado  lirio, 
oiiro  en  tí  esa  palidez? 

ili  amor  contenta  á  mi  padre, 
nuestro  amor  Dios  santifica, 
ese  silencio  ¿qué  esplica? 
¿dudas  de  tu  tierna  madre? 
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Carlota. 

Tu  cariño  no  concibe 
lo  que  me  quiere  y  la  adoro: 
es  Carlota  su  tesoro, 
y  solo  por  su  hija  vive. 
La  pasión  que  nos  abrasa 
satisface  á  su  deseo... 
mas  yo  sufriendo  la  veo, 
y  el  corazón  me  traspasa. 
{se  acerca  Maria  lentamente) 
Alas  hela  cuan  afligida 
hoy  la  tienen  sus  dolores. 

Arturo. 

Bendiga  nuestros  amores 
y  yo  le  daré  mi  vida. 

ESCENA    CUARTA. 

Carlota,  Arturo  y  Marta. 

Maria. 

Don  Arturo  aqui. 

Arturo. 

Señora!  . 

[le  presenta  un  sillon  en  el  cual  se  sie 
ta  Maria.) 

Maria. 

Mil  gracias. 
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Carlota. 

Con  ta  licencia 
me  a!ejo,  mamá: 
Maria 

{aparte)  La  causa 

es  muy  justa,  muy  honesta 

{aí(o)  Bien  Carlota. 

Carlota. 

{yéndose)  Yo  no  sé 

porque  mi  pecho  ahora  tiembla  {se  va) 

Maria. 

Sentaos  don  Arturo. 

Arturo. 

{á  los  pies  de  Marta] 

No, 
á  vuestros  pies  mi  alma  espera 
un  bien  inmenso...  el  que  solo 
para  mi  existe  en  la  tierra. 
Dejadme  que  el  dulce  nombre 
de  madre  os  dé,  que  hoy  obtenga 
la  mano  de  voestra  hija 
donde  mi  gloria  se  encuentra. 

.Haria. 

Levantad... 
Aquí  à  mi  lado 
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os  hablaré,  {se  sienta)  En  gran  manera 

me  es  grata  vuestra  elección, 

porque  conozco  las  prendas, 

don  Arturo,  que  os  distinguen. 

Dignas  son  déla  belleza 

del  alma  sencilla  y  pura 

de  mi  Carlota.  Por  ellas, 

porque  sabréis  apreciar 

el  tesoro  que  os  entrega 

mi  maternal  corazón, 

os  la  concedo. 

Arturo. 

Oh  suprema 
felicidad...  sois  del  Cielo 
una  hermosa  mensagera 
que  Dios  me  envia.  Yo  os  juro, 
del  Señor  en  la  presencia, 
vivir  pora  vuestra  hija, 
y  con  gratitud  eterna 
recompensaros  la  dicha 
que  hoy  me  dais. 

Alaria. 

Asi  lo  espera 
mi  alecto  de  vos,  os  pido, 
pues  ya  agotadas  mis  fuerzas 
pocos  dias  en  el  mundo 
que  sobrevivir  me  quedan, 


que  la  ameis  mucho,  y  que  siempre 

le  recordéis  mi  terneza, 

el  cariño  de  su  madre  (eníemecida) 

que  tanto  la  quiso...  sea 

vuestra  estimación  su  amparo... 

Solo  ese,  Arturo,  le  queda. 

Ay!  tan  candida  y  amable 

y  pronto  habré  de  perderlaí.. 

Y  pronto  sobre  mi  tumba 

vertirá  lágrimas  tiernas!  [enternecida) 

Arturo. 

Me  aflijis!  oh  desechad 
tan  contristadas  ideas... 
Gozareis  á  nuestro  lado 
pronto  os  veremos  buena. 

María. 

Dios  lo  permita,  hijo  mió. 
Ya  sé  que  tendréis  licencia 
de  vuestro  padre,  no  obstante 
es  necesario  que  venga 
y  me  hable. 

Arlara. 

Justamente 
no  tardará,  lo  desea. 
No  sabéis  con  qué  desvelo 
por  mi  dicha  se  interesa, 


y  cuan  de  su  agrado  es... 
{entra  Lorenzo  y  sale  al  instante) 

Lorenzo. 
Dais  vuestro  permiso. 

liarla. 
Entra. 

ijorenzo. 

Un  criado  de  don  Pedro 
este  billete  me  entrega, 
con  encargo  de  que  al  punto 
en  vuestra  noano  os  lo  diera. 
[lo  entrega  y  se  va) 
Arturo. 

[aparte)  De  mi  padre! 
Maria. 

[aparte)  Qué  serai 

cualquiera  cosa  me  aterra. 

[dirigiéndose  á  Arturo) 

Dispensad... 

[lee,  y  concluido  queda  abatida) 

Oh!  mas  suplicios! 

Virgen  Santa,  \bed  clemencia! 

Arturo. 

;,Qué  contiene  ese  billete? 
Vuestra  mutación  me  llena 


ilf  aciago  temor. 
Haría. 

ÍLeed.. .    Le  da  el  billete  qw  lee  en  voz 
alta  Arturo) 
Arturo. 
cMi  señora  dono  Maria  Dionis:  Sé  que  en  este 
instante  mi  hijo  Arturo  os  pide  la  mano  de  vues- 
tra hija  Carlota:  negádsela,  pues  por  razones  im- 
periosas no  podria  yo  concederle  peroiiso  para  es- 
te enlace. -^P.^dro  Husoo.» 
[representa) 

Se  me  estrella  la  cabeza 
de  furor...  ipaum)  No,  no  es  posible 
que  esto  mi  padre  escribiera... 
esto  es  una  infamia,  vuolo 
á  sus  pies,  le  haré  que  venga 
al  instante...  vos  le  oiréis... 
esto  ha  sido  una  vileza... 
Calmaos,  señora,  calmaos... 
perdonadme...  Ay  del  que  sea 
el  malvado  que  sorprenda 
á  mi  padre.- . .  [toma  el  sombrero  y  sale 
enfurecido^ 

Maria. 
Sí,  que  venga. 
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ESCENA  QLINTA. 

Maria  sola. 

¿í^o  baslaba,  Señor,  á  tu  justicia, 
á  la  vez  que  á  tu  cólera  tremenda, 
destrozar  las  entrañas  infelices 
de  una  débil  muger,  por  una  ofensa? 
No  bastaba,  Señor,  en  la  tortura 
prolongar  del  espíritu  las  fuerzas, 
ni  era  bastante  al  prepotente  encono 
lágrin»as,  espiacion,  mortales  penas? 
También  á  mi  Carlota,  al  ángol  mió, 
puro  como  el  no  ser,  como  tu  esencia? 
¿Qué  to  hizo  la  ¡nocente?  Ay...  perdonadint 
no  sé  que  digo,  ni  decir  debiera. 
Infortunada  niña!  los  dolores 
tu  madre  to  los  brinda  con  su  afrenta. 
Pronto  te  dejaré,  soy  una  planta 
que  el  aire  que  respiras  envenena. 
Ño  me  maldigas,  no,  si  acaso  un  dia 
ante  tu  luz  radiante  se  presenta  ^ 

mí  deshonor,  comprende  mis  torníenlos, 
y  compasión,  Carlota,  te  merezcan. 

[pausa) 
Le  ocultaré  esta  nueva...  costaría 
lagrimas  de  ponzoña  á  su  inocencia 
{lira  de  la  campanilla  para  llamar) 
Veré  á  don  Pedro,  lo  conozco,  tiene 
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et  corazón  y  el  alma  de  una  biena. 

Y  queme  importa  al  fin!.,  salve  á  mi  bija, 

«'  imponga  un  saciifícÍ9,  aunque  yo  muera. 

ESCENA  SESTA. 

María  y  Carlota. 
Carlota. 

Qué  deseas,  mamá?  dime... 
Dios  bondadoso  ¿qué  observo? 
Arturo  sin  despedirse 
se  fué,  T  en  tu  rostro  veo 
la  amargura,  y  en  tus  ojos 
algunas  lágrimas?  Cielos! 
Calma  mi  ansiedad,  di  pronto... 
Maria. 

Sosiégate:  te  lo  ruego. 

yo  angustiada?  .  no  bija  mia, 

¿no  miras  como  me  alegro? 

Carlota. 

Pero  el  cariño  de  Arturo 
no  obtiene  todo  tu  aprecio? 

María. 
Si. 

CarloU 

Alguna  diücultad 

pones  tú  à  nuestro  himeneo? 


Maria. 

No. 

Carlota. 

Entonces  por  qué  se  ha  ido? 
per  qué  no  vi  su  contento? 
por  qué  con  él  á  tus  pies 
no  me  arrojé  á  un  mismo  tiempo? 

¡María. 

Tranquilízale.  Bien  pronto 

llegará  á  casa  don  Pedro. 

Solo  à  él  recibo:  me  avisas... 

descansar  un  poco  quiero. 

[se  va  al  dormitorio  y  dirá  al  ír.| 

aparte) 
Descansar!.:  consiga  solo 
verter  lágrimas  de  fuego,  [se  va) 

ESCENA  SÉTIMA. 

Carlota  sola. 

Mi  pecho  se  oprime!.. 
La  duda  Dios  mió 
con  velo  sombrio 
me  viene  á  inquietar. 

Augurios  funestos 
ocupan  mi  frente... 
piedad,  Dios  clemente!.. 


que  aleje  el  pesar 
y  rai  vida 
por  U  sea  bendecida. 

Til  sabes  que  apenas 
Olí  vida  bailó  encanto, 
Irisleías  y  llanto 
tan  solo  escuché. 

Doliente  mi  madre, 
bebí  en  su  ternura, 
tan  solo  amargura 
que  á  tí  consdgré. 
Ay!  mi  vida 
por  ti  sea  bendecida. 

Goiar  quiere  el  alma 
que  no  te  ba  ofendido: 
bastante  he  sufrido! 
bastante.  Señor! 

Derrama  en  mi  Madre 
tu  dulce  clemencia: 
guarda  mi  inocencia, 
bendice  mi  amor. 

ESCENA    OCTAVA. 

Cariota  y  Enrique. 

línriqac. 

Doña  Carlota,  dispensadme... 
Carlota. 

[aparte)  Infausta  me  es  su  presencia. 


don  Enrique... 

Knriquc. 

r>tícesito 
ver  à  mamá:  me  interesa 
que  sea  ahora,  al  instante... 
mi  corazón  os  lo  ruega. 

Carlota. 

Me  es  sensible  no  poder 
complaceros  cual  quisiera; 
pero  en  el  lecho  postrada, 
no  recibe. 

Kiiriqíie. 

Aunque  padezca 
anunciadme:  os  lo  suplico. 
Yo  sé,  Carlota,  que  aprecia 
mi  visita. 

Carlota. 

Por  vos  solo 
satisfago  esta  exigencia. 
{se  va  por  la  puerta  del  fondo  que  da 
al  clormitorio  de  Marta.) 


ESCKNA   ^OVB^A. 

Enrique  solo. 

Cultura  y  elpgancia!  no  es  bastante 
el  corazón  esceptico  que  dais, 
liay  un  poder  que  acusa,  que  reprime, 
y  tiel  alma  á  despecho  se  apodera. 
Nubes  vagantes  de  matices  bellos, 
el  eléctrico  fuego  en  sí  contienen, 
el  rayo  y  destrucción,  despues...  la  nada. 
Giré  en  pos  de  placeres:  nunca,  nunca 
vi  en  el  amor,  en  la  virtud  austera 
poder,  ni  voluntad;  ¿por  qué  hoy  mi  pecho 
el  campo  es  de  una  lucha  encarnizada, 
de  encontradas  pasiones:'  por  qué  escucho 
tina  voz  que  me  grita  «rinde  atoo 
culto  à  la  dignidad  del  alma  noble? 
Qué  hacer  en  situación  tan  angustiosa? 
Vo  mismo  no  losé...  pronto  Maria 
quiza  marque  por  siempre  mi  destino. 

ESCEXA  DÉCIMA. 

Enrique  y  Carlota. 

Carlota. 

Nada.  Lo  mismo  que  os  dije: 
no  le  permite  su  estado 
recibiros 


Klnrique. 

Ni  á  mi  nombre... 

Carlota. 
Don  Enrique,  ba  sido  en  vano. 

Knrique. 
Me  es  urgente... 

Carlota. 

Caballero, 
senliria  recordaros 
cuanto  à  una  señora  enferma... 

Enrique. 

Perdonad,  no  lo  be  olvidado,  (bablaré 
Quedad  con  Dios  [aparle  yéndose)  Le 
á  pesar  de  su  maiuiato. 

ESCENA  ÜNDECÍMA. 

Carlota  sola. 

Nada  le  he  dicho  á  mama, 

he  obrado  con  mucho  acuerdo. 

No  sé  por  qué  don  Enrique 

me  infunde  aversion  y  miedo. 

Su  úllima  entrevista!.,  oh! 

perdóneme  el  justo  Ciclo; 

pero  él  agravó  la  pena 

de  mi  madre. . .  es  un  misterio. .  {pansa) 


i-n  que  nu  ilebu  peasur, 
ni  (leseo  comprenderiü 
Ademas,  st>lo  ret'ibc 
mi  cara  mamá  á  don  Pedro.... 
á  ese  si...  si,  cuando  llegue 
yo  le  aNÍsaré  al  momento. 

ESCBNA  DIODECIMA. 

Carlota j  Beatriz,  y  después  doti  Pedro. 

Beatriz. 

Don  Pedro  espera  permiso  .. 

Cariota. 

Beatriz ,   que  pase  al   instante.  [Se  va 
Dios  piadoso,  que  mi  amor     Beatriz  ) 
boy  su  ventura  afiance. 
{entra  don  Pedro. 

Pe^ro. 

Carlota,  afable  os  taludo. 

Cariota. 

Yo  soy  vuestra  servidora, 
dignaos  tomar  asiento 
s^  xief}tá) 

Pedro. 

Gracias.  En  mainá  se  nota 
raejoria?  .  .>' 


Carlota. 

Bor  intervalos, 

mas  siempre  disfruta  poca. 

Voy  à  anunciaros;  mandó 

que  lo  hiciese  sin  demora,  (se  vá.) 

ESCENA  DECIMA  TERCERA. 

D.  Pedro  solo. 

Yo  he  de  sacar  hoy  partido. 

¿Cómo  poderlo  dudar? 

Todo  lo  consigue  al  cabo 

un  carácter  pertinaz 

Mi  afán  hoy  triunfa  y  me  vengo. 

Esto  se  llama  aguzar 

el  ingenio!,.  Que  me  implore, 

que  me  escite  á  la  piedad, 

que  haya  lágrimas...  no  sé 

mas  que  morir  ó  triunfar. 

ESCENA  DECIMA  CUARTA. 

Marín  y  don  Pedro,  {que  le  presenta 
el  sillon  y  se  sientan.) 

Maria. 

Vuestra  salud  don  Pedro  me  complace. 
Pedro. 

Siento  no  sea  la  de  usté  colmada. 
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Maria. 

Asi  mas  compasiva  me  veréis. 

Pedro. 

Mi  pecho  no  conoce  la  venganza. 
Estoy  à  vuestras  ordene»,  señora. 
Arturo  en  vuestro  nomi)re  me  rogaba 
que  os  viese  en  el  momento,  y  ya  lo  veis 
que  nadie  en  agradaros  se  me  iguala. 

Maria. 

For  mí  solo  veuis.^ 

Pedro. 
Seguramente. 

Maria. 

Por  vuestro  Arturo,  no? 
Pedro. 

Por  él  ..  JO... 

Marta 

Basta. 

No  se  estinguió  vuestro  mortal  encono, 

ni  lo  calmó  siquiera  la  desgracia. 

Pedro. 

Ignoro  por  qué  asi  me  estais  juzgando. 
.Maria. 

;.Salteis  que  vuestro  .Arturo  l\  mi  hija  amii:* 
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fedro. 

Si. 

^ilariti. 

No  babois  vos  protegido  estos  anioros? 

fedpo. 

Si. 

llaria. 

La  dulce  candidez,  la  noble  aima 
de  mi  (iarlota,  conocido  babeis? 

J*cdPO, 

Es  bella,  amable,  complaciente,  santa. 
llaria. 

Y  era  vuestro  un  billete,  que  bace  poco, 
nef^àndose  à  este  enlace,  me  entregaban? 

Pedro . 

Sin  duda  alguna  oslo  mandé,  señora. 

Maria. 

Esa  frialdad,  don  Pedro,  hiela,  espanta! 
¿y  sois  padre  de  Arturo,  y  os  gozáis 
en  lanzarlo  al  dolor,  y  á  la  desgracia? 

#*cdro. 

Dispongo  de  mi  hijo,  y  mis  acciones 
nadie  tiene  derecho  á  censurarlas. 


Maria. 

Qué  decis?  oh!  me  aterro  al  escucharos 
¿y  es  un  hombre  de  honor  el  que  me  habla? 
¡qué  derecho  roe  asiste!  asi  ultrajáis 
el  respeto  y  decoro  que  me  ensalzan? 
Asi  el  amor  de  madre,  la  inocencia 
respetáis  caballero?  ¿Cuál  la  causa 
de  tan  atroz  conducta,  que  los  tigres 
si  tuvieran  razón  no  la  igualaran? 
Pedro. 

No  lo  ignorais,  por  Dios,  juré  vengarme, 
y  yo  no  sé  ceder:  la  hora  es  llegada. 
Os  amé  con  delirio;  por  tres  años 
mi  sueño,  mi  existencia  os  entregaba. 
Desvelos,  privaciones,  sacrificios, 
no  os  debieron,  señora,  una  mirada. 
Orgullo  sobre  orgullo,  y  el  desprecio 
fueron  la  recompensa  de  mi  llama. 
Contento  jo  mi  suerte  sufriría 
si  el  délier  de  una  esposa  lo  mandara; 
pero  sufriendo  mi  cruel  tortura, 
otro  impúdico  amor  os  solazaba 
con  don  Enrique  .. 

Maria. 
Ah!  piedad!  clemencia! 
Don  Pedro,  me  matais!  heme  postrada 
á  vuestros  pies. 

f*edro. 

Oidme:  levantaos  '$e  levania) 


.Mr 
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[Maria  con  voz  baja  y  con  delirio) 

■■*'-  Mari». 

V^jád  la  voz...  por  compasión,  muy  baja: 

que  solo  yo  la  oiga.,    y  me  calcine.. , 

es  la  voz  del  infierno  que  me  mata. 

Seguid,  seguid.,  es  mi  espíacion!.  no  importa 

qu('  miréis  cadavérica  mi  cara. 

Qué  no  os  oiga  mi  hija!!.,  brotaria 

entonces  de  mis  ojos  fuego  y  rabia. 

J*edpo. 
Siento  vuestro  pesar,  lo  habéis  querido: 
desprecio  con  desprecio  es  justa  paga. 

Alaria. 
Si  vos  lo  permitis,  si  vos  queréis, 
puedo  aun  morir,  don  Pedro,  resignada. 
Ocultad  en  el  alma  este  secreto, 
Dios  y  mi  padecer  os  lo  demandan; 
mas,  unid  á  Carlota  con  Arturo, 
son  dos  almas  de  amor,  inmaculadas. 
El  Cielo  los  bendice!.,  si,  mi  hija, 
mi  sensible  Carlota  con  sus  gracias, 
con  su  eterno  querer,  á  vos,  don  Pedro, 
compensaré  el  favor,  qufi  ahora  reclama 
esta  ¡nfelice  Madre,  Sin  amparo 
mi  hija  del  corazón,  y  mancillada!!.. 
No,  (ion  Pedro,  piedad!..  A  mí,  y  á  Enrique 
insultarnos  en  cambio:  seré  esclava... 

^■cílro. 
A  Enrique  yo  insultar?  Por  castigaros, 
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por  hacer  vuestra  vida  mas  amarga, 
de  vuestro  amor  lo  separé.  Esta  noche 
se  firma  su  contrato  con  qi¡  Amalia. 

Maria. 
Hombre  de  sangre,  de  esterminio  horrondo! 
no  me  dejos  que  muera  condenada: 
Oh'  si  una  gota  de  la  biel  ardiente, 
que  se  filtra  en  mi  pecho,  te  abrasaraül.. 
Saca  un  puñal,  termina  este  martirio 
que  coagula  mi  sangre,  y  despedaza... 
mas  ampara  á  mi  hija,  y  que  yo  espire 
sin  lanzarte  el  horror  de  mis  miradas. 

f>e<iro. 

Con  una  condición  dará  mi  .Arturo 
la  mano  à  vuestra  hija. 
Maria. 

Dila'.!..  acaba. 

Pedro. 

Sé  mi  esposa,  y  aria. 

María. 

Qué  horror!!  nunca...  [queda  abatida  en  el 

$Uhn) 
fedro 

Tú  lo  suplicarás  arrodillada  {se  va  y  cae  el 
telón  quedando  abismada  Maria. 

FIN  DEL  ACTO  SI6UND0. 


'■:.y\y\yxy^<yK3^y^ty^fy'"<y'^<y\y^<y^ty\y 


ACTO  TKHC  I^KO 


I  ninisma  iiecoradon .  Principia  á  osctirectr  mira 
la  luna  poi'  el  baico$à  que  dá  sobre  Maria,  que 
está  abalxda  sobre  un  sillon. 

ESCENA    PRIMBftA. 

Maria  sola. 

Melancólica  luna,  que  derramas 
balsámico  repuso  en  tu  silencio, 
Y  ílel  alma  calmando  los  suspiros, 
la  haces  vagar  por  el  espacio  inmenso! 
Guarda,  magestuosa,  que  sublimas 
fas  tenebrosas  tumbas  de  los  muertos... 
sobre  mi  corazón  tan  angustiado 
esparce  la  quietud!.,  que  alcance  el  saeño. 
Si  dado  no  te  es,  por  mi  infortunio, 
benigDB  en  mi  sepulcro,  sé  à  lo  menos. 

10 


Que  no  turben  mi  paz.  Tu  luz  serena 
solo  en  mi  losa  toque!  .  tus  reflejos 
no  me  roben,  impíos,  los  mortales, 
que  harán  gemir  y  retemblar  mi  pecho. 
Si  mi  pobre  Carlota,  en  la  alta  noche 
llora  en  mi  yerto  mármol,  yo  te  ruego 
que  velada  de  nubes,  no  le  muestres 
la  mancha  horriblo  que  en  mi  frente  llevo! 
Concédeme  esta  gracia,  yo  que  el  mundo 
se  complace  en  mi  amargo  desconsuelo. 

ESCENA  SEGIT^DA. 

Maria,  y  Enrique  que  sale  por  la  puerta  del  fondo 
(¡uc  es  la  del  dormitorio  de  ella. 
ii:nrif|tkc. 
No  se  complace,  no.  .),- 

Maria.. 


Ah!.,  quién? 
Maria! 


ferti^fqn». 


¡Haría. 

Quién  la  mansión  del  padecer  profana? 
Huye  de  aquí,  y  en  mi  agonía  acerba.... 
déjame  en  soledad,  deja  mi  alma 
hombre  do  perdición....  que  k  Dios  implore. 
¿Quién  en  mi  dormitorio  te  ocúltala? 
Me  venden  sin  piedad! 


Enrique. 

Nadie,  Maria. 

(muestra  una  líavCj 

Ve  esta  preciosa  llave.  ¡.Tú  olvidabas 

que  tu  pasión  me  la  cediera  un  dia, 

y  basta  tus  dulces  brazos  me  dio  entrada? 

Basta  ya  de  sufrir:  vengo  á  salvarte. 

Maria. 

No  obaervas  que  la  muerte  me  reclama? 
Remedio  para  mi!.,  no  bay  en  la  tierra 
mas  que  verdugos  que  me  ofrecen  ansias 
y  tormentos  sin  fin. 

Earíqae. 

Esas  ideas 

depon  en  este  instante,  que  taladran 
mi  corazón  amante.  Oye,  María, 
oye  por  compasión. 

Maria. 
Lo  quieres.^.,  habla. 

Knrlqve. 

Una  ilusión  fugaz,  tal  vez  don  Pedro 
encendiera  mi  amor  con  su  hija  Amalia. 
Mi  educación,  la  ausencia  de  tu  lado, 
mal  entendido  honor,  fueron  la  causa 
de  toda  la  amargura  que  vertiera 
sobre  tu  n^ble  y  tu  sublime  alma. 


Me  retiro  al  silencio,  conmovido 
por  tu  intonso  penar:  en  vano  llama 
mi  pasión  á  la  joven  prometida, 
en  vano  mi  c.ihcza  atormentada 
evoca  el  sueño...  mi  conciencia  grita, 
y  tan  solo  contemplo  en  lontananza 
una  hermosa  muger,  pálida,  tierna, 
símbolo  del  amor...  arrodillada 
al  pie  de  un  ataliud,  que  à  los  reflejos 
de  amortiguada  luna  me  llamaba. 
«Adiós  Enrique!  mi  postrer  suspiro 
es  para  tí,  me  dijo,  y  no  me  amas! 
Adiós!»  Y  en  el  momento  su  cabeza 
hace  esparcir  su  cabellera  larga. 
y  velo  de  la  muerte,  sus  facciones 
para  siempre  jamás  de  mí  ocultaba. 
La  vision  me  consterna...  un  sudor  frió 
vierte  mi  cuerpo  y  mi  semblante  bafia. 
Se  pasa  el  estupor:  llamo  à  la  hermosa, 
y  el  Ciclo  compasivo  la  animaba. 
La  miro  y  era«  tú!  tú,  si  Alaria, 
el  ángel  de  mi  amor,  gloria  del  alma. 
En  tí  la  paz  del  corazón,  la  dicha 
la  delicia  perpétua  en  ti  se  halla. 
Del  féretro  terrible,  ven  conmigo: 
velemos  a  las  selvas  solitarias 
inundados  de  amor:  nuesti os  suspiros 
no  se  interrumpirán,  los  traerá  el  aura, 
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y  olra  vez  agitados  por  nosotros 
volverán  á  encender  la  ardiente  llanpa. 
En  tan  dulce  abandono  sus  amores 
las  aves  cantaran:  lindas  guirnaldas 
las  flores  tejerán  sobre  tu  frente 
dándoles  su  color  )  su  fra<!ancia. 
Ven  á  mis  brazos,  ven,  vuela  conmigo 
á  morirnos  de  amor.  Deja  esta  estancia 
de  profundo  dolor,  deja  esta  corle 
que  à  los  dos  nos  sepulta  en  la  desgracia. 
Huyamos  para  siempre...  m¡  universo, 
mi  perpetua  ventura  en  ti  se  alcanza. 

MarU. 

Qué  dulce  frenesí...  divino  sueño!... 

Los  angeles  del  Cielo  me  lo  mandan. 

No  despertedme,  no!.,  por  las  florestas 

arrobado  mi  pecho  se  dilata... 

Ya  me  veo  en  la  linfa  de  una  fuente... 

viví  Íleo  frescor  mi  sangre  calma!. 

Ya  mi  pálida  frente  se  colora!  (cha!! 

Es  pura  y  tersa...  ¡O  Dios!.,  no  tengo  man- 

Enrique!  caro  Enrique!! 

Korique. 

Si,  Maris. 

es  tu  querido  Enrique  el  que  te  habla, 
que  en  amor  incendiado,  te  bendice. 
Volemos  al  placer. 
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Maria. 

Oh!  sin  tardanza 

huyamos  del  horror  de  este  aposento. 

Necesito  otro  airel  me  faltaba 

mi  Enrique...  ya  lo  alcanzo...  si,  volemos: 

á  tí  está  mi  existencia  consagrada. 

Knrique. 

Siento  pasos.  Me  oculto.  Tranquiliza 
tu  agitación...  la  gloria  nos  aguarda. 
{Se  oculta  Enrique  en  el  dormitorio  de  Marta.) 

ESCENA  TERCERA. 

Maria  y  Arturo. 

Arturo. 

Perdonadme ,  Madre  mia, 

si  ahora  importuno  os  molesto. 

Nada  me  ocupa  en  el  mundo 

mas  que  Carlota:  no  pienso, 

ni  miro  nada,  ni  oigo, 

mas  que  su  beldad,  su  acento. 

Sin  ella  no  hay  alegría 

para  mí:  todo  desierto 

lo  encuentra  mi  corazón, 

que  respira  en  el  incendio 

de  esta  pasión  amorosa. 

Señora,  dadme  consuelo.  , 

[En  este  imlante  entra  Lorenzo  con  dos 
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bujias  que  pone  eimina  de  la  mesa  y 
se  reiira  dé  contado.) 

Maria. 

Yo,  Arturo!  yo,  que  de  acíbar, 
tengo  rebosando  el  pecho! 
Y),  madre  infelice,  que 
por  mi  hiJA,  por  ti  fallezco 
sin  que  un  quejido  dar  pueda 
mi  inesplicable  tormento? 
Tu  padre,  Arturo,  tu  padre 
con  despiadado  deseo, 
en  la  desgracia  dos  bunde. 

Artvro. 

\li  padre,  cual  tos,  es  bueno. 
Ya  me  dio  su  bendición, 
ora  roe  la  dio,  sabedlo. 
En  vos,  señora,  tan  solo 
se  encierra  nuestro  contento, 
nuestra  ventura,  la  vida.. 

María. 

En  iní,  Arturo!.  ¿No  comprendo? 

En  mil..  Si  dado  me  fuera 

haceros  felices...  creo 

que  apurara  hasta  el  martirio 

mas  cspácico  y  cruento. 

Fn  mi,  .\rluro?..  ;.No  concibes 
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lo  que  os  el  amor  materno, 
lo  que  quiero  à  mi  Garlóla? 
Solo  por  su  suerte  tiemblo, 
y  el  cáliz  de  la  amargura 
apuro  cada  momento. 

Arturo. 

En  vos,  señora,  consiste. 
Me  lo  asegura  abora  mesmo 
mi  padre.  Vendrá  al  coulrato, 
él  lo  lirm&rá  el  primero 
con  tal  que  vos  accedáis 
á  lo  que  os  exije... 
Hiaria. 

Cielp^L 

j^;,   Arturo. 

Lo  ignaro,  madre  queriKÍa; 
pero  à  vuestros  pies  os  ruego, 
quo  oigáis  benigna  ámi'padre, 
y  si  su  l«naz  empeño 
os  cuesta  algún  sacriücio, 
por  mi ,  por  Carlota  bacedlo. 
Madre  bondosa  ¿qué  vale 
un  pt'queño  sufrimiento, 
si  se  trata  de  la  dicha 
d«  vuestra  hija?  El  Supremo 
os  compensará  y  nosotros 
con  agra'decer  eterno. 
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Ved  que  hora  de  vuestros  labios, 
la  ventura  está  pendiendo 
áe  dos  hijos,  que  oo  hay  fuerzas 
que  lo«  separen  del  suelo. 

ESCE.NA  ClÀKTA. 

Dichos  y  Carlota. 

Minia. 

Mi  Carlota! 

€arl«U. 

Madre  mia, 

t  u  clemente  corazón 

nos  eche  la  bendición. 

Maria. 

Ay!  dejadme  en  mi  agonia. 

fiártela. 

No  abandonarás  mi  iimor: 
es  tan  candido  y  tan  puro, 
que  sobre  mí  y  sobre  Arturo 
la  gracia  vertió  el  señor. 
Tú,  mi  fuente  de  ternura 
que  me  han  dado  el  existir, 
no  me  dejarás  morir 
apurando  la  amargura. 
Hoy  tu  solicito  afao 
debe  quedar  satisfecho, 
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porqu.-í  para  mí  tu  pecho 
guarda  de  amor  un  volcan. 
Sé,  como  siempre,  indulgente, 
bendice  nuestro  querer; 
dos  plantas  verás  crecer 
para  cobijar  tu  frente. 
Dos  tórtolas  que  arrullando 
à  tu  lado  maternal 
la  delicia  celestial 
tu  las  veras  disfrutando. 
Calma  mi  desasosiego: 
enjugue  mi  faz  llorosa 
esa  mano  bondadosa... 
Madre  mía!...  yo  lo  ruego. 

Alaria. 

{Aparte  y  con  toda  la  amargura  del  sa- 

crificiü  que  vá  á  hacer.) 
Su  voz!...  su  tierna  querella!... 
mi  amorl...  oh,  pierdo  el  juicio... 
(Consumase  el  sacrificio! 
Muera  yo...  que  viva  ella! 
(Alto.) 

Esperar. . .  (Coje  la  pluma  y  escribe,  en 
tanto  dirá)  oh!  que  taladre 
mi  corazón  la  congoja... 
Dios  este  tormento  acoja... 
digna  ofrenda  de  una  madre. 

{Alto,  entrega  un  billete  ú  Arturo.) 
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Toma,   Ir  turo,  toma.  oh!... 
dá  à  tu  padre  este  papel,  " 
que  tenéis  la  dicha  en  él... 
{aparte)  y  mi  sepultura  yo. 
Arturo. 

El  cielo  santo  os  bendiga, 

cual  lo  pide  mi  contento. 

Me  voy...  no  pierdo  momento 

hasta  que  mi  afán  consiga...  [se  vá  ) 

ESCENA  QUINTA. 

^aria  y  Carlota  que  se  arroja  en  los  brazos 
de  $u  madre  y  la  besa  apasionadamente. 
Carlota. 
Madre  del  alma! 

Harta. 

Carlota! 

hija  miau 

Carlota. 

Estás  temblando. 
Ay!  me  estas  martirizando' 
tu  sufrimiento  se  agota. 
Yo  tus  diaseDTcoeno. 

liarla. 

Ay! 
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Carlota. 

Cuánto  penas  por  mil 
Corran  tus  lagrimas,  si, 
y  que  caigan  en  mi  seno. 
Son  las  gotas  de  recio 
que  en  mí  vierte  tu  dolor. 
Son  las  perlas  de  tu  amor, 
que  me  cede  tu  alvedrio. 
Yo  sola,  sola  las  quiero, 
yo  las  sabré  conservar, 
y  yo  las  sabré  adorar 
cual  la  sangre  del  Cordoro. 
Llora,  llora,  este  es  un  bien 
que  ha  de  volverle  la  calma 
contigo,  madre  del  alma 
yo  quiero  llorar  también. 
[Un  momento  de  pausa. . .  están  abraza- 
das,] 
niaria. 

Con  tu  llanto  no  bay  zozobra, 
mi  intenso  penar  termina. 
En  mi  pecho  te  reclina... 

{mirando  al  cielo. 
Soy  Madre!...  valor  me  sobra. 
Oh!  que  me  importa  el  sufrir 
si  voy  à  labrar  tu  dicha 
si  al  terminar  mi  desdicha 
en  tí  empiezo  à  revivir? 


=85= 

Mi  alma  purificarás 
con  tu  plogaria  de  niño, 
y  con  ternura  y  cariño 
mi  dolor  aliviarás. 
Nadie  romperá  los  lazos 
que  unen  nuestros  coráronos, 
ni  tormentos,  ni  ilusiones, 
me  arrancarán  de  tus  brazos. 

Carlota. 

Nunca,  mamá!  De  la  suerte 
los  males  combatiremos, 
y  abrazadas  moriremos... 
María. 

Ya  no  me  espanta  la  muerte. 
Que  iluminen  esta  estancia: 
al  punto  tú  al  locador, 
Y  que  admiren  tu  candor 
radiante  con  la  elegancia. 
Don  Pedro,  ay!  con  irturo 
llegarán  dentro  de  un  rato 
para  firmar  el  contrato 
con  que  tu  suerte  aseguro. 
[aparte)  Ay!  el  pecho  se  me  oprime! 

Carlota. 

Pues  que  lo  ordenas  lo  haré. 
Nunca,  mamá,  olvidaré 
abnegación  tan  sublime,  [se  vá) 
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ESCENA    SESTA. 

Maria  y  Enrique  y  que  sale  del  dormitorio 
apenas  se  va  Carlota. 

Knrique. 

¿Qué  osas  decir,  Maria?  qué  dispones? 

Sin  duda  tú  deliras. 

Tu  juicio  por  las  penas  trastornado 

de  tu  querido  Enrique  se  ha  olvidado. 

^'o  respondes?  suspiras? 

ven  á  mi  corazón,  su  llama  ardiente 

te  inflamará.  Partamos: 

ni  un  momento  ei)  salir  nos  detengamos. 

Maria. 

Jamás,  Enrique!  Lástima  te  deba> 
mi  destino  horroroso. 
El  Cielo  inexorable  nos  separa! 
Sacie  el  rigor  en  mí  la  suerte  STara: 
se  tij  al  rtienos  dichoso. 

Enrique. 

No  me  amaste  jamás!  Fué  una  mentira 
tu  «mor  y  tu  delirio. 

Maria. 

Déjame»  caro  Enrique^  en  mi  martirio: 
tu  voz  me  perdería. 
¿Quién  te  ama  como  yó? 
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Enrique. 

Pues  bien,  si  es  cierto, 

ioestioguibles  dichas  el  desierto 

nos  guarda,  amiga  mia. 

Respiraré  contigo,  ebrio  de  amores. 

En  éxtasis  profundo 

se  encerrará  en  nosotros  todo  el  mundo. 

.4stro  de  amor,  volemos  sin  tardanza: 

una  hora  nos  perdiera. 

Cada  instante  que  corre  yo  me  arredro. 

Acuérdate  de  Amalia,  de  don  Pedro 

que  impaciente  me  espera 

para  firmar  el  connubial  contrato: 

que  si  aqui  me  encontrara, 

yo  por  salvar  mi  honor  quizá  firmara. 

María. 

Enrique!  ¿No  recuerdas  que  soy  madre? 

Yo  abandonar  mi  hija, 

que  es  el  mismo  candor,  la  virtnd  sama 

Que  tan  atroz  delito  yo  consuma, 

nadie,  Enrique,  me  exija. 

No  ves  que  me  llamara  en  su  abandono, 

j  mientras  yo  gozaba 

los  deleites  de  amor,  ella  lloraba? 

Ella  llorar.  Señor,  sin  un  consuelo! 

Mi  Carlota  ;(ofelice! 

Buscándome  du  quier,  deipavorida, 
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y  verse  sin  su  madre  tan  querida!.. 

La  madre  que  obra  así,  Dios  la  maldice. 

Knrique. 

Arturo  amor  eterno  le  jurara: 

es  noble  y  caballero 

y  no  le  hará  faltar  el  mundo  entero. 

Mañana  en  los  altares  uniria 

con  Carlota  su  mano. 

Tranquilízate,  amiga...  Yo  aseguro 

que  tu  hija  es  bien  feliz  con  don  Arturo. 

Si  acaso  un  temor  vano 

sobre  Carlota  abrigas,  con  nosotros 

que  se  venga  al  instante: 

pronto  se  le  unirá  su  tierno  amante. 

.VI  aria. 

La  sociedad,  Enrique,  Arturo  mismo 

si  mi  fuga  notara 

de  su  ardiente  pasión  desistiría. 

Deshonrada  à  Carlota  miraría 

y  cruel  la  despreciara. 

Mi  hija  me  maldijera...  ya  en  mí  oído 

su  maldición  retumba!.. 

Antes  por  siempre  ocúlteme  la  tumba. 

lünrique. 

María,  ídolo  amado,  sí  me  dejas, 
para  siempre  te  pierdo. 


y  angustiado  lu  pecho  como  el  mió 
no  podían  revocar  tu  desvarío. 
Un  celestial  recuerdo 
de  toda  la  pasión  que  nos  abrasa, 
en  tu  oido  resonando 
tu  fuerza  y  tu  vivir  irá  acabando. 
Tras  de  noches  tristísimas  de  insomnio, 
de  corroedor  tormento, 
que  mi  anhelar,  mi  vida  sacrifique, 
trasunto  de  un  cadáver,  á  tu  Enrique 
verás  cada  momento. 
Victima  atror  de  tu  impiedad,  Maria, 
te  gritará  aterrado, 

«Por  tenerte  pasión...  me  has  torturado.» 
Harta. 

Vete,  Enrique  ,  por  Dios:  vete  y  respeta 
el  dolor  que  me  apura. 

Knrique. 

Sí,  me  voy  á  alejar.  I  te  soy  odioso. 

De  la  inocente  Amalia  seré  esposo. 

Adiós,  adiós,  perjura. 

Tü  verás  las  caricias  que  me  cede, 

tú  sus  dulces  escesos, 

tú  oirás  sonar  sus  encendidos  besos. 

María. 

Basta,  torique.  Piedad!  sé  feliz...  vete. 

i2 
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ülnriquc. 

Ya  tu  pecho  no  alienta 
cariño  para  mi...  oh!  tú  me  engañas. 
{Maria  elevando  la  vista  al  Cielo) 
Alaria. 

Hija  del  corazón...  de  mis  entrañas!!  [pausa] 
Enrique,  estoy  contenta. 

Knrique. 

Maria,  para  siempre  adiós!.,  me  olvidas! 
Tu  suerte  has  decretado,  [se  va) 

Maria. 

Ya  la  sentenció  el  Cielo  despiadado. 

ESCENA  SÉTIMA. 

Maria  sola. 

Bárbaro!  ¿que  te  engaño  me  decías? 
que  yo  nunca  te  amé?  que  nó  te  amo? 
Bien  pronto  lo  verás  cuando  el  sepulcro 
termine  mi  dolor,  me  de  descanso. 
Mi  espíritu  fallece:  ya  mi  cuerpo 
se  encuentra  sin  vigor...  estenuado. 
El  destino  asegure  de  mi  bija, 
Enrique,  y  tú  sabrás  si  te  idolatro. 
Cuando  por  tí  mi  vida  se  consume, 
cuando  por  mi  Carlota  me  consagro 
al  cilicio  de  muerto,  cuando  oculto 
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«1  sacrificio  atroz  con  que  batallo 
por  no  llenar  tu  pecho  de  amargura, 
hombre  cruel!  ¿por  compasión  alcanzo 
que  dudes  del  amor  que  me  devora? 
que  traspases  mi  pecho  enamorado 
con  las  nuevas  caricias  que  te  aguardan? 
Yo  también  mas  amores,  mas  halagos 
voy  á  tener!  Tú  me  verás,  Enrique, 
al  refulgente  aliar  irme  arrastrando, 
¡qué  pasión  mas  frenética  me  aguarda! 
qué  delicias  mas  dulces!  ob!  qué  abrazos! 
Tengo  un  amante  ya...  tú  lo  conoces. 
Don  Pedro!.,  mi  verdugo!  No  I?  engaño. 
Ei>4re  sus  garras  de  alevoso  tigre 
mi  vaporoso  cuerpo  está  entregado, 
y  en  su  ferviente  frenesí,  su  cara 
hará  brotar  la  sangre  de  mis  labios! 
y  reirá  en  mi  dolor!.,  y  arrojaráme 
si  entre  tantos  cariñ(»  me  aletargo! 
Lo  ves,  querido  Enrique?  Nó,  tú  solo 
eres  el  venturoso...  ¿qué?  le  espanto? 
Ya  roe  contemplarás!  tus  parabienes 
para  colmar  mi  gloria  pronto  aguardo. 

ESCENA  OCTAVA. 

Alaria  y  Beatriz,  que  sale  al  instante. 
Beatriz. 

Don  Pedro,  vuestro  permiso.  . 


IMaria. 

Que  no  setleteoga  nada,  [se  va  Beatriz.] 

En  buen  hora  llega,  si. 

El  último  psfuerzo  el  alma 

debe  hacer!  Le  seré  afable, 

le  diré  dulces  palabras... 

¿No  voy  a  jurarle  pf-onto 

tonstancia,  amor,  en  lasaras? 

Que  sea  feliz  mi  Carlota, 

que  yo  le  daré  la  paga. 

¿Y  tuái  mejor  para  un  monstruo 

que  un  cadáver  sin  sustancia? 

ESCENA  NOVENA. 

Don  Pedro  y  Maria,  [cuanto  habla  en  esta  escena 
Marta  tiene  un  doble  sentido,  habla  á  don  Pe- 
drOf  y  se  ocupa  del  dolor  que  la  angustia.) 
Pedro. 
Por  fin  Maria,  por  fin, 
accediste  á  mi  propuesta? 
vas  á  Éet  mi  esposa? 

ilaria. 

Si, 

y  yo  bendigo  mi  estrella. 

f*edro. 

Has  pensado  bien.  Tú  alcanzas 
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que  eo  tu  situación  adversa, 
solo  mi  amur  puede  darte 
paz  y  veolura  en  la  tierra. 

María. 

Lo  sé,  don  Pedro,  es  seguro 
que  haréis  terminar  mis  peoas. 
Hé  sufrido  tanto  ya! 

#*cdro. 

(aparte)  Pobre  muger!  se  me  entrega! 

[aiío)  Yo  espero  que  me  perdones 

mi  conducta,  mi  aspereza, 

bijas  solo  del  amor 

que  mi  pecho  te  profesa. 

lli  desfeio  por  ser  luyó, 

mis  obsequios  y  íinezas, 

hoy  abrigan  la  esperanza, 

para  mí  tan  lisonjera, 

de  que  con  tierno  cariño 

me  sabrás  amar. 

.Varia. 
La  prueba 

la  teneiá  ya.  Ale  veréis 
ir  hacia  el  altar  risueña, 
j  hé  de  juraros  constancia... 
y  ba  de  ser  don  Pedro...  eterna! 
No  dudéis  de  mí:  os  quiero... 
como  yo  à  nadie  quisiera! 
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Me  vais  à  hac;^r  tan  dichosaf.. 
Os  pertenezco;  soy  vuestra. 

l*cdro. 

Estás  afable  conmigo! 

Maria. 

¿Y  cómo  no  lo  estuviera? 
tanto  os  debo...  que  mi  vida 
es  al  pago  corta  ofrenda. 

Pedro. 

Por  complacerte  dispuse 
que  ahora,  en  esta  estancia  mesma 
se  firmasen  los  contratos 
de  mí  Arturo  con  tu  bella 
Carlota,  y  de  don  Enrique 
con  Amalia,  y  por  sorpresa 
los  nuestros  dolras.  Yo  ere  o 
que  es  aprociable  la  escena. 
iTres  matrimonios  felices' 
AJaria  ¿no  estas  contenta? 

María. 

Mucho,  don  Pedro,  es  que  el.i.  gozo 
me  embriaga...  meenagena. 
Dios  os  pague  el  bien  que  hacéis: 
yo  os  daré  la  recompensa. 
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BSCBNA  UBCIMA. 

Maria,  don  Pedro,  Arturo^  Cariota, 
Enrique  y  Amalia. 

CarUU. 
Mamá...  mamá...  [la  abraza) 

Maria. 

{cotí  templándola) 

Que  hermosa  estais,  Carlotaî 

AmaHa. 

llis  besos  no  queréis,  doña  Maria? 

Marte. 

Os  quiero  mucho,  si,  {se  besan]  Vaya,  sentaos 

Arturo. 

Antes  á  vuestros  pies,  dejad  que  pida 
con  mi  amable  Carlota,  que  esa  mano 
nuestros  puros  amores  los  bendiga. 
{se  arrodilla  con  Carlota  á  los  pies  de  doña 
Marta.) 

Marte. 

Vuestro  padre  primero. 

Pe4ro. 

No,  señora, 

os  toca  por  derecho  y  cortesía 
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{Maria  poniendo  *w.s  manos  sobre  la  cabeza 
de  Carlota  y  Arturo.) 

.Ruarla. 

Dios  derrame  en  vosotros  tanto  afecto 
cual  mi  materno  amor  lo  solicita. 
Levantad,  (le  besan  la  mano  y  se  retiran) 

A  ma  lia. 
Ven  Enrique,  me  ha  ofrecido 
ser  mi  madre  bondosa.  Mees  precisa 
también  su  bendición.  Ven  á  sus  plantas. 
{coje  á  Enrique,  que  distraído  se  arrodilla 

con  Amalia,  maquinalmenle  á  los  pies  de 

Maria.) 
[Maria  al  contemplar  á  Enrique  y  à  Amalia 

pierde  la  razón.) 

Maria. 

Huid,  jóvenes  profanos  de  mi  vista, 
dejad  á  esta  pobre  en  su  aiiatemal 
dejadla  en  su  espiacion  con  que  agoniza! 
Ja...  ja...  ja...  ja.,   ja...  [da  es  la  carcajada 

convulsiva) 
[Amalia  y  Enrique  se  levantan  espantados) 

Amalia. 
Cielos! 

Arturo. 
Amparol 
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charlóla. 

Madre  <lel  corazón!.. 

{cae  desmayada  en  fox  brazos  de  Arturo  qae 
la  a^/oca  eti  un  sillon  y  cuida  de  ella  has- 
ta et  final  del  acto.) 
Knriqae. 
Hora  maldita!! 

Pedro. 

Serenaos.  Tan  débil,  no  es  estraño 
ese  ataque  mental. 

[Marin  sigue  demente  hasta  concluir) 
Maria. 

L)e  mi  sonrisa 
¿quién  se  burló?..  Los  Cielos  se  han  abierto 

[con  furia) 
y  al  hombre  seductor  hacen  cenizas. 
Tiranos,  escuchad  la  voz  del  ángel. 
que  resuena  la  trompa  diamantina. 
«Quieo  no  tiene  piedad  de  las  mujeres 
que  oyeron  las  palabras  fementidas 
de  vuestra  seducción,  y  que  con  sangre, 
con  intenso  sufrir,  su  falta  espian,       (cancer 
es   maldito  de  Dios!..»  Quién?  yo?.,  si,   un 
en  las  entrañas  tengo.  .  me  aniquila, 
y  me  ahoga  y  despedaza,..  Suella  ,  Enrique, 
esa  mano  de  .4malia...  dura...  fria... 
llévate  al  corazón  la  mia...  ardo!. 
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es  un  hierro  encendido  que  calcina... 

{con  dulzura) 
No  ves  que  hermosa  soy?  no  ves  mis  ojos 
que  matan  dulcemente  cuando  miran? 
no  oyes  mi  voz,  que  el  alma  conmoviendo 
la  seduce,  la  manda,  la  cautiva... 

Knrique. 

Maria...  por  piedad! 

Maria. 

Huye!,    don  Pedro... 

Adultera!!.,  callad.  Nunca  mi  bija, 

mi  Carlota  inocente  oiga  mi  afrenta! 

Ya  la  espié,  Señor, .,  pálida,  livida, 

me  arrastro  por  la  tierra!;.  Si,  don  Pedro... 

{pausa) 
Vuestra  esposa  seré...  vuestru  alma  impía 
me  vé  desfalleciente  y  no  se  duele 
de  mi  acerbo  penar...  {paum)  Ya  se  ilumina 
(>l  sacrosanto  altar...  laten  mis  sienes^ 
mis  débiles  momentos  se  amortiguao. 
Vísteme  con  las  galas  de  una  novia!  !.•• 

{pausa) 
.\rrojo  el  corazón  con  mí  sonri&a...  {sonríe) 

{furia) 
.(ntes  monstruo  que  tú,  I»  negra  muerte 
me  arranca  del  altar,  y  ya  me  abisina 
en  el  hundo  sepulcro!..  He  aquí  la  esposa; 
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arrastras  por  tu  presa  á  la  avecilial 

He  aquí  {rie  estrepitosamente)  ja.. .  j«.. .  ja. . 

ja...  la  esposa  bella 
en  hórrido  cadáver  convertida. 
[Queda  sin  sentido) 

Arlaro. 

Üb! 

Pedro. 

MaldicioD  fatal!.,  yo...  yo  la  be  muerto. 

KnrlqHe. 
Huyamos  de  esta  esceDa,  Amalia  mia! 

Amalia. 
Yo  de  ti  siempre  huiré. ..  si,  para  siempre. 

Enrique. 
CoD  su  horrible  espiacioD,   Dios  me  castiga. 
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